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  “Mi mujer tiene la risa más bonita del mundo… su risa me la trajo el viento”


  “Llegó a mis oídos, entró en mi cuerpo y lo invadió por completo. Llenó mi vida con ella, la impregnó, la cambió al momento. Transformó lo negro en blanco, las penas en alegrías, y el desasosiego en sosiego. Y


  cuando las terribles pesadillas que inundaban su mente le dieron una pequeña tregua, ella me la regalaba también en sueños. En medio de la noche, cuando la bruma de la inconsciencia la envolvía, su boca se abría y la liberaba, entregándome el sonido más hermoso que pueda haber en la naturaleza. Una noche me senté a mirarla, preguntándome qué estaría viendo, deseé colarme en su interior y recorrer de su mano los paisajes que la adornaban, mientras sus ojos se movían incansables, haciendo aletear sus pestañas como si de alas de mariposa se trataran”.
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  La luz del atardecer se reflejó en el ala del avión, se coló por la ventanilla y se posó sobre el rostro de Misha. Nunca su piel tuvo para mí tanto fulgor, tantas tonalidades. El sol de las islas se había dejado caer sobre ella como una suave caricia, haciendo que su rostro resultara aún más bello y arrancando de su pelo reflejos que yo no conocía, convirtiéndolo en auténtica seda, la que siento bajo mis manos cuando lo acaricio. Y sus ojos, negros como la noche, esos ojos en los que está atrapada mi vida, inundados de una sensualidad infinita mirando las nubes que poblaban el cielo, con esa calma y esa serenidad que me fascinan.


  Suspiré profundamente. Los días que habíamos pasado en las islas me demostraron que mi querido zar tiene armas hasta para tomar una Bastilla . El modo en que derribó mis últimas defensas así me lo confirman. Él consiguió todos los premios, alcanzó todas las cimas, y arrancó de mis labios la promesa de una vida. Mi querido zar borró mis miedos, me llenó de besos, me cubrió de caricias, sus manos sobre mi cuerpo mitigaron mis heridas, las palabras de sus labios fueron mi bálsamo y su piel se convirtió en mi mejor medicina. Bajo su cuerpo me transformé en mariposa con alas, con colores, con brillos, con chispas. Entre sus brazos recuperé la fe en la vida… recuperé los sueños… las esperanzas dormidas…


  las ganas de vivir… la confianza en mí misma.


  El avión comenzó su lento movimiento sobre la pista. Apoyé la cabeza sobre su hombro y cerré los ojos, dejando que su imagen impregnase mis retinas, y al momento me quedé dormida. No escuché los mensajes por la megafonía, ni el rugido de los motores cuando abandonamos la isla. El pájaro de acero emprendió el vuelo y me llevó hacia una nueva vida, y hacia ella me lancé esperando encontrar sólo lo bueno, sin saber que, tras el horizonte… unos terribles nubarrones amenazaban mi dicha. Yo, que creía haber vivido ya el infierno sobre la tierra, no tenía ni la más remota idea del infierno que me sobrevenía, porque me faltaba por conocer el trago más amargo… la mayor de las pérdidas… la desgracia infinita…


  el dolor más profundo… la auténtica desdicha.
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  Las turbulencias comenzaron a mitad del vuelo, mientras yo dormía tan tranquila. En uno de aquellos vaivenes, una exclamación de pánico surgió de las gargantas de mis compañeros de travesía. Abrí los ojos asombrada, espoleando hasta límites impensables mi adrenalina. ¡¿Pero por qué aquellos viajes me estaban reservados a mí?! ¡¿Acaso no había en la tierra más seres cuya vida desestabilizar?! Lo único que me tranquilizaba un poco era saber que permanecía cerrado el hueco de las mascarillas, y la profunda tranquilidad en la cara de Misha. No pude evitar pensar en mis “amigos”, y en cómo se llamaría el comandante del avión, claro. Cada vez que una de las asistentes de vuelo, ajena a los terribles traqueteos del aparato, pasaba a mi lado, tenía que sujetar mi mano para no agarrarla y preguntárselo, pero, como mi curiosidad va a peor con los años, en cuanto aquello se estabilizó un poco y pude salir de mi confinamiento para ir al baño, me lancé sobre la primera que encontré y la sometí a un tercer grado:


  “ Sí, señora, es el comandante Daniels, un magnífico piloto, puede estar tranquila ”. Recordé su mano temblorosa saliendo por la pequeña ventanilla, y la exhalación de humo y alivio que emanó de su boca en el otro viaje a las islas. Regresé a mi asiento no sin cierta dificultad, porque mis piernas, al igual que en aquella ocasión, se convirtieron en mantequilla.


  –Misha –susurré. Me senté a su lado y me abracé con contundencia a su brazo, provocando en sus labios una sonrisa–. Escribiré el libro… ¡Siempre y cuando lleguemos vivos a Santiago!


  La idea de convertir mis vivencias en un libro no era mía, sino de los dos hombres que sin saberlo dirigían mi vida. El primero de ellos era Patricio, mi psicólogo, esa eminencia a cuya consulta Paula me había arrastrado una tarde de invierno, y que encontró para mí todas las respuestas que mi atormentada mente no discernía. Él fue quien me aconsejó poner en palabras mis miedos, mis recuerdos, mis angustias, para evitar que anidasen dentro y se convirtiesen en auténticas cargas explosivas. Sus palabras llevaron mis dedos al teclado, donde dejé constancia de lo que había sido mi existencia, rodeada de unas cadenas que no merecía. Y el segundo de ellos era, naturalmente, Misha, quien en pleno maratón sexual fue capaz de entretejer como el mejor ebanista. Sus palabras regresaron a mi mente provocándome una tierna sonrisa…: “Deberías escribir sobre ello, compartir con otros tus experiencias, ponerlas encima de la mesa y darles voz y nombre, quizá así les pierdas el miedo”…


  Mi querido zar no es hombre de muchas palabras, pero siempre utiliza las precisas, él nunca dice palabras vacías. Aquella noche en la piscina redonda, rodeados de estrellas, de agua, de viento y de la magia de las islas, mi querido zar le puso de nuevo alas a mi vida… las que otro hombre, mi marido, me cortó de un tajo, sin anestesia, en carne viva. “Escribir un libro” … Ya sólo me faltaba plantar un árbol y tener un hijo para estar en paz con la vida.


  Hay momentos en que todo sale mal sin que uno sepa el porqué, y otros en que todo sale bien sin que uno se pregunte el porqué. Aquel, afortunadamente, fue uno de los segundos, y el avión aterrizó en Santiago sin ningún contratiempo más. La decisión de escribir el libro se asentó definitivamente en mi mente en el mismo instante en que las ruedas del tren de aterrizaje se quedaron quietas, mientras un profundo suspiro salía por mi boca y moría en la de mi querido ruso, que me miraba divertido… ¡Esa capacidad que tiene Misha para no sentir nunca miedo a veces me da miedo!


  Las puertas del avión se abrieron y nos recibió al otro lado la fría noche compostelana, una noche fresca, muy fresca, tan fresca… que comencé a tiritar en cuanto bajé las escalerillas.


  Nuestra primera noche en mi castillo estuvo teñida de risas, esa que Misha no puede contener cuando, sin pretenderlo, me comporto como una niña. Tan pronto crucé la puerta me lancé hacia el armario para ponerme todas las prendas que aparecían ante mi vista: camisetas, pijamas, batas…, y no me puse el abrigo porque no lo veía.


  –Pero Cris, ¿qué haces? –preguntó divertido, mirando asombrado cómo me ponía los calcetines.


  –¡Esto no puede ser, Misha! –exclamé, sintiendo cómo los dientes me castañeteaban–. ¡Volver a Santiago después de las islas debe de ser como… ir a Siberia!


  –Pero cariño –dijo, desnudándose como si nada–, ya he puesto la calefacción.


  –Date prisa, te vas a congelar –abrí la cama, metiéndome a toda velocidad–. ¡Ay, Dios, todo está frío!


  Me tapé con el edredón nórdico hasta la barbilla y le miré con sorpresa. Mi querido zar se quitó la ropa despacio, muy despacio, primero la camisa, luego el pantalón y por último los bóxers, quedando completamente desnudo ante mis ojos. ¡Aquello era un completo espectáculo de hombría!


  –¡Ay, Misha, Misha! –susurré, observando su erección–. ¡Ni el frío puede contigo!


  Entró en la cama y me pegué a su cuerpo… ¡Aquello era una catalítica!... Ni un minuto había pasado cuando comencé a sentir los calores de toda una vida, allí estaban todos, todos y cada uno de ellos esperando el momento adecuado para ponerme en evidencia ante Misha. Las ropas comenzaron a desaparecer de mi cuerpo a una velocidad suicida, mientras su risa inundaba la noche gallega, llenándola de magia, impregnándola de vida.
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  –¡Oh, Señor! –exclamé asombrada.


  Aquello que tenía delante no era una casa, ni siquiera un casoplón, aquello era una auténtica mansión.


  Como diría uno de mis amigos: “¡Por los clavos de Cristo!”.


  Cuando Misha me dijo que me había comprado una casa en Santiago, imaginé eso, una casa, pero no se me ocurrió pensar en algo semejante… Claro que cuando me dijo que estaba cerca del Monte del Gozo, se activaron algunas de mis alertas… Y, cuando en nuestro viaje de regreso, me adelantó con una pequeña sonrisa que estaba en la urbanización de Las Buganvillas , algo se estremeció en mi interior…


  Pero nunca, ni aunque viviera cien años, se me habría ocurrido sospechar que había comprado aquella, la que llevaba años en venta, la que había pertenecido al narco gallego por excelencia… ¡¿Quién sino un ruso iba a comprarla?!... ¡Oh, Señor, Hacienda no tardaría en poner los ojos sobre nosotros!


  La urbanización de Las Buganvillas era la urbanización de lujo por excelencia. Más conocida en la ciudad como “ Las Bugas ”, había tratado de imitar a “ La Finca ” de Madrid, y los entendidos en la materia afirmaban que lo había conseguido y con creces. Era una auténtica ciudad dentro de la ciudad, una ciudad de lujo, una ciudad de ensueño vigilada veinticuatro horas al día en la que no faltaban restaurantes o museos. Y, aunque la burbuja inmobiliaria había “petado”, hasta allí no habían llegado los cascotes, y mi querido ruso, siempre poniendo su inteligencia al servicio del dinero, se había lanzado a adquirir aquella casa que él denominaba “ganga”, y en la que seguramente había tantos malos recuerdos.


  Me pregunté si por ella pulularían de madrugada las almas de algunos muertos, y me dije que aquello no era lo más adecuado para mi mente, siempre inmersa en derivaciones que no comprendo.


  La observé en la distancia, mientras me asaltaban las palabras de mi madre al otro lado del teléfono:


  “¡Vaya, vaya, vaya, así que te vas a vivir a las Bugas! ¡Menudo braguetazo, Cristina! ¡Espero que no olvides que tienes una madre aquí fuera!”… ¡Señor, la que me dio la vida no dejaba de aparecer en ella!


  ¿Qué cara pondría si supiese que ya le tenía reservada plaza en la Residencia nueva?... Pero al llegar a la colina, sobre la que se asienta la gran casa, me olvidé de la que me había dado la vida, y dejé que mi corazón se inundase de la que me entregó la suya, sus besos, sus caricias, y sus noches en vela… Allí, al lado de la gran puerta de hierro, esperándome, estaba su nombre sobre una preciosa placa de acero, dándome la bienvenida a mi nuevo hogar … “Mi querida Tita” .


  Miré al ruso que me tiene enamorada, controlando las ganas de saltar sobre él y comerlo a besos.


  Sólo un hombre como él podría hacer suyos mis recuerdos. No pude evitar considerarle el hombre más atractivo del universo, el sol de mi mundo, el rey de mis deseos… Enfundado en un traje negro, con una camisa blanca y una corbata de rayas, era la personificación de la elegancia masculina… ¿Sería también una asignatura obligatoria en aquellas escuelas tan lejanas? Porque los hombres rusos traen la elegancia de serie. No importa que Misha vista traje o unos simples vaqueros, su porte no cambia, se mueve igual que un modelo sobre la pasarela.


  Sacó de la guantera un mando a distancia. Las grandes puertas metálicas se abrieron ante nosotros y un camino franqueado por impresionantes árboles me dio la bienvenida a otro mundo, un mundo que yo no conocía, el mundo del lujo, el mundo de la riqueza, el mundo del dinero.


  Cuando, tras el último recodo del camino, apareció ante mí la casa, sentí que llegaba a Tara . Me pregunté si en cualquier momento aquellas impresionantes y gigantescas puertas blancas se abrirían y por ellas aparecería Escarlata levantando su precioso vestido, saltando de escalón en escalón, seguida de su mucama.


  Aquellos muros de piedra se me cayeron encima al momento, como si de una losa se tratara. Mis ojos los recorrieron en silencio, mientras mi garganta se secaba y secaba. Lo único que me gustó fueron las buhardillas del tejado, seguramente porque eran pequeñas para aquella casa. Así me sentí yo ante ella, pequeña, insignificante, como un diminuto punto en el horizonte de mi nueva vida, la vida que allí me aguardaba.


  –¿Pero cómo vamos a hacer para limpiar esto, Misha?


  Mis ojos miraban desorbitados semejante espectáculo de opulencia y de dinero.


  –No te preocupes por nada, deja que de la intendencia me encargue yo –contestó con una sonrisa, aparcando ante aquella mansión–. No podemos vivir aquí todavía, Cris, hay que hacer muchas reformas, pero en un par de meses estará todo listo.


  –¡Pero esto… esto no es una casa, Misha, es una mansión! –dije, suspirando profundamente, e intentando contar las ventanas, pero perdí la cuenta.


  –La que tú mereces.


  –¿No eres feliz en mi castillo? –le pregunté preocupada.


  –¡Oh, Cris! –suspiró, riendo y tomando mi cara entre sus manos–. Soy muy feliz en tu castillo.


  –Pero te sientes prisionero en él.


  –Yo sólo soy prisionero de tu corazón.


  ¿Quién dice que los hombres no son románticos? ¡Los rusos lo son, nadie mejor que yo para dar fe de ello! Viéndole tan grande, tan fuerte y tan serio, nadie diría que en su boca siempre están dispuestas para salir las palabras que una mujer necesita escuchar. Pero ahí están, todas y cada una de ellas esperando la señal de partida para ser pronunciadas por sus labios y entrar en mis oídos arrasando con todo lo que encuentran a su paso y llegando hasta mi alma, en la que ya han hecho nido.


  Sin atender a mis protestas, me tomó en sus brazos y subió conmigo los diez escalones que me llevaban a mi nuevo hogar. Atravesé aquella preciosa puerta blanca sintiéndome más Escarlata que nunca, aunque el parecido entre Rhett y Misha es inexistente, pero allí estaba yo, entrando en la mansión de Lo que el viento se llevó en brazos del zar ruso que me ha robado el alma.


  Y si la casa por fuera era impresionante, por dentro lo era aún más. El recibidor era más grande que mi castillo, y el sol que entraba por los increíbles ventanales se reflejaba en el suelo, dándole a aquel precioso mármol un aspecto más impresionante todavía; parecía que en cualquier momento fuese a estallar con tanto brillo. Las paredes estaban pintadas de un verde oliva que alteró todos mis sentidos, y los reflejos dorados que me llegaban de los candelabros que las inundaban me confirmaron que la sencillez no había vivido en aquel sitio; con todos los candelabros que había en el recibidor se podrían haber abierto varias joyerías. Me empezó a doler la cabeza con tanto brillo, incipientes latidos comenzaron a pinchar en mis sienes intermitentemente, como una señal de peligro.


  –¿Qué te parece, cariño? –preguntó Misha, dejándome en el suelo y contemplando mi cara.


  –¡Señor! ¿No la había más ostentosa?


  –Es una ganga, nena, nadie la quiere.


  –¿Por qué será?... Misha, esto tiene que estar lleno de fantasmas. ¿La has registrado bien? ¿No habrá algún cadáver en las paredes?


  –Aún hay que hacer muchos arreglos, pero el resultado final te gustará. Puedes contratar a un decorador.


  –Pues sí, la verdad, yo… no sabría ni por dónde empezar.


  Agarré con fuerza la mano que me tendía, intentando que mi cara no mostrase el estremecimiento que me recorría y me dejé guiar por aquel nuevo mundo en el que estaría mi nueva vida. El impresionante salón de aquella casa me mareó, era como cinco veces mi castillo, sus paredes estaban pintadas de color vino y decoradas con una ostentación que atentaba contra el buen estilo… Un despacho, una biblioteca, un comedor descomunal, una salita, dos cuartos de baño y un invernadero, ahora vacío ¡Fue lo único que me gustó de aquella planta!


  –Abajo están la bodega, la sala de cine, la piscina climatizada y la sauna, luego lo veremos –dijo, como si tal cosa–. Ven, vamos al primer piso, allí es donde hay que hacer más reformas.


  –¿Y la cocina?


  –Luego –Tiró de mi mano hacia las impresionantes escaleras del vestíbulo.


  –¡Pero Misha, la cocina es la parte más importante de una casa!


  Los obreros campaban a sus anchas por la primera planta, enfundados en sus monos y con cascos en la cabeza que les hacían parecer de otro planeta. Me pusieron uno encima. ¡No sé cómo podían trabajar con semejante peso! Me lo quité en cuanto se dieron la vuelta. Recorrí aquella planta, dos salones más, y diez habitaciones, creo, porque al llegar a la sexta perdí la cuenta… y al final de un largo pasillo estaban las escaleras de caracol hacia el segundo piso.


  –¡No quiero verlo, Misha, no quiero verlo! –me solté de su mano y me di la vuelta–. ¡Esto es demasiado!


  ¡Voy a necesitar un plano para no perderme!


  –¡Eh, eh, eh! ¿Cariño, qué pasa? –dijo tomándome entre sus brazos y mirando preocupado mi cara–.


  No quiero que te angusties.


  –¡Es que esto es demasiado, Misha! –Los ojos se me llenaron de lágrimas–. ¡No necesitamos una casa tan grande!


  –Ven.


  Me llevó hasta la que sería nuestra habitación. En ella, el constructor y dos obreros trabajaban en los armarios, en uno de aquellos armarios cabía todo lo que había en mi castillo ¡Electrodomésticos incluidos! Me miraron sorprendidos. Me acerqué a los grandes ventanales desde los que se podía contemplar la catedral, y encendí un cigarrillo.


  –Disculpen –dijo mi querido zar–. ¿Les importa dejarnos solos, por favor?


  –¡Oh, claro, señor Angelowsky! –contestó el constructor, empujando a los operarios hacia la puerta–.


  Cambiaremos todo lo que no le guste, señora, no tiene más que decirlo, usted no se preocupe por nada.


  Me limpié las lágrimas mientras contemplaba las impresionantes vistas. En la parte trasera había otra piscina, rodeada de unos jardines que quitaban el sentido, y a un lado un precioso cenador, cubierto de enredaderas. ¡Aquello no era lo que yo quería, aquella no era mi casa, aquel no era mi hogar, aquella no era mi vida! Oí la puerta cerrarse y a los obreros alejarse por el pasillo. Los brazos de Misha me rodearon suavemente y me apretaron contra su cuerpo, y sobre él descansé, dejando que las lágrimas saliesen sin control, hasta que ya no quedó ninguna. Contemplé tras el velo del llanto cómo el sol se ponía en el horizonte, sintiendo sobre mi espalda la respiración y el silencio de mi querido zar. Sí, Misha sabe cuándo se debe de guardar silencio, y así estuvo, respetando mi llanto y mi dolor, un dolor por la pérdida de la vida que había conocido hasta entonces, una vida llena de cosas malas, pero mía, a la que ya me había acostumbrado, y que me costaba abandonar.


  –Cuando los niños nos agobien demasiado…–susurró en mi oído– nos escaparemos a tu castillo.


  –¿Los niños?... ¿Cuántos quieres tener?


  –Cinco.


  –¿Quéeee? –Me giré en sus brazos con ojos desorbitados–. ¡No lo dirás en serio!


  –O diez –dijo con una sonrisa pícara–. Me gusta hacerlos…


  Aquel atardecer los hicimos, sí, o mejor dicho, los buscamos. En aquella habitación aún sin amueblar, mi querido zar me amó y se perdió en mi cuerpo, haciéndome olvidar mis miedos, mis angustias, transportándome a ese lugar que sólo él y yo compartimos, que sólo él y yo conocemos. Sobre una manta en el suelo nos encontraron… la noche… y unos golpecitos al otro lado de la puerta.


  –¿Pero no se habían ido todos, Misha? –pregunté, levantándome, y poniéndome colorada al momento–.


  ¡Ay, Dios, qué vergüenza!


  –¡Me tengo que ir a casa! –exclamó ella al otro lado–. ¡Os he preparado algo de cenar!


  –¡Maruja! –grité, abalanzándome con alegría sobre la puerta–. ¡Virgen del amor hermoso! ¿Pero qué haces así vestida?


  –¿A que estoy ridícula? –preguntó con una sonrisa divertida y me dio un fuerte abrazo–. ¡Pues por más que se lo he dicho a tu ruso, no me ha hecho ni caso!


  –Está usted guapísima, Maruja –dijo Misha, pasando a su lado y dedicándole una gran sonrisa.


  –Cris, cariño –me susurró cuando le perdió de vista–. ¡No podías haberlo encontrado más guapo, pero todo lo que tiene de guapo lo tiene de terco!


  –¡Quítate esto ahora mismo!


  –¿Te has vuelto loca? ¡Y que me fulmine con esos ojos que tiene! –exclamó, colocándose bien la cofia–.


  ¡De eso nada! Además, que sepas que me paga una barbaridad ¡No te digo más que he dejado las demás casas! Así que… si me pide que ponga alas, me las pongo.
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  “Mi mujer tiene una capacidad de asombro que me maravilla, porque en su cuerpo de mujer aún se esconde un alma de niña”.


  “Cuando le conté que le había comprado una casa, creí que sus ojos harían chiribitas, pero no… Ella me miró sorprendida, arrugó el ceño, ladeó la cabeza, y comenzó a cavilar pensativa… ¡He deseado tantas veces colarme en su mente, conocer sus neuronas, ver cómo funcionan, cómo brillan!


  Cuando se vio ante la casa, sus ojos se abrieron asombrados y su boca hizo lo mismo, aspirando una bocanada de aire que inundó su pecho, ese pecho en el que está atrapada mi vida. Su mirada la recorrió en silencio, mientras su ceño se fruncía y fruncía… No, a mi preciosa risa bonita no le gusta la ostentación, le gustan las cosas sencillas… ¡Pero yo no quiero que nada le falte, quiero cubrirla de oro, quiero rodearla de dicha, quiero dárselo todo, porque ella… ella es mi vida!”.
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  Retomé mi trabajo en el colegio con ansias renovadas, encarando el final del curso con alegría, con nuevas ilusiones, con nuevos proyectos, pero…,mi vida, como ya mucha gente sabe, no es cualquier vida, es… como una montaña rusa, que sube… baja… y gira… ¡Tan pronto está abajo, como arriba!... Y eso era, precisamente, lo que me provocaba el saldo de mi cuenta bancaria, una tranquilidad y un desasosiego a partes iguales, que me descolocaba.


  ¡Un millón de euros!


  Aquel dinero me desestabilizaba profundamente, y lo peor era cuando hacía a Misha partícipe de mis angustias sobre el tema y una ligera sonrisa aparecía en sus labios, desestabilizándome aún más. Pero el colmo de los colmos fue cuando recibí la primera carta de Hacienda. Recorrí su contenido con los ojos mientras mi corazón comenzaba a bombear con desconcierto y la más absoluta de las intranquilidades me invadía por dentro.


  Misha no hizo caso alguno de mis súplicas para que se hiciese cargo de nuevo de aquel dinero, dijo que era mío, que yo debía administrarlo, y que no me preocupase tanto por los inspectores de Hacienda…


  ¡Claro que él no había visto sus caras al otro lado de la mesa! Yo aún no había hecho nada con los euros y ellos ya me bombardeaban con advertencias. Y eso por no hablar de sus ojos, que me miraban intensamente intentando colarse por mis retinas y ver mi alma… o quizá mis cuentas en Suiza.


  Aquel día regresé a casa sintiéndome terriblemente mal, e hice lo que suelo hacer en estos casos, buscar refugio en el mar de la información ¡En internet está todo, y allí busqué yo la solución a mis problemas!


  Pero por más que navegué y navegué, no lo vi claro, sólo acabé mareada, así que por la noche decidí atacar una vez más las defensas de mi querido zar, sin comprender por qué se empeñaba en dejarme a los pies de los caballos de Hacienda.


  –¿Pero por qué no quieres ayudarme? –pregunté, comenzando a desnudarme–. ¡No lo entiendo!


  –Porque debes hacerlo tú.


  –Pero es que yo no sé hacerlo.


  –Pues por eso debes hacerlo, para aprender.


  –Pero Misha, yo… nunca he tenido dinero. Lo necesario para vivir, sí, pero no esta cantidad de dinero.


  Necesito que me ayudes, que me digas en qué debo invertirlo. ¿Por qué te niegas a hacerlo? ¡No lo entiendo!


  –Porque quiero que lo hagas tú –dijo, colgando su chaqueta en el armario y dejando sobre mi frente un tierno beso–. Confío en tu inteligencia y, sobre todo, confío en tu sentido común.


  –¿Confías más en mi sentido común que en mi inteligencia? –pregunté frunciendo el ceño–. ¿Y eso debo de tomarlo como un cumplido? No te rías. Yo no sé qué hacer con el dinero. ¿Voy a tener que tomar clases nocturnas de Economía? ¡Lo que me faltaba, después del colegio, ponerme a estudiar! ¡Yo no quiero entender de Economía, Misha, no quiero!


  –Pues tienes que hacerlo.


  –¿Pero por qué?


  –Porque no debes delegar en nadie.


  –Pero… pero…


  –¿Quieres que te presente a un asesor fiscal?


  –¿Un asesor fiscal?


  –Él puede orientarte.


  –¡Pero eso puedes hacerlo tú!


  –No.


  –¿Por qué?


  –Porque tú confías en mí, así que harás lo que yo te diga.


  –Claro.


  –Claro. Pero en cuestiones de dinero no debes fiarte de nadie, debes decidir por ti misma. Él te asesorará, te dirá cuáles son los riesgos, pero tú eres la que debe decidir si los corres o no.


  –Bueno, está bien, pues preséntame al tuyo.


  –Yo no tengo.


  –¿No tienes?


  –No. Lo tuve al principio, pero ya no.


  –¿Por qué? ¿No confías en ellos? ¿Entonces por qué quieres presentarme a uno?... Misha, no entiendo nada.


  –Tengo gente en la que confío, Cris: gerentes, directores, profesionales muy competentes, pero para llevar mis negocios, no para gestionar mi dinero, mi dinero lo gestiono yo. –Se sentó en el borde de la cama y me miró preocupado–. Cuando pones tu dinero en las manos de otro, te arriesgas a que simplemente juegue con él. Cuando el dinero no es de uno, no se lo respeta como es debido. No debes delegar en nadie. No debes firmar ningún poder a nadie para que lo gestione. Déjate asesorar, pero la decisión final tiene que ser tuya, tuya y sólo tuya, de nadie más.


  –Pero Misha…


  –A ver, Cristina, escúchame –dijo, mirándome muy serio, mientras sus manos acariciaban mis brazos lentamente–. Si yo un día falto, tú tendrás que hacerte cargo de todo.


  –¿Qué?


  –Todo será tuyo, y tendrás que ocuparte de ello, y debes hacerlo tú.


  –¿Cómo que si un día tú faltas? ¿Por qué dices eso? ¿Estás enfermo?


  Mis ojos a punto estuvieron de salírseme de las órbitas, y mi corazón me recordó que estaba en mi pecho, latiendo descontrolado, mientras me dejaba caer sobre sus rodillas.


  –¿Estás enfermo, Misha, estás enfermo?


  –No, no estoy enfermo, cariño –dijo con una sonrisa, acariciando mi cara.


  –¿Te duele algo? –pregunté, acariciando su pecho–. ¿Te encuentras mal?


  –¡Eh, eh, eh! –exclamó, apretándome contra su cuerpo–. No me pasa nada, estoy bien, tranquilízate.


  –¿De veras?... No me engañes, si te encuentras mal iremos al médico y…


  –Nena, por favor, créeme, estoy bien, no me pasa nada. –Me tendió sobre la cama y acarició mi cara descompuesta–. Pero esto es importante, Cris, es muy importante para mí, por eso necesito que te lo tomes en serio.


  –Ya… pero es que yo… yo no quiero estudiar Economía, Misha.


  –No tienes que hacerlo, pero tienes que aprender a sopesar los riesgos. Es importante para mí, necesito tener la tranquilidad de que si algo pasara, tú estarías preparada para hacerte cargo de todo… y garantizar el futuro de nuestros hijos.


  –No estoy preparada, Misha, no lo estoy –dije, negando vehementemente, mientras una sonrisa aparecía en sus labios–. ¿Por qué no se puede ocupar Serguei? Él es tu mano derecha.


  –Necesito que lo hagas tú, Cris, sólo confío en ti.


  –¿Confías en mí?


  –Sí. –Retiró un mechón de mi pelo y lo colocó tras mi oreja, dedicándome una sonrisa tierna–. Confío en ti en muchos más aspectos de los que piensas.


  –Pero nunca me consultas nada.


  –No me hace falta, siempre me das tu opinión.


  –¿Y la tienes en cuenta? –pregunté asombrada.


  –Siempre, cariño, siempre.


  –Pues con lo de la casa no me hiciste mucho caso. –Fruncí el ceño–. El constructor es bueno y sólo ha sido un pequeño incumplimiento y…


  –En los negocios hay que tener palabra.


  –Su empresa no va bien, Misha, lo he visto en Google, ha cerrado ya dos oficinas y necesita este trabajo.


  –No voy a transigir en eso, Cristina…


  –¡Ves cómo no tienes en cuenta mi opinión! –exclamé, apartándome de él y metiéndome en la cama.


  Su risa inundó el cuarto. Apagué la lámpara y sacudí la cabeza, preguntándome de dónde le vendría aquella vena de dominación tan arraigada. Me giré, no quería que viese la sonrisa que inundaba mi boca, porque su risa tiene la capacidad de hacerme sonreír, quiera yo o no quiera, no he encontrado en mi pequeño mundo un sonido más hermoso que su risa. Sentí las sábanas levantarse y su cuerpo acercarse al mío, pegándoseme como una lapa. ¡Oh, Dios, tan pronto sentí su calor ya no había nada que me enfadara!


  –¡Oh, Misha, Misha! –Suspiré y me giré para abrazarme a él–. Está bien, iré a ver al asesor e intentaré aprender… ¡Pero el que avisa no es traidor, si pierdo dinero, ni se te ocurra echármelo en cara!


  Me tomó, como sólo él sabe hacerlo. Me cubrió entera, hundió en mi cuello su cara, aspiró mi aroma y dejó sobre mi piel los besos guardados toda una vida, y los transformó en regalos, porque los besos de Misha son eso, regalos. El camisón desapareció de mi cuerpo como por arte de magia. ¡No sé para qué me lo pongo, la verdad, porque disfruta de mi piel mucho menos que este ruso que me tiene enamorada!


  Su boca devoró la mía lentamente, recorriéndola como si no la conociera, como si fuera la primera vez que la saboreaba, y es que estar entre sus brazos, hacer el amor con él, es siempre como la primera vez.


  A veces me sorprende con nuevos suspiros, con nuevas miradas, y otras veces se recrea en mis gemidos como si fuesen su mejor balada. Cada vez que me miro en esos ojos negros como la noche, me digo que todos los sinsabores fueron buenos, porque tras ellos llegaron su corazón y su alma… Y su cuerpo… ¡Oh, Señor, no sé qué tiene su cuerpo que sobre el mío, produce magia! Es capaz de despertar mi piel sólo con mirarla, y cuando sus manos me acarician siento que me transformo en hada… en hada con brillos… en hada con alas…


  Entró en mi cuerpo llenándolo por completo, saboreándolo, recreándose en cada gemido que salía de mi boca mientras su miembro me inundaba y sus manos me hablaban. Su aliento en mi cara me trajo el viento de las Islas, las que me lo regalaron, porque Misha es un regalo que me hicieron ellas, los dioses y las hadas, un ser venido de otro planeta para llenar mi vida de magia, de sueños, de ternura, de esperanza…


  El hombre venido de la fría Rusia llenó mi cuerpo de fuego, de brillo de estrellas, de polvo de hadas…


  Me sació con su piel, con su calor, con su pasión, entregándome su cuerpo y su alma. Me arrastró a ese lugar de ensueño donde me pierdo cuando me ama, y mientras sentía sus caricias en mi vientre, su aliento en mi boca, su corazón palpitar sobre el mío, y sus manos en mi cara, me dejé atravesar por el orgasmo que me regalaba. Nació en mis entrañas lentamente y, lentamente, se expandió por todo mi cuerpo, que lo recibió con ganas… Me atravesó igual que una ola, una ola de calor que me bañaba… Y en él me sentí libre, sentí que a mi cuerpo le salían alas, sentí que mi corazón destrozado revivía una vez más de madrugada. El hombre venido de la fría Rusia contemplaba absorto mi cara, recibiendo en su boca todos mis gemidos, y entregándome todas sus palabras… Porque los hombres venidos de Rusia saben cómo utilizarlas, no sé si las aprenden en las escuelas, o si se las da la tierra, el pan, o el agua, pero en ellos entran, en ellos calan, y se adhieren a su ADN, formando ya para siempre parte de su herencia, parte de su alma.


  –¡Oh, mi preciosa risa bonita! –susurró en mi boca cuando me vio saciada–. ¡Qué solo estaba hasta que te encontré, mi amor, qué solo estaba!


  Mi querido zar se derritió en mi cuerpo, se corrió en mi interior inundándome con su semilla, porque esa también me la regala. Se quedó rendido sobre mí, recuperando el aliento y acariciando suavemente mis entrañas, mientras sus manos recorrían mis pechos con nuevas caricias; cada vez que las siento son diferentes, no repite una sola, todas son especiales, todas me sacian.


  –Misha, menos mal que no fui a África –susurré en su oído. Su carcajada me atravesó–. ¡Oh, Misha, cómo me gusta tu risa, espero que nuestros hijos la hereden!


  –Cris… yo…


  –¡No habrás cambiado de idea! ¡No pienso volver a ponerme el DIU!


  Otra carcajada me atravesó, mientras rodaba conmigo sobre la cama, poniéndome sobre su cuerpo como si de una reina me tratara.


  –Cris… –dijo, acariciando mis muslos–. Reconsideraré lo del constructor.


  –¿Sí?


  –Sí, lo haré.


  –¿Por qué?


  –Porque tu opinión es muy importante para mí. –Su miembro, dentro de mi cuerpo, comenzó a tomar de nuevo vida–. Y… ya que estamos en ello, quiero pedirte otra. El complejo de apartamentos de Tenerife… ¿Crees que debo hacerlo?


  Mi cara se puso del color de las granadas, igual que en nuestro primer encuentro en la piscina del hotel, así se puso mi cara. Dos días antes me había encontrado ante su ordenador mirando aquel proyecto


  ¡Me había pillado con las manos en la masa!


  –Yo… tenía curiosidad –dije, intentando aparentar calma–. Cuando te oí discutir por teléfono, te pregunté, pero no quisiste contarme nada y yo…


  –Puedes mirar mi ordenador siempre que quieras, cielo –dijo, acariciando mi cintura y apretándome contra su cuerpo–. ¿Crees que debo hacerlo?


  –No…


  –¿Por qué?


  –Porque… porque…. –Me estaba costando la misma vida concentrarme en las palabras, sintiendo lo que estaba sintiendo–. Porque… porque ahí hay algo raro…


  –¿Algo raro? –preguntó. Se sentó y me apretó contra su sexo.


  –¡Ay, Dios!


  –¿Qué hay de raro?


  –No lo sé… pero hay algo raro…


  –Entonces, ¿en qué te basas?


  –En… en el email… el email que te mandó –Sentí el fuego nacer en mis entrañas, y me pregunté cómo podía seguir mirándome con aquella serenidad–. No me hagas pensar ahora…


  –Me gustaría saber…–dijo con una sonrisa, pasando mis piernas alrededor de su cintura y apretándome contra su cuerpo– cómo llegaste a esa conclusión.


  –Un email… dice mucho de las personas… y el suyo… no era sincero y…


  –¿Y?


  –Y me metí en Google…


  –Cariño –Sonrió, mientras sus manos recorrían mi espalda–. No puedes fiarte de todo lo que sale en el buscador.


  –Y no me fío… pero luego… encontré un blog… en el que le ponían a parir y… y…


  Cerré los ojos y me moví sobre él, mientras sus dedos se enredaban en mi pelo y de mi garganta salían todos los gemidos que había en mi alma. Me dejó cabalgar sobre su cuerpo, entregándome todo el placer, todo el deseo, recreándose en mis suspiros, regalándome todos los besos. Sus manos acariciaron mis caderas, que cabalgaron incesantes, hasta que estallé de placer sobre él y un orgasmo me atravesó de lleno.


  –¡Cómo me gusta tu placer, Cris, cómo me gusta! –susurró apretándome contra su cuerpo.


  –Si crees que el placer nubla mi entendimiento… te equivocas –susurré en su oído cuando el orgasmo me dejó agotada–. Estoy segura de que tú llegaste a la misma conclusión que yo.


  La carcajada en que estalló fue un auténtico espectáculo de sonido. Fue tan perfecta y tan hermosa, que habría podido utilizarse como banda sonora de cualquier película, porque tenía todos los matices que debía de tener, todos los colores, todos los brillos.


  –¡Oh, nena, eres increíble! –exclamó, tendiéndome sobre la cama y cubriéndome con su cuerpo.


  –Y tú eres un retorcido que ha intentado ponerme a prueba.


  –No te enfades, por favor –dijo, entre risas, entrando más y más en mi cuerpo–. Tenía curiosidad por saber cómo habías llegado a esa conclusión.


  –Pues que sepas que si no fuera… por los orgasmos que me regalas… ya te habría mandado a Siberia.


  –¡Pero qué inteligente eres! Mi dinero está en buenas manos.


  –Ya no es tuyo… ahora es mío.


  –Todo lo mío es tuyo, cielo… todo… todo… todo… todo te lo doy… todo te lo entrego…
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  “Mi mujer tiene el cuerpo más hermoso del mundo”.


  “Su cuerpo es el tesoro que encontré bajo sus prendas, pero ella no lo sabe, por eso lo esconde, lo camufla, la avergüenza. Sus líneas se han grabado en mi alma como el mapa perfecto de lo que debe ser una hembra, una mujer salida de la madre tierra… Está lleno de valles y de montañas, de caminos de vida y de cordilleras, de horizontes y amaneceres, de cicatrices de un pasado y de muchas penas.


  En él encuentro la calma, en él encuentro la fuerza… Es mi refugio, mi fortaleza… En él recargo mis energías, en él siento la dicha más completa… Y el sexo tiene sentido porque es con ella… Su cuerpo es mi droga, mi alimento… De ella siempre tengo ganas, y cuanto más me da, más hambre de ella tengo”.
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  Que la relación entre Paula y Serguei no iba bien fue algo que supe tan pronto regresamos de Canarias y puse los ojos sobre ella. Hay pocas cosas que la diosa pelirroja no me transmita con su mirada, y en aquella primera cena no nos hicieron falta las palabras. Así que cuando me la encontré el viernes a la salida del colegio, apoyada sobre mi coche, esperándome, y con aquella cara de bandida que tenía a los quince años, supe que necesitaba urgentemente una aliada.


  –¿Qué haces esta noche, morena? –me preguntó con una sonrisa traviesa.


  –¿Qué estás tramando, pelirroja?


  –Una ilegalidad.


  –No me digas más, atracar una sucursal bancaria. ¡Dios, toda la vida esperando este momento, y por fin ha llegado!


  –Pues no es una mala idea –dijo entre risas–. Pero creo que hoy, más que dinero, lo que necesito es una espada.


  –¿Le decapitamos de un solo tajo, o en varios, para que sufra?


  –¿Y arrancarle la cabellera, como hacían los indios? ¡Eso tiene que doler, asturiana!


  –¡Señor, cómo se nos cuela la infancia! ¡Habrás guardado el arma, Paula!


  La noche estuvo teñida de risas y de rabia. Tras una deliciosa cena en el japonés de la esquina, en donde dimos rienda suelta a toda la furia acumulada durante siglos contra el género masculino en general y contra el ruso de ojos verdes en particular, terminamos la velada… como la teníamos que terminar.


  Misha fue a buscarme a casa de Paula a las cuatro de la mañana. Me pregunté si sería por esa extraña percepción extrasensorial que dicen que tienen los rusos, pero, al parecer, el verdadero motivo fue la llamada de mi amiga, que veía cómo mi estabilidad física se desmoronaba. Claro que mi ruso tardó un buen rato en entenderla, porque, entre que arrastraba las palabras y, entre una y otra, le daba un ataque de risa, la comprensión fue difícil hasta para él, que domina el idioma a la perfección… al igual que otras muchas cosas, claro.


  El espectáculo que se encontró fue terrible. La casa de Paula era la única iluminada de la urbanización, y las botellas de sidra vacías sobre la mesita del porche daban una idea de la que llevábamos encima, aunque tampoco hacía mucha falta fijarse en ellas, porque nuestro aspecto no podía ser más deplorable…


  Sentadas en el último escalón, frente a frente, con una botella en medio delimitando nuestro territorio y un gran vaso en la mano emanando los efluvios de las deliciosas manzanas asturianas, éramos la viva imagen de la desinhibición más total y absoluta que haya existido nunca en la urbanización de las Casas rosadas .


  Cuando le vi aparcar ante la valla blanca, pestañeé varias veces para enfocar la mirada, pero por más que lo intenté no conseguí dejar de verle rodeado por una nube blanca. Miré a Paula, preguntándome si ella tendría mi misma percepción, pero estaba muy ocupada rellenando los vasos una vez más, así que dejé que la realidad y la ficción se mezclasen en mis retinas y recorrí el cuerpo de este ruso que me tiene enamorada.


  –¡Joder! –exclamó cuando llegó a las escaleras, proyectando una sombra que se cernió sobre mí y me excitó al momento. ¡Hasta su sombra me excitaba!–. ¿Pero se puede saber por qué estás mojada?


  –La he obligado a darse una ducha –dijo Paula, arrastrando las palabras y estallando en carcajadas–.


  No quería que vieras el estado en que estaba…


  –¡Anda que tú estás bien! –dije, arrastrando también las palabras.


  –Venga, Cris, vámonos a casa –dijo Misha, intentando quitarme el vaso de las manos.


  –Espera, que aún me queda un culín…


  –¡Ay, Misha, Misha! –susurré, cuando se cernió sobre mí en el asiento del coche y me puso el cinturón.


  Su aroma me impregnaba.


  –¿Qué?


  –¡Qué tontos podéis llegar a ser los hombres… qué tontos… tenéis algo bueno ante vuestras narices… y no lo veis!


  –En ese caso, di mejor que somos un poco ciegos.


  –Como topos… autéeeenticos topos… deberías regalarle unas gafas a tu amigo.


  –¿Ya no es amigo tuyo?


  –Misha, yo… no olvidaré nunca que tengo pie gracias a él… pero de ahí a perdonarle…–Chasqueé la lengua–. Creo que nunca podré hacerlo ¡En la vida! Las lágrimas de Paula no tienen precio… ¡Hasta me entran ganas de toooorturarle!


  –Cristina, por favor –Clavó en mi cara su sonrisa más tierna. Mis mariposas se volvieron locas.


  –¡Oh, Misha, Misha…! –Me giré en el asiento y me acurruqué, mirando su increíble cara, maravillada–.


  Si algún día dejas de quererme… dímelo, por favor, no me traiciones de una manera tan humillante.


  ----------&----------


  Serguei, el ruso, hasta ahí le había degradado, se presentó en casa a la mañana siguiente, desconocedor de la nueva enemiga que había aparecido en su vida, y desconocedor también de la terrible resaca que inundaba mi cuerpo y que me hacía ver la vida negra, muy negra, tan negra que, en cuanto les oí hablar en el salón, salté de la cama… Los terribles cuchillos que se clavaron en mi frente, a punto estuvieron de volver a tumbarme en ella. Me anudé con rabia la bata en la cintura y salí, deseando ver al traidor y clavar mis ojos en su cara. Tan pronto me vio aparecer, se pasó al español, o al cristiano, como dice Paula.


  –¿Pero cómo que no vamos a hacerlo, Misha? El arquitecto ya tiene los planos y… –Sus ojos me regalaron una sonrisa traviesa–. ¡Madre mía, Cris, vaya cara que tienes, menuda nochecita! ¿Eh?


  –¡Yo también me alegro tanto de verte!


  Mi querido zar frenó con una simple mirada mis ansias de arrancarle los ojos ¡Señor, sólo con una mirada es capaz de llegar hasta mis entrañas, estas dieron un triple salto mortal que me desestabilizó aún más de lo que ya estaba!


  –No vamos a hacerlo, Serguei, no lo tengo claro.


  Sobre mi mesita del salón estaban extendidos los planos del complejo de apartamentos de Tenerife, pero ni los miré, mis ojos se posaron sobre el desertor de las filas de mi vida. No encontré en ellos atisbo alguno de tristeza, ni halo de arrepentimiento, tan sólo una mirada despierta que espoleó con fiereza mi corazón. Cerré los ojos con fuerza y me refugié en la cafetera, donde me preparé el café más cargado que haya existido nunca, mientras su voz, gozosa y cantarina, espoleaba los cuchillos que había en mi cabeza, y las armas cargadas de mis palabras.


  –Todos los permisos están en regla, Misha.


  –No lo haremos.


  –¡No lo entiendo, Misha, no lo entiendo!


  –No, claro… –susurré.


  A Serguei le costaba entender demasiadas cosas. Con la taza de café entre las manos, clavé en él mi mirada más intensa. Tenía que reconocer que era un hombre muy atractivo, con su pelo ensortijado, sus preciosos ojos verdes y ese porte que los rusos traen de serie… no era raro que las mujeres se acercasen a él como abejitas a una flor, porque todo su cuerpo emitía señales, señales que decían: “Aquí estoy, mírame” .


  –No sé por qué tienes tantas dudas, Misha –dijo, pasándose la mano por el pelo y frunciendo el ceño–.


  Los permisos están en regla, he revisado toda la documentación y no tiene fisuras, y los beneficios que podríamos sacar con ese complejo son muy elevados, yo lo veo claro, claro como el agua…


  –Sí… claro como el agua… –susurré.


  –¿Qué? –preguntó, mirándome.


  La mirada que clavé en su cara habría puesto en guardia a cualquier ejército, pero aquel ruso tenía alrededor un escudo protector que le impedía percibir mi peligro, un escudo llamado vanidad, podía recorrerlo por completo, lo había construido con sus propias manos y era duro como el acero.


  –Si no hay ningún problema –continuó Misha, intentando apartar su atención de mi cara–, ¿por qué este proyecto lo han rechazado ya tres promotores?


  –Porque es demasiado grande para ellos y…


  –Sí… –susurré–. Demasiado grande…


  –¿Qué? –me preguntó de nuevo el ruso, frunciendo el ceño.


  –Habla con Nicolás, Serguei, que te haga un informe, necesito más información.


  –¿Pero qué más necesitas saber?


  –Todo… –susurré–. Necesita saberlo todo…


  –¿Pero de qué hablas? –me preguntó, ya enfadado. Cerré los ojos, me estaba costando la misma vida contenerme.


  –Habla con Nicolás, Serguei.


  –Misha, la información es buena, no hay cabos sueltos. ¡No entiendo por qué no te decides de una vez, es un negocio redondo, sacaremos buenos beneficios, eso está claro!


  –Sí, está claro… –susurré.


  –¡Cris! –explotó por fin–. ¿Pero qué te pasa? ¿Quieres decirme algo?


  –Sí –dije, dando un paso hacia él y clavando en su cara mi mirada más intensa.


  –Cristina… –susurró Misha.


  –Sólo te voy a decir una cosita, Serguei… –dije, entrecerrando los ojos–. En el pecado llevas la penitencia.


  Salí del salón, llevando conmigo toda la rabia contenida hacia la vanidad masculina, almacenada durante miles de años por las mujeres de mi familia, y aguantando las ganas de saltar sobre él y arrancarle la piel a tiras. En cuanto entré en la habitación, volvieron a hablar en ruso.


  –¡Joder, Misha, con lo clarito que habla siempre, y te puedes creer que no la he entendido!


  –Pues está claro, Serguei. Que lo que has hecho no te lo vas a perdonar nunca.


  –¡Joder, Misha, que sólo ha sido una canita al aire, coño!


  –Pues espero que la hayas disfrutado bien, porque te vas a acordar de esa cana hasta cuando tengas canas de verdad.
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  “Su voz es mi melodía, es la banda sonora de mi vida”.


  “Serguei dice que sus palabras tienen la misma fuerza que una espada, y tiene razón, no he conocido a nadie que tan bien sepa utilizarlas, las elige con cuidado y siempre dan en la diana… Sí, mi preciosa risa bonita utiliza como armas las palabras, con una sola es capaz de estremecer mi cuerpo, de ponerme firme en un instante, de desestabilizarme por dentro, o de avivar el fuego que me abrasa.


  Cada vez que la oigo hablar, a mi alma le salen alas, y el instinto de protegerla, de abrazarla y de amarla, me embarga. Su voz no tiene colores, su voz es blanca, blanca como las nubes del cielo, blanca como su alma. Su sonido fue mi guía para salir del laberinto en el que se había convertido mi vida, y de su mano entré en su particular mundo de hadas… hadas que todo lo pueden… hadas que todo lo sanan…


  hadas que me emocionan y le dan sentido a mis mañanas.


  La quiero cuando habla, y la quiero cuando calla, porque sus silencios me dicen tanto como sus palabras”.
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  La muerte de Carlos había impresionado profundamente a Emma, y no porque su presencia en este mundo le preocupara lo más mínimo, sino porque el modo en que se había producido la había hecho abandonar de golpe el mundo de la infancia. Ese mundo en el que se sentía protegida y a salvo, ese mundo en el que los finales siempre eran felices, ese mundo en el que ella era una princesa en un cuento de hadas… Ese mundo se evaporó de repente, como por arte de magia, y fue sustituido por el mundo real, el mundo de los hombres, el mundo de la maldad humana.


  Sus ojos, que hasta entonces todo lo habían visto de color de rosa, comenzaron a apreciar otros colores y sus diferentes tonalidades. Y ese despertar a un nuevo mundo la tenía descolocada.


  Cuando aquella madrugada los llantos de su madre llegaron hasta sus oídos, Emma descubrió que su madre no era sólo una madre, sino también una mujer, una mujer que reía y también lloraba. Y, aunque lo que le pedía el corazón era saltar de la cama e ir a consolarla, fue incapaz de reunir el valor suficiente para atravesar aquella muralla que las separaba. Se quedó en su cama, llorando, abrazada a la almohada, preguntándose cuántas veces más habría ocurrido aquello, sin que ella se enterara.


  Las miradas que sus padres se dirigieron a la mañana siguiente en la cocina contribuyeron a desestabilizarla aún más. Aquellos no eran sus padres, eran un hombre y una mujer en pie de guerra, dispuestos para la batalla. La cocina se convirtió en lugar de contienda, y, aunque las palabras no fueron pronunciadas, el sonido de los sables podía oírse con total claridad, así como olerse el rencor que emanaba de sus cuerpos… olía como las almendras amargas.


  Se fue al instituto con la sensación de que la vida que había conocido hasta entonces se había desintegrado, desaparecido, aniquilado. Por la tarde se perdió en el centro comercial.


  La sección de libros la atrajo como un imán, las portadas la llamaban y los títulos la intrigaban, despertando en ella esa necesidad de saber, de conocer otros mundos, otros lugares. Con su nueva adquisición bajo el brazo, se dirigió a la cafetería, en donde su droga preferida, y la de toda la familia, la estaba esperando. En una mesa recogida y de espaldas al mundo que acababa de descubrir y que no le estaba gustando, se sumergió en el primer capítulo…


  El bosque de los jabalíes
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  “Cuenta una antigua leyenda que al bosque de los jabalíes iban las almas en pena. Que estaba lleno de sueños perdidos, de corazones rotos, de llantos, de tristezas. Que rebosaba de susurros, de historias muertas, de risas revoltosas y de cantos de sirenas. Que entre sus árboles podían oírse, en noches de luna llena, las risas de los niños, el llanto del hombre lobo y la voz de una princesa. Que en la frondosidad de sus ramas, en el musgo, en la hierba, en el cauce de los arroyos y sobre las mismas piedras, los sueños seguían siendo sueños y las almas de los muertos esperaban la primavera…”


  Una risa llegó hasta sus oídos, una risa que la hizo sonreír y levantar la cabeza… y allí estaba ella: la abuela. Acompañada de una amiga y muy peripuesta, se sentaron a su espalda, regalándole el aroma de su perfume, que inundó sus fosas nasales y le provocó un nuevo estremecimiento. Aquel era el día de los estremecimientos para Emma, el día de su iniciación en el mundo que la había rodeado hasta entonces y que nunca había visto, pero que ahí estaba, en toda su intensidad, en toda su realidad, y en toda su dureza.


  –Cristina se ha echado un novio. ¿Te lo puedes creer, Margarita?


  –¡Ah, pues no sabes cómo me alegro!


  –Y me han dicho que es un pez gordo. ¿No te parece increíble? Mi hija ha cazado a un buen partido.


  No entiendo cómo consigue atraerlos, la verdad, con lo sosa que es.


  –Pero no hables así, mujer, después de lo que pasó con su marido bien se merece ser feliz.


  –Pero este hombre no le durará mucho, no tiene lo que hay que tener para mantener a un hombre a su lado, siempre ha sido una floja, como su padre.


  –¿Pero cómo puedes hablar así, después de cómo te cuidó cuando te rompiste la cadera? Es una buena hija, deberías estar orgullosa de ella, yo lo estaría.


  –¡No hizo nada del otro mundo, era su obligación, soy su madre, le he dado la vida y es lo menos que podía hacer!


  “ Madrerobaenergías ”. Aquella palabra, tantas veces pronunciada por su tía, tomó para Emma una nueva dimensión. Sintió cómo toda la suya se había evaporado cuando salió por las puertas del centro comercial… ¡Sí, la abuela era un vampiro! Encontró a Misha tomándose una copa frente al televisor, sonriendo con un programa del corazón que estaba en plena efervescencia.


  –Misha, nunca imaginé que te gustasen estos programas –dijo Emma, llevándose a los labios una nueva taza de café.


  –No me gustan, pero a tu tía le encantan, y como está a punto de llegar…


  –¿Por qué le gustarán? –preguntó Emma intrigada.


  –Un día se lo pregunté –contestó Misha, mirándola divertido–. Me dijo… “ Ver los problemas de la gente, cómo los afrontan y los solucionan, o cómo los estropean del todo, me ayuda con los míos, y además… me hacen reír ”.


  –¡Oh, Tis, es tan especial, ¿verdad, Misha?!


  –Sí, Emma, muy especial.


  –¿Puedo preguntarte algo? ¿Tú… tú crees que Tis es blanda?


  –¿Blanda?


  –Sí… débil.


  –No sería nada malo si lo fuese, Emma, pero no lo es.


  –¿No?


  –No, Emma. Yo no he conocido a una mujer más fuerte en toda mi vida.


  –¿Por eso te gusta?


  –Me gusta porque es fuerte, sencilla, apasionada, inteligente, tenaz, divertida, espontánea, cariñosa, leal, generosa, solidaria…


  –Vale, vale, ya veo que te gustan sus virtudes.


  –Pero no me gustan menos sus defectos, Emma. Me gusta su inseguridad, su miedo, su genio, me gusta cuando llora, cuando se enfada, cuando me riñe… y hasta cuando me amenaza.


  –¿Tis te amenaza a ti?


  –¡Oh, sí, Emma, y no te imaginas qué miedo da!


  Zar saltó de los brazos de Emma y se plantó ante la puerta, meneando el rabo con alegría y con su única oreja bien levantada, escuchando el sonido de los tacones que se acercaban. En cuanto la puerta se abrió, saltó a sus brazos y comenzó a lamer su cara, descontrolado.


  –¡Por el amor de Dios, Zar, para ya, ¿no ves que me vas a dejar sin maquillaje?!... ¡Emma! ¡Hola, cariño, qué alegría que hayas venido!... ¿Qué te pasa, estás triste?... ¿Misha?


  –Yo no he hecho nada, te lo prometo –dijo levantando las manos.


  –No es nada, Tis –dijo, saltando también del sofá y lanzándose a sus brazos–. Un mal día, nada más.


  –Nena, no me digas que la frígida de tu madre ha hecho una de las suyas –dijo, tomando su cara entre las manos–. Tenemos que regalarle el Kamasutra, Emma, a ver si abre los ojos de una vez.


  Emma no puso soportarlo por más tiempo y se rompió en sus brazos, estremeciéndose en terribles espasmos de tristeza por haber abandonado ya para siempre su mundo de cuento de hadas.


  –Esta noche la oí llorar, Tis –gimió cuando Misha salió, dejándolas solas–. Y por la mañana… se lanzaban unas miradas… ¿Crees que van a separarse?


  –No lo sé.


  –¿Pero cómo no me he dado cuenta de que no son felices juntos?


  –Pues seguramente porque te lo han ocultado. –Acarició sus mejillas lentamente–.Tus padres no quieren que sufras, Emma, ellos te adoran, como todo el que te conoce, claro.


  –¡Oh, Tis!


  –Te quieren con locura, eres lo más importante de sus vidas. Y si han aguantado hasta ahora seguramente ha sido por ti, y eso no debes olvidarlo.


  –¿Y qué se supone que debo hacer ahora, eh, qué debo hacer? –preguntó con decisión, limpiándose las lágrimas.


  –¡Tú siempre tan resolutiva! –exclamó, haciéndola reír–. Nada, Emma, no tienes que hacer nada. Este asunto es únicamente suyo y son ellos los que tienen que solucionarlo.


  –¿Y yo de qué parte debo ponerme, Tis, eh, de qué parte?


  –¡De ninguna!


  –Pero…


  –¡No se te ocurra ponerte de ninguna de las partes, porque te pongas de la parte que te pongas, saldrás dañada! Así que tú, como Franco en la Segunda Guerra Mundial… neutral… y si se quieren matar, que se maten.


  –¡Oh, Tis!
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  Una hora llevaba aporreando el teclado del ordenador, intentando darle a la historia de mi vida el


  “contexto” que le faltaba, pero me estaba resultando muchísimo más difícil de lo que me había imaginado, porque los recuerdos volvían a mi mente y la desestabilizan, y aunque MS dijese que los recuerdos no eran más que eso, recuerdos, yo no podía evitar que tuviesen aquel extraño poder sobre mí.


  En aquella nueva aventura que había emprendido, y a la que dos increíbles hombres me habían empujado, el destino había decidido ser generoso conmigo y me había hecho un inesperado regalo poniendo en el camino de mi vida a Marta, mi agente literaria, la mujer con la voz más bonita que he escuchado nunca, y eso por no hablar de que tiene toda la serenidad que a mí me falta.


  –Tu historia es terriblemente desgarradora, Cristina –Me había dicho al otro lado del teléfono–, pero no podemos presentarla así a las editoriales, como una simple sucesión de agresiones. Tienes que darle forma, tienes que convertirla en una novela, basada en hechos reales, pero una novela.


  Aquello me había quitado el sueño. Había dado vueltas y más vueltas en la cama sin encontrar acomodo, hasta que, con la llegada de un nuevo día, decidí llamarla.


  –Yo no entiendo muy bien qué es lo que debo hacer, Marta. ¿Debo escribirla de nuevo?


  –No. Debes darle un contexto.


  –¿Un contexto?


  –Sí. Todo ocurre en un contexto.


  –El único contexto que se me ocurre, Marta, es que yo era tonta.


  –No, tú no eras tonta, eras una mujer enamorada, y eso es lo que quiero que narres, cómo una mujer enamorada no se da cuenta de las señales de alerta. Has escrito lo malo, ahora escribe lo bueno, porque hasta llegar a tanta tragedia, a tanto sufrimiento, también hubo algo bueno, un amor, unas ilusiones, unos sueños. Quiero que compartas con el lector cómo te sentías cuando te casaste con aquel hombre, qué esperabas de él, qué te gustaba de él, qué te transmitía. Y quiero que cuentes qué te hacía volver a su lado cada vez que te agredía, quiero que le digas al mundo la terrible fuerza de atracción que un maltratador tiene sobre su víctima, porque eso es lo que a la gente le cuesta entender, que las mujeres maltratadas no salgan corriendo ante la primera bofetada y regresen al hogar, sabiendo que habrá una segunda.


  –Pero cada mujer tiene motivaciones diferentes, Marta…


  –Quiero que cuentes las tuyas, sólo las tuyas, las que sientas en lo más profundo de tu alma, las que destrozaron tu cuerpo y tu vida.


  Borré el último párrafo que había escrito y, resoplando una vez más, abandoné el teclado y me desplomé en el sofá. Misha apareció al momento en el salón, mirándome pensativo. ¡Ese extraño radar que tiene para percibir mi angustia es preocupante! Pero… antes de que pudiese preguntarme nada, el timbre de la puerta comenzó a sonar.


  –¿Sí? –dijo mi querido zar.


  –¡Oh, vaya, he debido de equivocarme!


  Su cuerpo me la tapaba, pero su voz era inconfundible. El terrible momento había llegado, y ante mi querido zar estaba la que me había dado la vida. Emperifollada hasta más no poder, perfumada hasta límites de auténtica intoxicación, y con una alegría en la voz que no presagiaba nada bueno.


  –No te has equivocado, mamá –dije levantándome del sofá con poca energía. Aún no había entrado y ya sentía que me la absorbía.


  –¡Vaya! ¡Así que tú eres su novio!


  Atravesó la puerta de mi castillo, mirando a mi zar a conciencia y sin salir de su asombro, mientras mi otro Zar, acurrucado en una esquina, levantaba la cabeza y comenzaba a gruñir muy bajito. Tengo que reconocer que Misha estaba imponente, al llegar a casa se había quitado la americana y la corbata, la camisa blanca le quedaba de muerte y el pantalón beis era una clara muestra de lo que un buen sastre puede hacer sobre un buen cuerpo. Y encima, su pelo, ese que siempre lleva muy corto y que ya necesitaba un buen barbero, estaba revuelto, lo que le daba un auténtico aire bohemio. Me dije que si mi madre le veía la mitad de atractivo de lo que yo le estaba viendo, se derretiría por dentro, preguntándose a qué extrañas artimañas habría recurrido su hija, la sosa, para cazar a aquel monumento.


  –Misha, esta es mi madre, Angelita.


  –Ángeles, por favor. –Le tendió una mano, que mi querido zar estrechó, tras pensárselo un momento–.


  ¡Así que aquí es donde vives! Es mono, pequeño, pero mono, supongo que estarás deseando trasladarte a las Bugas.


  –Me gusta este apartamento –dije, acompañándola hasta el sofá.


  –Veo que tienes muchas fotos –comentó, recorriéndolas deprisa mientras se sentaba y cruzaba las piernas.


  –Cristina hace unas fotos muy bonitas, ¿no te parece? –le dijo Misha, con su voz profunda y serena, mientras ponía una taza de café en mis manos y dejaba sobre mis labios un tierno beso.


  –¡Oh, sí, están bien! –contestó mi artífice.


  –¿Y cómo es que tú no apareces en ninguna? –le preguntó, poniendo en la mesita, ante ella, otra taza de café.


  Mi madre comenzó a ponerse nerviosa. Sí, mi querido zar es capaz de intimidar sólo con la mirada, y si a ella unimos su voz grave y profunda, puede provocar auténtico terror a quien no conozca la bondad de su corazón y de su alma… y mi madre no la conocía. Pero la que me dio la vida estaba acostumbrada a pasar por ella sin dar explicaciones, con la vista puesta en los objetivos que se había trazado, y a por su objetivo se fue, sin dudarlo.


  –La semana que viene me voy de viaje –dijo con una sonrisa, como si nada.


  –¿Y quién te lo financia, el Inserso?


  Reconozco que fui un poco mala.


  –¡Oh, nena, no seas sarcástica!


  –¿A qué has venido, mamá, qué quieres?


  –Bueno, en realidad no he venido a hablar contigo, sino con él –dijo, mirando a mi ruso, que la observaba atentamente, apoyado en la encimera y llevándose la taza de café a los labios, muy despacio–.


  Nos vamos a Benidorm, pero nos han dado un hotel que es una auténtica birria, la verdad, y como he oído decir que tú tienes allí uno muy bonito, he pensado que quizá no te importaría que nos quedásemos en él, sólo un par de habitaciones, nada más.


  –No –contesté suavemente.


  –Bueno, cielo. –dijo, sonriéndome con toda la ternura que no tenía–. El hotel no es tuyo. Algo tendrá que decir él al respecto… ¿Qué me dices, Misha, le regalas a tu suegra una deliciosa estancia en Benidorm?


  –Me gustaría hacerte una pregunta –dijo mi querido ruso, dejando la taza sobre la encimera y cruzando los brazos sobre el pecho.


  –Claro, cielo, pregunta lo que quieras.


  –¿Te gustó el álbum de fotos que te regaló tu hija?


  Tuve que aguantar la risa viendo los intensos rosetones que a mi madre le salían en las mejillas. ¡Oh, sí, mi querido zar puede ser muy incisivo! Pero ni siquiera esa estocada en toda regla fue suficiente para hacer bajar de su extraño pedestal a la mujer que me había parido. Mi madre había construido a lo largo de los años una barrera invulnerable alrededor de su frío corazón, y no había lanza ni puñal que pudiese atravesarla; era sencillamente, infranqueable. Nos quedamos mirándola en silencio, mientras se recomponía del golpe, pero lo hizo deprisa, como siempre, levantando la cabeza y dedicándole una sonrisa.


  –No sirvió de nada, ¿verdad, mamá? –suspiré profundamente–. Nada de lo que haga o diga te hará abrir los ojos a la realidad de lo que fue nuestra vida, nuestra infancia. Es una misión imposible, no lo verás nunca por la sencilla razón de que no quieres verlo.


  –¡Oh, no se puede hablar contigo! –exclamó, levantándose del sofá con nerviosismo–. ¡Cada día que pasa estás más imposible!


  Mi querido zar se acercó a la puerta y la abrió de par en par, provocando que los intensos colores apareciesen de nuevo en las mejillas de mi madre. Pero la vergüenza no fue tan fuerte como para impedirle acercarse a él en busca de un beso de despedida.


  –Encantada de conocerte, Misha…


  –Siento no poder decir lo mismo –dijo mi querido ruso, apartándose de ella.


  Se marchó por el pasillo con garbo, oí sus pasos perderse en la distancia, y me pregunté qué cara pondría cuando se viese en la residencia que había reservado ya para ella. Era muy bonita y estaba en el otro extremo de la ciudad, lejos de mi castillo y de la mansión, era absolutamente perfecta.


  –¿Has visto cómo taconea, cariño? –le dije con una sonrisa cuando se sentó a mi lado–. Me alegra ver que su cadera ya está curada.


  –Hay madre y madres, Cris –susurró, acariciando mi cara–. Tú no la elegiste, simplemente tuviste mala suerte en el reparto.


  Me dejé llevar por la tristeza y comencé a llorar. Me acurruqué en su regazo y dejé que mi corazón se partiese una vez más en mil pedazos. Lloré todas las lágrimas que no derramé cuando de niña la llamaba por la noche porque los monstruos que vivían bajo mi cama me hablaban en sueños, atormentándome.


  –Así que viste el álbum –dije, cuando el llanto llegó a su fin.


  –Nena, en cuarenta metros cuadrados, lo difícil sería no verlo –dijo, limpiando mis lágrimas–. ¡No me digas que estás enfadada! ¡Anda, vamos a la cama! ¡Haré que se te olvide!


  –Misha… Quedamos en que no utilizaríamos el sexo como arma arrojadiza.


  –¿Prefieres usar los platos? –preguntó, cogiéndome en brazos–. ¡Te advierto de que sólo nos quedan dos!
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  “Mi mujer tiene todas las virtudes que valoro en una mujer”.


  “Si mi madre la hubiese conocido, mi madre la hubiese adorado, por eso no puedo comprender que la suya no lo haga, y por eso no la quiero a su lado.


  Mi madre decía que quien no quiere a sus hijos no quiere a nadie, y tenía razón, pero mi mujer se niega a romper esas cadenas que la atan, creo que en lo más profundo de su corazón aún espera que un día la vea, que un día la mire, que un día le entregue todo el amor que no le dio, todo el amor que merecía… Pero hasta que llegue ese día, si es que un día llega, mi mujer no recibe de ella ni una sola caricia, ni una sola mirada, ni una sola palabra bonita. Su madre pide, pide y pide, como si algo le debiera la vida, y cada vez que hace acto de presencia, la desestabiliza. Cuando se marcha, tengo que recomponer de nuevo su corazón ¡Y no es que me importe, si mil corazones tuviera, mil corazones le recompondría!... ¡Pero no soporto que la trate con tanto desprecio, que la trate de una forma tan dañina!”.
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  El último claustro del curso comenzó tranquilo, como todos los claustros, pero cuando el director anunció oficialmente que abandonaba el centro y, por tanto, el cargo, y el de Gimnasia se levantó muy ufano y dijo que a él le interesa… fue como si la tercera guerra mundial hubiese estallado en la sala de profesores…


  El de Música se lanzó hacia la cafetera en busca de una aliada llamada cafeína… Tere salió disparada hacia los baños diciendo que tenía una urgencia, una urgencia llamada nicotina… Al de Sociales le dio un ataque de risa… La de Religión no se enteró porque estaba mirando la prensa y siguió leyendo las noticias… Y Ana empezó a hiperventilar al momento, clavando en la cara del ufano su mirada más ceñuda y arrugando una y otra vez el papel que tenía en las manos y que no era, ni más ni menos, que una foto de su nieta preferida. El retrato de la niña pasó a mejor vida entre sus dedos. Sin darse cuenta, comenzaron a romperla en pequeños pedacitos que iba dejando en el cenicero vacío, ese mudo testigo de tantos y tantos claustros, en aquella época en la que el humo y las rencillas se mezclaban a partes iguales, atormentándonos.


  Eran las once de la noche cuando salimos del colegio, y allí, junto a mi coche, estaba esperándome un nuevo problema, un problema con una apariencia impresionante. Con un traje azul marino, una camisa rosa y una corbata en tonos morados, el hombre llegado de alguna extraña galaxia hizo abrir las bocas, asombradas, a mis compañeras de batalla, pero el brillo malévolo que percibí en sus ojos me alertó de que una nueva tormenta se avecinaba.


  –¡Dame las llaves, yo conduzco! –dijo, clavando en mi cara su mirada más huraña.


  –¿Por qué? ¿Qué pasa?


  Se metió en el coche sin contestarme, salimos del aparcamiento a toda velocidad y a toda velocidad cogió el periférico.


  –Pero… pero… ¿Adónde vamos?


  –¡A hacerle una visita a tu asesor fiscal!


  –¿Qué?... ¿Por qué?


  –¡Porque has hecho algo que no deberías haber hecho!


  –¿Pero de qué estás hablando?


  –¡De los poderes que le has firmado!


  –¿Y tú cómo sabes eso? –exclamé, abriendo la ventanilla, los colores inundaban mi cara–. ¿Se puede saber cómo lo sabes?


  –¡Eso no importa! –dijo metiendo la quinta y dedicándome una mirada que me paralizó–. ¡Lo que importa es que te dije que no debías hacerlo, pero lo has hecho!


  –¡Misha, son las once de la noche!


  –¡Le he llamado, nos está esperando!


  –¡Oh, Misha, pero… si es un buen asesor, me he informado y es de fiar…!


  –¿Dónde te has informado, en Google?


  A las once y media, en General Pardiñas ya casi no había ni un alma. Había huecos de sobra para aparcar, pero mi querido zar, dejándose llevar por la rabia lo hizo en línea amarilla. Deseé que le pusiesen una multa, a ver si la autoridad conseguía bajarle aquellos humos que tenía y que a mí me resultaban imposibles de soportar. Me abrió la puerta del coche, mirándome muy serio, temeroso de que me amotinase dentro.


  –¡Sal!


  –No me des órdenes –dije, obedeciéndolas–. ¡Pero si tiene cara de buena persona, Misha!


  –¿De qué color son sus ojos, Cris? –preguntó, cogiéndome de la mano y atravesando la calle.


  –Pues… –Dudé, ante el portal.


  –Te has quedado con su mirada, con su mirada golosa, que pensaba más en lo que iba a hacer con tu dinero que en lo que era mejor para ti.


  –Pero Misha… –dije entrando en el ascensor y mirándole suplicante–. ¡No sabes la cara de bueno que tiene, parece un abuelo, con esa cara no podría ser un ladrón!


  –Cariño –dijo, ablandándose, por fin, y tomando mi cara entre sus manos–. Tienes una tendencia natural a fiarte de las personas.


  –¿Me estás llamando tonta?


  –No, cariño, te estoy llamando confiada. Siempre le das un voto de confianza a la gente, nunca dudas de ellos hasta que te fallan. Y en cuestiones de dinero hay que ir a lo seguro, porque una vez te la juegan, ese dinero ya no se recupera.


  –Pero Misha… –dije saliendo lentamente del ascensor–. ¡Cómo voy a decirle que me echo atrás! ¡Oh, no, qué vergüenza!


  –Pues tendrás que hacerlo –dijo apretando el timbre y clavando en mi cara sonrojada su mirada más intensa.


  –¿Y si no lo hago? –pregunté dando un paso atrás.


  –Entonces… te ingresaré otro millón. –La puerta se abrió–. Para que Hacienda te atormente.


  –¡No se te ocurra hacer algo así! –exclamé, cruzándola con decisión.


  Mi asesor fiscal me miró como un abuelo miraría a un nieto, dedicándome la sonrisa más comprensiva que he visto en mi vida. Claro que, de reojo, le echaba otras a la fiera que había a mi lado, y que le observaba atentamente, taladrándole con su mirada, intentando saber de qué color era su alma.


  Aquella noche, Misha me castigó con el más absoluto de los silencios, contestándome con monosílabos y evitando mirarme, con lo que la inquietud que sentía en mi interior se iba haciendo más y más grande por momentos, hasta que, cuando se metió en la cama y apagó la luz de la mesilla, mi intranquilidad tomó el mando de mi cuerpo y me sentó de golpe en ella.


  –¡Misha!


  –¿Y ahora qué pasa? –preguntó, frotándose la mandíbula.


  –¿Cómo lo supiste? –Encendí la lámpara.


  –¿El qué?


  –No te hagas el tonto, que le había firmado los poderes. ¿No me estarás vigilando?


  –No me hace falta –contestó con una pequeña sonrisa que me alteró aún más los nervios.


  –¿Cómo, Misha? –insistí, cruzando los brazos sobre el pecho, lo cual no provocó sino, que sus ojos se clavasen en mi delantera–. ¡Misha…!


  –Me lo dijiste tú.


  Su frase fue seguida de un movimiento tan rápido que no tuve tiempo a reaccionar. Apartó las sábanas y agarrándome por las rodillas me tendió en la cama, cubriéndome con su cuerpo, todo en milésimas de segundo. ¡No le vi venir, lo juro, fue como en las Islas, un auténtico animal nocturno deseoso de atrapar a su presa! Estaba tan sorprendida, que me costó reaccionar.


  –¡No digas tonterías! –exclamé, cuando por fin pude articular las palabras–. ¡Yo no te he dicho nada!


  ¿Quién te lo ha dicho? ¡Quiero saberlo!


  –Me lo dijiste tú, Cris –dijo riendo ya abiertamente–. Me lo dijiste tú, sólo tú, y nadie más que tú.


  –¡Oh, cállate ya! ¡Parece que me estés cantando una canción! –exclamé desesperada–. ¡Dímelo inmediatamente!


  –Cuando llegaste a casa me diste un beso, pero no me miraste a los ojos, y siempre dices que te gustan mis ojos. –Una sonrisa tierna apareció en sus labios–. Cuando cenábamos y te pregunté cómo te había ido con el asesor, dijiste que bien, y me cambiaste de tema. Cuando nos acostamos, cogiste un libro de la mesilla y lo leíste muy concentrada pero… cariño, no era el libro que tú estás leyendo, era el mío, y ni te diste cuenta… –Sus manos comenzaron a bajar lentamente los finos tirantes de mi camisón de seda verde agua que tanto le gusta porque le recuerda a las islas. Su mano acarició suavemente mi pecho, despertando mi cuerpo–. ¡Oh, cielo, eres preciosa!


  Su boca se posó sobre mi pezón y lo chupó despacio, haciéndome cerrar los ojos al momento, pero me dije que aquello no podía quedar a medias.


  –¿Misha?


  –Cuando te quedaste dormida te observé, no paraste de dar vueltas en toda la noche, hasta que, de madrugada, comenzaste a hablar en sueños… y me lo contaste. Me temo que no podrás tener secretos conmigo, cielo –susurró, cerniéndose nuevamente sobre mis pechos–. Me enteraré de lo que te pasa, quieras o no quieras.


  –Eso… siempre y cuando… no durmamos separados…


  –¿Qué? ¿Qué estás diciendo?


  –Todo el mundo tiene derecho a un poco de privacidad –dije, con toda la convicción que pude–.


  Tendré que proteger mis secretos de alguna forma.


  Aquella cara era un auténtico poema. A pesar de conocer mi sentido del humor como la palma de su mano, mis dotes interpretativas siempre conseguían hacerle dudar.


  –¡Cristina…!


  La mirada glacial procedente de Siberia tomó el mando de sus ojos. ¡Oh, no, Misha no admitía bromas con el sexo!


  –¡Tendrás que prometerme que no me sonsacarás información cuando esté dormida! –dije, levantando las cejas.


  La cara de aquel hombre era un puro espectáculo de belleza, me pregunté cuántos segundos más podría aguantar sin devorar sus labios.


  –¡Cristina…!


  –¡Tienes que darme tu palabra, Misha, o tendré que mandarte a dormir al salón!


  –Tú no harás eso –dijo, separando mis piernas y acercando su miembro a mi entrada, cálida y húmeda.


  –No deberías estar tan seguro.


  Hundió la cara en mi cuello y lo recorrió con sus labios lentamente, excitándome al instante, como hace siempre, mientras su miembro acariciaba muy despacio mi sexo.


  –¡Qué bien hueles, mi amor! –Su boca bajó hasta mis pechos–. Me encanta cómo huele tu cuerpo.


  –Tienes que… darme tu palabra, Misha –susurré por pura inercia, porque ya ni sabía lo que estaba diciendo.


  –Yo no permitiré que una preocupación te quite el sueño –susurró en mi boca, entrando lentamente en mi cuerpo–. No lo permitiré nunca… te escucharé dormida o despierta… quieras o no quieras… porque eres para mí lo más sagrado… lo mejor que tengo…


  Su miembro tomó mis entrañas, como su boca tomó mi boca, haciendo mi cuerpo suyo al momento.


  Me llenó, me excitó, me condujo al precipicio desde el que siempre me lanzo bajo su cuerpo. Cerré los ojos, ya no era yo la que estaba sintiendo, era la diosa, la superdiosa, la megadiosa que todas llevamos dentro. Acaricié sus caderas con mis piernas, haciéndole entrar más y más adentro, recibiéndole como merece ser recibido un zar… con calor, con fuego… con deseo…


  –¿Quieres enviarme al salón ahora, cariño? –susurró en mi oído, escuchando los gemidos que salían por mi boca, sin orden ni concierto–. ¿Quieres que salga de tu cuerpo?


  –¡No, Misha, no… no… no!


  –Lo necesito todo de ti, Cris… quiero que me lo entregues todo… hasta tus secretos…
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  “Mi mujer tiene el olor de un jardín lleno de fragancias”.


  “Mi padre siempre decía: “No necesito asomarme para saber si tu madre está en la estancia, porque su aroma me llega, su aroma me embriaga”. Así la siento yo a ella, como un jardín lleno de fragancias.


  Mi mujer huele a misterio, a atardecer de ensueño, y a noches llenas de magia. Mi mujer huele a tierra mojada, a las raíces de mi vida, de mi hogar, de mi infancia. Mi mujer huele a penas y alegrías, a miedos y añoranzas, a besos y caricias, a sombras alargadas. Mi mujer huele a sueños, huele a vida. Mi mujer…


  huele a esperanza”.
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  El curso llegó a su fin, así como la paciencia de Misha con el constructor, quien había sobrepasado de largo los plazos establecidos para las primeras reformas de la mansión y había perdido con ello la confianza de mi querido ruso, quien no comprendía que en algunos lugares los plazos sencillamente no existen, la gente se toma las cosas con calma y, terminarlas a tiempo es, sencillamente, una misión imposible. Yo ya estaba acostumbrada a esta idiosincrasia de los gallegos, pero el ruso de mente cuadriculada no podía comprenderla, y mucho menos, aceptarla. ¡Las horas de aquel constructor estaban contadas! Al principio me hizo gracia su desesperación, pero, a medida que pasaban los días, el mal humor se instauró en él de una forma que me preocupaba. Claro que a ello contribuyó, y mucho, que su hermana Nadia hubiera recaído una vez más con aquel novio que se había echado en las Rusias y que a mi querido zar tan poco le gustaba.


  Y para acabar de rematar la faena de mi insatisfacción, ocurrió lo del libro.


  El email de mi editora no pudo llegar en peor momento. Misha estaba ante el ordenador hablando con su hermana, dando rienda suelta a través del Skype a toda la rabia contenida, cuando lo encontré en mi bandeja de entrada. Con una taza de café en la mano y un cigarrillo encendido en el cenicero, comencé a leerlo. El corazón empezó a bombearme con fuerza dentro del pecho, tragué saliva y dejé la taza sobre la mesa, cogí el cigarrillo y lo terminé en un pispás, preguntándome si aquello se trataría sencillamente de una broma. Lo leí varias veces, para cerciorarme de que lo que decía era cierto, y cogí el teléfono.


  –¡Hola, guapa! –dijo mi agente al otro lado de la línea–. ¿Cómo va todo?


  –Pues… ¿Estás ocupada, Marta, podemos hablar?


  –Claro, dime. ¿Qué pasa?


  –Pues… verás, tengo un problema. ¿Me puedes decir si ya le has enviado a la editorial el contrato?


  –No, todavía no. ¿Por qué?


  –No se lo envíes, Marta, no voy a poder hacerlo.


  –Cris, ya hemos hablado de ello y estás completamente preparada para afrontarlo.


  –No es eso, Marta.


  –¿No me digas que Misha no quiere?


  –Misha está de acuerdo. El problema es… la editora.


  –¿Qué ha pasado?


  –Me ha enviado un email en el que me señala los cambios que quiere hacer en la novela ¿Lo has leído?


  –No, aún no, pero ya sabes que en las novelas se hacen cambios, correcciones de estilo y esas cosas.


  –Sí, eso ya me lo explicaste, y con eso ya contaba. Con lo que no contaba era con que quisiese cambiarla por completo.


  –¿Cómo que por completo?


  –Por completo, Marta, por completo.


  –Ahora mismo lo miro, luego te llamo.


  Encendí un nuevo cigarrillo y concentré mi mirada en aquellas palabras que mi editora me había enviado: Querida Cristina:


  Encantada de trabajar contigo. Es la primera vez que me lanzo a trabajar con una novela de las características de la tuya y estoy convencida de que será un auténtico bombazo editorial. Como ya te explicó tu agente, hay algunos aspectos de la novela que tenemos que cambiar para darle ese toque atractivo que las lectoras esperan. A continuación, te señalo algunos de los cambios que debes hacer.


  Si tienes alguna duda o sugerencia, no dudes en llamarme. No estás sola en esta tarea, aquí estamos para echarte una mano en todo lo que necesites.


  Modificaciones.


  Título original: “Tengo sed”


  Título provisional: “Dame más”


  Sólo el título ya me había puesto los pelos de punta. ¿Pero cómo se le podía ocurrir semejante despropósito? ¡Claro que, cuando seguí leyendo, lo comprendí todo!


  1º) La novela no puede comenzar con una paliza. Ese primer capítulo es fundamental para enganchar a las lectoras. El comienzo será la boda, que podrías ambientar en la catedral de Santiago, ahora está muy de moda con los peregrinos y esas cosas.


  2º) Luna de miel. Nada de maltrato, tiene que ser únicamente sexual. Lo cual me lleva a señalarte que las prácticas sexuales de la pareja son un tanto aburridas, así que debes introducir algún elemento externo para hacerlas más atractivas, como vibradores, fustas y sexo más fuerte. Eso le gusta a la gente.


  3º) La protagonista es muy sosa. Introduciremos cambios que la hagan más moderna y actual. No será maestra, sino striper. Tampoco será morena, sino rubia, y no fumará, eso se lo dejaremos a él, le hace parecer más varonil. Tampoco tendrá michelines, por supuesto, en su trabajo no se aceptan, y a nuestras lectoras les gustan las mujeres perfectas físicamente, y a nosotros también.


  4º) No queremos que llore tanto, se pasa el día llorando, llora incluso cuando ve volar a una mosca.


  5º) La casa no será una mansión como la que describes, nadie en su sano juicio creería que tras esos muros se produjesen semejantes aberraciones, que no digo yo que no ocurran, pero no es creíble para las lectoras a las que va dirigido este libro, así que situaremos la escena en una casita adosada de la periferia.


  6º) Cambiar el nombre de los protagonistas. Ella, Marian, es un nombre muy sonoro y muy chic, a las lectoras les encantará. Él, Bruno, tiene mucha fuerza. Cambiar la profesión del marido, que sea policía, a las mujeres nos ponen mucho los uniformes.


  7º) Hay que reducir las escenas de maltrato. Hoy día una mujer que sufre una agresión se presenta en comisaría de inmediato para denunciarla, no se queda esperando a la segunda.


  8º) Marian debe tener un amante. Se conocieron por internet. Introducir escenas de sexo a través del Skype. Que Bruno la encuentre en pleno orgasmo ante la pantalla, así resulta más creíble la escena de violencia, y no porque la vea haciendo un insulso blog para niños.


  9º) Eliminar todo lo relativo al aborto, no aporta nada a la historia y es demasiado desagradable.


  10) Pleito por divorcio. No es verosímil que ella renuncie a todo para separarse. Introducir escenas de juicio y un abogado de buen ver que sulfure al marido y provoque algún que otro encontronazo en la sala. Esos dramatismos salvajes son los que venden, a las lectoras les encantan.


  11º) Cambiar el final. Marian se marcha a Cuba, donde conoce a un mulato muy saleroso al que acaba por traerse a España. Bruno se lía con una prostituta que le contagia el SIDA. Las enfermedades de transmisión sexual siempre le dan un gran dramatismo.


  Y dejamos la historia abierta por lo que pueda pasar. Si a las lectoras les gusta, podríamos hacer una trilogía.


  Estoy convencida de que estos cambios no supondrán ningún problema para ti, y si tienes dudas, no dudes en llamarme. Te podré orientar. El gran trabajo ya está hecho, ahora sólo es cuestión de reorganizar un poco la trama, implementar los cambios, y darle la forma correcta. Estoy segura de que las lectoras disfrutarán mucho con esta historia.


  Misha salió de la habitación como un toro de Miura, sólo le faltaba rascar el suelo con el pie para demostrar que estaba deseando embestir a alguien ¿Y a quién tenía más cerca?


  –¿Qué haces? –me preguntó, lanzándose hacia la cafetera.


  –Mirando el correo. Has estado hablando con Nadia, ¿verdad?


  –¡No atiende a razones! ¡Está empeñada en que está enamorada, y que eso todo lo justifica!


  –¿Y eso no lo justifica todo?


  –¡En su caso, no!


  –Pero en el tuyo, sí.


  –¡Cris, no me jodas! –exclamó, cogiendo una taza y poniéndola con fuerza sobre la encimera. Nuestra vajilla siempre corre peligro–. ¡Se lo he explicado de todas las formas, y no hay manera de que lo entienda!


  –A lo mejor lo entiende, pero necesita hacer lo que le dice su corazón.


  –¡Joder!


  –Ya no es una niña, Misha, tiene que tomar sus propias decisiones.


  –¡Pero cuando salga destrozada de sus manos, seré yo quien tenga que recomponer sus pedazos!


  –Lo haces entonces por una simple cuestión de egoísmo –fruncí el ceño y clavé en su cara mi mirada más asombrada.


  –¡Sé lo que va a pasar con Andrei, Cris, lo sé, y no entiendo que ella no lo vea cuando se lo estoy contando con pelos y señales!


  –¿Ahora eres adivino?


  –¿Y tú por qué estás tan enfadada?


  –¡Porque quieren cambiar la historia de mi vida!


  No volvimos a cruzar palabra. Por primera vez, la rabia que emanaban nuestros cuerpos nos impidió acercarnos al que teníamos al otro lado de la cama. Sus ojos, brillantes como estrellas, estaban clavados en el techo, llenos de furia. Los míos se cerraron mientras pensaba en todos los errores que yo había cometido con Carlos… ¿Qué habría hecho si alguien me lo hubiese advertido? ¿Le habría creído?


  ¿Habría seguido a su lado?... Nunca lo sabría, aquel infierno que viví no lo compartí con nadie. Ni siquiera cuando le abrí mi corazón a Paula y el destino me regaló una aliada, fui capaz de dejarle… La terrible cadena que me envolvía me impedía alejarme de su lado, tenía la misma intensidad con que la gravedad de la tierra atrae a los cuerpos hacia ella, así de grande era su poder sobre mí, así de inmensa era su fuerza… De repente, las imágenes de la cena en casa de los Parrodo llegaron hasta mi cabeza. No había vuelto a recordar aquello, ni siquiera lo había incluido en el libro, se me había olvidado por completo… ¿Cuántas más cosas se habrían perdido en mi mente, en el jardín olvidado de mis recuerdos?


  ----------&----------


  Los Parrodo vivían en nuestra misma urbanización. Él era médico y ella, abogada. Formaban la más extraña pareja que yo había visto nunca. Él, un castellano muy alto y muy flaco, con poco don de palabra, y ella, una extremeña salerosa que compensaba a la perfección las limitaciones lingüísticas de su cónyuge. No entendí aquella invitación a cenar, nunca nos habíamos relacionado con ellos, pero Carlos no me dio opción. La cena comenzó bien, hasta que, con la llegada de los postres, y el alcohol cabalgando libremente por el torrente sanguíneo de mi marido, la tragedia se cernió sobre mí una vez más.


  – Supongo que tu trabajo te proporcionará un sinfín de anécdotas, Cristina –me dijo ella, llenando una vez más la copa de Carlos.


  – Sí, claro, los niños son muy especiales, siempre dicen cosas que te sorprenden.


  – Como las mujeres –dijo mi marido, clavando en mi cara su mirada más acuosa. No supe si aquello era un piropo o un insulto. Llegados a aquel punto en nuestra relación, ya no sabía cuándo hablaba en serio o en broma, cuándo estaba alegre o triste… en realidad, el hombre con el que me había casado había desaparecido de mi vista en la luna de miel, y ya nunca le volví a encontrar–.


  ¡Como el otro día! –siguió, clavando su mirada en el anfitrión–. ¡Me la encontré hablando por teléfono con Benítez, el constructor! Tú le conoces, ¿verdad?


  – Sí –contestó ella–. Nos hizo la reforma de la piscina. Un hombre muy guapo, ese Benítez.


  – ¡Pues aquí… la maestra… le estaba pidiendo que terminase la obra de una vez… pero claro, a su manera, a su particular y especial manera! –La carcajada de mi marido se fundió con la del anfitrión, poniéndome los pelos de punta–. ¡Con una voz bien dulce, para ponerle bien cachondo!


  – Carlos… no digas eso –susurré, poniéndome como un tomate–. Me pediste que le llamara, que…


  o terminaba la obra, o le echabas.


  – ¡Sí, pero no te pedí que zorrearas con él! ¡¿O te lo pedí, eh, te lo pedí yo, acaso?!


  – Yo… yo no hice nada de eso, Carlos –dije, clavando en la cara de mi congénere mi mirada más suplicante, pero me dedicó una sonrisa que no entendí.


  – ¡Aquí, a mi mujer le gusta zorrear! –exclamó, dando un golpe sobre la mesa–. ¡Sí, le gusta, le hace sentirse más hembra! ¡Se ha tirado a todo cuando albañil ha pasado por la casa!


  – Eso no es cierto, Carlos.


  Mis ojos ya estaban llenos de lágrimas.


  – Bueno –dijo la anfitriona–. Ya sabes que las mosquitas muertas son las peores, en cuando se desinhiben se muestran tal y como son.


  – ¿Quéeee?


  La miré, atónita, sin acabar de creer lo que acababa de oír.


  – Bajo esa apariencia de maestra de escuela –siguió ella– seguro que se esconde una perra, una auténtica zorra.


  – ¿Pero… pero cómo puedes decir eso? –pregunté, clavando en su cara mi mirada llorosa–. ¡Tú no me conoces de nada!


  – ¡Pero yo sí! –gritó mi marido, agarrándome del pelo y tirando de mi cabeza hacia atrás–. ¡Yo te conozco muy bien! ¡No eres más que una puta, una puta que no quiere más que mi dinero y follártelos a todos!


  – ¡Noooo! –grité, intentando apartar su mano–. ¡Carlos, por favor, para!


  – ¡Eres una puta, sólo eso, una puta!


  – ¡Por favor, por favor, para… para!


  – Por nosotros no te prives –dijo el anfitrión, llenando su copa–. Nos gusta ver cómo se le da su merecido a una puta, así que… adelante… ponla en su sitio.


  La paliza que me dio me dejó sin sentido. Cuando volví a abrir los ojos, el anfitrión ya no estaba, y su mujer gemía en el sofá, bajo el cuerpo de mi marido. No tuve fuerzas para levantarme del suelo, allí me quedé, observándoles, preguntándome en dónde la razón y la cordura habían perdido el rumbo, en qué lugar del camino me equivoqué, y sobre todo, cuál fue aquella primera señal que no supe ver…


  porque tuvo que haberla, sólo que yo no la vi…


  Cuando terminaron, me llevó al coche. Me tiró en el asiento trasero, como si no fuese más que un animal, un animal herido. En el viaje de regreso a casa nos encontramos con un control policial.


  – ¿Qué le pasa? –le preguntó el guardia, mirándome por la ventanilla.


  – Está borracha, como siempre –contestó mi marido.


  – Como usted.


  – ¡Ponme la multa de una puta vez y acabemos, que tengo sueño!


  Nunca supe lo que pasó a continuación, pero mi marido no fue obligado a dejar el coche en el arcén, a mí nadie me miró, a mí nadie me habló, y la multa jamás llegó a nuestra casa. Lo siguiente que recuerdo fue la cama bajo mi cuerpo cuando me tiró sobre ella, y su semen manando de mi boca cuando me la metió hasta el fondo y se corrió, dejándome una vez más su huella.


  ----------&----------


  –¡Eh, eh, eh! ¿Por qué lloras, Cris? –Misha me tomó en sus brazos y me apretó contra su pecho–. No llores, mi vida, no llores. ¿Qué pasa?


  –Misha… si alguien me hubiese dicho cómo era Carlos… yo… quizá nunca lo hubiese creído.


  –¿Pero por qué piensas ahora en eso? –preguntó preocupado, limpiando mis lágrimas.


  –A Nadia le pasa lo mismo, Misha, por mucho que se lo digas, ella no puede creerlo, está enamorada y no puede creerlo, porque… hasta cuando lo ves con tus propios ojos, no puedes creerlo… hasta sintiéndolo en tu cuerpo, te niegas a creerlo, te dices que no es cierto, que no puede ser cierto, que la realidad que tienes delante está distorsionada, que tu mente te engaña, que lo que ves y lo que sientes no pueden ser ciertos… Y tú… tú no puedes obligarla a ver algo que ella es incapaz de ver...


  Sus brazos me abrazaron con fuerza, apretándome contra su pecho. Su mano acarició suavemente mi cabeza hasta que me relajé contra su cuerpo, escuchando el latido de su corazón, que siempre consigue serenar el mío. Sus labios dejaron sobre mi boca un tierno beso, un beso de esos que tiene Misha, que me saben a cielo.


  –¿No quieres recomponer otro corazón roto, verdad? –le pregunté con una sonrisa, acariciando su cara.


  –No es eso, mi vida, lo que no quiero es que sufra, sólo eso.


  –Pero no puedes protegerla de todo y de todos, no puedes protegerla de sus sentimientos, es ella la que tiene que lidiar con ellos, es su vida, son sus decisiones, y es ella la que debe de tomarlas, por mucho que te duela.


  –¿Y a ti, qué te ha pasado con la editora?


  –¡Que ha perdido el norte, Misha! –dije, frunciendo el ceño–. ¡Creo que las ventas le nublan el entendimiento!
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  Las vacaciones de verano no trajeron consigo la tan ansiada tranquilidad que me hacía falta, sino una nueva incorporación a nuestras vidas… ¡Marbelia!


  Oficialmente, llegó a Santiago para conocer los entresijos y el magnífico funcionamiento de un hotel de primera categoría como era el Nasdrovia, y, una vez hecho esto, hacerse con la dirección del segundo hotel que mi querido zar preparaba ya en mi ciudad, pero en realidad… ¡Vino para desestabilizarme!


  Marbelia tenía la misma melena que Julia Roberts, pero en rubio, los ojos de Marilyn Monroe, pero más bonitos, y el cuerpo de Raquel Welch, pero más exuberante, que no parece posible, pero lo es.


  Aunque lo más impactante de ella era su personalidad, pues era de esas mujeres que no necesitan recurrir a su diosa interior para darse fuerzas, la suya la llevaba prendida en el pelo, en los ojos, y en el cuerpo, de manera permanente. Llegó procedente de Madrid y recomendada por el gerente de otro de los hoteles que Misha tenía allí. ¡Ya he perdido la cuenta de cuántos son! Y con las mejores referencias… Claro que yo entonces no sabía que la verdadera naturaleza de sus buenas referencias era que el que había sido su jefe hasta entonces no sabía cómo quitársela de encima, pues ya le había costado un divorcio y una compensación económica a su exmujer, de esas que hacen temblar los mismísimos cimientos de las catedrales. Su primer objetivo fue naturalmente mi querido zar, pero en vista de los desplantes que este le hacía, y de los que fui testigo más de una vez, con lo que mi vanidad femenina alcanzó cotas nunca imaginadas, posó sus ojos en el segundo de su lista, que no era ni más ni menos que Serguei, el ruso, al que catalogó como presa más fácil. Me pregunté cuánto tiempo tardaría Paula en darse cuenta de ello, pero, dado que es policía y más lista que yo, me dije que mi querida Paula ya lo habría olido en cuando la escultural Marbelia puso los pies en el aeropuerto de Santiago.


  La primera vez que les vi tonteando fue en la oficina de Misha. Observé en silencio las miraditas que se dirigían, mientras mi querido zar me lanzaba miradas de reojo, seguramente preguntándose en qué momento mi diablesa interior estallaría y diría por mi boca lo que estaba en mi cabeza, pero me contuve, decidí darle a aquel ruso que había salvado mi pie un voto de confianza, porque todo el mundo merece uno. Pero cuando días más tarde les encontré en la cafetería del hotel mirándose como dos auténticos salidos, dispuestos a dar rienda suelta a toda la pasión que llevaban dentro, mi diablesa no pudo más y, ayudada por la sangre asturiana que corre por mis venas, tomó el control de mi cuerpo.


  Marbelia se levantó del taburete que su escultural figura ocupaba en la barra, meneó con gracia su cabellera, y dejó sobre la cara de Serguei una caricia que prometía muchas cosas y una mirada brillante que me hizo explotar por dentro. Así que cuando el ruso levantó sus posaderas para ir tras ella… ¡Allí estaba yo, al otro lado de la puerta, esperándole, y dispuesta a desbaratar sus planes!


  –Serguei, tengo que hablar contigo –dije, cerrándole el paso.


  –¿Ahora? No es un buen momento.


  –¿Tienes algo importante que hacer?


  –Pues… sí…


  –Ya –dije, agarrándole del brazo y metiéndole en la cafetería de nuevo–. Pues lo siento, pero yo tengo que hablar contigo, y tiene que ser ahora.


  –¿Y no puede esperar? –preguntó, frunciendo el ceño.


  –No, me temo que es urgente.


  Me senté en la primera mesa que encontré, clavando en su cara mi mirada más intensa, esa que reservo para los casos más complicados en el colegio, y que produce un gran impacto en los pequeños seres que revolotean a mi alrededor cada día, alegrando mi vida. Pero no tuvo el mismo efecto en el ruso de ojos verdes, quien, seguramente, se había encontrado muchas veces con miradas así y mucho peores a lo largo de su vida.


  –Te voy a hablar muy clarito, Serguei, tan clarito que me vas a entender aunque seas ruso.


  –¿Qué pasa?


  –Paula no es como yo, es mucho más inteligente, y sabe que no se deben de dar oportunidades a quien no se las merece.


  –¿Se puede saber de qué estás hablando? –preguntó, cruzando los brazos sobre el pecho, señal inequívoca de que mis sospechas no iban desencaminadas.


  –¡No me tomes por tonta y escucha un buen consejo! –dije, levantando ante su cara un dedo amenazador–.


  Paula no cometerá contigo el error que yo cometí con Carlos, así que deberías pensártelo muy bien antes de tirar por la borda vuestra relación.


  –¡Te estás metiendo donde nadie te llama, Cris!


  –Nadie me ha llamado, pero me meto porque me incumbe. Paula es lo mejor que podrás encontrar sobre la faz de la tierra, y tú… seguramente ni te la mereces, pero si además de ser un obtuso eres un ciego y la traicionas de nuevo… ¡No te lo perdonarás nunca!


  –No sé de qué me estás hablando.


  –Serguei… una vez Paula te tache de su lista, jamás te volverá a incluir en ella.


  –¡Bueno, ya está bien! –exclamó, levantándose.


  –Sólo una cosita más –dije levantándome también y acercándome a él, sólo me faltó agarrarle por la camisa–. ¡Como hagas sufrir a Paula otra vez, vas a saber realmente cómo es la sangre asturiana!


  Regresé a mi castillo con la tranquilidad de haber hecho lo que tenía que hacer, y me metí bajo la ducha, donde le di una y mil vueltas a nuestra conversación. No, Serguei no valoraba lo que tenía, seguramente a lo largo de su vida había disfrutado de muchos cuerpos, y Paula sólo era para él un cuerpo más. El refranero popular volvió de nuevo a mi mente: “No valoramos lo que tenemos hasta que lo perdemos”.


  ¡Cuánta sabiduría! Salía del baño, vestida únicamente con un delicioso camisón floreado, sintiendo sobre mi piel su vaporosa suavidad y con el pelo aún mojado, cuando mi querido zar entró en casa con una gran sonrisa en los labios.


  –Cariño, tengo una sorpresa para ti –dijo cogiéndome de la mano–. Vamos.


  –¿Adónde?


  –Vamos, confía en mí.


  –¡Pero si estoy en camisón, Misha, deja que me vista!


  –No hace falta, ponte una bata.


  Cogí la batita a juego, tan fina como el camisón, ondulaba sobre mis curvas como si hubiese aire, era una auténtica delicia, y con unas sencillas zapatillas en los pies salí por la puerta de mi castillo, rezando para no encontrarme con algún vecino, y mirando intrigada a mi querido zar, que tenía una mirada de lo más pícara y traviesa. Pero, cuando le vi meter la llave del parking en la cerradura del ascensor, todas mis alertas se dispararon.


  –¿Pero adónde vamos, Misha?


  –Te va a encantar.


  –¡Oh, no! ¿No será lo que estoy pensando?


  La puerta se abrió y mi querido zar tiró de mi mano; pero ante la puerta del parking me paré en seco.


  –¡No será lo que creo, Misha!


  –Nena, por favor, este es seguro.


  –¡Oh, no, no, no! –exclamé, soltándome de su mano y girándome hacia el ascensor–. ¡De eso nada!


  Mi querido zar estalló en carcajadas, mientras se lanzaba hacia mi cuerpo y me tomaba en sus brazos cual Julia Roberts en Oficial y caballero… ¡Señor, cómo me ha marcado esa película!... No atendió a mis protestas hasta que llegamos al lugar en donde siempre había estado mi bólido, plaza ocupada en aquel momento por un flamante coche recién salido de fábrica… ¡Misma marca!… ¡Último modelo!


  –¡Dios mío! ¡No me lo puedo creer!


  –No me dirás que no es bonito… –me dejó en el suelo y me dedicó una sonrisa espléndida.


  –¡No tiene ningún arañazo! –exclamé, mirándolo asombrada–. ¿Por qué blanco, Misha? ¿Has hablado con Paula?


  –No, he hablado con Emma.


  –¡Oh, Señor! ¡No me puedo fiar de nadie, estoy vendida!


  –¿Qué? –preguntó, moviendo las llaves en el aire–. ¿Lo probamos?


  –Pero… estoy en camisón…


  –¡Mejor! –dijo, lanzándomelas.


  Tengo que reconocer que el coche era una auténtica delicia, tenía de todo, de todo lo que no tenía el otro, o sea, de todo. Conduje en medio de la noche, que comenzaba a caer sobre Santiago, pidiéndole a mi ángel de la guarda, o a “mis amigos”, que desviasen los posibles controles policiales que pudiese haber en mi camino… ¡Iba en camisón y sin documentación!


  –Misha, ¿te das cuenta de las locuras que me obligas a hacer? Si nos para la policía acabaré en comisaría.


  Busqué un lugar apartado donde dar rienda suelta a todo el fuego que tenía dentro. Tan pronto lo encontré, me pasé al asiento trasero mientras la carcajada de mi ruso llenaba el pequeño habitáculo.


  –Si quieres, a la vuelta puedo conducirlo yo –dijo, echando los seguros y sentándose a mi lado.


  –¡Oh, no, ni hablar, es mi coche! –exclamé, desabrochándole los pantalones con prisa.


  –Veo que estás deseando impregnar tu nuevo coche de buenos recuerdos, cariño –dijo, tomándome por las axilas y sentándome sobre su cuerpo caliente y excitado–. Cris, mi vida, no llevas ropa interior.


  –¡No me has dado tiempo a ponérmela!


  –¡Oh, nena, eres adorable!


  Su miembro entró en mi cuerpo con todo el deseo, haciéndome estremecer y pegarme a él con toda el ansia. Moví mis caderas sobre las suyas, acercándome a un orgasmo en el que me perdí en un tiempo récord y al que, sorprendentemente, le arrastré conmigo. Mi querido zar se quedó abrazado a mi cuerpo, sintiendo el latido de nuestros corazones en el pecho, recorriendo con sus increíbles manos mi espalda y enredando sus dedos en mi pelo. ¡Este hombre tiene la capacidad de transportarme al cielo!


  –Cris… hay algo de lo que quiero hablar contigo –dijo, tomando mi cara entre sus manos y mirándome con esos increíbles ojos negros.


  –¿Qué pasa?


  –Nada malo, mi vida –Sus labios dejaron sobre los míos un tierno beso–. Yo quiero hablarte de algo…


  Cris, yo… no sé si te has dado cuenta pero… en los últimos dos meses… hemos hecho el amor…


  todos los días.


  –¿Qué?


  –Que en los dos últimos meses… hemos hecho el amor todos los días, cielo.


  Le miré sin comprender, sintiendo cómo mi ceño se fruncía y fruncía. Sus ojos me miraban con una ternura infinita, una ternura que no entendí, mientras sus manos acariciaban mi cara y a mis mejillas comenzaban a subir los colores de toda una vida.


  –¿Pero qué estás diciendo? –pregunté, sintiendo cómo mi respiración se descontrolaba y la vergüenza tomaba las riendas de mi vida–. ¿Qué estás diciendo, Misha?


  –Pues eso, cielo, que lo hemos hecho todos los días.


  La sonrisa de su boca me desestabilizó aún más, poniendo mi corazón al borde del colapso más total y absoluto que había sentido nunca.


  –¿Pero a qué viene esto, Misha? –pregunté, apartándome de su cuerpo.


  –Cris…


  –¿Me estás llamando ninfómana, es eso? –Mi cara estaba a punto de estallar de vergüenza mientras recomponía mis escasas ropas.


  –Cristina… escucha, no es eso… me estás interpretando mal, no es eso…


  –¡Pues para no ser eso, me lo estás diciendo bien clarito! –exclamé, echando mano a la puerta–. ¡Esto no me lo esperaba de ti, Misha!


  –Espera, espera –dijo, deteniéndome–. No te pongas a la defensiva, cielo, sabes que me encanta hacer el amor contigo.


  –Entonces, ¿a qué viene ese comentario?


  –Cris… yo… no he pretendido molestarte, mi vida –La sonrisa de su boca era lo peor de todo.


  –¿Pero por qué sonríes? ¡No lo entiendo!


  Salí del asiento trasero, me senté al volante y encendí un cigarrillo mientras los colores de mi cara seguían allí, estáticos. Se vistió en silencio, un silencio que me incomodaba aún más, y cuando se pasó al asiento delantero la sonrisa de sus labios seguía también allí, tan estática como mis colores. ¡Creí que la adrenalina comenzaría a brotar de mi cuerpo en cualquier momento! Encendí mi nuevo bólido con rabia, no veía el momento de regresar a casa y encerrarme en el baño a despotricar contra el género opuesto.


  ¡Así que mi querido zar era uno de esos machitos para los que el sexo en un hombre era un signo de hombría, pero en una mujer era signo de ninfomanía! ¡Qué decepción! ¡No me lo esperaba, no Señor! ¡Y


  yo que le tenía por un hombre abierto de mente!


  Me metí en la cama en el más absoluto de los silencios, sus palabras revoloteaban por mi cabeza, atormentándome ¡Pero cómo me podía haber dicho semejante cosa! “Los dos últimos meses hemos hecho el amor todos los días.” ¡Oh, no me lo podía creer! ¡O sea que, al final, los genes de mi madre habían tomado el control de mi cuerpo y me habían convertido en una ninfómana, como ella!... “Hemos hecho el amor todos los días” … ¿Dónde demonios estarían “mis amigos”? ¡Ahora que les necesitaba, no aparecían por ningún sitio!... “Hemos hecho el amor todos los días… todos los días… todos los días…


  todos los días…”


  –¡TODOS LOS DÍAS! –grité, sentándome en la cama de golpe.


  La luz de su mesilla se encendió. Mi querido zar me miró con la sonrisa más tierna que le había visto nunca.


  –¡¿Todos los días, Misha?! –pregunté, aterrada.


  –Todos los días, cariño –dijo, acariciando suavemente mi cara.


  –¡¿Los dos últimos meses… todos los días?!


  Me faltaba el aire, no podía respirar.


  –No te angusties, cielo –dijo, acariciando mis brazos–. Tranquila, no pasa nada, tranquila.


  –¡Pero no puede ser, Misha… no habrán sido todos los días…!


  –Sí, cielo, todos los días. No has tenido la regla, Cristina.


  –¡¿No la he tenido?!


  –No.


  –Pero… pero… pero no puede ser, yo… si hubiese pasado algo yo lo sabría, me encontraría mal, como la otra vez, y yo… yo no me encuentro mal, Misha… me encuentro bien, muy bien… me encuentro de maravilla…


  –¿No te gustaría estar embarazada? –preguntó, tomando mi cara entre sus manos y recorriendo con sus pulgares mis mejillas encendidas.


  –Yo… yo…


  –No tengas miedo, cielo –dijo, tomándome entre sus brazos y tendiéndose sobre mi cuerpo–. No tengas miedo. Ya sé que estás aterrada, pero no debes tener miedo.


  Sus besos me excitaron al momento, y sus manos recorriendo mi cuerpo me encendieron. Apartó las sábanas y se metió entre mis piernas, acariciando mi sexo con su sexo.


  –Hacer el amor contigo es lo más delicioso del mundo, mi vida –susurró, entrando en mi cuerpo–.


  ¡Oh, cariño, eres perfecta para mí!


  –Misha… a lo mejor, por eso estoy tan excitada últimamente…


  –No dejes de estarlo, cielo, sentirte tan deseosa es algo que me vuelve loco –dijo tomando mi cuerpo–.


  Te quiero, mi amor, te quiero.


  Cerré los ojos y me entregué a ese cuerpo que me amaba, a ese hombre que me mimaba, a ese ser que me idolatraba. Bajo su cuerpo el placer me recorrió como un rayo, me estremeció con sus caricias, mientras el dios griego, o ruso, o quizá venido de alguna extraña galaxia, se miraba en mis ojos queriendo ver mi alma. Y cuando creí que ya no podía más, cuando sentía que la tranquilidad más absoluta se había apoderado de mi cuerpo y de mi cama, ahí estaba de nuevo Misha, despertando mis entrañas, activándolas una vez más, provocándome nuevas ansias… Su miembro en mi cuerpo nunca se cansaba, me recorría por dentro buscando un nuevo placer que me regalaba, porque lo que Misha me da no son orgasmos, son regalos… son alas… son caricias que se cuelan en mi alma.


  Pero cuando la pasión dejó exhaustos nuestros cuerpos, mi mente, ese extraño ser que habita en mi cabeza, tomó el mando, y me espoleó con la misma intensidad que los del lejano oeste espoleaban a sus caballos en las antiguas películas de indios y vaqueros.


  –¿Pero adónde vas? –me preguntó divertido cuando me vio saltar de la cama.


  –A una farmacia. No podré dormir con la duda, tengo que saberlo.


  –Espera, espera –dijo, levantándose y tomándome entre sus brazos, apretándome fuerte contra su cuerpo.


  –Tengo que saberlo, Misha, tengo que saberlo.


  –¿Estás segura? –preguntó, tomando mi cara entre las manos–. ¿No sería mejor esperar a mañana, cuando estés más tranquila?


  –¿Pero qué dices? ¡Me volvería loca esta noche! –exclamé, soltándome de sus brazos y abriendo el armario–. Tengo que salir de dudas ya, esto es una emergencia y…


  Mi querido zar estaba ante la puerta, cerrándome la salida y con un predictor en la mano, moviéndolo ante mi cara con la misma alegría con que un rato antes había hecho sonar las llaves del coche.


  –Lo compré hace unos días… cuando caí en la cuenta.


  Se lo quité de las manos y me metí en el baño. ¡Pero dónde estarían mis dos ángeles, dejarme sola en semejante momento, cuando más les necesitaba! ¡Eso no se hace, hombre, eso no se hace! ¿Podría yo presentar una queja?... Mi mente siguió divagando y divagando, necesitaba relajarse de la impresión que estaba sufriendo. Y qué mejor que desparramar un poco… Cuando sentí que volvía a ser dueña de mi cuerpo y de mis actos, salí del baño, le entregué el test a este ruso que me tiene enamorada y me senté en la cama, mientras sus ojos me miraban divertidos y mis manos arrugaban las sábanas. ¡Nunca cinco minutos pasaron tan lentos para mí, sentía el incesante martilleo del segundero sonando y sonando! ¡No podía estar más desacompasado con los latidos de mi corazón, que retumbaba en mi pecho!


  –Ya debería estar –dijo Misha, sentándose a mi lado, y tendiéndomelo.


  –No puedo… yo no puedo mirarlo –dije, abrazando mis rodillas y apoyando la frente en ellas–.


  Míralo tú.


  El silencio que envolvió la habitación se me hizo ensordecedor. Respiré profundamente y levanté la vista hacia el sol de mi mundo, hacia el rey de mi universo, donde encontré una espléndida sonrisa, la mayor de las felicidades inundando sus rostro, la satisfacción infinita.


  –El primero de los cinco –susurró, acariciando mi cara.


  –¡Oh, Misha!... ¡Misha!... ¡Misha!...


  –No tengas miedo, mi amor –susurró, tendiéndome sobre la cama y acariciando mi cara–. No tengas miedo. Estaré contigo en todo momento y te cuidaré, no tengas miedo. Te quiero… te quiero… te quiero…
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  Paula llegó aquella noche al restaurante con un precioso vestido de Desigual ciñendo su increíble cuerpo, atrayendo todas las miradas. Pero, sorprendentemente, el ruso degradado le echó una pequeña visual sin interés y siguió bebiendo de la copa que tenía en la mano. Mi querido zar se levantó galantemente, no sin antes darle a su amigo por debajo de la mesa una patada, obligándole a hacer lo mismo.


  –Paula, estás preciosa.


  Misha dejó sobre su mejilla un delicado beso, mientras el hombre de los ojos verdes la recibió con uno insulso y rápido en los labios. Me entraron ganas de zarandearle y decirle que mirase lo que tenía delante. ¡Dios, no hay más ciego que el que no quiere ver! Pero mi querida Paula me sorprendió una vez más, clavando en mi ceñuda cara una mirada divertida y regalándome un pequeño guiño. Me pregunté qué estaría pasando por su cabeza en aquel momento. ¡Nada bueno, seguro, porque cuando la pelirroja toma las riendas de su vida, no es como yo, el miedo no vino en el lote cuando nació!


  –Perdonad el retraso –dijo, poniendo la servilleta sobre sus piernas y dedicándonos su mejor sonrisa.


  ¡Ay, Dios, qué estaría tramando!–. Hemos tenido una reunión con los de narcóticos y la cosa se alargó más de la cuenta.


  Pero nuestros planes de una tranquila cena se vieron desintegrados en el mismo momento en que Marbelia entró en el restaurante. Subida en unos impresionantes zapatos negros de tacón de aguja, dejando bien a la vista sus increíbles piernas apenas cubiertas por una escasa minifalda roja, y completando el conjunto con un descocado top de lentejuelas negro… ¡Tenía pinta de cualquier cosa menos de ejecutiva de alto standing! Se acercó con el andar de un felino. El ruso de ojos verdes saltó de la silla, dedicándole su mejor sonrisa. ¡No le arranqué los ojos porque había testigos, y porque no me apetecía verme las caras con el comisario Bermúdez y el sargento Gutiérrez!


  –¡Vaya, menuda sorpresa! –dijo la diosa rubia, mientras Misha se levantaba cortésmente, una vez más.


  –Marbelia, ¿cómo estás? –preguntó Serguei, recorriendo su cuerpo con la mirada, sin ningún pudor–.


  ¿Quieres sentarte?


  –Muchas gracias, Serguei, tú siempre tan galante…


  Misha se sentó despacio, posando su mano sobre la mía, temeroso seguramente de que la emprendiese con la carísima vajilla que adornaba nuestra mesa. Su pulgar recorrió lentamente mis nudillos apretados, hasta conseguir relajarlos un poco… pero sólo un poco.


  –Pero tengo una cita y… creo que se está impacientando.


  Sus ojos fueron hacia la mesa del fondo, ocupada por uno de esos hombres que parecen depredadores natos, que tienen la piel mortecina, señal inequívoca de que la luz del sol no se posa mucho sobre ella.


  Unas profundas ojeras adornaban sus ojos, cubiertos por unos párpados hinchados, evidencia de que el alcohol corría con libertad por su torrente sanguíneo. La mirada que mi querido zar clavó en él no me pasó desapercibida. Aquel hombre llevaba la noche escrita en la cara. Marbelia se encaminó hacia la mesa del fondo, donde su acompañante la recibió con una pequeña sonrisa torcida, recorriendo su cuerpo como un animal al acecho, sólo le faltaba babear mientras el ruso de ojos verdes se volvía a sentar con cara compungida. ¡Ni siquiera se molestaba en disimular!


  Al igual que en la noche de Fin de Año, la cena pasó ante mis ojos sin apenas verla. La situación se repetía, pero en este caso no era yo la damnificada, al menos no directamente. La sangre que corría por mis venas no me daba tregua, la sentía quemarme por dentro, arder en terribles llamaradas, mientras mi amiga la pelirroja se llevaba lentamente la copa de vino a los labios, en los que una pequeña sonrisa se dibujaba.


  Al llegar a los postres ya no pude soportar por más tiempo las continuas miradas de reojo que Serguei lanzaba hacia la mesa del fondo. Cogí mi bolso y me refugié en los baños, donde esperé que la pelirroja me siguiera, dada esa extraña tradición que tenemos las mujeres de visitarlos en pareja. Pero Paula no hizo acto de presencia, en cambio, la que sí apareció fue Marbelia. La estela de unos zapatos de tacón de aguja y suela roja como la sangre que circulaba atolondrada por mis venas se perdió tras la puerta del baño de caballeros, cuando yo salía del mío. Sacudí la cabeza y me encaminé hacia el comedor ¡Así que no podía esperar a llegar a la habitación para darle un meneíto al cuerpo! Pero entonces… vi al hombre de la noche sentado solo a su mesa, y la silla del ruso degradado… ¡Vacía!...


  Sentí como si una sirena hubiese atronado en mi azotea. Me giré de golpe y me dirigí hacia los baños de caballeros, donde entré como Perico por su casa. ¡Al fin y al cabo el hotel era de Misha!


  Los gemidos que me llegaron del último retrete espolearon mi adrenalina. Abrí el bolso, la cajetilla de tabaco me miró desde el fondo. ¡Una semana llevaba sin fumar, y aún no había matado a nadie! Me dije que aquella tensión tampoco podía ser buena para el niño, que lo mejor era relajarme un poco y que aquello era lo que tenía más a mano. Encendí el cigarrillo y me senté en la encimera, en espera de que terminasen. ¡Fue pronto, la verdad, nada qué ver con Misha!


  Y allí sentada, con las piernas cruzadas, me encontraron los desatados. La cara de Serguei era un auténtico poema, pero no así la de ella, no podía haber más satisfacción en su mirada, pensé que en cualquier momento se pondría a bailar una jota ante mi cara.


  –¡Cristina! –exclamó el ruso, con ojos desorbitados–. ¿Pero qué haces aquí?


  –Disfrutar del espectáculo.


  –¿Ahora te has convertido en espía? –preguntó sarcásticamente la diosa rubia, abrochándose la blusa.


  –Tú no me interesas –dije, clavando mi mirada en el ruso, no podía estar más colorado.


  –¡No estés tan segura, nena! –dijo ella, acercándose a la encimera y mirándose al espejo–. Misha me mira mucho…


  –Si Misha te mirase… no te conformarías con un segundo plato.


  –¡Oh, has visto, Serguei, te ha llamado segundo plato! –exclamó riendo.


  –Marbelia… es mejor que te vayas –dijo Serguei, sin apartar los ojos de mi cara.


  –No veo por qué –contestó, retocándose el maquillaje.


  –¡Marbelia, he dicho que te vayas!


  –¡No me levantes la voz! –Clavó en él sus ojos azules que parecían estrellas–. ¡Yo tengo tanto derecho como ella a estar aquí!


  –¡Quieres salir de una vez, joder!


  –¡Oye, conmigo no te pongas en ese plan! –Le plantó cara–. ¿Quién eres tú para darme órdenes?


  ¿Crees que porque hemos follado ya tienes algún derecho sobre mí? ¡Pues te equivocas!


  –Ahí no me queda más remedio que darte la razón –dije, mirándola divertida–. Cuando se tiene, se tiene.


  –¡Te toman y ya se creen tus amos! –me dijo con convicción–. ¡Pues que sepas que tú no me has follado, te he follado yo! ¡Cuando quise, como quise, y donde quise!


  –Más claro no se puede decir –rematé.


  Escuchándonos debatir sobre el género masculino, a Serguei se le acabó la poca paciencia que le quedaba. Creo que si no hubiese hecho lo que hizo, Marbelia y yo habríamos terminado teniendo una tertulia hasta divertida, no me extrañaría que hubiésemos acabado siendo amigas, porque el modo en que le plantó cara me gustó, aunque no tanto la reacción que tuvo el ruso degradado. Cogió su bolso, se lo espetó en las manos, la agarró por un brazo y la arrastró casi en volandas hasta la puerta.


  –¡Vete!


  –¡Suéltame inmediatamente!


  –¡Que te vayas he dicho! –gritó, empujándola fuera y cerrando la puerta en sus narices.


  –¡Cuánta delicadeza, Serguei! –exclamé furiosa.


  –Cris…


  –¡Así que esto es lo que podemos esperar de ti! –Salté de la encimera y me encaré con él ¡Aquella no era su noche!–. ¡Tomas a una mujer, y la tiras cuando ya no te sirve!


  –Cris, escucha…


  –¿Pero qué clase de hombre eres tú? ¡Te pareces a mi marido!


  –¡Ese es un golpe bajo, Cristina! ¡Yo no soy como Carlos!


  –¡Te falta muy poquito para ser como él! –le grité con toda la rabia que tenía dentro.


  –¡No digas eso!


  –¿Crees que él empezó dando palizas? ¡Empezó así, despreciando, dando empujones, dando gritos, así empezó Carlos! ¡Hoy te ha faltado muy poco para cruzar la línea, y los que la cruzan ya no vuelven, Serguei, se quedan para siempre del otro lado!


  –¡Estás sacando las cosas de quicio, Cristina!


  –¡Ni muchísimo menos, estoy poniendo cada cosa en su sitio, lo que tú deberías hacer y no haces, porque te falta hombría!


  –¡No me hables así, no te lo permito!


  –¿O qué? –Di un paso al frente, sentía su respiración en mi cara–. ¿Qué vas a hacer para cerrarme la boca, eh, qué vas a hacer, partírmela?


  –¡Joder, joder, joder!


  Se lanzó contra una de las puertas de los retretes, no la arrancó de milagro. Allí estaba, la furia de los hombres, la dominación de los hombres, esperando la disculpa perfecta para salir, para ser mostrada, para enseñarle al mundo entero quién manda. Recogí mi bolso y me encaminé hacia la puerta.


  –¡Aún estás a tiempo, Serguei, aún no has cruzado la línea!


  Dos ojos negros como la noche me esperaban al otro lado. Con una mano apoyada en el marco y la otra sobre sus caderas, Misha recorrió mi rostro encendido sin decir nada, le dirigió una mirada a su amigo y cogió mi mano, dejando sobre mis nudillos lentas caricias que me tranquilizaron… pero sólo un poco.


  Se suponía que íbamos a celebrar nuestra futura paternidad, pero aquella celebración terminó en bronca porque, aunque mi querido zar sabe cuándo hay que callar, la bomba de relojería que yo llevaba dentro necesitaba muy poco para estallar. Di vueltas y más vueltas en la cama sin encontrar una postura en la que estuviese cómoda. En mi interior sólo había desbarajuste, emocional, físico, y de todo tipo, así que no encontraba la forma de relajarme.


  –¿Cariño, estás bien? –Su voz no fue más que un susurro, pero suficiente como detonador.


  –¡Pero cómo voy a estar bien, por el amor de Dios! –exclamé, sentándome ya en la cama, mientras mi querido zar encendía la luz–. ¿Pero tú has visto lo que ha pasado, qué demonios le pasa a Serguei, eh, qué le pasa?


  –Cris…


  –¡Tiene a su lado a una mujer maravillosa y no la ve, no la valora! ¡Es un obtuso, un ciego!


  –Cris…


  –¿Es que Paula no ha sufrido ya lo suficiente? ¡No es justo que tenga que aguantar también esto, no es justo! ¡Y no tiene derecho a humillarla de esta manera! ¿Qué necesidad tenía de hacer esto, Misha, qué necesidad? ¡Es un daño gratuito, innecesario! ¡Si no la quiere, que la deje, que no la haga sufrir! ¡No se puede jugar así con la vida de la gente! ¿Quién se cree que es?


  –Cris, tranquilízate.


  –¡No me da la gana de tranquilizarme, Misha! ¡Y el modo en que trató a Marbelia es inaceptable!


  ¿Así es como él trata a las mujeres, así? Porque en ese caso no le quiero cerca de Paula. ¡No quiero que se acerque a ella nunca más!


  –Serguei la quiere.


  –¿A quién, a Marbelia?


  –A Paula.


  –¿Que la quiere? ¿Y le hace esto? ¿Qué le hace entonces a una mujer a la que odie, la lapida, como los talibanes?


  –A ver… no saques las cosas de quicio… ellos llevan unas semanas enfadados y…


  –¿Y?


  –Pues eso… que Paula le tiene a pan y agua y…


  –¡Quéeee! ¿Y eso lo justifica?


  –No, no lo justifica, pero…


  –¡¿Pero qué?!


  Llegados a aquel punto, dijese lo que dijese iba a ser malo, y Misha lo sabía, por eso se quedó callado, mirándome en silencio. Pero mi mirada taladrándole fue más fuerte que su prudencia, y… abrió la boca.


  –Ha sido un desliz.


  –¡¿Desliz?!


  Salté de la cama y miré a este ruso que me tiene enamorada como si fuese un extraño alienígena que había aterrizado de improviso en mi habitación, porque, de repente, aquella se había convertido en mi habitación ¡Sólo mía, y nada más que mía!


  –Cris… escucha…


  –¡No quiero escucharte! ¡Y no entiendo que le defiendas, por muy amigo tuyo que sea! ¡Les ha hecho a las dos un daño gratuito, un daño que él no tiene ningún derecho a infringir!


  –Lo sé, cariño, en eso estamos completamente de acuerdo, pero…


  –¡¿Pero qué?!


  –Pero… todos cometemos errores alguna vez y…


  –¡¿Quéeee? ¿Tú también?!


  –No, mi vida, yo no he dicho eso.


  Salió de la cama, preocupado, mirándome como si temiese que en cualquier momento abriese la ventana y saliese volando por ella. ¡Estaba desatada!


  –Cris, yo… en cierto modo comprendo a Serguei, los hombres vemos las cosas de diferente manera que vosotras.


  –¿Y de qué manera ves tú los cuernos? –pregunté achicando los ojos y apartándome de él–. ¡Porque yo creo que sólo hay una!


  –Cris…


  –¡Misha, es mejor que cierres la boca! –exclamé, levantando ante su cara un dedo amenazador–.


  ¡Porque como sigas hablando… te vas al sofá!
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  “Mi mujer pertenece a una nueva raza… la raza asturiana. En su sangre se colaron de pequeña los genes de esa nueva raza, una raza aún sin descubrir, pero una raza”.


  “Una raza nacida de la tierra, de los ríos, de los campos, de las montañas. Esa que saca a pasear cuando caricias me regala, esa que muestra en sus sonrisas cuando inundan su cara, haciendo aletear mi corazón y estremeciendo mi alma, esa que impregna sus palabras, esa que muestra con furia cuando la vida la acorrala.


  Cuando la vida la pone a prueba, ella saca las fauces de loba que su tierra le regaló y las muestra con toda su furia, con toda su rabia. El aire de Asturias le sale por la boca, los colores de Asturias inundan sus mejillas, y las raíces de su tierra toman el mando de su mente y de su cuerpo, se revuelve contra la injusticia, y la araña.


  Me lo demostró cuando se enfrentó al demonio que corroía sus entrañas, con el miedo inundando su cuerpo, con el terror devorando su alma, pero a él se enfrentó, con el único poder de sus manos asturianas.


  Me lo demuestra cuando se enfrenta a mis deseos, porque yo… tengo que reconocer que a veces intento dominarla.


  Y me lo demostró cuando se enfrentó a Serguei… ¡Oh, Señor, aquello fue como un duelo de lanzas, lanzas hechas de palabras, que salieron por su boca y todas dieron en la diana!


  Mi mujer no se equivocaba, ella conoce la naturaleza de los hombres, ella ha visto nuestra parte mala, esa que escondemos, esa que no queremos mostrar, esa que nos impulsa a querer someter, a querer dominar… la llevamos adherida a la piel, al alma. Queremos ser dueños y señores, y a veces, en el fragor de la batalla, porque para nosotros la vida sigue siendo una batalla, olvidamos las cosas más esenciales como… que no tiene más razón el que más grita… que no sabe más el que más habla… que no es más hombre el que más pega… y que las cosas buenas de la vida, hay que saber cuidarlas.


  Serguei se convirtió en desertor de sus filas, en el alma perdida, en la oveja descarriada. Y mi preciosa risa bonita se transformó en loba protegiendo a su manada, porque su fidelidad es infinita y hasta con su propia vida protege a los que ama”.
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  Dos noches tuve castigado a Misha sin sexo.


  Dos noches en las que no se le ocurrió acercarse a mi cuerpo, pues la rabia que me invadía formaba un escudo protector que conseguía repelerle. Pero, cuando a la tercera noche entró en la habitación y me encontró enfundada en aquel pijama, toda la rabia que yo aún sentía por dentro se le contagió al momento.


  Era uno de esos pijamas que me ponía en aquella época en la que el frío atenazaba mi cuerpo, cuando aún el sol de mi universo no había llegado hasta mí, inundándome con su luz, con su calor, y con su deseo. Lo había encontrado haciendo limpieza de armario, y, dado que las temperaturas habían bajado un poco, decidí ponérmelo.


  –¿Pero se puede saber qué llevas puesto? –preguntó, frunciendo el ceño.


  –Tengo frío. ¿Qué pasa?


  –Quítate eso inmediatamente –Cerré la puerta del armario sin hacerle ningún caso–. Quítatelo.


  –¿No te gusta? Era de mi abuela.


  –Hace calor, Cristina, no te hace falta. Quítatelo.


  –No quiero –dije, levantando las cejas.


  –¡Lo que quieres es castigarme sin sexo por culpa de lo que ha hecho Serguei!–exclamó, levantando un dedo amenazador–. ¡Y eso no te lo permito!


  –¿Que no me lo permites? –pregunté, llevando las manos a las caderas–. ¿Que no me lo permites?


  –¡No! ¡No te lo permito!


  Tiró el pantalón sobre el puf, y hacia mí se vino, vestido únicamente con unos bóxer negros que quitaban el sentido. Me arrinconó en la esquina, a punto estuve de pisar a Zar, que ronroneó como si nada


  ¡Tener un perro para esto, menuda defensa!


  –¡No me intimides, Misha! –exclamé.


  Nuestros cuerpos estaban tan cerca que sentía su calor traspasando el pijama de mi abuela, me pregunté si comenzaría a arder en cualquier momento por combustión espontánea, porque el calor que emite su cuerpo es algo digno de estudio… como otras muchas cosas.


  –¡Yo no voy a pagar por los errores de Serguei, Cris!


  –¡Tú lo sabías y le has encubierto! ¡Me has mentido!


  –¡Yo no he mentido!


  –Pero lo sabías.


  –¡Pero no he mentido!


  –Pero no has dicho la verdad, que es lo mismo.


  –¡No es lo mismo!


  –¡Sí lo es!


  –¡No lo es! ¡Quítate este pijama inmediatamente!


  –¡No me des órdenes, no estamos en el ejército!


  –¡Quítatelo si quieres conservarlo! ¡Como ponga las manos sobre él, no dejaré nada reconocible!


  –¡Te cuidarás muy mucho de hacerlo, Mijaíl!


  –¡No me pongas a prueba! ¡Yo no soy responsable de los errores de otro, y no permitiré que me dejes sin mi dosis de sexo!


  –¿Tu dosis de sexo?


  –¡Sí, mi dosis! Aunque hacer el amor contigo es mucho más que una dosis, es un chute en toda regla


  ¡Quítatelo!


  –¡Cuando te pones en plan Grey no te soporto!


  Puse las manos sobre su pecho y le empujé, no le moví ni un milímetro, por supuesto, y ya no tuve tiempo de nada más. Me aprisionó contra la pared, pegando su cuerpo al mío, su calor me traspasó al momento.


  Zar, ese perro al que un día salvé la vida, se escurrió suavemente entre mis piernas y salió de la habitación gruñendo con suavidad, dejándome al pairo de un zar ruso enfadado y excitado…


  Naturalmente, tenía todas las de perder.


  –¡Misha, como se ocurra forzarme… te arranco los ojos! –exclamé, con fuego en los míos.


  Es curioso lo que provoca perder el miedo. Yo, de sesenta kilos, él de noventa. Yo, de metro sesenta y cinco, él, de metro ochenta y ocho. Yo, con la fuerza de un pajarillo, él, con la fuerza de un toro. Y creo que en aquel momento, si hubiese empleado la más mínima fuerza sobre mí, mis manos habrían ido directas hacia sus ojos, esos ojos que tanto amo, esos ojos que tanto adoro… ¡Así se siente uno cuando pierde el miedo, con la fortaleza suficiente hasta para hacerle frente a un toro!


  –Sé que lo harías, mi amor –dijo suavemente, mientras sus ojos recorrían mi cara–. Por eso te quiero tanto, porque has superado tus miedos y no dudas en enfrentarte… pero yo no disfruto con tu dolor… no hay nada que me proporcione más placer, que tu placer… déjame tomarte, Cris… déjame tomarte...


  Su boca se acercó a la mía y esos labios que tanto me gustan rozaron suavemente los míos, acariciándolos. Su caricia me encendió al momento, abrí la boca y le recibí en ella con la pasión con la que le amo. Su lengua se recreó en mi interior, provocándome, agitándome. Sus manos se posaron en mi cara, recorriendo mis mejillas con los dedos, bajaron por mi cuello y siguieron hacia mis pechos, se metieron bajo el pijama y los acariciaron lentamente, recorriendo mis areolas, despertando a los habitantes que hay en ellas, poniéndolos erectos. Ahogué un gemido que quiso subir por mi garganta.


  –Me suplicarás que te tome…


  Apretó con suavidad mis pezones, creí que me convertiría en fuego, pero cuando su mano siguió bajando por mi cuerpo y se metió bajo mis pantalones, sentí que me convertía en estufa, una estufa incandescente.


  Su mano, su gran mano, se adentró entre mis piernas, acariciando mi sexo. Sus dedos se recrearon en cada montaña, en cada hueco, en cada pliegue. Sus caricias sobre mi clítoris me transportaron al firmamento, mientras sus labios recorrían mi cara y mi cuello, y su boca me regalaba las palabras más sensuales que puedan salir por la boca de un hombre… todas las que mi marido me negó, me las regaló el hombre venido de un extraño Universo.


  –Me gusta tu sexo… me gusta su suavidad… me gusta su calor… me gusta su olor… me gusta saborearlo… me gusta recorrerlo…


  –¡Oh, Dios!


  Sus dedos se acercaron a la entrada de mi cuerpo, acariciándola suavemente, preparándola para su miembro.


  –Separa las piernas…


  –Misha…


  –Separa las piernas…


  –Misha…


  –Hazlo.


  Lo hice. Sus dedos acariciaron mi entrada y uno de ellos se aventuró en mi cuerpo, provocándome una descarga eléctrica que me recorrió entera.


  –Me gusta cuando te excitas… cuando te humedeces…


  –Misha… por favor… deja que me quite el pijama… me estoy asfixiando…


  –¿No tenías frío?


  –Ya no lo tengo…


  –Querías torturarme, Cris, querías castigarme por algo que yo no he hecho, y eso no te lo voy a permitir, y menos con el sexo. Yo no puedo vivir sin tu cuerpo, cielo, ya deberías de saberlo. –Su dedo recorrió mi interior como si un tesoro estuviese escondido dentro, proporcionándome las caricias más deliciosas que se puedan sentir–. No puedo vivir sin tu cuerpo, Cris, no puedo… cuanto más tengo, más quiero…


  Su dedo se convirtió en dos sin darme cuenta. Dos dedos que me recorrieron lentamente, proporcionándole a mis entrañas las caricias nunca recibidas, las caricias nunca imaginadas. Dos dedos que me saciaron y me llevaron al cielo, que me provocaron un orgasmo que me atravesó por completo.


  Me corrí en su mano, me abandoné a su cuerpo, me dejé tomar, me dejé conquistar, porque aquello fue una conquista en toda regla, un auténtico ejército de caricias, un ejército que tenía en sus manos las armas más poderosas con las que cuenta un hombre, las armas del placer, las armas del deseo… Qué pena que los hombres no conozcan el poder de esta fuerza, y se empeñen en utilizar la otra para intentar someternos. Yo no concibo mayor poder que las caricias que un hombre puede entregar con sus manos, el placer que puede proporcionar con su cuerpo.


  Cuando pude volver a ser dueña del mío, y conseguí abrir los ojos de nuevo, estaba sentado en el borde de la cama y me tenía abierta sobre sus piernas. Y, mientras sus dedos seguían recorriendo mi interior, recreándose en los últimos espasmos que recorrían mi cuerpo, sus ojos miraban embelesados mi cara, recibiendo cada gemido, cada suspiro, cada lamento.


  –Me gusta cuando sientes…


  –Por favor, Misha… quítame este pijama… me voy a desmayar…


  –¿Ya no tienes frío?


  –Ahora eres tú quien me castiga, Misha –Saboreé sus labios lentamente.


  –No quiero castigarte, quiero darte placer, todo el placer del mundo.


  –Misha, por favor… –Me quité la blusa, moviendo mis caderas sobre sus dedos–. Por favor… por favor…


  –¿Quieres que te tome, cielo?


  –¿Necesitas que te suplique?... ¿Tanta vanidad tienes?


  –No es vanidad, mi vida, es deseo, sólo deseo.


  Sacó los dedos de mi cuerpo, me tendió sobre la cama, me desnudó, y desde allí le miré, sudorosa y excitada, mientras se quitaba los bóxer y dejaba salir de ellos la potente erección de su miembro… ¿Qué extrañas confabulaciones se habrían producido allá por los cielos, para que yo pudiese disfrutar de semejante regalo? Porque el cuerpo de Misha es un regalo, un auténtico regalo del firmamento. No he visto nunca mayor perfección en otro hombre, ni mejores proporciones, ni más deseo… ¡Oh, sí, mi querido zar debió de vivir cerca de alguna central nuclear que tenía pérdidas radiactivas por algún agujero! Porque la erección de su miembro es de una total perfección, no me extraña que a veces, cuando entra en mi cuerpo, me corra al momento, no necesito ni que se mueva, me voy sólo con sentirle dentro…


  Y aquella fue una de esas veces, tan pronto entró en mí, la descarga eléctrica me recorrió entera, cerré los ojos y sentí, sentí el placer que me proporcionaba su cuerpo.


  –¡Oh, Cris! –susurró en mi oído, entrando más y más adentro–. Me encanta cuando te corres así, sólo cuando entro.


  –¿Lo sabes? –gemí, dejándome atravesar por el intenso orgasmo que me recorría de arriba abajo, de lado a lado, y hasta el centro.


  –Lo sé todo de tu cuerpo, porque tu cuerpo es mi cuerpo.
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  “Mi mujer se convierte en zarina cuando toma mi cuerpo”.


  “El sexo, desde que la conozco, ha tomado una nueva dimensión en mi vida. Lo que antes era una simple necesidad biológica, una simple descarga de adrenalina, un liberador natural de endorfinas… se ha convertido en algo totalmente diferente, donde la búsqueda del placer ha sido sustituida por el placer de buscarlo.


  El sexo con ella es mi droga, mi liberación, no concibo entregarme a otros brazos que no sean los suyos, porque su piel provoca fuego en la mía, el placer que siente su cuerpo me llena con la misma intensidad que su voz, que su risa, atraviesa cada poro de mi piel, me recorre entero, me embriaga, me extasía, me enciende por dentro como una antorcha, una antorcha que ilumina mi vida. Que aquella mujer temerosa, asustada, perdida, se entregue a mí completamente, sin reservas, es el mayor logro de mi vida.


  Cuando la tomo, siento que estoy de nuevo en casa, siento las llamas de la chimenea crepitar por mis venas, llegando hasta mi alma. Mi mujer ni se imagina lo que su olor me provoca, lo que sus gemidos me desatan.


  Nuestros cuerpos son como dos piezas que la naturaleza hubiese diseñado para acoplarse a la perfección, así me siento cuando la hago mía, completo… Y la primera vez que no la tomé y que fui tomado, me pregunté dónde había estado toda mi vida, por qué nadie me la había mostrado… sentí que tocaba el cielo con las manos, mientras las suyas, tan pequeñas, recorrían mi pecho dejando sobre él un mundo de caricias y su boca me regalaba los sonidos más hermosos que yo haya escuchado. Me tomó como los ejércitos toman los territorios, desplegando sobre mi cuerpo las banderas de su pelo y de sus manos y, tras aquella primera vez, ya no opuse resistencia, porque me gustaba ser tomado.


  ¿Guardar en una caja las cosas más importantes de mi vida?... Guardaría su risa, sus miradas, sus caricias, sus palabras, sus silencios, su olor, su alegría, sus gemidos en mi oído, el estremecimiento de su piel cuando se excita, el modo en que su cuerpo se abandona cuando el placer la recorre y la acaricia…


  ¡No hay nada más placentero en esta vida para mí que mi mujer disfrutando de mi hombría!”.
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  Marbelia se presentó aquella mañana en la reunión con media hora de adelanto, intentando con el poder de su mente que las manecillas del reloj se moviesen más ligeras. Con el Matrioska ya listo y preparado para abrir sus puertas… Misha eliminado de su lista de posibles candidatos a ocupar su cama y llenar su cartera… y Serguei tachado con rotulador rojo bien visible… Su presencia en el Nasdrovia era baldía, y estaba impaciente por volar sola y deseosa de hacerse con sus riendas.


  Serguei asomó la cabeza en la sala de juntas y echó un vistazo, recibiendo de ella una mirada fulminante.


  Se encaminó al despacho de Misha, donde le encontró ante los grandes ventanales observando con atención el patio del colegio, ahora vacío.


  –¿Qué pasa? –preguntó, acercándose a la cafetera–. ¿Preocupado por la reunión?


  –¿Qué? –Misha regresó de donde quiera que estuviese y sonrió–. ¡Oh, no, la reunión no me preocupa en absoluto, sé lo que pasará en ella!


  –¿Lo sabes?


  –Claro, Serguei. A las reuniones hay que ir siempre sabiendo lo que va a pasar, si no es mejor posponerlas. Venga, vamos, que a ser movidita.


  –¿Movidita? ¿Por qué? ¿Qué va a pasar? –Misha se dirigió a la puerta, sonriéndole–. ¿No piensas decirme nada?


  –No.


  –¿Por qué?


  –Porque sé que te gustan las sorpresas.


  –Buenos días a todos –dijo Misha, sentándose a la cabecera de la gran mesa y dejando sobre ella el teléfono–. Os pido disculpas de antemano porque esta mañana estoy esperando una llamada muy importante y tendré que contestarla, o mejor dicho… contestarlas.


  Las ocho personas que había alrededor de la mesa se miraron intrigadas, observando la sonrisa de su cara.


  –¿Quieres que pospongamos la reunión? –le preguntó Yuri.


  –¿Quéeee? –exclamó Marbelia, mirándole desafiante–. ¡De eso nada!


  –No es necesario, Yuri, gracias –contestó Misha con una sonrisa–. Puedes empezar cuando quieras, por favor.


  –¿Pero cómo que puede empezar? –preguntó Marbelia, poniéndose colorada–. ¡Pero Mijaíl…!


  –Cuando quieras, Yuri –dijo Misha, sin hacerle caso.


  Marbelia cerró la boca y apretó los dientes, mientras Yuri comenzaba su exposición, imprimiendo en sus palabras un profundo acento ruso. Misha lanzaba miradas de reojo al teléfono que descansaba sobre la mesa, preguntándose en qué momento reclamaría su atención. Veinte minutos fue el tiempo que el móvil tardó en comenzar a sonar, el primer timbrazo provocó que una carcajada comenzase a formarse en su pecho, la sujetó en su interior, al tiempo que Yuri detenía su disertación.


  –Buenos días.


  –¿Pero qué demonios es esto, Mijaíl? –exclamó ella al otro lado–. ¿Me quieres explicar qué demonios es esto?


  –¿De qué hablas?


  –¡Oh, y encima te pones en plan cínico! –A Misha se le escapó una risa–. ¡Me despierto esperando encontrarme con un día tranquilo y me encuentro con esto! ¿Por qué te gusta atormentarme? ¡Esto no me lo esperaba, Misha, no me lo esperaba y no lo quiero, así que ya estás viniendo a buscarlo!


  –¿A buscarlo?... ¿O a buscarlos?


  –¿Quéeee?


  –Mira debajo.


  –¡Ay, Dios bendito! –Exclamó, levantando su almohada–. ¡Te has vuelto completamente loco, Misha, completamente loco! ¡Lo de la central nuclear no era una fantasía, tuvo que existir una cerca de tu casa que alteró tu cuerpo y tu mente! ¡Deja de reírte, Mijaíl!


  –Escucha…


  –¡No quiero escucharte, no quiero, lo que quiero es vivir tranquila, y tú no me estás ayudando! ¡Con lo rara que ya me siento y encima ahora… esto! ¿Qué quieres, que me dé un infarto?


  –Escucha, por favor…


  –¡Ni por favor, ni nada! ¡Deja de hacer estas cosas, Misha, deja de hacerlas o un día me vas a obligar a tirarme por la ventana! ¡No los quiero, Misha, no los quiero, quiero que te los lleves y…!


  –No puedo.


  –¿Cómo que no puedes?


  –No puedo, cielo.


  –¡Ven a buscarlos inmediatamente!


  –No puedo, cariño, ya están a tu nombre… los cinco.


  –¿Quéeee? ¡¿Los cinco?! ¡¿Cómo que los cinco?! ¡¿Hay cinco?!


  –Mira bajo tu almohada.


  –¡Virgen Santísima!


  Allí encontró tres más, brillantes y perfectos, parecían querer decirle: “¡Prepárate, los Inspectores de Hacienda llegarán en cualquier momento!”. Naturalmente, el teléfono se escurrió de sus manos, como si le quemara, cuando saltó de la cama.


  La carcajada de Misha inundó la sala de juntas. Las caras de las mujeres que había alrededor de aquella mesa habían cambiado al oír la palabra ‘almohada’ y estaban completamente fascinadas mirando su cara.


  Sólo una desentonaba, la de Marbelia, que parecía un semáforo.


  –¡Misha, discúlpame! –exclamó, levantándose de la silla, desesperada–. ¡Pero es que no entiendo nada!


  ¿Se puede saber a qué viene todo esto? ¿Por qué Yuri se encarga de la exposición? ¡Como directora que voy a ser del Matrioska, es mi derecho y mi obligación hacerla yo, Yuri aquí no pinta nada y…!


  –Un segundo, Marbelia, un segundo.


  Misha cogió el teléfono y lo miró concentrado. Tres segundos tardó su móvil en comenzar a sonar de nuevo, provocando que una gran sonrisa apareciese en su cara, mientras en la de la diosa rubia se formaban dos intensos rosetones de rabia.


  –¿Y qué se supone que debo hacer con ellos, eh, qué? –preguntó al otro lado, exasperada.


  –Lo que quieras, mi amor, son tuyos.


  –¿Los puedo esconder debajo de la cama? –La carcajada del hombre ruso rebotó de antena de telefonía móvil en antena, hasta llegar a sus oídos y estremecerla–. ¡Oh, por el amor de Dios, no me digas que tengo que declararlos! ¡Encima voy a tener que pagar más impuestos… no me extraña que la gente se lo lleve todo a Suiza, sólo de pensar en verme las caras con los inspectores de Hacienda me entran ganas de coger un vuelo y presentarme en sus increíbles cumbres nevadas!


  –¡Mijaíl, por favor! –exclamó Marbelia, ya al borde del colapso.


  –Cariño, espera un segundo –dijo Misha, dejando el teléfono sobre la mesa y poniendo el manos libres–.


  Marbelia, Yuri se encargará de la dirección del Matrioska, junto contigo.


  –¡¿Quéeee?!


  –Tiene más experiencia.


  –¡¿No lo dirás en serio?!


  –Está más preparado que tú para llevar un hotel de primera categoría.


  –¡No digas tonterías! –exclamó furiosa–. ¡Él no tiene ni idea! ¡Si ni siquiera domina el idioma, yo a veces no le entiendo cuando habla!


  La carcajada que salió por la boca de Serguei al ver la cara de Yuri encendió aún más las mejillas de la diosa rubia, que le miró con fuego en los ojos y deseos de arrancarle los suyos.


  –Yuri ha llevado la dirección de dos hoteles en Barcelona, los dos punteros, y los dos en primera línea bajo sus manos –siguió Misha, dedicándole una sonrisa el gerente–. Eso por no hablar de que tiene conocimientos de economía… que tú no tienes, estudios de empresariales… que a ti te faltan, y que domina cinco idiomas… cosa que tú no haces. El español es el sexto, pero dado que se le resiste un poco, no lo incluyo.


  –¡Te lo estás inventando todo, Mijaíl! –exclamó Marbelia.


  –Ni mucho menos. Lo de sus carreras puedes comprobarlo cuando quieras, estoy seguro de que te enseñará muy gustoso sus títulos, y lo de los idiomas… puedes hablar con él en inglés, francés, alemán, y chino, además del ruso, su lengua materna, y del español, con el que estoy seguro se hará en poco tiempo.


  Además, puedes aprender mucho de él, es tremendamente profesional y…


  –¡Tú sí que no eres profesional! –le gritó, ya fuera de sí, levantando un dedo ante su cara–. ¡Hemos firmado un contrato, Mijaíl, un contrato, y tengo las mejores referencias que hayas visto en tu vida! ¿O es que lo has olvidado?


  –Tus referencias vienen dadas… por quien vienen dadas –dijo Misha, recostándose en el sillón y mirándola atentamente–. Y los contratos siempre se pueden rescindir, Marbelia, siempre, pero… alguien me dijo que todos merecemos una segunda oportunidad, y yo te la voy a dar.


  –¿Que me la vas a dar? ¡Bueno, esto es increíble, sencillamente increíble!


  –Te voy a dar una oportunidad, Marbelia –dijo Misha con su voz más profunda, levantándose lentamente y apoyando sus manos sobre la mesa–. Una oportunidad para que demuestres tu valía profesional, y espero que sepas aprovecharla, porque tras esta no llegará otra. Y además te voy a dar un consejo, un consejo que te será de gran ayuda en esta nueva andanza que comienzas… Cuando te apetezca dar rienda suelta a la pasión, hazlo en la intimidad de tu casa, no en el retrete del cuarto de baño de caballeros del nuevo hotel… no da buena imagen.


  –¡No te permito que me hables así! ¡No te lo permito! –le gritó. Sus ojos buscaron a Serguei–. ¿Y a él no vas a decirle nada, por qué, porque es un hombre, porque entre los machitos os protegéis?


  –A él se lo diré en privado, porque es mi amigo, no mi empleado.


  Marbelia abandonó la sala de juntas como alma que lleva el diablo. Los demás la siguieron en silencio.


  Los cotilleos quedaron reservados para la máquina del café.


  –Yuri –dijo Misha al gerente–. Ya sabes lo que hemos hablado. No la pierdas de vista. Confío en ti.


  –Dalo por hecho.


  –Perdona, cielo –dijo Misha, cogiendo el teléfono con una sonrisa en los labios y sentándose tranquilamente en su sillón.


  –¡Vaya, vaya, vaya, así que sí tienes en cuenta mis sugerencias, al fin y al cabo!


  –Siempre, cariño, siempre.


  –¡Pues por el amor de Dios, llévate a estos engendros de mi cama!


  Misha no contestó, por la sencilla razón de que la risa se lo impedía. A partir de ahí Cristina ya no consiguió que él dijese nada coherente. Por más que le suplicó y suplicó, lo único que recibió fueron sus carcajadas al otro lado del teléfono.


  Le dejó riendo a pierna suelta y se metió en la cocina, esperando que la cafeína se llevase de su cuarto aquella extraña aparición, pero no, allí seguían cuando volvió a entrar, mirándola desde la cama, iluminados por la luz del día que comenzaba, un día que ella había imaginado tranquilo, pero que un ruso venido de la fría Siberia desbarataba por completo… como su cuerpo… como su alma. Se arrodilló sobre la cama. Las lágrimas inundaban sus ojos, y las dejó salir. Resbalaron lentamente por sus mejillas, provocando que los brillos que brotaban de las almohadas se multiplicasen por dos tras su velo. Nunca una mujer se sintió tan valorada… ¡Así se lo confirmaron con una sonrisa divertida, los cinco lingotes de oro sobre su cama!
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  Las obras en la gran casa tuvieron a Misha ocupado aquel verano, mientras yo tecleaba incansable haciendo las pequeñas correcciones que mi nuevo editor, este sí con la cabeza en su sitio, me había sugerido. Pero ver sobre el papel lo que había sido mi vida removió en mi interior sentimientos que creía dormidos, sensaciones que pensaba olvidadas, y recuerdos perdidos.


  Pensar en mis primeros encuentros con Carlos, en sus primeras palabras de amor susurradas en mis oídos, me provocaban, además de una gran desazón, multitud de preguntas para las que no tenía respuesta, y que me atormentaban día a día… ¿Cuándo comenzó a cambiar aquel hombre?... ¿Por qué no lo vi?... ¿Habría sido siempre así?... ¿Alguna vez me habría querido?... ¿Por qué se fijó en mí?...


  MS decía que los maltratadores son auténticos depredadores, y que, al igual que los animales de la sabana africana, observan a sus presas, las estudian, las valoran, las catalogan y escogen el momento adecuado para acorralarlas y caer sobre ellas, y que una vez esto ocurre es muy difícil escapar, porque las desarman, las paralizan, matan su autoestima, destruyen su dignidad, desmoronando su fortaleza, dejándolas indefensas y a su merced… También decía que, al contrario que los grandes depredadores, pues ellos se asemejan más a las hienas, no eligen a la jefa de la manada, sino a las más sensibles y confiadas… Aquel día en su consulta le miré con muy mala cara… ¿Tenía yo aspecto de mujer débil?...


  ¿Acaso tenía cara de tonta?... MS me regaló una gran carcajada, “Tú eres una mujer maravillosa, pero no lo sabes, esa es tu debilidad y también tu grandeza”.


  ¡Tengo sed!


  CAPÍTULO 1


  “Conocí a Carlos una noche de verano en una discoteca de moda. La camisa blanca resaltaba el moreno de su piel y el brillo de sus ojos verdes me recordó entonces al de las estrellas. La sonrisa que me dedicó cuando pasé ante él me recorrió la piel y su mirada se clavó en mí y me siguió durante toda la noche, sin apartarse de mi cuerpo ni un momento, observando todos y cada uno de mis movimientos.


  Cuando decidió acercarse lo hizo suavemente, con cautela, no me asusté.


  Me preguntó por mi vida, por mis ilusiones, por mis sueños, y me hizo reír. Me conquistó con su sarcasmo y con su ironía, y con las miradas que me regalaba y que me recorrían de la cabeza a los pies.


  Me acompañó a casa de madrugada, como todo un caballero, y cuando nos despedimos dejó sobre mi mejilla una suave caricia con los dedos, mientras sus ojos me sonreían y su boca me susurraba suavemente… “Que duermas bien. Y piensa en mí, porque yo te voy a tener en mis sueños”.


  Durante semanas me llamó todos los días. Por las mañanas me decía “¿Has dormido bien? ¿Has soñado conmigo?”, me arrancaba una sonrisa. Por las noches me susurraba al otro lado de la línea “Sueña conmigo, por favor, porque yo lo haré contigo”.


  Un mes más tarde, accedí a quedar con él.


  Se me declaró en una de aquellas cafeterías de la zona vieja que tanto le gustaban porque le recordaban a su infancia, cuando su abuelo se lo llevaba de tascas y le daba veinte duros para que se comprara algo.


  Allí me dio el primer beso, allí sus manos dejaron una lenta caricia sobre mi cuello, allí de su boca salieron las palabras más tiernas, más dulces, las que yo deseaba escuchar, las que cualquier mujer desea escuchar”.


  ….


  ¿Acaso por eso las dijo?... ¿Quería hacerme caer en la red que había tejido?... Carlos no era un depredador, el título le iba grande, él era una simple araña, llena de odio, llena de veneno, llena de sed de venganza. Una araña que teje sus hilos en espera de que la presa se quede adherida a la tela y pierda en ella la vida. Así le vi muchas veces, tejiendo y tejiendo, enredándome en sus hilos, haciéndome prisionera de su vida… ¿Qué placer encontraría en tenerme cautiva?... La imagen de esos que se hacen llamar hombres y que tapan a sus mujeres con burkas inundó mi mente. Carlos era uno de ellos, uno de esos que no respetan la vida, que humillan a quien se la da, que pisotean a quien deberían adorar y besar por donde pisa.


  ¿Qué culpa tenía yo de sus miedos, de sus inseguridades, de sus limitaciones, de su poca hombría?


  Me limpié las lágrimas y apagué el ordenador con rabia. Salí de casa con Zar. Necesitaba sentir el sol sobre mi piel, necesitaba sentir el aire sobre mi cara. Me perdí en el parque de Puentepedriña, recorrí sus senderos y me dejé impregnar por sus aromas. Esas veredas que tanto me recuerdan a mi tierra inundaron mis retinas y, lentamente, me acerqué al río. Zar comenzó a husmear por su orilla y yo me senté sobre una gran piedra, dejándome invadir por su sonido, un sonido que me transportó sin darme cuenta a otra tarde de verano junto al río…


  Sentados también sobre una gran piedra, junto al puente Robleo, veíamos bajar el agua de nuestras montañas de Peñamanteca. Yo acariciaba suavemente la pequeña piedra que papá había encontrado en la orilla y que había puesto en mis manos, con una caricia de las suyas y una sonrisa, mientras él me contaba aquel cuento que me contaba siempre, el de una princesa encerrada en su torre, en su castillo, rodeada de terribles dragones que la tenían prisionera, sitiada.


  Escuchaba en silencio aquella historia que me sabía de memoria, observando los brillantes ojos de mi padre clavados en el río cuando… ella apareció por el sendero, con un gran ramo de margaritas en la mano y un vestido amarillo.


  –Buenas tardes, profesora –dijo mi padre, levantándose de la gran piedra.


  –Buenas tardes, Benjamín… Cristina, ¿cómo es que no estás en la verbena?


  –El río está muy bonito y papá me contaba una historia de una princesa prisionera en su castillo.


  –Los cuentos de los padres son siempre los mejores, ¿verdad? –me preguntó con una sonrisa.


  –Los suyos también me gustan, maestra –contesté muy seria.


  –Pues me temo que no volverás a escucharlos, Cristina –dijo, acariciando mi cara–. En septiembre ya no estaré aquí.


  –¿Por qué? –fruncí el ceño y me puse en pie.


  –Me marcho a la ciudad.


  Se despidió de nosotros con otra dulce sonrisa y se fue por el sendero de la iglesia, con su ramo de margaritas ondeando como una bandera. Me senté de nuevo sobre la gran piedra, pero papá no lo hizo, sus ojos estaban clavados en ella. Me cogió de la mano y me llevó a casa. Aquella fue la última vez que les vi a los dos, ella se fue a la ciudad y papá se estrelló aquella noche en la curva de la cueva.


  Es curioso cómo los recuerdos se mantienen agazapados en nuestro interior, esperando el momento para salir a la superficie. Este apareció de repente, con la misma nitidez de aquel día, haciéndome entender lo que entonces no entendí… ¡Se necesitarían varias vidas para comprender lo que ocurre en una!


  Mi vida estaba marcada por las piedras, por las que me faltaban y por las que tenía. ¿Cuántas piedras son necesarias para construir los cimientos de una vida? Añoraba las que no estaban, las que mi padre no supo entregarme cuando tanta falta me hacían, las que volvían mi construcción inestable, quebradiza…


  ¡Las piedras de mi vida!... La que mi padre me entregó en el río… La que me llevó hasta Misha…


  Zar se abalanzó sobre mi regazo y saboreó con deleite mi cara, recogiendo con su lengua mis lágrimas


  ¡Nunca he visto a un perro al que le gusten tanto las lágrimas, cada vez que me ve llorar, a por ellas se lanza!


  Me levanté de la gran piedra con rabia. ¡Ya estaba bien de llorar, de recordar aguas pasadas! Me lavé la cara en el río, dejándome impregnar por su frescor y por su calma, y, cogiendo a mi perro en los brazos, regresé a mi castillo, dispuesta a poner el punto final a aquella etapa de mi vida, a ponerle un epitafio a aquella lápida.


  ¡Tengo sed!


  CAPÍTULO 30


  ….


  “Cuando la desesperación ha tomado las riendas de tu vida… Cuando te sientes impotente, con el alma y el cuerpo lleno de heridas… Cuando la ilusión ha desaparecido y el miedo todo lo invade, y te corroe por dentro sin dejarte dormir tranquila… Cuando salir a la calle es salir a la jungla, en donde te sientes observada y perseguida, acechada por un animal salvaje dispuesto a terminar con tu vida…


  Cuando tu casa deja de ser tu castillo y se convierte en una penitenciaría… Entonces, una sólo tiene tres opciones: enfrentarse a su maltratador, poner tierra de por medio, o quitarse la vida.


  Dejándome llevar por el miedo, opté por la segunda y me refugié en unas lejanas islas, ansiando esconder mi tormento, pero, como bien decía MS: “Cuando uno se esconde, los problemas no desaparecen”.


  Allí intenté deshacerme de la angustia, intenté desterrar el miedo, intenté recuperar las fuerzas perdidas, intenté huir de mi infierno… ¡Lo intenté!... ¡Lo intenté con uñas y dientes!... ¡Pero no pude escapar de los sueños!... Me alejé de la fiera, pero no de los zarpazos que había dejado en mi alma y en mi cuerpo, porque hay cicatrices que nunca desaparecen, no existe medicina para curarlas, no hay ungüentos, se quedan prendidas, adheridas, formando ya parte de ti para siempre… ¡No intentes quitártelas, no se puede!... ¡Hay que aceptarlas como lo que son, heridas de guerra, y de la guerra nunca se sale indemne!


  Pero para ver el final de un túnel… sólo hace falta una luz, y esa luz llegó a mi vida en las islas. En las maravillosas islas Canarias, en donde los sueños se hacen realidad, apareció el sol de mi mundo, el centro de mi universo, la luz que marca mi senda, que me toma de la mano y me lleva. Un sol llegado de muy, muy lejos, vino para devolverle a mi vida, la vida, para devolverle a mi cuerpo, el deseo… ¡Un sol con cuerpo de hombre y alma de guerrero!... Me tomó entre sus brazos e hizo de mí una mujer nueva, recompuso mis pedazos, aligeró mi mente de los tormentos, recorrió las cicatrices de mi alma con los dedos, acariciándolas con dulzura y dejando sobre ellas besos y más besos.


  Y mientras el hombre que había jurado amarme y protegerme me buscaba una vez más para martirizarme… Él, mi príncipe valiente, llegó para poner fin a mi cautiverio. “Todas las agonías deben tener un final”, y él llegó para ponérselo, mostrándome cómo un hombre de verdad protege y ama a una mujer, y la lleva al cielo. Él me dio la fuerza que necesitaba para enfrentarme a mis miedos, a mi maltratador, a mi carcelero.


  MS decía que la paciencia no es infinita, y que una vez que se rebasa su límite ya no hay vuelta atrás, uno tiene que seguir hacia delante, quiera o no quiera, y eso hice yo, cogí la primera opción y la sopesé de frente.


  Enfrentarte cuerpo a cuerpo con tu maltratador es una temeridad, sí, pero para mí en aquel momento era necesario. Todos los amargos sentimientos hacia él que tenía dentro formaban en mi cuerpo un cóctel molotov que amenazaba con estallar en cualquier momento. Necesitaban salir, mostrarse al mundo entero, como el fuego necesita del oxígeno para crecer, así necesitaban salir ellos.


  Con la mente desquiciada, con el cuerpo tembloroso, con el alma partida y hecha trizas por el suelo, me enfrenté a mi carcelero. La bomba que llevaba dentro explotó y le dio de lleno, descargando sobre él todo mi resentimiento. Me vengué por los golpes… por los insultos… por los menosprecios… por las ilusiones perdidas… por los sueños destrozados… por las violaciones… por el hijo no nacido… por el miedo… ¡No acabé con su vida, tampoco quería hacerlo, con que desapareciese de la mía era más que suficiente!... Pero las fieras, tarde o temprano, se encuentran de frente con otras fieras, y eso le ocurrió a él, encontró la muerte a manos de otro de su misma especie. La muerte se llevó consigo a mi maltratador, a mi carcelero, arrastrando con él las cadenas que rodeaban mi cuerpo, unas cadenas que empezaron siendo de oro para acabar siendo de hierro.


  ¡Ninguna mujer ha nacido para llevar cadenas, y ningún hombre tiene derecho a ponérselas!”.


  FIN


  Cerré el documento, se lo envié a mi agente, apagué el ordenador y me tendí en el sofá, dejándome invadir por el cansancio que me provocaba pensar en lo que había sido mi vida, un cansancio infinito.


  Así me encontró Misha, profundamente dormida. Y en medio de este mundo en el que vivo, un mundo que nos depara tantas tristezas, tantas injusticias, mi querido zar me tomó entre sus brazos, haciéndome sentir princesa de su castillo, zarina de su vida.


  Aquella noche, Carlos apareció por última vez en mis sueños. Me invadió su olor, me invadió su voz, el tacto de sus manos sobre mi cuerpo, el sonido de las bofetadas en mi cara, el picor de la sangre en mis mejillas, el miedo que me inundaba por dentro. Mi boca se secó una vez más, y una vez más intenté tragar saliva, pero mi garganta estaba seca, repleta de cristales, de cuchillos afilados… la sentía en carne viva.


  –¡Tengo sed!... ¡Tengo sed!... ¡Déjame!... ¡Para!... ¡Déjame!


  –Despierta, mi amor, despierta. Es una pesadilla.


  Abrí los ojos y allí estaba él, el sol de mi universo, mi príncipe valiente, el hombre que había matado a los dragones, que había tomado la torre y había liberado mi alma y mi cuerpo… Los colores se hicieron brillantes, y la tristeza se esfumó porque el amor se había convertido en vida, y la vida todo lo llena, todo lo ilumina… Y mirándome en los ojos del color del carbón de mi tierra, me quedé profundamente dormida.
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  “Creí que escribir el libro la ayudaría a liberarse de los demonios que la corroían, pero en su interior se revolvieron cosas que tenía dormidas”


  “Una noche comenzó a llorar, comenzó a gritar suplicando por su vida… La tomé en mis brazos y la desperté de aquella pesadilla, limpié sus lágrimas y la acuné junto a mi cuerpo, hasta que se quedó dormida.


  La arropé con cuidado y me fui a la cocina, me había desvelado, pero, al pasar ante el ordenador, vi la carpeta amarilla, la historia de su vida. Debajo, camuflados, un par de folios, en su encabezamiento decía: “Marta, dicen que la memoria es selectiva, esto lo recordé hace sólo un par de días”.


  ----------&----------


  “Era un delicioso día de verano. Carlos se había levantado de un humor excelente. Me alegré tanto de verle tan alegre, tan animado, que cuando dijo que quería ir a la playa preparé la bolsa deprisa. De su mano recorrí el sendero junto a la Laguna de las Xarfas hasta llegar a las dunas. Extendí la toalla y me dejé acariciar por la brisa… No sé si fue el sol, no sé si fue el agua, no sé si fue el viento, pero… según iban pasando los minutos, su rostro iba cambiando. Comenzó a contestarme con gruñidos, y, cuando cogí un libro de la bolsa, me lo quitó de las manos.


  –¡Ya estás leyendo mierdas! –gruñó, volviendo a guardarlo.


  El corazón me dio un vuelco, aquello no había sido más que un espejismo. Busqué refugio en el agua, allí me sentía a salvo. Dejé que ella me acariciase por todas las caricias que no recibía de sus manos.


  Cuando mi piel ya se arrugaba, volví a la toalla y me tendí a su lado.


  –¿No te apetece bañarte, Carlos? El agua está muy buena.


  No me contestó, cogió un cigarrillo y lo encendió deprisa. Le miré a la luz del atardecer. Era un hombre muy guapo, pero el rictus de sus labios me advirtió de que una nueva tormenta anidaba en su alma. Tragué saliva, me senté y encendí también un cigarro.


  –¿Qué pasa, Carlos?


  –¿Que qué pasa, que qué pasa? ¡Pasa que pareces una puta, eso pasa!


  –¿De qué estás hablando?


  –¡¿No había otro bañador en la tienda?!


  –¿Qué?


  –¡Que si no había otro bañador en la tienda, joder! –me gritó, acercándose a mi cara–. ¡Eres el hazmerreír de la playa! ¡Todo el mundo te está mirando! ¡Vas enseñándolo todo, como una fulana! Te gusta enseñar tu cuerpo, ¿verdad? ¿Te gusta ser el centro de atención, eh? ¡Que todos te miren, que todos te coman con los ojos, que te follen con la mirada!


  –Carlos, por favor…


  Mi voz no era más que un susurro, mientras que la suya había ido subiendo de volumen con cada palabra, me las escupía en la cara, me las restregaba.


  –¡No sé por qué coño me casé contigo, eres una muerta de hambre, no vales nada!


  –¡Oh, por favor, ya basta, ya basta! –susurré, levantándome y comenzando a recoger las cosas, las manos me temblaban.


  –¡¿Qué coño haces, eh, qué coño haces?! ¡Nos iremos cuando a mí me dé la gana! –Me quitó la bolsa de las manos–. ¡¿Por qué coño te has puesto esto, me lo quieres decir de una puta vez, por qué?!


  –Porque… porque…


  –¡¿Por qué, joder?! ¡¿Por qué?!


  –Porque me lo regalaste tú, Carlos.


  La bofetada que salió de su mano no parecía humana, me lanzó a varios metros, y allí me dejó tirada”.


  ----------&----------


  ¡Deseé con toda mi alma que aquel animal siguiese vivo, para poder arrancarle la vida con mis manos!
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  “Mi mujer es la brújula que guía mis pasos”


  “Había preparado un viaje a Rusia para el verano. Me hacía falta. Necesitaba volver a mi tierra, necesitaba mostrársela. Quería que conociese a mi hermana, quería enseñarle mi país, quería llevarla a mi casa. Necesitaba recorrer con ella los caminos de mi infancia, los lugares de mis recuerdos, el mundo que compartí con los que me faltan. Quería visitar la tumba de Iván, contarle cómo era mi vida ahora y cuánto le seguía echando de menos a pesar de haber pasado tantos años… Todo estaba listo, lo tenía todo preparado, pero no le había dicho nada, quería sorprenderla porque me encanta ver el asombro estampado en su cara, pero entonces… llegó el embarazo.


  Cuando su cuerpo comenzó a mostrarme los primeros cambios, anulé el viaje. Ella aún no sabía que estaba embarazada, pero yo ya podía percibirlo en el brillo de su pelo, en el resplandor de su piel, en el sueño que la invadía de repente y la dejaba exhausta. Más de una vez se quedó dormida en el sofá de la oficina y tuve que llevarla en brazos a casa, otras veces la encontraba en el sofá del salón, con Zar sobre su regazo, gruñendo muy bajito para no despertarla… Me decía que no podía haber una imagen más hermosa que la que estaba mirando, hasta que, al llegar la noche, cuando la luna aparecía en el cielo, alumbrando, las hormonas tomaban el control de su cuerpo y sus ansias amatorias se disparaban…


  ¡Aquella imagen era aún más hermosa, la de mi mujer buscándome!... El modo en que su cuerpo reclamaba placer en el mío me tenía maravillado, ya no era mi deseo el que mandaba, era el suyo, eran sus manos.


  A veces se queja de que no la tengo en cuenta, aún no sabe que por ella todo queda postergado, que ella todo lo dirige, que ella tiene el bastón de mando. Ella es la luz que ilumina mi camino… mi mujer es mi destino… la brújula que guía mis pasos”.
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  La desaparición de Carlos de mis sueños me llenó de una luz que no conocía. Una luz que alumbraba mi interior llenándolo de dicha, que me hacía reír y llorar sin motivo, que sensibilizaba mi cuerpo y mi mente hasta límites que ni siquiera intuía, que brillaba en mi interior casi con la misma fuerza con la que mi sol, mi querido zar, alumbraba mi vida. Y esas dos luces, la del ser que habitaba en mi vientre y la de Misha, consiguieron que las sombras de mis recuerdos pasasen a un estado de aletargamiento que me hacía sentir que flotaba, que levitaba en medio de nubes de algodón que me regalaban caricia tras caricia.


  Y mientras mi mente alcanzaba unas cotas de felicidad hasta entonces para mí desconocidas, mi cuerpo comenzó a mostrarme unos cambios que me tenía sorprendida. Si las caricias de Misha conseguían siempre hacerme estremecer, las que ahora me proporcionaba me llevaban al cielo en cuestión de segundos. Me pregunté si su dulzura se había multiplicado por dos al conocer la noticia, o si lo que se habían multiplicado eran mis terminaciones nerviosas, porque, tan pronto le sentía cerca, mi piel se volvía loca de dicha. Nunca me había sentido tan mimada, tan amada, tan querida, hasta que… una sombra comenzó a revolotear por nuestro pequeño mundo, por nuestro pequeño castillo, convirtiendo mi dicha en tormento, y mis mágicas noches… en noches de vigilia.


  Todo comenzó una tarde en que visitábamos las obras de aquella mansión que un día sería nuestro castillo. Y fue allí, en medio de escombros y albañiles, donde la tragedia se cernió sobre mí, poniéndome al borde del colapso más absoluto que pueda existir… ¡Y la culpa de todo la tuvo Maruja!... En aquella preciosa cocina blanca, la parte más importante de la casa, y que, junto con el invernadero y el cenador eran lo único que me gustaba de ella, se fraguó una auténtica tragedia que desestabilizaría mi cama… ¡Sí, mi cama! ¡Esa en la que mi querido zar me hace ver la luna y las estrellas más lejanas se iba a convertir en una trampa, en un auténtico campo de batalla!


  –Que sepas que ya he empezado a hacerte los patucos –dijo Maruja, dándome un gran abrazo con su cofia ladeada–. ¡Has adelgazado!


  –Maruja, no tengo hambre.


  –Normal. –Abrió una de las increíbles neveras, y puso ante mi cara su especialidad, la tarta de Santiago


  ¡Nadie la hace como ella!–. Está recién hecha, así que ataca.


  –Es que no tengo nada, nada de hambre, Maruja –dije con pesar, sentándome en el taburete ante la increíble encimera también blanca.


  –¡Un café, eso es lo que te hace falta! –exclamó, lanzándose hacia la placa vitrocerámica–. Yo, cuando estaba embarazada, tenía la tensión por los suelos, creo que sobreviví a los desmayos gracias al café. ¡El café lo cura todo, y lo que no cura, lo mata!


  –Maruja, por Dios, ni que fuese árnica.


  –¡Por cierto! –exclamó mi querido ruso, entrando en la cocina y tomando mi cara entre sus inmensas manos–. ¿Qué es árnica?


  –Algo muy malo –contestó ella, frunciendo el ceño al ver cómo los labios de mi querido zar saboreaban los míos con una pasión desatada–. ¿Quiere un café?


  –No, gracias, ya he tomado.


  –¡Y tú, come! –dijo, mirándome ceñuda–. ¡Ahora tienes que comer por dos!


  –No seas antigua, Maruja –dije, metiendo un trocito de tarta en la boca.


  –Seré antigua, pero todos mis hijos han salido sanos, no como los de mi hermana. Con el primero dijo que no quería ponerse como yo, gorda como una vaca, y se dedicó a hacer dieta. ¿Y cómo es Pepe ahora?


  ¡Gordo como un ceporro! –Estallé en carcajadas–. El pobre chaval se está resarciendo de todo el hambre que pasó en el vientre de su madre. Pero con el segundo fue peor. ¡Oh, Señor, cuántas veces se lo dije, que no se dejase llevar por la fogosidad, que eso no era bueno para el feto! ¡Pero ella nada, erre que erre!


  –Pero, Maruja, eso no tiene ningún sentido, y lo sabes.


  –Yo lo único que sé, Cristina, es que el chaval nació retrasado, eso es lo único que sé, y que las abuelas lo decían muy claro, que en los primeros meses nada de fornicar, que el feto necesita tranquilidad para agarrar bien, que si no, pasa lo que pasa, que los niños salen retrasados.


  –Maruja, eso no tiene ninguna base científica.


  –La tradición popular está ahí, Cris, y no debemos hacerle ascos. ¡Si los viejos decían las cosas, era por algo!


  Lo que para mí no fue más que una simple anécdota de las muchas a las que Maruja me tenía acostumbrada, tuvo un impacto muy diferente en Misha. Las dudas sobre si el acto amoroso podría dañar al feto tomaron el mando de su intrincada mente. Supongo que a ello contribuyó y mucho, el hecho de ser ruso, para quienes las tradiciones transmitidas oralmente tienen una gran importancia. Así que esa noche descubrí que tener mi libido por las nubes, cosa que para cualquier otro hombre constituiría motivo de inmensa alegría, para mi querido zar se convirtió en una auténtica tortura. Cuando se acostó a mi lado y cerró los ojos, suspirando profundamente, mis primeras alertas se activaron. ¡Pero ni por asomo se me ocurrió pensar en las palabras de Maruja, pues yo ya las había olvidado! Me acerqué a su cuerpo y descansé mi cabeza sobre su pecho, aspirando su aroma, sin saber que aquella noche tendríamos nuestro primer desencuentro sexual… ¡Y todo por culpa de la asistenta!


  –Cris, perdona, pero hoy estoy cansado –dijo, acariciando mi cabeza.


  –¿Qué?


  –Estoy cansado, cariño –dijo, dándome un suave beso en los labios.


  –¿Cómo que estás cansado?


  –Ha sido un día muy largo.


  –¡Tú nunca estás cansado! –exclamé, incorporándome y tapando con la sábana mis ya de por sí generosos pechos, pero que con el embarazo habían aumentado–. ¡Tú nunca estás cansado, Misha!


  –Bueno, pues hoy estoy cansado –dijo, clavando su mirada en mis pechos y suspirando profundamente mientras cerraba los ojos–. Apaga la luz, ¿quieres?


  –¡No, no quiero! –exclamé con decisión–. ¿Qué es eso de que estás cansado?


  –Cristina, por favor.


  –¡Explícamelo, Misha! ¡Cómo que estás cansado!


  –¿Es que no puedo estar cansado? –preguntó, frunciendo el ceño y clavando en mis ojos su mirada más negra y brillante–. ¡Pues hoy estoy cansado!


  Apreté la mandíbula y apagué la lámpara. Cuando oí salir un profundo suspiro por su boca, decidí atacar de lleno ¿No lo hacía él con frecuencia? ¡Pues algo se me tenía que pegar, digo yo! Aparté las sábanas con decisión y me tendí sobre su cuerpo. ¡Fui rápida como un guepardo en plena sabana africana, he tenido un buen maestro!


  –¡Cristina, por favor!


  –¿Por favor, qué? –Mis pechos cayeron sobre su pecho y mi boca buscó su cuello, recorriéndolo en suaves besos que le encendieron.


  –Nena, por favor… estoy cansado.


  –Sí, ya lo noto, muy cansado –susurré, acariciando su cara, sintiendo bajo mi vientre la bomba nuclear que era su miembro–. Ya veo que no tienes fuerzas… no te preocupes, Misha, yo haré todo el trabajo…


  Mis piernas se separaron y mi sexo acarició su sexo. Tomé su cara entre mis manos y saboreé sus labios, acallando sus protestas y entregándole todos mis besos. Su miembro, su gran miembro, se acercó a la entrada de mi cuerpo sin que tuviésemos que orientarlo, ya conocía el camino y hacia él se fue, buscándolo.


  –¡Oh, pero qué cansado estás, qué cansado! –susurré en su boca, tomando su miembro con mis caderas–.


  Me gusta que estés cansado…


  –¡Oh, cariño… yo…!


  –¡Sí, lo sé, estás cansado, muy cansado!


  Apoyé mis manos sobre su pecho y me senté sobre su miembro, haciéndole entrar en mí por completo, y cabalgué sobre su cuerpo… cansado. Recorrí la Estepa Siberiana cabalgando y cabalgando, tomando con fuerza las riendas de mi deseo, recorriendo su cuerpo con mis manos. Los ojos de Misha se cerraron, sus manos acariciaron mis brazos, su pecho se hinchó y se hinchó, y de él surgieron los gemidos que subieron por su garganta. Me lancé a su boca y los recibí todos, no quedó ni uno solo dentro, todos me los entregaba. Mis caderas le tomaban y tomaban, y su miembro acariciaba mis entrañas, en donde el fruto de nuestro amor estaba a salvo. Mi querido zar se perdió bajo mi cuerpo, se corrió en mi interior con un profundo suspiro que no parecía humano, tomando mi cara entre sus manos, saboreando mi boca como si nunca la hubiese saboreado. Sentí cómo su semilla me llenaba…, mientras el placer me atravesaba…, mientras el olor de su piel me extasiaba…, mientras sus gemidos en mi boca me embriagaban…, mientras el amor que sentía por él me inundaba.


  Me desperté a un nuevo día creyendo, ingenua de mí, que nuestro primer desencuentro sexual había sido algo puntual, y que con el paso de las horas mi querido zar habría recuperado su ser y sus ansias amatorias, pero nada más lejos de la realidad, porque cuando aquella noche, una nueva excusa salió por sus labios, comprendí que aquello era mucho más grave de lo que había imaginado. Mi mente se puso a trabajar a mil revoluciones por minuto, hasta que me di cuenta de que aquello no podría solucionarlo de nuevo con una sesión de hípica siberiana, aquello necesitaba ser solucionado con palabras.


  –Cariño… me duele la cabeza.


  –¿Qué?


  –Me duele la cabeza, cielo.


  –¡Cómo que te duele la cabeza! –exclamé, encendiendo la luz y sentándome en la cama a mirarle con el ceño más fruncido que jamás haya existido.


  –Pues sí… me duele la cabeza.


  –¿Misha… cuánto hace que nos conocemos?


  –Pues…


  –¡Un año, Misha, un año! ¿Y cuántas veces te ha dolido la cabeza en ese año?


  –Pues…


  –¡Ninguna, Misha, ninguna! –exclamé, ya fuera de mí.


  –¡Bueno, pues alguna vez tenía que ser la primera!


  –¡Me estás mintiendo, Mijaíl! –exclamé furiosa, cruzando los brazos sobre el pecho–. ¿Por qué? ¿Por qué me mientes? ¿Y qué disculpa me darás mañana, que has tenido problemas en el trabajo?


  –¿Es que no tengo derecho a que me duela la cabeza?


  –¿Y qué pasa con mis derechos, eh, qué pasa?


  –¿Tus derechos?


  –¡Sí, mis derechos, Misha, mis derechos! ¡Necesito sexo, lo necesito! ¡Mis hormonas están disparadas, han tomado el mando de mi cuerpo y de mi mente y yo no puedo controlarlas!


  –Pero cariño… –me dedicó una tierna sonrisa.


  –¡No se te ocurra hablarme con condescendencia, Misha! ¡Estoy embarazada, no tengo nada contagioso!


  ¿Qué tienes tú en contra de las mujeres embarazadas, eh, qué tienes en contra? ¡Quieres contestarme de una vez, Mijaíl!


  –¡Oh, cariño! –exclamó, tomando mi cara entre sus manos–. Cada vez que me llamas así me recuerdas a mi madre cuando me reñía, pero tú… tú te pones tan sexi cuanto te enfadas. –Sus ojos se posaron sobre mis pechos, tapados con la sábana, y un profundo suspiro salió de sus labios–. Tengo miedo de hacerte daño. Tengo miedo de hacerle daño al bebé, por eso… no quiero tocarte.


  Dejó sobre mis labios un tierno beso y se tendió de nuevo en la cama.


  –¡No pensarás que me voy a quedar así! –le miré con fuego en los ojos.


  –A ver, Cris… –Se sentó de nuevo, apoyando ese increíble cuerpo suyo sobre las almohadas, tuve que hacer auténticos esfuerzos para no abalanzarme sobre él–. Cris, mi vida, yo… yo…


  –¡¿Quéeee?! –grité, cerrando los ojos con fuerza para concentrarme en el problema que nos ocupaba, pero me estaba costando horrores–. ¡El médico dijo que todo va bien, que puedo hacer una vida normal!


  ¡Las mujeres embarazadas podemos trabajar, podemos conducir, hasta podemos escalar montañas, y sí, podemos hacer el amor, y yo quiero hacer el amor! ¡Y encima te ríes, esto es el colmo! ¡Esto no es lo que pasa en las parejas normales, Misha, ocurre exactamente al revés, el hombre siempre quiere y la mujer es la que busca excusas… y aquí estoy yo… suplicando un orgasmo! ¡Esto es inconcebible, Misha, por no hablar de que es humillante, tremendamente humillante!


  –¡Oh, Cris, eres deliciosa, sencillamente deliciosa!


  –¡Pues no debo de serlo tanto cuando escapas de mí como gato escaldado escapa del agua!


  –Eso no lo entiendo –dijo arrugando la frente.


  Aproveché aquel momento de desconcierto que estaba sufriendo su mente para atacar ¡Ya no podía aguantar por más tiempo!


  –¡No me lo puedes negar, Misha, no me lo niegues, no me lo niegues… yo te deseo, te deseo, te deseo!
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  La segunda carta de Hacienda no se hizo esperar. Cogí el aviso del buzón, donde estaba aguardándome para desestabilizar un poco más mi vida, y me encaminé a las oficinas de correos, mientras las imágenes de los inspectores invadían mi mente una vez más. Con el certificado bajo el brazo, recorrí la calle del Franco, pero, al llegar frente a la Alameda, me paré en seco… ¡Pero si tengo un asesor fiscal!... Una gran calma comenzó a invadir mi cuerpo, y, respirando profundamente, miré el sobre. ¡Ni siquiera lo iba a abrir, que se ocupase el abuelo!


  Tras entregarle el certificado y aceptar el café que me ofreció, mi mente recuperó una vez más su buen funcionamiento y, mientras las palabras de aquel hombre me tranquilizaban, mis neuronas se pusieron a pensar cómo solucionar los otros problemas acuciantes que alteraban mi vida y desestabilizaban mi cuerpo. La imagen del país de los sueños apareció de repente en mi cabeza… ¡El Corte Inglés!... ¡Así es mi mente, de pronto se queda quieta, paralizada, de repente se convierte en un torbellino de ideas y soluciones!


  Me aprovisioné de las últimas tendencias en lencería. Por primera vez en mi vida no miré los precios, todo lo que me gustaba lo compraba, imaginando la cara que pondría Misha cuando me viese con aquellas preciosidades cubriendo mi cuerpo. ¡A aquello no podría resistirse! Eran auténticas obras de arte perfectas para una zarina. Con la bolsa de la artillería ligera en una mano, me encaminé hacia la pesada, porque en esta vida siempre hay que tener un plan b, y hacia él me fui yo…: a la sección de las vajillas.


  Y con la tranquilidad que da haber diseñado una buena estrategia y haber elegido bien las armas, me encaminé hacia el hotel pero… al pasar ante la cafetería “de los futbolistas”, esa a la que nunca vamos porque los que le dan al balón la copan noche y día, vi al ruso degradado sentado en la terraza y rodeado de un elenco de mujeres de anuncio que se lo comían literalmente con la mirada. La rabia inundó de nuevo mi cuerpo y hacia su campamento me dirigí, dispuesta a desbaratar sus planes.


  –¡Hola! –dije alegremente, sonriendo a aquel elenco de bellezas.


  –¡Cris! –exclamó Serguei–. ¡Hola! ¿Qué haces aquí?


  –He estado de compras, y estoy reventada ¿Me invitas a un café?


  –Claro, siéntate.


  Las féminas me miraron intrigadas, les regalé mi mejor sonrisa mientras un camarero muy amable dejaba ante mí un delicioso café americano y yo sacaba el teléfono de mi bolso para enviar un mensaje:


  “Por favor, pelirroja, llama a Serguei, necesito distraerle durante un rato” . El teléfono de Serguei comenzó a sonar, su ceño se frunció, pero se levantó y, alejándose de la mesa, contestó la llamada. ¡Dos minutos tardó en despachar a Paula! Tiempo más que suficiente para que aquellos cuatro pares de ojos que me miraban intrigados se convirtiesen en sorprendidos, ante mis palabras. En realidad me sobró tiempo para poner a mis congéneres al tanto de la pieza que tenían al lado. ¡Es lo que ocurre cuando se tienen las ideas claras, que con pocas palabras se pueden explicar!


  El cielo se había encapotado, presagio de la tormenta que se avecinaba. Me marché hacia el hotel sintiéndome terriblemente bien, y un poco preocupada por sentirme tan bien, pero me tranquilicé a mí misma diciéndome que aquello también era culpa de Carlos. ¡Ya que no había podido atormentarle a él, lo haría con Serguei! Naturalmente, la reacción del ruso no se hizo esperar y me siguió hasta el despacho de Misha, dispuesto a ponerme en mi sitio.


  –¡Cristina! –exclamó, entrando como una auténtica furia–. ¡Pero qué retorcida eres!


  Me levanté del sofá en el que me había acomodado a tomar un nuevo café y me acerqué a él, fascinada por el color de sus mejillas, por su pecho que hiperventilaba a toda velocidad. ¡Aquello era un triunfo en toda regla! Tuve que aguantar las ganas de reír, viéndole en semejante estado de desesperación.


  –¡Eres una retorcida! –me gritó, levantando ante mi cara un dedo amenazador–. ¡Una retorcida!


  –¡No me das miedo! ¡Tengo a Misha!


  Oí una ligera risa salir de detrás de su mesa.


  –¡Esto que has hecho no tiene nombre, Cristina, no tiene nombre! –Su potente voz resonó en el despacho con fuerza–. ¡No tienes ningún derecho a entrometerte en mi vida! ¡Ningún derecho!


  –¡El mismo que tienes tú de destrozar la vida de Paula! –exclamé, levantando también ante su cara mi pequeño dedo–. ¡Te lo advertí, te advertí de que no le hicieses daño, pero tú sigues!


  –¡No vuelvas a entrometerte en mis asuntos! –gritó, ya desesperado.


  –¿O qué?


  Mis manos se fueron hacia mis caderas y allí se quedaron, esperando que me lanzase el guante para recogerlo. En mi vida había estado tan deseosa de convertirme en un espadachín de Pérez Reverte.


  Serguei salió del despacho como alma que lleva el diablo. Miré al ruso que me tiene enamorada, con fuego en los ojos.


  –¿No le puedes enviar lejos?


  –No –dijo, levantándose lentamente y acercándose a mí.


  –¡Quiero que le mandes lejos, Misha… a Siberia, si puedes ser! ¡Que se le congele todo y se le quiten las ganas de ponerle los cuernos a nadie!


  –Cris… –Misha rodeó mi cintura y me pegó a su cuerpo.


  –¡Déjame, estoy furiosa!


  –Ya sé que estás furiosa –dijo, apretándome más fuerte–. Así que tranquilízate, por favor.


  –¡No quiero tranquilizarme! ¿Y has oído lo que ha dicho, que soy una retorcida?


  –Lo he oído.


  –¿Y?


  –¿Qué?


  –¿Cómo que qué? ¿No pensarás que yo soy retorcida?


  –Cris…


  –¡¿Quéee?!... ¿Es que tú también lo piensas?


  –Cris, tienes que reconocer que le estás haciendo la vida imposible.


  –¡Sí, eso sí, lo reconozco, le estoy haciendo la vida imposible! ¡Pero eso no quiere decir que sea retorcida!


  –Cris…


  Intentó esconder una sonrisa.


  –¡No te rías, porque esto es muy serio!


  –Creo que deberías reconsiderarlo…–dijo suavemente, dándome un pequeño beso en los labios–. Un poco retorcida sí estás siendo con Serguei.


  –¡De eso nada! –exclamé frunciendo el ceño–. ¡Sería retorcida si le hiciese putaditas por detrás, sin que se enterase de que era yo, pero se las hago por delante, cara a cara, para que se entere! ¡Eso no es ser retorcida! ¡Eso es ser una buena amiga! ¡No muy buena persona, pero una buena amiga! ¡No volverá a ligar mientras yo viva, Misha!


  Esa noche, la pelirroja apareció al otro lado del teléfono, aguantando la risa. No era la primera vez que nos veíamos en semejante situación: años atrás Paula había tenido un novio, o mejor dicho, un lío que le hacía la vida imposible porque, además de ser un obsesivo-compulsivo, era su jefe. Ella no sabía cómo quitárselo de encima sin provocar un auténtico cisma en comisaría, así que a mí no me quedó más remedio que tomar cartas en el asunto. ¡Es curioso que todo el valor que me faltaba para defenderme a mí misma me sobraba para defender a otros! ¡La vida, a veces, tiene cada cosa!


  En aquella ocasión me bastó con una simple visita a su costilla, quien, además de darme las gracias una y mil veces por abrirle los ojos a lo que ella llamó: “ deserción en sus filas ”, expresión muy adecuada teniendo en cuenta que trabajaba en el Ejército, me obsequió con uno de los cafés más deliciosos que he probado en mi vida, hasta que el sonido de un coche entrando en el garaje la hizo levantarse y marcharse a la cocina. Cuando la vi aparecer con la sartén en la mano, no supe si echarme a temblar o partirme de risa. Me acompañó amablemente hasta la puerta, por la que ya aparecía el que compartía cama con ella cada noche, ajeno al sartenazo que le iba a caer encima.


  –A ver, morena, cuéntame –dijo Paula entre risas.


  –¡Ya se ha chivado! ¡Y luego dicen que las mujeres somos cotillas!


  –Aquí no hay esposa a la que avisar. ¿Cómo lo has hecho?


  –He tenido que recurrir… a medidas desesperadas.


  –Cris, ¿no les habrás dicho que era un asesino en serie, o algo así?


  –¡Qué dices! –exclamé, chasqueando la lengua–. ¡Con lo que nos ponen a las mujeres los chicos malos, hacer eso sería como encumbrarle a la gloria!


  –¿Entonces?


  –He tenido que recurrir… a unos pequeños seres.


  –¡Ay, Dios! ¿Se te han vuelto a presentar tus amigos?


  –No, Paula, en este caso eran más diminutos todavía.


  –Cris, no te entiendo.


  –…Ladillas.


  Dejé a la pelirroja riendo descontrolada, y me metí en el baño, dispuesta a lavarme y perfumarme para la contienda que se avecinaba. Mientras el agua caía sobre mi cuerpo, me llegó el sonido de la lluvia contra los cristales, la tormenta ya había estallado. Me di una larga ducha, de esas que parece que te van a dejar sin piel, y me sequé despacio, mirando el reloj y preguntándome por qué mi querido ruso tardaba tanto.


  Abrí mi trinchera, o lo que es lo mismo, mi armario, y, tras pensármelo un poquito, me decidí por un precioso picardías blanco, adornado con dos lacitos rojos, convirtiéndome en una Mamá Noel adelantada. La imagen que me devolvió el espejo no podía ser más sugerente y más extraña, porque al modelito había que unir la lozanía que habían adquirido mis pechos y mis curvas… mi cuerpo se había convertido en un cuerpo para el pecado… mi piel lo decía… mi pelo lo gritaba… el brillo de mis ojos lo traslucía… el hiperventilar de mi pecho lo confirmaba… ¡Misha aún no me había tocado y yo ya estaba excitada! Pero mis ansias amatorias quedaron en suspenso cuando me reclamó al otro lado del hilo telefónico… con voz de cansado.


  –Cariño, acuéstate, no me esperes levantada, estoy muy ocupado. Tengo mucho trabajo pendiente, así que terminaré tarde.


  –Vale –Mi corazón se quedó en stand by.


  –Te quiero, cielo.


  –Yo también te quiero, Misha… aunque estés ocupado.


  Estaba segura de que mi querido zar pillaría la ironía, pero sabiendo la terquedad que invadía su cabeza cuando una idea tomaba el control de sus actos, me dije que aquello también requería de medidas desesperadas. Me puse unos zapatos rojos de tacón de aguja, perfume en el cuello y en los brazos, abrí el armario de los abrigos y cogí la gabardina roja de charol, esa que él me regaló. Me colgué el bolso de Desigual al hombro y, taconeando como mi madre, salí de casa.


  –Así que estás muy ocupado –dije, entrando lentamente en su despacho.


  –¡Cris! ¿Qué haces aquí? –exclamó, levantando los ojos de los papeles que había sobre su mesa y frunciendo el ceño.


  –Comprobar qué es lo que te tiene tan ocupado –dije cerrando la puerta y echando el pestillo.


  –Aún no he terminado, cariño. –Suspiró profundamente, mirándome enfadado–. Ya te dije que tengo mucho trabajo atrasado y…


  Misha siguió y siguió hablando, pero yo… no le hice ni caso. Dejé el bolso sobre el sofá y lentamente me acerqué a su mesa, comencé a desabrochar mi preciosa gabardina roja que brillaba bajo la luz artificial con las gotitas de agua que habían caído sobre ella aquella noche, únicas testigos de mi maquiavélico plan. Y, mientras me acercaba al hombre que me había robado el alma, la gabardina, ya libre del cinturón, se fue abriendo lentamente, dejando a la vista el precioso picardías que había debajo.


  –¡Por el amor de Dios! –exclamó cuando me tuvo delante, apoyada sobre la mesa y con una pequeña sonrisa en los labios.


  –Así que estás muy ocupado –dije pensativa, inclinando la cabeza. Mis rizos cayeron en cascada sobre mis hombros, como buenos aliados.


  –¡Oh, Dios mío! –exclamó, cuando me coloqué entre sus piernas–. ¡Pero esto… esto no es necesario, mi vida!


  –¡Oh, sí, claro que lo es… si Mahoma no va a la montaña…!


  La gabardina resbaló lentamente de mi cuerpo.


  –¡Oh, Señor, Señor! –Los ojos negros como la noche me recorrieron despacio.


  –¿Sigues estando muy ocupado, Mijaíl?


  En un rápido movimiento acercó el sillón, atrapándome entre sus brazos. Su cara se perdió en mi estómago, oliéndolo, acariciándolo con sus labios. Sus manos recorrieron mi trasero, apretándolo. Su boca se recreó en mi escote, respirando cada vez más rápido, dejando sobre mi piel todos los besos guardados, excitándome como sólo él sabe excitarme. Me senté sobre sus piernas y me acoplé a su cuerpo, sintiendo su sexo bajo el mío, duro, caliente, palpitante.


  –No quiero que me apartes de ti, Misha, no me apartes –susurré en su boca, acariciando su cabeza.


  –Cariño… yo…


  –Tus miedos son infundados, Misha, totalmente infundados. El médico lo dijo bien claro, que puedo llevar una vida normal…


  –Pero Maruja…


  –¡Maruja dice muchas tonterías, Misha!


  La idea de despedirla se me pasó por la cabeza, tengo que reconocerlo.


  –Es la voz de la experiencia, Cris –Sus manos recorrieron mi espalda lentamente.


  –¿Y el médico no tiene experiencia, Misha? –pregunté, desabrochando su pantalón despacio, su erección estaba a punto de reventarlo–. No me sigas apartando de ti, Misha, no lo hagas porque un día me va a dar algo.


  –Cariño, sabes que yo nunca te apartaría de mí, lo sabes.


  –Pero es lo que estás haciendo, Misha, y yo, yo no puedo vivir sin ti, no puedo vivir sin tener sexo contigo, no puedo… ¡Me has acostumbrado mal!


  Su risa inundó mi boca. Sus manos tomaron mis pechos y los acariciaron despacio, muy despacio. Su boca buscó mis pezones y los chupó con ansia, poniéndolos firmes al momento, arrancándome el primer gemido de placer de la noche.


  –¡Qué cuerpo más deseable tienes, mi amor! –gimió, saboreando mis labios.


  –Demuéstramelo, Misha, demuéstramelo...


  Y me lo demostró, sí, me lo demostró. El crujido de mis bragas de encaje de ensueño desgarrándose entre sus manos me estremeció, pero el dolor de corazón que experimenté porque semejante obra de arte hubiese acabado destrozada en el suelo se me pasó tan pronto le sentí entrar en mi cuerpo, tomándome como sólo él sabe hacerlo.


  Cada vez que le siento dentro de mí, me siento la mujer más afortunada del universo, porque Misha no sólo tiene un miembro, Misha tiene un gran miembro. Todo en su cuerpo está proporcionado y su miembro no podía ser menos…: grande, largo, ancho, suave, caliente, muy caliente…, y vibrante, muy vibrante… Y llega hasta lugares de mi cuerpo adonde ningún hombre jamás ha llegado… Lo recorre como ningún hombre jamás lo ha recorrido… Lo acaricia como nunca un hombre lo ha acariciado.


  Necesito muy poco para abandonarme al placer cuando le siento dentro de mí, y a veces, hasta me obligo a esperarle, sólo para no sentirme egoísta, pero otras veces, cuando el recuerdo de lo que otro cuerpo de hombre le hizo al mío inunda mi mente, me lanzo al placer de estar en sus brazos, al placer de sentir sus caricias, al placer de sentir sus abrazos. Me corro sobre su cuerpo y me entrego a él como nunca a otro hombre me he entregado, y siento sobre su miembro todo el placer que ningún otro hombre me ha dado.


  Pasé las piernas sobre los reposabrazos del sillón, abriéndome más y más para él, entregándome, mientras el hombre llegado de una extraña galaxia se apoyaba sobre el gran respaldo, ofreciéndome su cuerpo, dejándome tomarlo.


  –¡Misha… Misha…!


  –Sí, cariño, así… así… así…


  Que el ruso controlador que ha tomado el mando de mi vida, de mi existencia, de mis pensamiento y de mis sueños se abandone bajo mi cuerpo, dejándome tomar las riendas y llevarle por el país del deseo, me proporciona, además de un inmenso placer corporal, una sensación de poder tan total y absoluta, que me embriaga. A veces he pensado si será la misma sensación que experimentaba Christian Grey cada vez que entraba en la habitación roja, porque ese es el color que inunda mi mente cuando le tomo, el rojo más total y absoluto, el rojo de la dominación, del poder, del control. Ahora entiendo que Christian lo hubiese elegido para su cuarto, porque si el placer y el orgasmo tuviesen algún color, tiene que ser éste… ¡No lo imagino de rosa princesa!
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  “Viví entonces la mayor guerra de guerrillas en la que yo haya peleado”.


  “Nunca imaginé lo que me iba a costar negarme al cuerpo que amo, ni la fuerza de voluntad a la que tendría que recurrir para rechazarlo.


  Pero mi mujer… mi mujer no admitió ese rechazo. Utilizó contra mí todas las armas a su alcance, no hubo arma femenina que ella no usara, y con todas derribaba mis defensas, con todas me sitiaba, con todas me conquistaba. Y lo que más me sorprendía era que sus estrategias se adaptaban a la perfección a las circunstancias, y esa ductilidad de su mente, me maravillaba.


  Cuando la veía aparecer con nueva lencería fina tenía que evitar mirarla, me hervía la sangre en las venas deseando tocarla. Y cuando las armas silenciosas no conseguían su objetivo, entonces echaba mano de la artillería pesada…: las palabras. Tenía un completo arsenal, y todas precisas, todas exactas. Como una ametralladora me las lanzaba, y no había forma de cogerla en un renuncio, no podía rebatirle nada, con todas me sometía, con todas me dominaba”.
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  El Matrioska comenzó a dar problemas desde el mismo momento en que abrió sus puertas al público.


  Dos semanas llevaba funcionando y raro era el día en que su codirector no se presentaba ante Misha, desesperado. Mi querido zar le escuchaba en silencio y le tranquilizaba y, aunque hablaban en ruso, las miradas de reojo que ambos me dirigían me alertaron de que allí pasaba algo grave, y el modo en que su ceño se fruncía una vez Yuri abandonaba su despacho, y la concentración de sus ojos mirando tras los grandes ventanales, así me lo confirmaron.


  Cuando Serguei entró por la puerta hablando también en ruso, la mirada de advertencia que Misha le lanzó al ver cómo clavaba mis ojos vengativos en él, le hizo pasarse al momento al idioma patrio.


  –¿Qué pasa esta vez? –preguntó Serguei.


  –Le está haciendo la vida imposible, Serguei –dijo Misha concentrado, mirando la ciudad–. No parará hasta quitárselo de encima.


  –¡Pues la lleva clara, Yuri no tira la toalla así como así!


  –No, pero no me extrañaría que acabara pidiendo una baja. Al paso que va, la depresión le espera a la vuelta de la esquina –dijo, haciéndome reír–. Serguei… he estado pensando que… quizá debería ponerte a ti al mando.


  –¡¿A mí?! –Los ojos del ruso degradado se abrieron de par en par–. ¿Te has vuelto loco?


  –¿Quién mejor que tú para lidiar con ella? La conoces bien, así que eres el más indicado.


  –¿Qué quieres, que nos descuarticemos mutuamente?


  La sonrisa en los labios de Misha coincidió con la mía. Al fin mi querido zar me hacía caso y se planteaba mandarle a Siberia, una Siberia llamada Matrioska, en pleno centro de Santiago. Me tapé la boca con la mano, la risa se me escapaba, aquello era una amenaza en toda regla.


  –¡Misha, si se trata de una broma, no tiene ninguna gracia!


  –¿No te gustaría trabajar con ella en un mano a mano?


  –¡Vete al diablo! –exclamó, saliendo del despacho.


  –¿Quién es retorcido ahora, Misha? –le pregunté. Me levanté y me abracé a él. –¡Es que esto no puede seguir, Cris, no puede seguir, está desatado! –dijo, frunciendo el ceño y acariciando mis brazos–.


  ¡Se ha liado con la gobernanta! ¡Ni más ni menos que con la Gobernanta!


  –¿Quéeee?


  –¡Y no puedo permitirme perderla, Cris, es la mejor que he tenido nunca!


  –¡¿Con la gobernanta?! –exclamé.


  –Nena, escúchame…


  –¡¿Con la gobernanta?! –Estaba fuera de mí–. ¿Pero qué demonios le pasa? ¿Es adicto al sexo, o algo así?


  –Cris, Serguei siempre ha sido un… un espíritu libre y…


  –¡Libre! ¡Di más bien libertino!


  –Cariño…


  –¡No puede ir por ahí destrozando la vida de la gente, Misha, no puede! ¡Ya tiene edad para saber que no se puede jugar impunemente con el corazón de las mujeres!


  –Lo sé.


  –Tienes que hablar con él, Misha, tienes que hacerlo.


  –No puedo hacer eso.


  –¿Por qué no?


  –Cris… porque los hombres no actuamos igual que las mujeres y…


  –¡Los hombres sois personas, Misha, como las mujeres! Y si es tu amigo y le quieres, tienes que hacerle ver los errores que él no ve, porque esos errores un día le pueden pasar factura.


  –Paula tiene mucha suerte de tenerte, mi vida –dijo, rodeando mi cintura y apretándome contra su cuerpo–. Está bien, hablaré con él, aunque no creo que sirva de nada.


  Naturalmente, en cuanto salí de su despacho me fui en busca de la gobernanta, porque lo que no le había dicho a Misha… era que conocía a Sebastiana.


  Tenía tres hijos, y los tres habían pasado por mis manos, y con los tres había tenido que llamarla.


  Aquellas tutorías en el colegio estuvieron llenas de muchas lágrimas. Sebastiana se derrumbó ante mí y me contó su vida y milagros. Tenía casi cincuenta años, pero unas hechuras que arrasaban, el movimiento de sus caderas atraía todas las miradas, y la lozana Sebastiana tenía, como yo entonces, muy mal ojo para elegir a su compañero de cama. Más de una vez visitó mi clase con un ojo morado, y más de una vez le dije que tenía que denunciarlo. Y, mientras yo tapaba mis horrores, le abría los ojos a los suyos, y Sebastiana, sorprendentemente, me hizo caso. Puso la denuncia, se libró de la lacra que corroía su vida y sus entrañas, y voló libre por los cielos de Santiago… hasta que el ruso de los ojos verdes puso sobre sus caderas su mirada, y Sebastiana volvió a perder las alas.


  En cuanto me vio aparecer por la puerta, supo para qué la visitaba, y ante unas tazas de café humeante, Sebastiana recuperó la calma. Mirándose en mis ojos, volvió a ver de nuevo las alas, y hacia ellas se encaminó con sus andares de garza. Claro que su decisión fue conocida con rapidez por el ruso degradado, quien no pudo volver a poner las manos en sus caderas y a por mí se fue en busca de venganza.


  Ni veinticuatro horas habían pasado cuando se presentó en casa, con el rostro arrebolado, con la mente desquiciada, con la ira inundando su cuerpo y deseando arrancarme a mí también las alas.


  Escondida tras la puerta de la habitación, dejé que mi querido zar tomase las riendas de la negociación y esperé el resultado, diciéndome a mí misma que tenía que aprender ruso de una vez por todas, aquel modo en que se refugiaban en el idioma, dejándome al margen, era desesperante.


  –¡Misha, quiero hablar con Cristina! –exclamó Serguei cruzando la puerta.


  –¿Por qué? –preguntó Misha preocupado–. ¿Qué ha pasado?


  –¿Que qué ha pasado? –Serguei se movió con nerviosismo–. ¡Ha pasado que ha vuelto a hacerlo, Misha, que ha vuelto a entrometerse en mi vida, eso ha pasado!


  –¿Qué ha hecho ahora? –preguntó, sirviendo dos copas.


  –¡Ha hablado con Sebastiana!


  –¿Con la gobernanta? –preguntó, tendiéndole la copa.


  –¡Misha, Sebastiana no me ha cruzado la cara de puro milagro!


  –Entiendo.


  –¡Esto tiene que acabarse, joder, esto tiene que acabarse, porque me va a dar algo!


  –En eso estoy de acuerdo, Serguei, esto tiene que acabarse. ¿Y cuándo piensas ponerle freno?


  –¡¿Qué?!


  –¿Que cuándo piensas echar el freno? ¡Porque esto tiene que acabarse!


  –¡No me jodas, Misha, no me jodas! ¡La que se entromete en mi vida es ella!


  –No estoy hablando de eso, Serguei, en eso estamos de acuerdo, Cristina no tiene derecho a desbaratar tus planes, por mucho que le molesten. Estoy hablando de ti, de tu comportamiento con las mujeres.


  –¡¿Pero qué coño estás diciendo?!


  –Nunca me he entrometido en tus asuntos, Serguei, pero creo que, llegados a este punto, alguien tiene que hablarte claro. Y tal y como yo lo veo, tu comportamiento con las mujeres deja mucho que desear, y, la verdad, no lo entiendo.


  –¿Mi comporta…? ¡Pero tú me vas a dar lecciones a mí, tú, que te tiraste a medio Moscú!


  –No me ataques, Serguei, esto no es una batalla –dijo Misha, sentándose en el sofá, y mirándole muy serio–. ¿Alguna vez me has visto tratar mal a una mujer? ¿Alguna vez me has visto jugar a dos bandas? Lo que hagas con tu vida no es de mi incumbencia, y por eso nunca me he metido, pero en este caso los daños colaterales me afectan, y no puedo permanecer impasible. Paula no merece sufrir más, ni por ti, ni por nadie.


  –No le he prometido amor eterno –dijo, tomándose la copa de golpe.


  –Pero juegas con ella.


  No entendía ni una sola de las palabras que salían por sus labios, salvo los nombres, claro, pero la profundidad de la voz de Misha se me metió dentro. Mis mariposas revolotearon descontroladas, lo que aquel hombre provocaba en mi cuerpo era todo un misterio… ¡Y lo sigue siendo!


  –El sufrimiento de Paula no te es ajeno, lo has visto, lo has vivido, lo has sentido, y aun así la atormentas… Y el modo en que trataste a Marbelia en los baños no es aceptable, y no lo entiendo, te he visto noquear a hombres por mucho menos, dejarlos KO de un puñetazo por la mitad de lo que tú hiciste…


  –¡Joder, Misha!


  –¿Es que quieres acabar convirtiéndote en un hombre como tu padre?


  –¡Ese es un golpe bajo!


  –Te faltó dar un paso para ser uno de los suyos, para estar de su bando.


  –¡Cris te ha comido el coco!


  –No desvíes el tema. ¿Qué hemos dicho siempre de los hombres que maltratan a las mujeres, Serguei?...


  Que no merecen el aire que respiran, que no merecen abrir los ojos a un nuevo día, que son lo más rastrero, lo más ruin, que no hay hombres más cobardes que ellos sobre la faz de la tierra.


  La discusión, o mejor dicho, el monólogo, porque en cuanto Misha comenzó a hablar, Serguei no volvió a abrir la boca, se alargó durante un buen rato. Cuando se marchó de casa, salí de mi escondite, creyendo ingenuamente que el problema estaba resuelto. Pero mi querido zar no deja cabos sueltos, cuando se propone solucionar algo ataca desde varios frentes, acometiendo al enemigo desde ambos flancos, claro que eso era algo que yo entonces aún no sabía, por lo que me pilló totalmente desprevenida.


  Abandoné mi escondrijo y le encontré tomándose lentamente una copa mientras observaba concentrado cómo el sol se ponía tras las vías del tren.


  –Cristina… –Su voz no fue más que un susurro, pero un susurro que me estremeció–. Quiero que dejes de atormentarle.


  –¿Qué?


  –He dicho que quiero que dejes de atormentarle.


  –Pero Misha…


  –Cristina –Clavó en mi cara su mirada más seria–. Quiero que dejes de atormentarle.


  –Eso dependerá de cómo se comporte.


  Me lancé hacia la cafetera, cuando me miraba de aquella manera conseguía ponerme muy, pero que muy nerviosa. Sentí su calor a mi espalda y el roce de su mano en mi brazo cuando dejó la copa sobre la encimera.


  –No –susurró–. Quiero que lo hagas, y quiero que me des tu palabra.


  –¡Pero yo no puedo darte mi palabra, Misha! –dije con rabia, sin mirarle, quitando la cafetera de la vitro–. ¡Si veo sufrir a Paula, yo…!


  –Paula es una mujer adulta. –Sus manos acariciaron suavemente mis brazos, el calor de su cuerpo a mi espalda me atravesó–. Es una mujer adulta que toma sus propias decisiones, y tú tienes que aceptarlas.


  –Pero Misha, yo…


  Sus manos acariciaron mi cintura, se metieron bajo mi camiseta y rodearon mi estómago, apretándome contra su cuerpo, duro, caliente, excitado, haciendo que las palabras desapareciesen de mi boca.


  –Y debes respetar a Serguei –susurró en mi oído–. Te guste lo que haga, o no.


  –Pero Misha…


  Sus manos, sus grandes manos subieron hasta mis pechos, tomándolos en sus palmas, acariciándolos, apretándolos, haciéndome estremecer.


  –¡Misha! –Acaricié su cabeza–. ¡Oh, Misha!


  –Quiero que me des tu palabra… –susurró de nuevo.


  Su mano, su gran mano, bajó hasta mi vientre, acariciándolo con una dulzura y una sensualidad que me hizo olvidar dónde estaba. Los gemidos salían de mi boca en tropel, no podía detenerlos, se me escapaban. Acarició mi pubis y metió la mano entre mis piernas… ya dejé de ser yo… ¡Le habría dado mi palabra sobre cualquier cosa que me pidiera!


  –Dame tu palabra… –susurró.


  –¡Oh, Misha… Misha… si supieses lo poco que vale mi palabra en este momento! –Su risa en mi oído me excitó aún más–. ¡Misha… Misha!


  Su mano se metió bajo mi pantalón, acarició mi ropa interior suavemente, hasta colarse por debajo y adentrarse en mi sexo, que le esperaba expectante, excitado, deseoso, impaciente.


  –¡Misha!


  Sus dedos recorrieron mis labios, acariciaron mi vagina, humedeciéndola. Me sentí explotar en su mano, en su boca, que recorría mi cuello.


  –Dame tu palabra…


  Su dedo corazón se metió entre mis labios, acariciando mi clítoris y provocándome un placer que me hizo gemir con fuerza. Separó mis piernas con su pie y metió toda su mano en mi sexo, recorriéndolo intensamente, recreándose en cada pliegue. ¡Ya no podía más! Sus dedos comenzaron a masajear suavemente mi clítoris, apretándolo, acercándome a ese paraíso que ha creado especialmente para mi cuerpo.


  –¡Misha… Misha!


  –Dame tu palabra, igual que me das tu placer, sin condiciones, sin miedo.


  –¡Sí… sí… sí…!


  –¿Me lo prometes?


  –¡Te lo prometo… te lo prometo… te lo prometo!


  Me abandoné sobre él, que me sujetó suavemente. Sus dedos me llevaron al firmamento, un intenso orgasmo recorrió mi cuerpo, sentí que volaba, sentí que visitaba otro cielo, ese que mi querido zar ha creado especialmente para mí, sólo para mi cuerpo.


  –¡Oh, Misha! –gemí agotada, cuando el orgasmo me abandonó.


  –¿Te ha gustado? –preguntó, tomándome en sus brazos y levantándome del suelo, mirándose en mis ojos brillantes y satisfechos–. Me alegro, porque aún no he acabado contigo.


  –Pero… ya te he dado mi palabra, ya te lo he prometido… –le dije, sorprendida, cuando me dejó sobre la cama, lentamente.


  –No es suficiente –dijo con una sonrisa pícara, quitándome la ropa.


  –Pero…


  –Verás, mi vida… tienes muchas cualidades pero… un gran defecto… cuando de promesas se trata, eres un poco embustera.


  –¿Quéeee?


  –Así que… como comprenderás, no voy a conformarme con un “te lo prometo” –Sonrió, bajando por mi cuerpo– Ahora quiero que me lo jures… –susurró, hundiendo la cara en mi sexo.


  ¡Las promesas hechas bajo coacción no pueden considerarse promesas!... Eso fue lo primero que pensé al día siguiente cuando me desperté y abrí los ojos ¡Así de claras se ven las cosas después de una noche de sueño! Pero mi querido zar, que me conoce mejor de lo que yo pienso, no creía mucho en mis juramentos, y menos en aquel momento en que las hormonas habían tomado el mando de mi mente y de mi cuerpo y me llevaban por extraños derroteros, así que, decidió buscar refuerzos.


  –Cris, tengo que hablar contigo, Misha me ha llamado –dijo la pelirroja al otro lado del teléfono.


  –¿Te ha llamado? ¿Por qué? ¿Qué pasa?


  –Está preocupado por ti. Dice que has emprendido una campaña de acoso y derribo contra Serguei.


  Tienes que dejarlo, Cris.


  –No quiero.


  –Cris –dijo Paula aguantando la risa–. Tienes que dejarle en paz.


  –No quiero. Se lo tiene merecido, y yo he tardado muchos años en comprender que a los hombres hay que darles su merecido, Paula, si no ese resentimiento se te queda dentro, se enquista, y no te deja vivir tranquila.


  –¡Oh, Cris, cuánto te quiero! –exclamó en medio de una gran carcajada–. Pero vamos a hablar claro, porque no quiero que pierdas tu tiempo con ese picaflor. Yo no estoy enamorada de Serguei.


  –Eso ya lo sé, Paula –dije muy seria–. Tú no has vuelto a enamorarte desde que murió Miguel. Pero él no tiene derecho a jugar con tus sentimientos, sean los que sean, ni a humillarte públicamente.


  –Yo… creía que no podría volver a enamorarme nunca, Cris, el amor que sentía por Miguel seguía ahí, y aún sigue, ocupando el mismo espacio que cuando él se marchó, pero…


  –Pero…


  –Pues… hay alguien en la sección de narcóticos que…


  –¿Qué?


  –Que me mira… como Misha te mira a ti.


  –¡Ay, Dios! ¿Es ruso?


  –¡No te lo vas a creer, Cris! ¡Es canario!


  –¡Oh, Señor!


  –Cada vez que habla, me parece escuchar una banda sonora, Cris, la banda sonora de mi vida. Se me eriza la piel y el corazón me bombea descontrolado… como cuando tenía quince años y el Verrugas me metía mano.


  Estallé en carcajadas. Nunca hemos comprendido qué extraño poder tenía aquel quinceañero sobre el cuerpo de Paula, pero cada vez que ponía las manos sobre ella, Paula se transformaba, convirtiendo aquella canción de “ Cinco sentidos tenemos ” en una completa realidad, porque los de Paula desaparecían de su cuerpo como por arte de magia. Hacía con ella lo que quería… Recuerdo una madrugada que me llamó desesperada…


  –Cris, necesito que me hagas un favor… estoy en la gasolinera que está frente al centro comercial…


  necesito que me traigas ropa.


  –¿Ropa?


  – Sí, Cris, ropa, y por favor, date prisa, hace un frío que pela.


  La encontré en los baños, únicamente vestida con unas bragas y unas sandalias, temblando de la cabeza a los pies, pero con una mirada divertida que me arrancó una carcajada.


  –¡Qué noche, Cris, qué noche! ¡Anda, vamos a desayunar y te lo cuento!


  –¡Ay, Paula, Paula, las islas tienen magia!


  –Bueno, pues eso, que te olvides de Serguei, ya ha cumplido su función.


  –¿Su función? –pregunté, divertida–. ¿Y era, Paula?


  –Despertar mi cuerpo a la vida, Cris –dijo, con una risa triste–. Desde que Sergio enfermó, mi vida sexual despareció por completo, la libido se evaporó de mi cuerpo, así que cuando Serguei apareció y la despertó, yo di saltos de alegría. Me sentí viva de nuevo, y eso se lo tengo que agradecer.


  –¡No tienes nada qué agradecerle, si tú disfrutaste, él también, no te hizo ningún favor!


  –Cris, deja de atormentarle.


  –No quiero.


  29


  Mis días estaban llenos de sueño, era capaz de quedarme dormida en cualquier sitio, pero mis noches, esas que deberían estar reservadas para Morfeo, estaban inundadas de la lujuria que recorría mi cuerpo.


  No sé qué extraño pacto habían firmado mis hormonas, que se dividían así las horas, convirtiendo mis noches en una continua guerra de guerrillas, porque mi querido zar seguía empeñado en que hacer el amor podía dañar al niño. ¡Aquel pequeño ser aún no había dado señales de vida y ya me la estaba desbaratando!


  Cuando aquella noche mi querido ruso se giró en la cama, dándome la espalda y suspirando profundamente, toda la adrenalina de mi cuerpo se activó, toda, la que habitualmente circula por él y esa que guarda en la recámara para situaciones desesperadas, como la que me ocupaba. MS decía que a los sentimientos que amenazan con explotar en nuestro interior hay que dejarlos salir, y eso hice yo, abrí las compuertas y les dejé libres, y en la penumbra de nuestro cuarto, sólo iluminado por la luz de la luna llena que entraba a raudales… ¡Que no me digan que la luna llena no ejerce algún tipo de influencia sobre la libido!... Sopesé cuál sería la mejor avanzadilla. Un ataque directo no provocaría más que un nuevo conato de enfrentamiento, así que tomé la decisión de que un acercamiento lento y sutil sería más efectivo a mis propósitos. Me acerqué suavemente a su cuerpo, acaricié su cintura y pegué mi mano a su pecho, me la cogió inmediatamente y la apretó contra su corazón, lo cual me permitió sentir sus latidos acelerados. Y, mientras él mantenía a raya mi mano, dejé que mis labios le hablasen, deposité sobre su espalda todos los besos, besos lentos, besos suaves, besos cálidos. Me dejé llevar por el aroma de su piel y mi boca se abrió, saboreándola. No sé qué tiene la piel de Misha que me encanta, no sé si es su tacto, su olor, o la frescura que siempre emana, pero algo tiene su piel que entra en la mía y la atrapa. Y, mientras mi boca seguía y seguía implacable sobre su espalda, su respiración comenzó a descontrolarse, y pequeños movimientos de incomodidad de su cuerpo me dijeron que mis besos le estaban atormentando. Misha estaba haciendo auténticos esfuerzos para no tocarme, pero, como en las escuelas españolas, además de enseñarnos a utilizar la mente, también nos enseñan que el cuerpo es muy importante, decidí darle tiempo al suyo para que se manifestase, y me pegué a él, haciéndole sentir mis generosos pechos en su espalda, mi pubis en su trasero, mis piernas en las suyas… hasta que oí cómo las últimas barreras se desmoronaban.


  –¡Oh, por el amor de Dios! –protestó, soltando mi mano y frotándose la cara.


  Naturalmente, ante semejante abandono de las fuerzas defensivas… ¿quién no aprovecha la oportunidad?... Mi mano acarició suavemente su estómago y siguió camino hacia su vientre, donde me encontré con el causante de sus gemidos: su potente erección. El profundo suspiro que salió por su boca cuando tomé su miembro en mi mano y lo acaricié, me confirmó que las fuerzas defensivas presentaban rendición. Lo recorrí lentamente con los dedos, maravillándome una vez más de su tamaño, de su grosor, del calor que inundaba mi mano, del placer que recorría mi cuerpo sólo con tocarlo.


  –¡Señor, Señor! –susurré a su espalda–. ¿Pero qué os dan de comer en Rusia?


  La risa que salió por su boca fue seguida del movimiento de su cuerpo. Sus ojos me regalaron todo el brillo en medio de la noche y sus labios la sonrisa más hermosa que recuerdo. Me arrodillé en la cama, aparté las sábanas y le miré, recreándome en el cuerpo iluminado por la luna, que dejaba increíbles reflejos sobre su piel… ¡No hay hombre sobre la tierra más hermoso que el que yo tengo en mi cama, es absolutamente perfecto, y si no lo fuera, yo le vería más perfecto todavía!... Tomé su miembro en mi mano y me maravillé.


  –Misha… eres perfecto…


  Me incliné sobre su cuerpo e hice mío su miembro, provocando que un profundo gemido saliese por su boca, mientras sus ojos se cerraban y su pecho hiperventilaba. Le saboreé como lo que era para mí: el manjar más delicioso. Lo recorrí lentamente, grabando en mi memoria, en mi cuerpo y en mi alma su grosor, su longitud, su calor, el estremecimiento que mi lengua provocaba en sus pliegues, el cosquilleo que siempre le produzco en la punta cuando la recorro en círculos que le vuelven loco, que le atormentan, hasta que me lo metí en la boca y lo chupé con todo el deseo. Me coloqué entre sus piernas e hice su sexo mío, sólo mío, llevándole al cielo. Nuestras manos se entrelazaron y todo su cuerpo se estremeció bajo mi boca, mientras de sus labios salían los gemidos más hermosos que he oído en mi vida, y entre ellos, mi nombre, repetido entre lamentos.


  –Cris… Cris…Cris… Cris, para, cielo…


  –No quiero…


  Mi querido zar se corrió en mi boca, apretando nuestras manos y convulsionando todo su cuerpo en un orgasmo que me pareció eterno. Me maravillé del placer que podía proporcionarle a un hombre, de la entrega de su cuerpo, de los suspiros que me regalaba, de los gemidos, de los “te quiero”. Cuando se quedó rendido, recuperando el aliento, trepé por él, enredé las manos en su pelo, mirándome en esos ojos que son toda mi vida, toda mi luz, todo mi Universo.


  –¡Qué bien sabes, Misha!


  –Cris… un día de estos… me va a dar un infarto, te lo advierto.


  –Cada día sabes mejor, Misha –susurré, saboreando su cuello.


  Sus manos me apretaron contra su cuerpo, acariciando mi espalda y proporcionándome lentas oleadas de placer que me recorrieron. Enredó los dedos en mi pelo, mientras sus labios mordisqueaban mi cuello y su cuerpo se despertaba de nuevo.


  –Puedo esperar un poco, ¿eh?


  –Pero yo no –exclamó en medio de una fuerte carcajada. Se tendió sobre la cama y se colocó entre mis piernas–. Cris… yo… hay algo que quiero decirte…


  –¿Qué?


  –No tienes por qué hacerlo, cariño.


  –¿No te gusta?


  –Me encanta, ya lo sabes, pero… no tienes por qué hacerlo.


  –¿Te he hecho daño?


  –¡Oh, no, mi vida, no, no te imaginas el placer que me das… pero no tienes por qué hacerlo! –Sus labios dejaron tiernos besos sobre mi cara, recorriéndola en un lento peregrinar de ternura, en un suave camino de besos–. No tienes por qué hacerlo, mi amor, yo…


  –Yo quiero hacerlo, Misha –Tomé su cara entre mis manos y saboreé con ardor sus labios–. Yo quiero hacerlo, quiero hacerlo, quiero hacerlo… Quiero sentirte en mi boca, quiero darte todo el placer, todo, todo, todo. –Apreté su cintura, acercándole a mi cuerpo–. Lo deseo todo de ti… tu risa… tu piel…


  tu aroma… tu sexo…


  –¡Oh, mi amor! –gimió, entrando en mi cuerpo–. ¡Eres perfecta para mí, Cris, perfecta! ¡No me dejes nunca, cielo, porque sin ti yo me muero!


  –No lo haré –gemí, cerrando los ojos y sintiéndole dentro, muy adentro–. Pero por favor… deja de desperdigar lingotes de oro por mi cama… o un día a la que le va a dar un infarto va a ser a mí…
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  Tener mucho tiempo libre es peligroso, porque uno tiene que buscar algo con lo que entretenerse, y para una mente como la mía, siempre inmersa en derivaciones que no comprendo, tener los días ocupados es fundamental. Así que una vez entregué las correcciones del libro a la editorial, me encontré con que tenía por delante unas semanas de vacaciones que no sabía en qué emplear.


  Desde que mis dos ángeles habían desaparecido de mi vida y habían dejado de controlar esa impulsividad que me caracteriza, me costaba controlarla, y en aquel preciso momento tomó el mando de mi cuerpo y me llevó hasta un lugar que nunca debí visitar: el Matrioska. No entendía por qué mi ruso, siempre tan frío y calculador en los negocios, no ponía freno a lo que allí pasaba, porque allí pasaba algo, y estaba segura de que Misha estaba al tanto, sólo que no compartía conmigo ninguna información que tuviese como protagonista a Marbelia; sabía que me desestabilizaba. Así que decidí investigar por mi cuenta, sin saber que las sorpresas eran mayores de las que imaginaba, porque el Matrioska, al igual que una muñeca rusa, tenía reservadas en su interior muchas sorpresas, sorpresas que por mí aguardaban.


  Aprovechando que Misha estaba en el Nasdrovia , dándose una buena dosis de entrenamiento corporal en el gimnasio, que yo disfrutaría más tarde entre las sábanas de nuestra cama, siempre y cuando la guerra de guerrillas me fuese favorable, hacia allí me encaminé, bien peripuesta. Con unos leggings de leopardo último modelo, una camisa blanca muy sugerente, mi cinturón de estrellas colgantes en las caderas, y unas deliciosas sandalias de tacón que brillaban bajo la luz del atardecer como si los brillantes que las adornaban fuesen buenos. Al hombro, colgado, un bolso de Desigual , última incorporación a mi fondo de armario, en tonos marrones y tierra, con sus siempre deliciosas trabillas y cremalleras. Y el pelo cayendo en cascada sobre mis hombros, dándome ese halo etéreo que a mi querido zar tanto le gusta.


  La recepcionista me recibió con un lento barrido, y, a pesar de que me había arreglado para la ocasión, no le gustó mi aspecto. Me pregunté en dónde mi querido ruso contrataría a aquellas mujeres tremendamente guapas, porque yo nunca las había visto en la cola del INEM. Era preciosa, pero la frialdad de su mirada consiguió intimidarme, algo por otro lado nada difícil, teniendo en cuenta mis antecedentes de inseguridades y miedos, y que, por más que intento desterrar de mi personalidad, no consigo hacerlo. Me indicó, muy amablemente, eso sí, dónde estaba la cafetería del hotel, no sin antes advertirme de que a las doce cerraba sus puertas. Miré mi reloj, las nueve, y tomé aquello como lo que era, una invitación a abandonar sus instalaciones con rapidez, pues mi presencia allí no era bien recibida, lo cual me hizo preguntarme… ¿Por qué?


  Pero tan pronto crucé las puertas acristaladas de la cafetería, comprendí el porqué. Sólo había cinco clientes, y todas eran mujeres, pero no unas mujeres cualesquiera, no, eran mujeres de bandera. Aunque estaban sentadas, por ese extraño radar que tenemos las de nuestro género para radiografiar a la competencia, calibré que ninguna bajaba del metro ochenta. Constituían un amplio abanico: una rubia, otra morena, una pelirroja, una asiática, y una de color. Cada una de ellas ocupaba una mesa, a excepción de la asiática, que estaba sentada en un taburete en la barra, charlando tranquilamente con el camarero, quien tenía los ojos fijos en su provocativo escote. Lo del escote era algo inherente a todas ellas, aquellas mujeres habían visitado la consulta de algún ilustre cirujano plástico que había hecho un buen trabajo con su delantera, pues en ninguna de ellas se apreciaba el efecto de la gravedad, ese que las mujeres normales, entre las que me encuentro, comenzamos a percibir cuando la treintena llega a su fin y la cuarentena nos saluda alegremente.


  En cuanto vieron abrirse la puerta, todas levantaron la cabeza, y volvieron a bajarla en cuanto mi imagen fue procesada en sus cerebros. Me senté en la barra, cerca de la asiática, quien tenía una cara de lo más curiosa. Era preciosa, pero no sabría decir si estaba triste o alegre. ¡Es extraño cómo me cuesta identificar los sentimientos en las caras de las personas de otras razas, es algo en lo que he pensado muchas veces! Me miró con sus ojos rasgados, y quise percibir una pequeña sonrisa, se la devolví, pero giró la cabeza. Entre nosotras había sólo un taburete, pero el espacio que nos separaba era tan grande como la distancia entre nuestros continentes.


  –¿Qué desea tomar?


  –Un café americano, por favor.


  Tenía que aprovechar que Misha no estaba cerca, últimamente controlaba todo lo que comía y bebía, hasta el café me tenía racionado, y eso por no hablar del tabaco, que intentaba dejar con todas mis fuerzas, pero que en momentos de angustia me llamaba desesperado y hacia él me iba, como una yonqui en busca de su dosis… ¿Qué le meterán al tabaco? Aquello de que Tabacalera no le diese explicaciones a Mercedes Milá y le cerrase la puerta en las narices me hizo pensar… “¡Malo, malo, malo!”… Me olvidé de los que nos venden algo que es malo para nuestra salud, pero bueno para sus bolsillos, y me concentré en la misión que hasta allí me había llevado.


  ¡Qué mujeres tan diferentes entre sí! De repente, me fijé en sus teléfonos, que descansaban sobre las mesas, no podía haber más brillos en ellos, creo que ni Paris Hilton tenía uno tan brillante. Y pensando en los móviles, el mío comenzó a sonar.


  –¡Hola, cielo! –dije, buscando ya mentalmente una excusa.


  –¿Dónde estás?


  –He salido a dar un paseo. Has terminado pronto. No me digas que estás cansado.


  –Ya casi está anocheciendo. ¿Dónde estás?


  –Pues ahora mismo me he parado a tomar un café.


  –¿Otro? ¿Dónde estás?


  –Parece que me estés interrogando.


  –Y tú pareces no querer decirme dónde estás ¡¿Dónde estás, Cristina?! –Cuando Misha se olvida del diminutivo hay que tomárselo en serio.


  –En el Matrioska.


  –¡Mierda!


  –Sólo me estoy tomando un café.


  –¡No te muevas de ahí, voy a buscarte!


  –No soy una niña, puedo volver a casa sola.


  –¡He dicho que no te muevas!


  Dejé mi móvil sobre la barra en el mismo instante en que las puertas se abrieron y por ellas entró un elenco de hombres muy trajeados. Aquellas mujeres cruzaron sus piernas, movieron con gracia sus cabelleras, dibujaron en sus labios su mejor sonrisa, y clavaron sus miradas insinuantes en los hombres elegantes, quienes las recibieron con una gran sonrisa de satisfacción y el cuerpo expectante. Los acercamientos de los machos ibéricos hacia ellas no constituyeron para mí ninguna sorpresa, pero el que se produjo hacia mí… ¡Con ese no contaba!... Se aceró al taburete que me separaba del otro continente y, subiéndose los pantalones al estilo sobaquero, me dirigió una gran sonrisa mientras hinchaba el pecho.


  –Bueno, bueno, bueno… –Su voz no podía ser más pastosa de lo que era–. ¡Pero qué tenemos aquí!


  –¿Qué le pongo, señor? –le preguntó el camarero.


  –Un coñac, por favor… doble. Y a la señorita póngale lo que quiera. ¿Y tú de dónde eres, guapa?...


  No, no me lo digas, déjame adivinar, seguramente por tus rasgos yo diría que eres latina… sí, creo que quizás colombiana, las colombianas tenéis unos pechos preciosos… preciosos de verdad, y los tuyos lo son… ¡No sabes cuánto me gustaría disfrutarlos!


  En los veinte minutos que Misha tardó en llegar, no pronuncié palabra. Aquel hombre quería hablar, y yo le escuché, no tenía nada mejor que hacer en aquel momento, claro que las cosas que me dijo me alteraron profundamente, tan profundamente que, cuando Misha entró por la puerta, clavé en su cara mi mirada más intensa, mientras el trajeado que tenía a mi lado le observaba sorprendido, o más bien, anonadado.


  –¡Vamos! –dijo mi querido zar, plantándose ante nosotros en toda su envergadura, y poniendo las manos en las caderas.


  –¿Has reservado ya habitación? –le pregunté divertida, viendo su cara tan seria.


  –¡Oh, vaya! –exclamó mi compañero de barra–. Tienes una cita, creí que estabas libre.


  –¡Vaaamooos! –Misha empezaba a impacientarse.


  –¿Es tu chulo? –me preguntó mi compañero de barra, bajando la voz.


  –No –dije, también en susurros, guardando el móvil en el bolso–. Soy yo la que le azota, hoy tenemos doble sesión de sado.


  –¿Sado? ¿Eres dominatriz?


  –Soy dominadora, que es mejor.


  –¡Vaaaamoooos…!


  –¿Y te pones trajes de cuero? –Me susurró con los ojos a punto de escapar de sus cuencas.


  –Y látigo… y botas de tacón de aguja… y antifaz… y uso cuerdas…


  –¡Ay, Dios!


  Mi compañero de barra cogió un menú que descansaba sobre ella y comenzó a abanicarse con fuerza


  –Y consoladores… y velas…


  –¡Joooodeeeer! –exclamó Misha, agarrándome por un brazo y sacándome de allí en volandas.


  Abrió la puerta del coche y me metió dentro, aquello no era una invitación a sentarme. Así que cuando se puso tras el volante y cerró la puerta como si en el exterior se hubiese desatado un auténtico apocalipsis, clavando en mi cara su mirada más furiosa, tuve que decidir en cuestión de milésimas de segundo que la mejor defensa en aquel momento era un buen ataque… ¡Y ataqué!


  –¡Ves las cosas que me obligas a hacer por negarme el sexo! –dije con furia–. ¡Tengo que ir buscando hombres por los bares!


  Su carcajada debió de oírse dentro de la cafetería, quizá en todo el edificio, y tal vez en toda la calle.


  Tuvo la cualidad de hacerle olvidar lo que hasta allí le había llevado, pero no me ocurrió lo mismo a mí, pues, una vez apagado el conato de furia que ardía en él, el que se había prendido en mi cuerpo en aquella barra, escuchando las cosas que me decía aquel hombre, comenzó a arder con rabia. Llegamos a casa sin que su risa se hubiese acabado, pero cuando nos fuimos a la cama y mi cara aún no se había relajado, comenzó a preocuparse.


  –¿Por qué estás tan enfadada? El que debería estar enfadado soy yo, no tú.


  –Me has ocultado lo que pasaba allí, me lo has ocultado.


  –No estaba seguro –dijo, desnudándose.


  –¿Pero por qué me mientes? Estoy convencida de que lo sabes desde el primer momento, Misha.


  –Está bien… lo sé desde el primer momento.


  –¿Y por qué no le has puesto freno?


  –Porque no puedo despedir a Marbelia basándome en comentarios, suposiciones y sospechas, necesito pruebas. Además, no quiero un escándalo, no quiero que el hotel adquiera mala fama, porque una vez que eso ocurra ya no habrá forma de remontarlo.


  –¿Y tanto te costaba decírmelo, eh, tanto te costaba?


  –No quiero preocuparte con pequeñeces, cariño –dijo, metiéndose en la cama.


  –¿Pequeñeces? No son pequeñeces, Misha, es nuestra vida, lo malo y lo bueno que nos pasa, si no la compartimos ¿Qué tenemos? ¡Nada!


  –¿Por qué estás tan enfadada?


  –¡Porque una relación se basa en la confianza, si no somos sinceros, no hay confianza, y sin confianza…!


  –No hay nada –terminó mi frase, mirándome divertido desde la cama–. ¿A qué viene tanto enfado?


  –¿Te parece poco que no confíes en mí? –pregunté con el ceño fruncido, cerrando la puerta del armario y sentándome en la cama–. ¡Pues a mí me parece más que suficiente, Misha! ¿Y a Yuri, eh, qué pasa con Yuri, tampoco a él se lo has contado?


  –Cris...


  –¡Cómo no lo va a saber, seré tonta! ¡O sea que lo sabe todo el mundo, menos yo! –Me quité los pendientes y me metí en la cama, con rabia–. ¡Pues muy bien, yo voy a hacer lo mismo, cuando salga publicado mi libro te enterarás al verlo en los escaparates!


  –Cris, cariño –susurró, tendiéndose sobre mi cuerpo y mirándose en mis ojos enfadados–. ¿Qué te pasa?


  Te conozco y sé que hay algo más. ¿Qué es? Dímelo.


  –¡Puffff!... Sólo si me das sexo.


  Su risa inundó el cuarto. Su cuerpo se metió entre mis piernas, separándolas, y sus labios me devoraron.


  –¿Vas a sacar el látigo? –susurró en mi oído, mientras su miembro buscaba la entrada de mi cuerpo–.


  ¿O vas a contármelo?


  – Misha… Misha… –Saboreé sus labios despacio.


  –Cuéntamelo.


  –¡Tómame… y te lo cuento…


  –Me estás chantajeando.


  –Sí. –Su miembro se acercó a mi sexo y lo acarició lentamente, encendiéndome–. ¡Oh, Misha!


  Sus manos se enredaron en mi pelo, y sus labios dejaron sobre los míos los más tiernos besos, hasta que mi ceño se relajó levemente.


  –¿No me lo vas a contar?


  –Ahora no puedo…


  –Sí puedes. –Su miembro acarició suavemente mi entrada, ya húmeda–. Cuéntamelo, cielo…


  cuéntamelo.


  Mis piernas se apretaron contra sus caderas, pidiéndole, y mis manos acariciaron su cintura, atrayéndole, y Misha respondió a mi llamada como hace siempre, entrando en mi cuerpo, llenándolo con su miembro.


  Lo tomó con todo el deseo y me transportó hasta el país del placer, ese lugar que sólo él y yo compartimos, y en el que nos perdemos cuando nos entregamos nuestros cuerpos.


  –Cuéntamelo, mi amor, cuéntamelo…


  –¡Oh, Misha… es maravilloso hacer el amor contigo! –Mi cuerpo se perdió bajo su cuerpo, abriéndose para él, entregándosele por completo. Me corrí en un orgasmo profundo que me pareció eterno, mientras sus labios dejaban sobre mi cara todos los besos, y sus gemidos en mi oído me llevaban hasta el cielo, ese lugar que ha creado especialmente para mí, y que tiene su nombre, su olor, su cuerpo–.


  ¡Te quiero, Misha, te quiero!


  Y cuando las caricias del comienzo se terminan, llegan las caricias del medio, que no son más que un interludio de las que llegarán después del sexo, esas que Misha tiene reservadas para llevarme una vez más al cielo, porque todas son diferentes, y en todas me pierdo. Me quedé rendida bajo sus besos, me quedé entregada a su sexo, me quedé extasiada mirando el brillo de sus ojos negros.


  –¿Se te ha pasado ya el enfado, mi vida? –preguntó, recreándose en los colores que adornaban mis mejillas, al sentir la intensa humedad de mi sexo–. Me encanta sentirte así, cariño, no te avergüences por ello.


  ¡Misha lee el pensamiento! ¡No sé si es algo inherente a los rusos, pero que lo lee, es un hecho!


  –¡Anda, cuéntamelo!


  –¡Oh, Misha!… ¿Sabes cuánto me ha ofrecido el muy rácano?... ¡Cien euros, Misha, cien euros!...


  ¡Cien euros por echar un polvo placentero, como le llamó!... ¡No te rías, Mijaíl!... ¡Qué humillación!


  ¡Cien euros!
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  “Mi mujer es la mujer más inteligente que conozco”.


  “A su inteligencia natural, esa que uno no pide, pero sí recibe, se unen esas inteligencias que lleva pareja el hecho de ser mujer, y que los hombres ni conocemos, ni siquiera sospechamos que puedan existir. Ella las tiene todas, las ha absorbido en el camino de la vida, de la misma forma que los niños adquieren los conocimientos cuando son pequeños, sin darse cuenta. Pero ahí están, esperando el momento adecuado para mostrarse ante mí y sorprenderme”.


  “Cada vez que se queda concentrada pensando en algo que le preocupa, no puedo evitar mirarla, seguro de que en cuanto sus neuronas le den un par de vueltas al asunto en cuestión, me lo mostrará con ese brillo tan especial que aparece en sus ojos y la hace única, porque mi mujer es única”.


  Su manera de desentrañar las cosas hasta los más ínfimos detalles es algo que nunca deja de sorprenderme, y el modo en que llega a las conclusiones que llega, no deja de maravillarme. Sus investigaciones para saber lo que ocurría en el Matrioska me preocuparon, su temeridad a veces me da miedo, no es capaz de quedarse en la superficie de un problema, ella siempre busca el meollo, la esencia… como aquella noche en que, al llegar a casa, la encontré concentrada ante la pantalla del televisor escuchando atentamente una tertulia literaria, con los ojos brillantes de expectación, mientras se llevaba a los labios un helado de cucurucho… Naturalmente, aquella visión despertó toda mi libido, esa que se altera en cuanto pongo los ojos sobre ella. Pero aquella noche, la chispa que tenían sus ojos, me hizo frenar mis ansias y me senté a su lado.


  –¿Qué estás viendo, cariño? –pregunté, acariciando su mejilla y observando la pantalla, en la que un elenco de hombres muy trajeados, como yo, hablaban en torno a una gran mesa.


  –Un debate.


  –¿Y sobre qué debaten?


  –Pues… debatir, debatir, no debaten mucho –dijo con una sonrisa–. Más bien están despotricando.


  –¿Despotricando?


  –Están dejando salir toda su rabia contenida, Misha –dijo riendo, al tiempo que se sentaba en mi regazo–.


  Mira qué cara de amargados tienen.


  –¿Y sobre qué están debatiendo? –pregunté, dándole un suave beso en los labios mientras sus ojos seguían clavados en la pantalla para no perderse detalle de lo que salía por aquellas bocas.


  –Pues oficialmente… sobre Cincuenta sombras de Grey.


  –Oficialmente…


  –Sí, el tema oficial del debate es ese.


  –Pero no es el oficioso… –La miré ya a punto de estallar en carcajadas, su cara era todo un espectáculo.


  –¡Oh, no, por supuesto que no! –exclamó, acariciando mi pelo, con lo cual tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano para poder seguir sus argumentos–. En realidad, lo que están haciendo es despellejarnos al género femenino.


  Arrugué el ceño y miré el televisor. Aquello no parecía ninguna lapidación, todos guardaban muy correctamente las formas, hasta el presentador, que repartía los turnos muy equitativamente.


  –Misha, están utilizando la novela como el instrumento perfecto para dejarnos a la altura del betún.


  Nos están calificando como simples ninfómanas que, ante un musculitos como Grey, literalmente babeamos y perdemos todo atisbo de cordura. Naturalmente, no lo están diciendo con esas palabras, utilizan otras, otras que creen que no entendemos, pero en esencia, eso es lo que dicen.


  –¿No estás exagerando un poco?


  Sí, lo sé, me gusta tirarle de la lengua, pero es que siempre tiene la respuesta adecuada para mí.


  –¡Ni mucho menos, Misha, y es vergonzoso que estén hablando de una novela que ni siquiera han leído, que sólo conocen de oídas… bueno, menos uno!


  –¿Sólo uno? Ya… –Recorrí aquellas caras pero ninguna me dio ni el más leve indicio de que hubiese buceado en las páginas de aquella novela que me llevó hasta ella y que abrió ante mí un universo nuevo, por no hablar de una nueva vida–. Pero sabes que muchas veces hablamos de cosas que no conocemos, eso tampoco quiere decir nada.


  –Pero una cosa es hacerlo en el sofá de tu casa, y otra muy distinta en un medio de comunicación –


  dijo, arrugando el ceño y mirándome muy seria–. Si vas a hablar de fútbol, tendrás que saber de fútbol, y si no sabes, al menos, informarte, pero informarte bien, ver el partido, digo yo.


  –Eso no admite réplica, nena –Deposité sobre su cabeza un beso que me supo a Gloria–. ¿Y quién es él?


  –Ése… –Su dedo señaló al hombre de pelo blanco.


  –¿Y lo sabes porque…?


  –¡Porque Tita nunca se equivocaba!


  –¿Tita?


  –Verás… –Tomó mi mano entre las suyas y comenzó a acariciarla. Tuve que echar mano de toda mi fuerza de voluntad para seguir escuchándola y no tomarla allí mismo–. Una noche yo llegué a casa muy tarde, más tarde de lo habitual, había salido con Paula y la pelirroja, por aquella época estaba desatada.


  –Una gran carcajada se formó en mi pecho viendo el brillo malicioso de sus ojos–. Y allí, en el salón de la casa de mi madre… donde mi madre se supone que vivía, pero donde nunca la veíamos… estaba Tita, sentada en el sofá, calcetando su eterna bufanda, y con la vista clavada en la tele, mirando con ojos brillantes a ese hombre. Estaba tan embelesada escuchándole que me cuidé muy mucho de interrumpir su éxtasis… Cuando el programa se terminó, Tita dejó la labor sobre el sofá y me dijo muy seria: “Cristina, espero no tener que verme nunca ante un tribunal, ese es el último recurso siempre, pero si eso ocurre, Dios no lo quiera, espero que este hombre me defienda”.


  –¿Y qué ha dicho el hombre de pelo blanco, que tanto te ha gustado?


  –Aún no ha dicho nada.


  –¿No ha dicho nada? –pregunté confuso.


  –No, por eso me gusta, porque sabe escuchar, igual que tú.


  Mis ojos se cerraron una vez más recibiendo su halago. ¡Oh, sí, mi preciosa risa bonita cree en el refuerzo positivo más que en el negativo, dice que es una simple deformación profesional, pues a lo largo de los años en el colegio ha comprobado que una caricia es siempre más efectiva que una bofetada!


  Con su pelo blanco, su mirada serena, y sus manos entrelazadas, aquel hombre tan serio escuchaba atentamente todas y cada una de las disertaciones que nuestros congéneres hicieron, y que arrancaron algún que otro color a mis mejillas, porque, como bien decía mi mujer, aquello no era un debate sobre una novela, sino una disección en toda regla sobre los gustos sexuales del género opuesto y su poca cabeza, lo cual era, según ellos, una clara muestra de la decadencia que vivía nuestra sociedad, pues el hecho de que una mujer adorase a un hombre que la azotaba, daba muestras de que los valores se habían perdido por completo, de que la vulgaridad imperaba en aquellas mentes, y de que, los derechos de las mujeres, tan duramente conseguidos a lo largo de los años en luchas encarnizadas (ninguno dijo que habían tenido que enfrentarse a nosotros para ello) habían sido poco menos que pisoteados inconscientemente por quienes, según ellos, los ostentaban sin merecerlos, y se dejaban arrastrar por extraños fuegos uterinos que dirigían sus débiles mentes y sus más débiles cuerpos.


  Cuando el último lapidario habló, y el hombre de pelo blanco tomó la palabra, supe que mi preciosa risa bonita no hablaba por hablar, pues por aquella boca salieron todas las palabras que deberían haber sido dichas y que aún no habían sido pronunciadas, pero que allí estaban, en su boca, esperando ser habladas.


  Los otros tertulianos replegaron velas y le observaron atentamente, pero sin interrumpirle, y lo que es mejor, sin argumentos con los que rebatirle.


  Mi preciosa risa bonita se apartó de mi cuerpo, concentrando toda su atención en la pantalla, no quería perderse ni una sola de sus palabras, palabras que, naturalmente, me llenaron de orgullo masculino, y que me recordaron que algunas mentes privilegiadas van acompañadas además de corazones buenos, y de esos valores que sus compañeros de mesa no demostraron, como el respeto, la empatía, o la tolerancia.


  Su disertación no pudo ser más pulcra, más clara, más concisa. Sus últimas palabras arrancaron de la cara de mi mujer una sonrisa de satisfacción, infinita.


  –…Una cosa es lo que me gusta leer, y otra, lo que quiero vivir. Que me guste una novela policíaca, repleta de crímenes, no implica que tenga instintos asesinos o que no le tenga respeto a la vida, como tampoco implica que no merezca las libertades de las que disfruto. El simple hecho de que estemos aquí debatiendo que una novela les haya gustado a las mujeres ya es en sí… un acto tremendamente machista.


  –¿Lo ves, Misha? Les ha cerrado la boca a todos, y sin levantar la voz.


  –Tiene una buena oratoria.


  –Sí, y sobre todo, carece de algo que a los demás les sobra… envidia.


  –¿Envidia? –En eso no había caído.


  –Mira… –Su pequeño dedo comenzó a recorrerlos lentamente–. Contertulio número 1, escritor, no le lee nadie… envidia. Contertulio número 2, director de uno de los periódicos menos leídos del país, sólo lo leen los hombres, no puede ser más machista… envidia. Contertulio número 3, periodista de investigación, le echaron, se inventaba las noticias… envidia. Contertulio número 4, este fue político, ya no hay más que decir –La carcajada me salió sola–. Y luego está el presentador, claro, procedente de TeleMadrid y nombrado a dedo por Esperanza Aguirre ¿qué se puede esperar de él, salvo que se compre un ático de lujo?


  –Y el hombre de pelo blanco…


  –Él no necesita demostrar su valía, lo ha hecho a lo largo de toda su vida, siguiendo su propia bandera, sin militar en ejércitos con banderas baldías… Además, cuenta con el mejor argumento: ha leído la novela, no la conoce de oídas.


  –Cris… ¿Cómo puedes estar tan segura de eso?


  –Misha… ¡Es el único que se ha referido al helicóptero por su nombre!… “¡Charlie Tango”!


  La tomé en mis brazos y la llevé a la cama, porque mi cuerpo ya no podía esperar más por ella. Le quité la ropa con prisa, sentir el tacto de su piel, olerla, se han convertido para mí en mi obsesión, no puedo pasar un día sin tenerla. Dejé sobre ella todos los besos que tenía escondidos desde que el Sol por la mañana me despertó a su lado, la recorrí con mis labios, acariciándola, adorándola, hasta que sus ojos se posaron en los míos con una sonrisa divertida.


  –¿Qué? –pregunté, recorriendo su mejilla con mis dedos.


  –Tú te reías cuando leías “Cincuenta sombras”, pero nunca me has dicho qué opinas de la novela.


  –Yo adoro esa novela, mi vida, porque me llevó hasta ti –Dejé sobre su pecho una suave caricia, sintiendo cómo el pezón se erguía bajo la palma de mi mano y me arrancaba un suspiro, esos que sólo tengo para ella.


  –¿Pero qué te parece la novela?


  No, mi preciosa risa bonita no puede dormir con las dudas, no importa que sean dudas existenciales o simples dudas de intendencia, ella necesita saber, sea cual sea la respuesta.


  –Cris… –Mi aliento en su boca no consiguió hacerla desistir de su empeño. Tras regalarme un beso que me supo a cielo, me empujó sobre la cama y se colocó sobre mi cuerpo, haciendo que el poco rastro de cordura que aún tenía saliese disparado–. ¡Oh, Cris, Cris…!


  –Cuéntame… dime por qué te gustó…


  Sus manos recorrieron mi pecho haciéndome estremecer, despertando todos mis deseos.


  –Me vas a torturar si no te lo digo… ¿verdad?


  –No… pero te haré esperar un poquito –Su boca mordisqueó mi cuello con una sensualidad que me recorrió entero.


  Me pregunté si debería irme por los cerros de Úbeda, como dicen en este país, pero mi princesa clavó en mis ojos su mirada y supe que esperaba una respuesta sincera, de esas que tanto me cuesta dar pero que ella me pide sin reservas. Y así, sin reservas, le abrí mi corazón, porque mi corazón es sólo de ella.


  –Cuando comencé a leer el libro, me sentí desconcertado, así que… pedí ayuda.


  –¿Ayuda? –Sus ojos se clavaron en los míos, mirándome muy seria. No, a mi preciosa risa bonita no se le escapa una–. Anastasia… ¿Y qué te dijo la rusa?


  –Pues… ella no me dijo nada, no lo había leído, así que llamé a Nadia–. Su cara se relajó y sus manos volvieron a acariciar mi pecho, mientras sus caderas se amoldaban a mi cuerpo, buscando mi sexo–.


  Nadia me explicó que el sado era algo secundario en la historia.


  –¿Creíste que a mí me gustaba el sado? –Me preguntó divertida, dejando sobre mis labios un tierno beso.


  –Pues me lo cuestioné, sí, al principio sí –Su risa en mi boca me desarmó al momento–. Pero Nadia me hizo verlo de otra manera.


  –¿De qué manera, Misha? –preguntó, quitándose el camisón.


  –Desde la perspectiva del amor… y no del sexo.


  –Nadie es una mujer inteligente.


  La tomé entre mis brazos sin poder contenerme por más tiempo, y, girándome en la cama, la aprisioné con mi cuerpo. No he conocido lugar más hermoso que sobre el suyo, sintiendo el latido de su corazón bajo mi pecho, oliendo su aroma, sintiendo su pasión, recibiendo su deseo. Separé sus piernas y acaricié su sexo con mi sexo.


  –Cris… –Sus gemidos en mi oído me llevaron hasta el cielo–. ¿Por qué a ti te gustó la historia? –


  pregunté, mirándome en esos ojos que me trasladan a mi tierra, a mi hogar, a mis raíces, a mis recuerdos.


  –La historia me demostró una vez más… que Tita siempre tenía razón –me dijo muy seria, acariciando mi cara–. Todos tenemos sombras, Misha, pero la mayoría de la gente las esconde, las oculta, le avergüenzan… Christian tuvo la valentía de mostrarle a Anastasia su dolor, su angustia, sus miedos… le mostró su habitación de los juegos… le abrió su corazón… y no hay nada que más nos guste a las mujeres que la sinceridad de un hombre… porque la sinceridad es la base de cualquier relación…


  sin sinceridad no hay confianza… y sin confianza…


  –No hay nada…


  Entré en ella con la pasión que siempre le reservo, tomándola con todo mi amor, con todo mi deseo, entregándole lo que soy, lo que tengo. Sólo así me siento completo, dándoselo todo, entregándome a ella en mente y cuerpo. Desplegué las alas y volé con ella por esos cielos que me descubrió, por esos lugares a los que nunca tuve acceso, por esos paraísos que me muestran sus manos, que me enseña su cuerpo, a los que me trasladan la risa de su boca y sus caricias en mi cuerpo.
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  –¡Hola! –Serguei me miraba desde el otro lado de la puerta, con sus impresionantes ojos verdes, rodeados de unas profundas ojeras–. ¿Puedo pasar?


  –Misha no está –contesté, frunciendo el ceño.


  –Ya lo sé. He venido a hablar contigo.


  –¿Sobre qué?


  –Sobre Paula.


  –¡No me digas que te ha dado puerta! –No podía haber más alegría en mi voz.


  –¡Joder! –exclamó, frotándose la cara con las manos–. ¡Pues sí, me ha dado puerta, por eso necesito que hables con ella!


  –¿Que hable con ella? ¿Para qué?


  –¿Para qué va a ser, Cris? ¡Para que me perdone!


  –¡Será una broma! –Su mirada suplicante al otro lado alteró mi bilirrubina al momento–. ¡La respuesta es no! ¡No! ¡No! ¡Y no!


  Le cerré la puerta en las narices, con una rapidez que no le dio tiempo a poner el pie. Lo de aquel hombre no era normal. Había despreciado a mi amiga de todas las formas imaginables, y en el momento en que ella se lo quitaba de encima, se revolvía en su interior su orgullo de machito, ese que lamentablemente no han perdido por el camino de la evolución y que tantos problemas les ocasiona, por no hablar de los sufrimientos que nos ocasiona a nosotras.


  –¡Cris, por favor! –clamó al otro lado–. ¡Necesito que hables con ella!


  –¡Ni lo sueñes! –Estaba realmente furiosa, con la raza humana, con el género masculino, y con él en particular–. ¡Márchate ahora mismo, o llamo a Misha!


  –¡Él me ha dicho que viniera!


  –¡Quéeee! –exclamé, abriendo la puerta–. ¿Tan poco aprecia tu vida que te pone en mis manos?


  –La tuya estuvo una vez en mis manos –dijo con una pequeña sonrisa–. ¿Lo has olvidado?


  –¡No lo he olvidado! –contesté, achicando los ojos.


  –Necesito que hables con Paula, por favor.


  –¿Para decirle qué? ¿Que eres un mujeriego? ¿Que eres un traidor? ¿Que no la mereces? ¿Que puede aspirar a un hombre de verdad? ¿Que me alegro de que te haya dejado?


  –¡Pero qué dura eres!


  –¡Serguei, el modo en que has hecho sufrir a Paula es algo que no te perdonaré nunca, ni aunque viva cien años!


  –¡Vale, no me perdones, pero habla con ella! ¡Dile que lo siento, que la quiero, que me equivoqué, que la cagué, y que daría lo que fuera por volver atrás y rectificar!


  –¿Y por qué no se lo dices tú?


  –¡Porque no quiere verme! ¡Porque no quiere hablar conmigo y me cuelga el teléfono! ¡Porque ayer, cuando me presenté en la comisaría, sus compañeros me echaron a empujones… no puedo volver por allí!... ¡Me lo debes, Cris, me lo debes!


  –¿Que te lo debo?


  –¡Sí, me lo debes, te salvé la vida!


  –¡A eso has venido, a chantajearme! –Sentía que de mis ojos salían rayos y centellas–. Los rusos siempre os cobráis las deudas, ¿verdad?


  –Siempre, Cris, siempre.


  Nos quedamos frente a frente, retándonos con la mirada, en la suya no podía haber más brillo de desesperación, en la mía no podía haber más rabia.


  –¡Está bien, Serguei, te pagaré mi deuda! Pero reza para que Paula no me dé vía libre para arrancarte los ojos, porque como me la dé… ¡A por ellos me voy sin pensármelo dos veces!


  Misha levantó la vista del teclado del ordenador cuando le vio entrar en la oficina, pasándose la mano por el pelo y bufando como un auténtico toro español.


  –¿Qué? ¿Cómo ha ido?


  –¡Joder, Misha! –exclamó, dejándose caer en el sofá y exhalando un profundo suspiro–. ¡Te puedes creer que me ha dado miedo, tío!


  –¿A que sí?


  Su carcajada inundó el despacho.


  –¡Tengo que hablarte BIEN de Serguei!


  –¿Qué?


  Paula me miró como miraría a un talibán que entrase armado hasta los dientes por la puerta de su casa. La crucé sin dejar de refunfuñar en ningún momento, y me lancé hacia su cocina, donde afortunadamente una cafetera llena me esperaba, seguramente sabedora de la falta que me hacía en aquel momento una buena aliada.


  –¿Cris? –preguntó divertida, a mi espalda–. ¿Pero qué te pasa?


  –¡No me mires así, Paula, tengo que hacerlo, he dado mi palabra y tengo que hacerlo!


  –¿Te ha chantajeado?


  –¡Ohhhh! –gruñí, tomándome el café de golpe y encendiendo un cigarrillo–. ¡Y por Dios, no me digas que no fume en este momento, porque me va a dar algo!


  Paula se puso otro café sin dejar de reír. Sí, supongo que vista desde fuera, mi imagen debía de ser divertida, pero desde dentro… la cosa cambiaba mucho ¡Nunca me había sentido tan contra las cuerdas!


  … ¡Arrinconada!… ¡Extorsionada!... Me senté a la mesa de la cocina, concentrando mi mirada en la taza que tenía en la mano.


  –A ver… –dije, cerrando los ojos y abriendo las manos, intentando concentrarme–. Es guapo…


  Paula se dobló por la mitad, aquello iba a ser más difícil de lo que había imaginado. Tragué saliva…


  ¡Aviso a navegantes, nunca deis vuestra palabra, si no lo veis claro!


  –Cris, esto no es necesario, cielo, tú ya sabes que he conocido a alguien y…


  –¡Tengo que hacerlo, Paula, tengo que hacerlo! –exclamé, suspirando profundamente–. Está muy bueno…


  Temí que Paula se mease encima, aquello era un auténtico espectáculo para ella, mientras que a mí me estaba costando Dios y ayuda no dejar salir por mi boca todas las cosas que de verdad pensaba mi mente, pero claro… ¡Cuando las cosas no se sostienen, no se sostienen!


  –Tiene carencias afectivas, su padre era un maltratador y un borracho… ¡Lo cual no justifica que se comporte como se comporta, claro!


  ¡Ay, Dios, aquello no iba bien, me estaba desviando del camino!


  –Es un buen amigo… ¡Con los hombres, porque con las mujeres deja mucho que desear!


  –¡Ay, Cris! –Paula nunca se había reído tanto.


  –Arriesgó su vida por recuperar mi pie… ¡Claro que si no lo hubiese hecho, Misha le habría arrancado la cabeza!


  –Cris, por favor, déjalo ya, me va a dar algo.


  Paula se desternillaba.


  –¡No puedo! –dije, apagando el cigarrillo–. Misha dice que tiene buen corazón, pero que siempre le ha gustado ir de flor en flor y que le da miedo comprometerse… ¡Pero caray, tiene cuarenta años, con esa edad ya podía ser un poquito más maduro!


  ¡Juro que lo intenté, lo intenté con todas mis fuerzas, pero aquello no se sostenía! ¡Es lo que tiene no creer en algo, que uno no puede poner pasión en su defensa!
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  Una bocanada de aire caliente me dio en la cara cuando crucé la puerta de mi castillo. No me sorprendió oír a Misha en la ducha, porque el calor de mi casa en verano es algo que no tiene explicación científica.


  Por primera vez deseé que las obras en la mansión terminasen cuanto antes, pero… cuando entré en la habitación y me encontré su maleta a los pies de la cama, sobre ella su ropa interior y una camisa, y uno de sus trajes colgando de una percha, el corazón me dio un vuelco.


  –¿Misha, qué pasa? –pregunté al verle entrar con la toalla enrollada en la cintura.


  –Tengo que irme de viaje, Cris.


  –¿De viaje? ¿Adónde?


  –A Rusia.


  –¿A Rusia? –Me senté de golpe en la cama–. ¿Por qué, qué ha pasado?


  –Tengo asuntos que arreglar allí –Se quitó la toalla y comenzó a vestirse.


  –¿Pero así, de improviso? ¿Le ha pasado algo a Nadia?


  Se abrochó lentamente la camisa, sin contestarme, la metió en los pantalones y se puso los zapatos, con unos movimientos tan lentos y precisos que sentí que todo estaba ocurriendo a cámara lenta, a cámara lenta y sin sonido.


  –No vas a convencerla porque te presentes allí… ¿Lo sabes, verdad?... Voy contigo.


  –No.


  Su voz no fue más que un susurro, pero su firmeza me exasperó al momento. Toda mi adrenalina se alteró de repente, mientras le veía coger la corbata del armario y ponérsela ante el espejo, con toda la calma.


  –¿Cómo que no?


  –No quiero que vengas.


  –¡¿No quieres que vaya?!


  Mis ojos estaban a punto de salírseme de las órbitas, pero lo que más me exasperaba era que ni siquiera me miraba.


  –¿Por qué?... ¿Por qué no quieres que vaya?


  –Porque esto debo hacerlo solo.


  Cogió la chaqueta y con ella en la mano se fue al salón. Me quedé allí sentada, a los pies de la cama, dándole tiempo a mis neuronas a que reaccionasen, se habían quedado tan ojipláticas como yo. Pero en cuanto se pusieron en funcionamiento ¡A por él me fui!


  –¡Misha! –Entré en el salón como un auténtico torbellino–. ¿A qué viene esto? ¡Quiero que me des una explicación!


  –Cristina. –Se acercó lentamente y por fin me miró, acariciando suavemente mis brazos–. Tengo que ir a Moscú, es importante, tengo que ir y tú no vas a venir conmigo. Necesito que lo entiendas y lo aceptes.


  –Pero…


  Se giró y se fue en busca de la cafetera, como si nada. Estuve a punto de saltar sobre su espalda y aporrearla como si fuese una puerta ¡El ser que habitaba allí dentro no me escuchaba!


  –¡Pues no, no lo acepto y no lo entiendo! –exclamé–. ¡Quiero ir contigo, Misha!


  –No.


  –¡Iré contigo, Misha!


  –No, Cristina, no vendrás, esto es asunto mío y tú te quedarás aquí.


  –¡Iré!


  –No.


  –¡Iré, Misha, quieras tú o no quieras! –Me lancé a la habitación y abrí el armario, sacando mi maleta.


  –Tú no vendrás –dijo con toda la calma, apareciendo a mi espalda y quitándomela de las manos–. Tú no vendrás, Cris.


  –¡¿Pero por qué?!


  –Porque tengo que ir solo.


  –¡Pero dime por qué!


  –Ya te lo he dicho. Tengo asuntos que resolver allí.


  –Pero Misha… Dime qué pasa, por favor, dime qué pasa…


  Los ojos se me inundaron de lágrimas. Tomó mi cara entre sus manos y dejó sobre mis labios un suave beso, mientras sus dedos la acariciaban. Sentí sus caricias en mis mejillas y sentí mis lágrimas, las primeras cesaron, las segundas parecían una riada. Y así, con la cara surcada de lágrimas me dejó en la habitación, gimiendo descontrolada, hasta que el timbre del telefonillo activó las hormonas de mi rebeldía, que tomaron el mando de mi cuerpo y de mi alma, y hacia él me fui con la escopeta cargada de mis palabras.


  –¡No me digas más! –exclamé iracunda–. ¡Tu amigo te ha pegado las ansias de libertad y habéis decidido daros un garbeo por Moscú, recordar viejos tiempos y de paso… liberar ciertas ansias que no quieres liberar conmigo!


  –Cristina…


  –¡Oh, claro, Anastasia está en Moscú, y ella no está embarazada! –grité, levantando las manos con desesperación–. ¡Y seguramente ya está esperando a su don Juan!


  –No voy a ver a Anastasia.


  –¡Quiero ir contigo, Misha!


  –No.


  –¡Misha!


  –He dicho que no.


  Mi querido zar no me pidió que le acompañase al aeropuerto, seguramente para evitar una nueva escena o para impedir que me colase en alguna maleta, aunque de habérmelo pedido tampoco habría podido hacerlo porque la rabia que invadía mi cuerpo sólo era comparable a la desesperación que sentía porque se alejase de mi lado. ¡¿Pero cómo podía irse de aquella manera y abandonarme en semejantes circunstancias?! Cuando la puerta se cerró, me lancé sobre la cama, liberando todo el dolor, todo el desconcierto, todas las lágrimas. Aquella primera noche que no pasé entre sus brazos, hizo una pequeña incursión al otro lado de la línea telefónica, intentando tranquilizarme y hacerse perdonar… ¿Pero cómo perdonar algo que no se comprende? Para perdonar hay que comprender, y para comprender, hay que saber.


  –¿Cómo estás, mi vida?


  –Sola.


  –Te echo de menos, cielo.


  –Ya, por eso no me has permitido acompañarte.


  –Es mejor así, te lo aseguro.


  –Esto que has hecho no te lo perdonaré, Misha, que me hayas apartado de tu vida de esta manera y en este momento… es algo que no podré perdonarte, y quiero que lo sepas.


  –Te aseguro que es mejor así, cariño.


  –¿Mejor para quién? En una pareja las decisiones son consensuadas, no impuestas, y yo no soy un soldado al que le puedas dar órdenes, Misha, soy la mujer que comparte tu vida, y como tal debo de compartirla, sin secretos. ¿Acaso no hablamos de que la sinceridad es la base de una relación? ¿Ya se te ha olvidado?


  –No se me ha olvidado, cielo.


  –Pues lo parece.


  –Cris, por favor, necesito que lo comprendas.


  –No puedo comprenderlo porque no lo entiendo. Carlos también tomaba decisiones unilaterales, Misha, él también mandaba, él también ordenaba…


  –Yo no soy Carlos, Cristina, y lo sabes.


  –¡Entonces, no te comportes como él!


  Colgué con rabia. Esa noche no volvió a llamar.
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  El aeropuerto de Barajas estaba a reventar a finales de agosto. Serguei y Yuri se encaminaban con rapidez hacia la puerta de embarque de Iberia, seguidos por Misha, cuando un gruñido de este a sus espaldas les hizo mirarle, preocupados.


  –No contesta, ¿eh? –dijo Serguei, frunciendo el ceño.


  –¡Joder! –gruñó Misha, mirando la pantalla del móvil.


  –¿Qué pasa? –preguntó Yuri.


  –¡Joder, joder, joder! –Misha se guardó con rabia el móvil en el bolsillo de la americana y sacó su billete.


  –Cris no le coge el teléfono –dijo Serguei–. Las españolas tienen mal genio, Yuri.


  –¡Esto no me lo va a perdonar! –Misha sacudió la cabeza–. ¡Esto no! ¡Y ahora, menos!


  –¿Ahora? –preguntó Yuri–. ¿Qué pasa ahora?


  –¿No lo sabes? –Serguei se acercó a la preciosa azafata, entregándole el billete acompañado de una perfecta sonrisa–. ¡Nuestro Misha va a ser padre!


  –¡Cristina está embarazada! –exclamó Yuri, levantando las cejas–. ¡Claro, por eso se quedaba dormida en el sofá de la oficina!... ¡Oh, no, esto no te lo perdona, Misha, dalo por hecho, mi padre se fue a una misión cuando mi madre estaba embarazada de siete meses y no consiguió volver a tocarla hasta que cumplimos un año, siempre dice que aquello fue peor que un destierro!


  –¡Bien, Yuri, bien! –exclamó Serguei, dándole una palmadita en la espalda–. ¡Tú anímale!


  Su avión tomó tierra en el aeropuerto de Domodédovo de Moscú a última hora de la tarde. Un coche con los cristales tintados les esperaba a las puertas de llegada. Tan pronto se subieron a él, salió a toda velocidad en dirección a la ciudad. Media hora más tarde, Moscú apareció ante sus ojos. Les recibió rodeada de un manto gris que amenazaba con descargar en cualquier momento un velo de lluvia. A medida que se acercaban, la bruma comenzó a disiparse levemente, haciendo visible el Complejo Edelweiss.


  En el rostro de Misha se dibujó una tierna sonrisa. Había dedicado mucho tiempo a recorrer la ciudad en busca del lugar perfecto para vivir y había visitado muchos de los cientos de lujosos edificios que la habían invadido y aunque aquel, en principio, era uno más entre ellos…: cuarenta y tres pisos, trescientos treinta y siete apartamentos, parque acuático, bar, restaurante, supermercado, salón de belleza, sala de fitness… Tenía algo que lo hacía diferente al resto…: las torres rematadas en cúpulas que adornaban sus tejados, haciéndole parecer un auténtico castillo… ¡Aquello había sido premonitorio!


  –¡Señor Angelowsky! ¡Bienvenido!


  El conserje, enfundado en su flamante librea, y con sus brillantes chorreras brillando más que nunca, le abrió ceremoniosamente la puerta del coche y le recibió con una gran sonrisa.


  –¡Hola, Anton!


  –¡Cuánto tiempo sin verle, señor! ¿Ha tenido un buen viaje?


  –Sí, gracias –contestó Misha con una sonrisa–. Espero invitados esta noche. ¿Podría ocuparse de pedir al restaurante que nos lleven algo de cenar, por favor?


  –Por supuesto, señor, por supuesto –dijo, siguiéndole por el impresionante vestíbulo–. Señor…


  –¿Sí, Anton?


  –Verá, señor, yo…


  –Serguei, id subiendo, ahora voy –dijo Misha, lanzándole las llaves–. ¿Qué ocurre, Anton? ¿Su esposa está peor?


  –¡Oh, no, señor, no, está estupendamente, se está recuperando muy bien! ¡Le estamos muy agradecidos por su ayuda, señor, si no hubiese sido por usted, ella…! –Los ojos se le llenaron de lágrimas–. Verá…


  se trata de la señorita Anastasia.


  –¿No estará arriba?


  –¡Oh, no, señor, no, no la dejé subir, por supuesto! Pero ella quería hacerlo, señor, me dijo que usted le había dado permiso y, bueno, armó un auténtico escándalo, señor, tuve que llamar a la policía y todo.


  Ella… ha perdido el rumbo, señor, está completamente fuera de sí y… bueno… cuando se entere de que usted ha vuelto a la ciudad…


  –Entiendo. Bien, no se preocupe por nada. Si aparece por aquí, avíseme, yo me haré cargo.


  Misha entró en su impresionante apartamento de trescientos metros cuadrados con vistas a toda la ciudad, y fue directo a su habitación. Se quitó la chaqueta y la corbata y miró su gran cama. Sobre la almohada, la pequeña cajita, primorosamente adornada con un precioso lazo y esperando por su destinataria. Levantó la tapa y miró la pulsera, acariciándola suavemente con los dedos, observando cómo brillaba.


  Unos golpecitos en la puerta le hicieron girar la cabeza, y allí, apoyado en el quicio, estaba Nikolay.


  Con su metro noventa de estatura, enfundado en un traje de ejecutivo agresivo, el pelo muy corto y repleto de canas que le daban un aire tremendamente interesante, su eterna sonrisa en los labios que achicaba sus increíbles ojos grises y cuya mirada hacía derretirse a las mujeres en cuanto se posaba sobre ellas, y los brazos cruzados sobre el pecho, mirándole atentamente.


  –Bueno, bueno, bueno… ¡Así que te nos has enamorado!


  –No soy el único, Kolia –dijo Misha acercándose.


  –¿No lo dirás por mí, eh? –preguntó asustado–. ¡Yo aún no he caído!


  –Caerás, caerás.


  Misha le tendió la mano, mano que Nikolay apretó con fuerza, tirando de ella y dándole un fuerte abrazo.


  –Aquello de “el negocio más importante de mi vida” iba en serio, Misha.


  –Y tanto.


  –Bueno, ¿qué, era esa la que querías, no? –preguntó, mirando la caja.


  –Sí, era esa, gracias.


  –Siento que no puedas dársela.


  –Ya llegará el momento. Vamos.


  A Petrov los años le habían regalado un envoltorio de materia grasa que le hacía parecer aún más grande de lo que era. Su cabeza, rapada al cero, estaba compensada por el abundante vello que cubría su cara en forma de pobladas cejas y espesa barba. Llegó, tan serio como siempre, y sus ojos, negros como el carbón, seguían siendo dos ventanas a otro mundo.


  Dimitri y Vladimir llegaron juntos un rato después. Dimitri con su eterna cazadora de piel marrón, el casco colgando del brazo y su sempiterna perilla. Vladimir, con el pelo trigueño y más largo, ojos azules, nuez prominente, labios finos y sobre ellos su eterno bigote, apareció con un brillo diferente en la mirada, y moviéndose con una ligereza que Petrov envidió al momento, en aquel cuerpo no había ni un gramo de grasa.


  –¿Nadia sigue viva, Kolia? –preguntó Misha, encendiendo un cigarrillo, cuando se sentaron en los sofás del salón, en torno a la mesa de cristal.


  –No lo sabemos. Nadie la ha visto en los últimos tres días.


  –¿Dónde lo haremos? –preguntó Petrov–. ¿Aquí, en Moscú?


  –No –contestó Nikolay cogiendo su carpeta y sacando de ella la fotografía–. Se ha ido al lago Telétskoye.


  Esta es la casa. Está en la orilla sur. No podría desentonar más con el entorno, la verdad. ¡No sé cómo se la dejaron construir ahí, ese espacio está protegido!


  –¡Pues con dinero, Kolia! –dijo Dimitri–. ¿Cómo si no?


  –Tiene dos plantas y un sótano. Dos entradas, la principal y otra en la cocina que da a un jardín trasero, donde está el yachuchi.


  –¿Accesos? –preguntó Misha.


  –El único acceso es por agua. Hay un pequeño embarcadero en el que tiene una lancha y una zodiac.


  –¿Medidas de seguridad?


  –Las únicas están en el embarcadero, sensores de movimiento y una cámara de vigilancia.


  –¿Nada más? –preguntó Vladimir.


  –Es el único acceso, Vladimir, por el resto sólo le pueden entrar alces.


  –¿Empleados? –siguió Misha.


  –Sólo uno, una mujer. Va dos veces por semana, pero esta semana se la ha dado libre, no quiere tener testigos.


  –¿Cuántas personas hay en la casa?


  –Le acompaña “el payaso” y…


  –¡Pero ese tío no había muerto! –exclamó Petrov–. Creí que se lo había cargado de una paliza.


  –Le mandó al hospital, sí –dijo Nikolay–. Pero volvió con él como el perrito faldero que es. ¡Ese por una raya hace cualquier cosa! La reunión es pasado mañana, ya lo tiene todo organizado. Serán nueve con él, y…


  –¡¿Nueve?! –exclamó Vladimir–. ¡¿Solo nueve?! ¡Joder, Misha! ¿Y para esto nos has llamado?


  ¡Podrías hacerlo tú solo, tío!


  –¿Tienes algo mejor que hacer, Vladimir? –le preguntó Misha con una pequeña sonrisa–. Kolia, ¿has confirmado que es la banda de Fiodor?


  –¿Fiodor? –exclamó Petrov, saltando del sofá y lanzándose a por una copa–. ¡No me digas que va a estar el cabrón de Fiodor ahí dentro! ¿Ahora hace negocios con ese hijo puta? ¡Joder, con las ganas que le tengo a ese animal!


  –Pues sí, Fiodor, el mismo que viste y calza –dijo Nikolay, sacando más fotografías de su carpeta y poniéndolas ceremoniosamente ante ellos–. Fiodor Popov, más conocido en San Petersburgo como Cabeza de jabalí… Su segundo: el negro, más conocido como la Masa, cosa que no me extraña porque se pasaba el día dándole a las pesas en la cárcel… El Calvo, que ha vuelto con él después de sus vacaciones, también por cuenta del estado… Ígor, el mismo cabrón de siempre… Y Kirill, este está completamente enganchado al crack, así que ojo con él, es imprevisible.


  –¿Y los dos que faltan? –preguntó Serguei.


  –Son dos nuevas incorporaciones, no he conseguido fotos, pero no tienen pérdida, son albinos.


  –¿Los dos? –preguntó Serguei.


  –Los dos.


  Misha se acercó a los grandes ventanales y observó en silencio la ciudad, envuelta en la oscuridad de la noche, recordando otra madrugada, aquella en la que tuvo que reconocer el cadáver de su hermano sobre una camilla del depósito. A su mente regresó el grito desgarrador que salió por la boca de su madre cuando acarició sus manos y se las llevó a la cara, el mismo que daría ahora si supiera lo que su hija, su pequeña, estaba soportando. Las lágrimas inundaron sus ojos, con el único testigo de las luces que alumbraban fuera, los sonidos de una sirena policial que recorría las solitarias calles, y el gruñido de Serguei a su espalda.


  –¡Joder, joder! –dijo, tirando el teléfono en el sofá, y dirigiéndose con rabia hacia las bebidas.


  –¿Qué pasa?


  –Paula sigue sin cogerme el teléfono.


  –Ya.


  –¡Esto no puede ser, tengo que hablar con ella!


  –Ya le has pedido perdón… ya le has enviado flores… ya te has presentado en su casa… en su trabajo…


  la llamas veinte veces al día… has chantajeado a Cristina para que te ayude… ¿Qué será lo siguiente, Serguei?


  Serguei no contestó, suspiró profundamente y preparó dos copas. Se acercó a la ventana y le tendió una.


  –¿Y a ti qué te pasa, Mijaíl?


  –Cristina tampoco me coge el teléfono. Está enfadada, Serguei, muy enfadada, y yo… no puedo dormir sin escuchar su voz.


  –Todo lo contrario de lo que te ocurría con Anastasia –dijo, arrancándole una sonrisa–. Si Anastasia te viera ahora, Misha, no te reconocería… ¿Por qué nos gustarán estas mujeres, porque son diferentes a las de nuestra tierra, será por eso?


  –Yo… la quiero porque su alma blanca complementa a mi alma negra.


  –No te mortifiques, Misha, lo que hicimos lo hicimos por necesidad, y ante la necesidad todo está permitido ¿Recuerdas lo que decía mi abuela?


  –“Ante un estómago que ruge, las cosas no son tuyas, son nuestras” –contestó con una sonrisa tierna–.


  Volvería a hacerlo mil veces, Serguei, con tal de salir de la miseria.


  –Pues entonces no seas tan duro contigo mismo, y disfruta de lo que tienes.


  –No tengo nada, si no la tengo a ella –dijo, terminándose de golpe la copa y encendiendo un cigarrillo–.


  ¿Recuerdas cuando llegamos aquí, Serguei? ¿Qué fue lo primero que aprendimos?


  –Que Moscú no cree en las lágrimas.


  –Aprendimos que en esta ciudad el éxito sólo lo consiguen los fuertes, los que no se desmoronan ante el fracaso. Y luchamos con uñas, con dientes, y con todo lo que estaba a nuestro alcance para salir adelante, para ganar dinero… Tener dinero es importante, Serguei, nadie mejor que tú y yo lo sabemos, pero…


  para algunas personas el dinero no vale nada, sólo da… dolores de cabeza –Sacudió la cabeza con una sonrisa–. ¡Oh, Señor, no te imaginas cómo la atormenta ese dinero, Serguei! ¡No te digo más que sueña con los inspectores de Hacienda! Dice que les ve en sueños, y que uno tiene un lugar en la barbilla que la persigue, que le dice cosas terribles y que quiere acabar con ella. Un día… la encontré navegando por internet, buscando páginas de ayuda humanitaria para donarlo.


  –¡No me jodas!


  –¡Como lo oyes, para donarlo, dijo que necesitaba volver a dormir tranquila! –Misha se frotó la barbilla, sin dejar de reír.


  –¡No la dejarías hacerlo!


  –Por supuesto que no.


  –Bueno, no te voy a preguntar cómo la convenciste.


  – Pues te equivocas, no recurrí al sexo –dijo, regalándole una gran sonrisa–. Hay cosas, Serguei, que no se pueden conseguir por la fuerza, ni por la del cuerpo, ni por la del deseo, sino… por la del corazón.


  Sabía que ninguna de mis palabras conseguiría convencerla, así que no me quedó más remedio que apelar… a su instinto maternal.


  –¡Joder, joder, joder! –exclamó Serguei entre risas–. Eso me recuerda…


  –A tu abuela, lo sé ¡No sabes qué agradecido le estoy a tu abuela! Sus palabras llegaron a mi mente de repente, y lo vi claro como el agua… “Hay que buscar el flanco más débil para poder atravesar las líneas enemigas y colarse en las trincheras”… ¡Tu abuela habría sido una general de primera, Serguei!


  –Me habría gustado ver la cara de Cris cuando tuvo que claudicar –dijo con una sonrisa traviesa.


  –Ella no claudica, Serguei, ella comprende, ella acepta. Cristina es una mujer reflexiva, reflexiva e inteligente.


  –Pues a mí siempre me ha parecido impulsiva.


  –Lo es –dijo con un profundo suspiro–. Pero como es inteligente, sabe que la impulsividad no es buena consejera, así que, tras ese primer momento de dejarse llevar por los sentimientos, la reflexión toma el mando de su mente y de su cuerpo… Cuando le muestro una realidad que ella no ve, me mira curiosa, frunce el ceño y tuerce la cabeza. La información entra por sus oídos, da una cuantas vueltas en su mente buscando dónde asentarse y, cuando encuentra el lugar adecuado, sus ojos se abren asombrados y de su boca sale una exclamación de asombro, respira profundamente y me regala una gran sonrisa mientras me dice… “Gracias, Misha, no lo había visto de esa manera”.


  –¡Bueno, pues esto es amor y lo demás son cuentos! –exclamó entre risas, encaminándose hacia la puerta.


  –¿Y tú qué? –dijo Misha–. ¿Qué piensas hacer?


  –¡Oh, deja de atormentarme, Misha! ¡Ya tengo bastante con Cris! Y duerme un poco, mañana nos espera un día muy largo.


  La puerta se cerró. Misha volvió la vista a la ciudad.


  –Pues yo no tengo bastante de ella… nunca tengo suficiente…
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  Misha ocupó su asiento y se abrochó el cinturón de seguridad. Serguei y Yuri cerraron los ojos y se dejaron invadir por el sueño, mientras él observaba la bruma que envolvía el avión como si de un gran manto se tratase, asemejándose a la que invadía su mente, donde el torbellino de imágenes no le daban sosiego, donde la cara de Andrei ocupaba ahora sus pensamientos. Respiró profundamente y caminó una vez más por los senderos de sus recuerdos. La cara de aquel hombre aparecía en cada tramo, en cada vericueto, desestabilizando su mente, alterando su cuerpo.


  ----------&----------


  Era una tarde de invierno. Los primeros copos de nieve habían caído aquella madrugada, cubriendo el suelo y helando los huesos. Cuando Misha y Serguei salieron al patio de la cárcel, todos los ojos se posaron sobre ellos, pero cuando los ojos negros como la noche hicieron su particular barrido sobre aquellos rostros, las miradas se bajaron, las cabezas se giraron, y los cuerpos se alejaron. Sólo un preso siguió con su mirada clavada en ellos… Andrei.


  –¿Quién es ese? –le preguntó al veterano que estaba a su lado y que tenía los ojos clavados en el suelo.


  –Angelowsky –le susurró, llevándose el cigarrillo a los labios.


  –No es un nombre ruso.


  –Como si lo fuera. Ese tiene más de ruso que todos nosotros juntos.


  –¿De dónde procede?


  – Nadie lo sabe, pero… –Una sonrisa traviesa asomó a sus labios– si le preguntas a las mujeres… te dirán que de las estrellas, y que de ahí el nombre.


  –¿Por qué está aquí? ¿Ha matado a alguien?


  –Probablemente. Pero no está aquí por eso, le ha metido dentro el Chino.


  –¿Quién es ese?


  –¡Chaval, pero tú de dónde has salido! ¿Nunca has oído hablar de él?... El Chino es el mayor de los cabrones, un hijo de puta que, como te la tenga jurada, te la hace pagar.


  –¿Pero con quién está ese, con los del norte?


  –¿Te refieres a La Familia?... ¡Qué va! El Chino no está con nadie, por eso es tan peligroso. No conoce de códigos, ni de honor, no pertenece a ninguna familia, no mira por los suyos, sólo por él mismo.


  –Este… no tiene pinta de que le falte el dinero… podría haber comprado su libertad, ¿verdad?


  –¡Tú quieres saber mucho, chaval, mucho!... Pero te diré una cosa, que te hará pensar… Si Mijaíl está aquí es porque él ha querido, puedes estar seguro.


  A Andrei aquello le dio qué pensar, y lo pensó, pero no lo comprendió, así que se dedicó a observar a aquel hombre callado, que parecía tener en su cuerpo toda la seguridad que a él le faltaba y, observándole, aprendió que el respeto se gana y que la admiración surge sin que uno se dé cuenta.


  A la tarde de frío siberiano se había unido el intenso viento. La nieve, más que copos, parecía una sábana que caía sobre sus cabezas. Maky, con su larga melena lacia, ya empapada y movida por el viento, y su contrahecho cuerpo cubierto por un abrigo viejo, caminaba junto a Serguei y Misha de un lado a otro del patio, intentando encontrar el calor que le faltaba a su cuerpo, que no a su mente, pues aquella tarde los ánimos estaban muy caldeados. Las nuevas normas de la prisión estaban en boca de todos, las restricciones en la comida, en la ropa y en las visitas habían sulfurado tanto a los presos que, cuando el soplón de turno apareció con un abrigo nuevo, todos los ojos se posaron en él; los soplos se pagaban bien en la cárcel.


  La visión de aquel abrigo nubló la mente de Maky, y mientras los copos de nieve se colaban por los agujeros del suyo y llegaban hasta su piel, estremeciéndola, él perdió la cabeza. El intenso frío guio sus pasos. No vio a nadie, sólo al que llevaba aquel estupendo abrigo nuevo. Tres puñetazos fueron suficientes para noquearle, nadie intervino, los soplones y los violadores no tenían defensores allí dentro.


  Maky se quitó su viejo abrigo y lo arrojó a un rincón, se puso el nuevo y sonrió, pero… antes de marcharse… se bajó la cremallera de su pantalón y se la sacó.


  El vapor de la orina que caía sobre aquel cuerpo fue como una señal para los demás presos. Las bocas se cerraron, los pasos se detuvieron y todos los ojos se posaron sobre ellos. Aquel sonido del líquido cayendo sobre el cuerpo inerte fue lo único que se escuchó en el patio. Cuando terminó, con una ligera sonrisa iluminando sus labios, se la sacudió, se la metió dentro, y se giró… y allí, ante sus ojos, estaba Misha: alto y fuerte como una roca, derecho y recto como el palo de una bandera… y mirándole intensamente con aquellos ojos negros.


  –¡Qué pasa! –exclamó Maky, tragando saliva–. ¡Es un soplón!


  El paso al frente de Misha hizo retroceder a los que les rodeaban. Su mano salió disparada de su cuerpo, le agarró por el abrigo nuevo y le acercó, poniendo sus caras frente a frente.


  –A un hombre que está rendido no se le humilla.


  Su voz no fue más que un susurro, pero todos pudieron oírla. Nunca se les volvió a ver juntos.


  Sólo un preso disfrutó con aquella escena, sólo un preso la recordó con deleite por la noche en la oscuridad de su celda, regodeándose en ella. Echado sobre su camastro, las imágenes volvieron a la mente de Andrei, formando en sus labios una sonrisa cínica, mientras el sonido de la orina cayendo sobre aquel cuerpo le estremecía por dentro. A él también le habría gustado sacársela y mearle encima, porque el corazón de Andrei, forjado a base de golpes y de miseria, se había convertido en un corazón muy negro. En el orfanato en el que le metieron a los cinco años, cuando sus padres murieron, y del que se escapó diez años más tarde serrando los barrotes de una ventana del sótano, aprendió tres cosas, tres cosas que fueron para él a partir de entonces su leitmotiv, su bandera. La primera, que la única vida que importaba era la de uno mismo. La segunda, que los únicos deseos que debían ser satisfechos eran los suyos. Y la tercera, que la única verdad que existía era la que él tenía. En aquel lugar frío y lúgubre le mataron los sueños, le arrancaron las alas, le infundieron el miedo, desterrando ya para siempre de su corazón todo lo bueno, despojándole de la piedad, la compasión, y el respeto, sembrando en él la semilla del dolor, una semilla que germinó en su cuerpo, convirtiéndose en resentimiento, que creció y creció, y le llenó por completo. A los quince años, tras abandonar aquel infierno, las calles se convirtieron en su hogar. La libertad trajo consigo la soledad y aquellos años vividos en la miseria le enseñaron que el que pega primero, pega dos veces, que el que tiene hambre, o roba o muere, y que sus puños nacieron para ser usados, no atados con grilletes. Cinco años habían pasado desde entonces, y una vez más volvía a estar preso, sintiendo cómo aquella semilla crecía y crecía por dentro.


  Pero si algún resquicio de bondad aún existía en su negro corazón, acabó con ella la llegada a prisión de… el Tuerto. Tan pronto cruzó las puertas metálicas de la cárcel, el Tuerto le echó encima su único ojo bueno, siguiendo con cautela todos los movimientos de aquel jovenzuelo, de cuerpo ligero como el de un lince, ojos azules, y pelo del color del fuego. Porque el Tuerto, si bien decía que él no era maricón, también decía que, a falta de mujeres… para meterla, cualquier agujero era bueno. Andrei se lo quitó de encima muchas veces, los puñetazos por la izquierda ni los olía, así que le mantuvo lejos, pero en la cárcel, tarde o temprano, te encuentras, sobre todo si uno de los dos quiere, y el Tuerto, a pesar de ser tuerto, era persistente y, dado que le esperaban muchos meses en prisión, quería asegurarse un buen agujero, por lo que… buscó refuerzos. Por un cartón de tabaco los encontró y a por él se fueron. En un pasillo le pillaron desprevenido y le arrastraron hasta el almacén, en donde la molieron a golpes, dejándole sin conocimiento.


  –¡Joder! –exclamó, bajándole los pantalones–. ¡ Qué culo más bueno! ¿Tú también vas a querer?


  –¡Yo me largo! –contestó su compinche–. ¡No olvides lo que me debes!


  Los guardias le encontraron al día siguiente, aún inconsciente. No consiguieron arrancarle ni una palabra de lo que había pasado o quien lo había hecho, pero, cuando abandonó la enfermería, ya toda la prisión estaba enterada de ello, porque el Tuerto había contado a todo el que quería escucharle que tenía a su disposición un culito blanco y suave con un buen agujero. Andrei ya nunca volvió a ser el mismo, si algo bueno quedaba en su negro corazón, el Tuerto lo mató de lleno. Las tonalidades desaparecieron ya para siempre, y fueron sustituidas por el negro más profundo, por el negro más negro, un negro que inundaba su alma, que inundaba su cuerpo… Un negro que se colaba en sus ojos azul cielo, y que los volvía grises, turbios, maquiavélicos.


  ----------&----------


  –Serguei, hay que estar preparados –dijo Misha, frunciendo el ceño–.. Va a pasar algo.


  –¿Qué? –preguntó Serguei, siguiendo la dirección de su mirada hasta la otra esquina del comedor, donde Andrei comía solo y en silencio.


  –Mira cómo come –dijo Misha.


  –Tiene hambre, como todos –contestó Serguei, con una pequeña sonrisa.


  –No deja nada en el plato, está cogiendo fuerzas para vengarse.


  –¿Vengarse? ¡Pero si es un crío!


  –Sí, y con la impulsividad propia de los críos.


  –Pues el Tuerto pasa de los cuarenta y cinco, y ha estado en la mayoría de las cárceles del país.


  Como este se le ponga chulo, le rebana el cuello.


  – No le subestimes, Serguei, este tiene alrededor un halo muy negro.


  –¡Pues como todos, Misha, como todos! –exclamó, provocándole una pequeña sonrisa.


  ----------&----------


  Las temperaturas les habían dado una pequeña tregua. La nieve había dejado de caer y el sol asomaba tímidamente entre los nubarrones. Andrei paseaba de un lado a otro del patio, ante las gradas donde otros esperaban que los débiles rayos del sol calentasen sus cuerpos de un frío que ya se había adherido a sus huesos, cuando sus ojos recalaron en uno de ellos, y más concretamente, en un solitario ojo que seguía todos y cada uno de sus movimientos. El Tuerto le regaló una sonrisa, una sonrisa que le alteró por dentro, pero lo que terminó por hacer estallar la bomba de relojería que llevaba en su interior fue el guiño que le regaló el compañero de asiento…: Maky se había hecho inseparable de el Tuerto desde que oyó por su boca lo delicioso que era aquel agujero, reconociéndole al instante como socios del mismo club por pleno derecho. Andrei apretó las mandíbulas y los puños y siguió caminando durante un buen trecho, hasta que, un par de vueltas más tarde, Maky, viendo a su compañero de asiento entretenido hablando con otro preso, se armó de valor y saltó al ruedo.


  –¿Qué, chaval, cómo lo llevas?


  –¡Lárgate!


  –¡Venga, hombre, no seas remilgado, habla conmigo!


  –¡Que te largues, he dicho!


  –Aquí dentro hay que tener amigos, hombre, amigos que cuiden de uno, yo podría cuidar de ti –Le echó un brazo por el hombro y le susurró–. Yo tengo dinero y tú… me han dicho que tienes una piel muy suave…


  El puñetazo le lanzó a varios metros. Cayó al suelo en el mismo momento en que el Tuerto llegaba ante ellos, hecho un auténtico basilisco y dispuesto a delimitar su terreno. Los demás presos comenzaron a arremolinarse a su alrededor, observando atentamente lo que estaba sucediendo.


  –¡¿Qué coño estás haciendo, Maky?! –gritó el Tuerto–. ¡Te dije que no te acercaras a él! ¡Este es mío, y sólo mío!


  –¡Yo también lo quiero! –gritó Maky, levantándose del suelo y encarándose con él.


  –¡Es mío!


  –¡Porque tú lo digas!


  –¡Ese culo es mío!


  –¡De eso nada! ¡Decide tú, chaval! ¿Quién prefieres que te la meta, él o yo?


  La mano de Andrei salió disparada de su bolsillo. El filo de la navaja brilló sólo un segundo ante los tímidos rayos del sol del invierno, antes de clavarse en el estómago de Maky.


  –¡Prefiero meterla yo!


  En los segundos de confusión que siguieron, Misha tomó las riendas. Mientras unos presos daban la voz de alarma a los guardias, y otros corrían despavoridos para no verse salpicados por aquello, los ojos de Misha se clavaron en los de Serguei, quien no necesitó más para saber lo que debía hacer. Le quitó la navaja a Andrei, lanzándosela a él, quien la cogió al vuelo, se acercó por detrás a el Tuerto, y se la metió en el bolsillo, en un tiempo record.


  –¿Qué coño ha pasado? –preguntó uno de los guardias llegando a la carrera.


  –¡Ayuda, ayuda! –gimió Maky desde el suelo.


  –¿Quién ha sido? –preguntó otro guardia, llegando tras el primero–. ¡Decidme inmediatamente quién ha sido, o acabáis todos en el agujero!


  La palabra ‘agujero’ frenó a el Tuerto, quien, en su intrincada mente se dijo que salvar a Andrei de aquello le granjearía su agradecimiento, permitiéndole acceder con facilidad al tan ansiado agujero, pero entonces… una voz sonó a su espalda, estremeciendo su cuerpo.


  –Ha sido el Tuerto.


  La voz de Misha no fue más que un susurro, pero tuvo el poder de hacer callar a todos y, mientras el ojo del tuerto se posaba en su cara, anonadado, las cabezas adyacentes, asintieron.


  ----------&----------


  Misha y Serguei salieron de prisión antes de lo que muchos pensaban. Nadie vio la mirada que el primero le lanzó a uno de los presos más antiguos y respetados de la cárcel cuando avanzaban por el pasillo rumbo a la libertad, ni la que este le devolvió, pero lo que todos pudieron comprobar fue que, a partir de entonces, nadie volvió a molestar a Andrei. Aunque lo que para cualquier otro hombre habría sido motivo de agradecimiento, a Andrei le provocó el odio más intenso, y en su negro corazón la animadversión hacia Misha ocupó su puesto. Entre los barrotes de aquella prisión, Andrei mató lo que de bueno pudiese quedar en su interior, lo enterró bien hondo, donde nadie pudiese verlo, de donde nunca pudiese volver a emerger. Y fue entre aquellos muros de piedra donde se juró que jamás volverían a tocarle, ni para pegarle, ni para acariciarle, y a quien lo intentase… ¡Juró matarle!


  Cuando las puertas de hierro se abrieron para él, por ellas no salió un hombre, sino una fiera, una fiera dispuesta a todo, sin nada que perder. Se lanzó a las calles sabiendo lo que había en ellas, lo que de ellas podía esperar, lo que de ellas podía obtener… Hombre que le tocaba, hombre que moría… y a las mujeres que lo intentaban, les hacía arrepentirse de ello el resto de sus vidas… Las ataba, y las tomaba…


  las azotaba y las tomaba… las humillaba y las tomaba… tirándolas después… Hasta que, años más tarde… Nadia se cruzó en su camino. En cuanto sus ojos se posaron sobre ella, olvidó sus juramentos, olvidó sus banderas, y hasta cómo se llamaba. Aquella mujer de larga melena ondulada, cara cubierta de pecas y ojos color esmeralda era lo más hermoso que había visto nunca, parecía una ninfa salida de las aguas. Le robó el corazón, el cuerpo, y el alma, y, en sus largas noches de insomnio, sólo podía pensar en cómo conseguir a aquella mujer que parecía un hada.


  La primera noche que logró tenerla entre sus brazos, conoció la auténtica felicidad, hasta que descubrió quién era y su corazón volvió de nuevo a la oscuridad.


  –Quiero que vivas conmigo, Nadia –le dijo tras una noche de pasión, apartando el pelo de su cara.


  –No puedo, Andrei.


  –¿Es que no me quieres?


  –Pues claro que te quiero –susurró, dejando sobre sus labios un tierno beso.


  –Quiero que vivas conmigo, Nadia.


  –Es mi hermano, Andrei, compréndelo.


  –¡Pues tendrás que elegir! –dijo, saliendo de la cama.


  –¡¿Qué?! Pero Andrei…


  –O él, o yo.


  –¡No me hagas esto, Andrei!


  –¡Tienes que elegir, Nadia, o esto se ha acabado!


  –¿Pero… pero Andrei? ¡No puedo elegir!


  –¡Entonces se ha acabado!


  –¡No, Andrei, no, no te vayas, no te vayas! ¡Yo te quiero, te quiero!


  Durante meses, Andrei y Nadia se sumieron en la más profunda desesperación. Y, mientras ella intentaba derribar las defensas de su hermano, él recorría cada noche los burdeles de Moscú, dando rienda suelta a toda su rabia contenida, a toda la amargura de su negro corazón.


  Nadia, destrozada por el amor imposible que sentía, por la lejanía e intransigencia del hombre que decía amarla, por la incomprensión del hermano que quería protegerla, claudicó una vez más ante Misha y se marchó a París, en un inútil intento de poner tierra de por medio y sosegar su alma, sin saber que… a miles de kilómetros de distancia, en unas islas llenas de magia, una española, sospechosa de gustarle el sado, enamoraría a su hermano, tomaría las riendas del problema y cambiaría para siempre el rumbo de sus vidas con besos y caricias.
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  El avión aterrizó en Barnaúl a mediodía. Una espesa niebla les esperaba allí también, así como tres coches a las puertas del aeropuerto. Misha, Serguei y Nicolay se subieron al primero, Dimitri y Yuri al segundo, Vladimir y Petrov al tercero.


  –¿No has encontrado nada mejor, Serguei? –preguntó Nikolay, saliendo del coche y frunciendo el ceño al ver el Aparthotel–. ¡Joder !


  –Serguei –dijo Misha mirándole muy serio–. Cuando volvamos, recuérdame que tenemos que hacer aquí un hotel como es debido.


  –¡Pero vosotros os estáis oyendo! –exclamó Serguei, abriendo el maletero–. ¡Parece mentira! ¿Ya habéis olvidado las veces que dormimos en el suelo? ¡Desde luego, hay que ver qué sibaritas os habéis vuelto!


  ----------&----------


  Petrov entró en la cocina, donde les esperaban sentados a la mesa con tazas de café humeante en la mano, cargado con una gran bolsa de lona negra, y resoplando con fuerza, seguido de Vladimir, quien hacía auténticos esfuerzos por no reír.


  –¡Ay, Dios bendito! –exclamó Vladimir, mirándoles divertido y lanzándose hacia la cafetera–. ¡Pero este adónde coño se cree que vamos! ¡No ha cambiado nada con los años!


  –Hay que ser previsores –sentenció Petrov, dejando la bolsa en el suelo–. El capitán siempre lo decía:


  “Mejor que sobre y no que falte”.


  Se agachó y la abrió ceremoniosamente. Con su voz más profesional y profunda comenzó a enumerar los tesoros que de allí iban saliendo, mientras sus ojos, brillantes de emoción, se asemejaban a los de un niño ante el árbol de Navidad abriendo sus regalos.


  –Dos AK 47, tres AN94, dos AK103…


  –¡Hostias! –exclamó Serguei, abriendo los ojos como platos.


  –Las pistolas me ha costado un huevo conseguirlas –dijo, sacando las 9 mm Makarov–. Le debo favores a todo el mundo.


  –¡Por el amor de Dios, Petrov! –exclamó Serguei–. ¡Ni que fuésemos a tomar la Plaza Roja!


  –Nunca está de más la artillería pesada –contestó Petrov con una sonrisa.


  –Las llevaremos de apoyo, Petrov –dijo Serguei muy serio–. Pero hay que intentar no usarlas, las balas siempre se pueden rastrear.


  –Esto es lo que más echaba de menos –dijo Petrov, poniendo sobre la mesa el estuche con los siete cuchillos de combate NR2–. Puedo vivir sin las armas, pero estos cuchillos… es lo mejor que se ha inventado nunca, no hay arma más silenciosa que ellos.


  –Salvo las manos –susurró Misha.


  Yuri y Dimitri llegaron en aquel momento. El primero, pasándose con nerviosismo la mano por su despeinada melena, esa que le daba un aire tan bohemio.


  –¿Algún problema con el transporte, Yuri? –preguntó Misha, mirándole preocupado.


  –¡Oh, no, ninguno!


  –Tenemos dos todoterrenos para llegar hasta allí –dijo Dimitri, sirviéndose un café–.. Dos lanchas y dos zódiacs para acceder a la casa, podemos elegir, yo me decanto por las zodiacs, las hemos revisado y están perfectas.


  –¿Yuri? –preguntó Misha, achicando los ojos.


  –¡Oh, sí, sí, no podrían estar mejor! –contestó, con mirada ausente–, Recién salidas de fábrica.


  –Entonces, ¿cuál es el problema, Yuri? –siguió Misha.


  –Verás, es que…


  –¿Qué pasa, Yuri? –intervino Dimitri–. Las hemos revisado y están bien, no tienen problemas.


  –Veréis, es que yo… yo… –Yuri recorrió aquellas caras que le miraban atentamente–. Llegados a este punto… tengo que deciros algo… algo que nunca os he dicho…


  Petrov estalló en una carcajada, una carcajada que les hizo pegar un respingo a todos, y no sólo por su intensidad, sino porque oír reír a Petrov era algo a lo que no estaban acostumbrados, en realidad, aquella era la segunda vez que ocurría semejante acontecimiento.


  –¿Qué nos vas a decir, Yuri, que eres marica? –preguntó Petrov, limpiándose de los ojos una lágrima traicionera–. ¡Pero si ya lo sabemos, hombre!


  –¿Lo sabéis? ¡Ay, la hostia! –exclamó, paseándose nervioso por la cocina– Bueno, pues me alegro de que lo sepáis, pero… ese no es el problema…


  – Claro que no, hombre –dijo Vladimir, encendiendo un cigarrillo–. Donde tú la metas es cosa tuya y sólo tuya.


  –Ya… bueno, pues me alegro de que no seáis homófobos, pero en este momento me importa una mierda, la verdad… Veréis, yo, hay algo que siempre os he ocultado y… llegados a este punto… no puedo seguir haciéndolo por más tiempo… yo… yo… ¡Joder, qué difícil!


  –¿Qué coño pasa, Yuri? –preguntó Petrov, frotándose la barba–. ¡Habla de una puta vez porque me estás poniendo nervioso!


  –Pues que yo… yo… yo…


  –¡Yuri, joder! –exclamó Serguei.


  –Yo… ¡NO SÉ NADAR!


  Los seis hombres que le rodeaban clavaron en él su mirada más atónita. Los ceños se fruncieron, las bocas se cerraron, y la cocina se inundó de un total silencio. Seis pares de ojos le taladraban, haciendo aflorar a sus mejillas el rojo más intenso. Era tal el destello que emitían aquellos ojos que comenzó a moverse con nerviosismo, abriendo armario tras armario, hasta dar con una botella. Se puso una copa y se la tomó de golpe, mientras aquellos ojos seguían todos sus movimientos, hasta que las bocas, cerradas de estupefacción, se abrieron y comenzó el bombardeo.


  –¡¿Pero qué cojones estás diciendo?! –empezó Serguei.


  –¡No digas chorradas, Yuri! –exclamó Petrov, atusándose la barba.


  –Yuri, ¿tomas drogas? –Dimitri se aflojó la corbata–. Porque si es así, no debes acompañarnos.


  –Yuri… –Serguei meneaba la cabeza–. ¿No estarás hablando en serio, tío?


  –¡¿Pero cómo cojones va a hablar en serio, coño?! –exclamó Vladimir, levantando las manos con desesperación–. ¿Es que nos hemos vuelto locos?


  –¡Pues sí, estoy hablando en serio, completamente en serio!


  –¡Yuri, no me jodas, eh, no me jodas! –exclamó Petrof, levantándose y poniéndose una copa–. ¡Deja de decir gilipolleces, coño!


  –¿Te has enamorado, Yuri? –preguntó Vladimir, haciendo asomar a los labios de Misha una pequeña sonrisa–. ¡Porque sólo algo así justifica que se te haya ido la cabeza!


  –Yo… yo… –Yuri meneó la cabeza con desconcierto, sus manos se abrieron con desesperación–.


  Yo… ¡Hice trampas!


  –¿Quéeee? –Serguei estaba a punto de sufrir un ictus.


  –¡No me jodas, Yuri, no me jodas! –exclamó Petrov, exaltado.


  –¡Que sí, joder, que hice trampas!... ¡No sé nadar, esa es la realidad! ¡No sé, y no sé!


  –¡Pero vamos a ver! –bramó Petrov, tomándose la copa de golpe y dejando el vaso sobre la encimera con fuerza–. ¡Pero si en la última intervención tú llegaste a la playa conmigo, tío! ¿Qué coño me estás diciendo ahora?


  –Yo… yo… Sí, llegué al mismo tiempo que tú… pero no lo hice nadando… cuando la zódiac se hundió… me encaramé a los acantilados… llegué a la orilla atravesando las rocas y…


  –¡Ay, la hostia! –exclamó Serguei.


  –¡Que no puede ser cierto, coño! –gruñó Petrov–. ¿O es que no recordáis las pruebas de acceso?


  Aquellos seis pares de ojos comenzaron a mirarse unos a otros con desconcierto. Nikolay se desabrochó un botón de la camisa, Misha encendió un cigarrillo y aspiró con fuerza, y Dimitri cogió la botella y la puso sobre la mesa.


  –¡Santo Dios bendito! –exclamó Petrov–. ¡No me digas que te tiraste al Capitán!


  –¿El capitán también es marica? –preguntó Vladimir, patidifuso–. ¡Pero si está casado!


  –¡Ese le da a todo! –sentenció Petrov–. ¡Le va la mandanga!


  Una nueva carcajada inundó la cocina, pero en esta ocasión salió por la boca de Misha, quien, sirviéndose también una copa, clavó en la cara colorada de Yuri una tierna mirada, mientras meneaba la cabeza.


  –Tu gemelo… –susurró.


  –¡A él siempre se le dio bien el agua, Misha! –exclamó, mirándole con ojos suplicantes–. ¡Y a mí me entró el acojone cuando aquellos novatos murieron! ¿Qué coño iba a hacer, eh, qué coño iba a hacer?


  ¡Tenía que entrar en el Cuerpo, sí o sí, era una cuestión de vida o muerte! ¡Si no entraba, mi padre me arrancaba la cabeza!


  –¡Ay, la hostia! –exclamó Petrov–. ¡Si se entera el capitán te corta los huevos!


  –¡Menuda deshonra para el Cuerpo! –dijo Vladimir, echándose las manos a la cabeza.


  –No hablemos de deshonras, Vladimir... –susurró Misha con una sonrisa.


  –¡Sí, eso! –completó Serguei con una carcajada–. ¡Que la mujer del capitán aún debe de estar buscando sus bragas, aunque, claro, ahora entiendo que se lanzase a tus brazos tan pronto te vio!


  ----------&----------


  Echado sobre la cama, y recostado sobre las almohadas, Misha leyó una vez más el informe de Nikolay:


  “Se ha hecho con el negocio de la droga en toda la ciudad, no hay cargamento que no pase por sus manos.


  El dinero se le acumula en los bolsillos con la misma velocidad con que la droga se distribuye por Moscú. Está enganchado a la coca, pero últimamente se ha pasado al crack, y está fuera de control, nunca tiene suficiente… en la última paliza le rompió dos costillas y…”


  Dejó el informe y cogió el teléfono. Su llamada no obtuvo respuesta.


  MENSAJE DE MISHA:


  “¡No te imaginas cuánto te echo de menos, mi amor, te quiero!”.


  Dos horas más tarde y sin haber cerrado los ojos, se levantó de la cama. Se puso el traje de camuflaje, las botas militares, el chaleco, los guantes, metió el pasamontañas en uno de los bolsillos y cogió el cuchillo. Acarició suavemente su hoja reluciente y lo colocó en la funda, en su cintura. Todo el grupo le esperaba ya en la cocina, a excepción de Nikolay. Las tazas de café pasaron de mano en mano, hasta que el último miembro entró por la puerta, con una sonrisa traviesa en los labios.


  –¡Toma! –exclamó, lanzándole a Yuri un chaleco salvavidas–. ¡Pero como te caigas al agua, no empieces a chillar!


  –¡Cómo se entere el capitán! –susurró Vladimir, sacudiendo la cabeza.


  Los todoterrenos les esperaban en un parking completamente vacío. Salieron a la carretera, tan desértica como el parking, y emprendieron el camino en total silencio. Cuatro horas más tarde, cuando el sol ya se estaba poniendo, llegaron al camino forestal que les llevaría hasta el embarcadero. Un hombre les esperaba allí. En cuanto recibió su sobre, se subió a una potente moto y desapareció en un tiempo récord.


  El viento les azotó la cara, las temperaturas en el lago bajaban considerablemente al caer el sol, incluso en verano. Estiraron las piernas y encendieron cigarrillos esperando hasta que la oscuridad de la noche les envolvió, ocultando la belleza de aquel lugar; por eso precisamente era la elegida, por la ausencia de luna.


  –Esperad –dijo Nikolay, consultando su portátil–. Hay una lancha en el margen sur…


  Solo se escuchaban los sonidos de la noche, el movimiento de las hojas de los árboles mecidas por el viento, los gruñidos de los animales nocturnos que inundaban aquellos bosques, y el sonido de los corazones bombeando en sus pechos.


  –Esto es pan comido, Misha –Le dijo Petrov, viendo su cara concentrada–. ¡Nada que ver con las intervenciones que hemos hecho! Lo sabes, ¿verdad?


  –Lo sé.


  –Ya está –dijo Nicolay–. Vía libre, el lago es nuestro.


  Se subieron a las zódiacs y recorrieron aquellas profundas y frías aguas en la más completa oscuridad.


  El lugar para hacer su nueva casa había sido elegido por Andrei tras una noche de putas en un burdel, en donde escuchó de la boca de un hombre que tenía en sus bolsillos fajos de dinero con los que no sabía qué hacer la mágica leyenda de aquel lago, el lago Telétskoye, el “Lago dorado”: La gran hambruna que había azotado la región en tiempos remotos había provocado que un anciano del lugar sacase de su escondrijo un lingote de oro gigante, buscando incansablemente a quien se lo cambiase por comida, pero al no encontrarlo, la desesperación le llevó a lo alto de una montaña desde la que tiró el inútil lingote a las aguas profundas y transparentes del lago, lanzándose tras él…


  La primera vez que Andrei visitó aquel lugar se dijo que era el sitio perfecto para construir una casa, y aunque su primera intención fue hacerla en una de las dos islas del lago, aquella con forma de corazón y que en primavera se cubría de flores rosas de romero silvestre, conocida como la “Isla del amor”, sus influencias no llegaron a tanto, y tuvo que conformarse con hacerla en el acantilado.


  La primera zódiac pasó de largo la casa del acantilado, varando a doscientos metros. La segunda se paró antes del embarcadero. Comenzaron el acercamiento por ambos flancos, aproximándose a aquella monstruosa mansión, completamente iluminada. Todas las luces de aquel engendro que parecía salir de las rocas y adentrarse en el agua estaban encendidas; interiores y exteriores. A Andrei le gustaba ser visto, mostrarle al mundo lo que se consigue con dinero. La gran cristalera que presidía la planta baja les daba una visión perfecta del impresionante salón que ocupaba toda la fachada principal. En él, cinco hombres y el anfitrión. De Nadia, ni rastro.


  Fiodor Popov, conocido en San Petersburgo y en todos los círculos carcelarios como Cabeza de jabalí, estaba sentado, despatarrado, en el inmenso sofá blanco, con los brazos extendidos sobre el respaldo. Su cara, aquella que se asemejaba al animal que le había dado nombre, no podía estar más relajada. Las potentes mandíbulas que sobresalían de ella estaban adornadas sorprendentemente por una ligera sonrisa, señal de que la cena que las había inundado había sido de su agrado. Y sus ojos, aquellos pequeños ojos que habitaban a ambos lados de su prominente nariz, observaban atentamente el ceremonial que Andrei llevaba a cabo sobre la mesa de cristal del salón, disponiendo las “viandas” que había preparado para sus invitados.


  –Bueno, bueno, bueno… –dijo Popov, respirando profundamente–. ¿Y dónde están las putas?


  El negro y el calvo, convertidos ya oficialmente en sus lugartenientes, estallaron en carcajadas al unísono, inundando con ellas el salón desde ángulos contrapuestos, pues las costumbres se hacen leyes, y ellos, ya dominados por la rutina, en cuanto entraban en una estancia, se posicionaban en ellos.


  –La cena estaba cojonuda, Andrei –dijo el negro, colocándose bien la pistola en los pantalones, y cruzando sus increíbles brazos sobre el pecho–. Pero a mí me falta el postre.


  –¿Las tienes escondidas, Andrei? –preguntó el calvo.


  –Espero que merezcan la pena –dijo Ígor, frotando la cicatriz de su barbilla y sirviéndose una copa.


  –Las fiestas de Andrei siempre merecen la pena –dijo Kirill, esnifando la primera raya sobre la mesa de cristal, y quitándose luego la camiseta.


  –¡Nena! –gritó Andrei desde el sofá, mirándoles divertido–. ¡Baja ya, que mis amigos están impacientes!


  –¡¿Sólo hay una?! –preguntó Kirill frunciendo el ceño.


  –¡¿Vamos a tener que compartirla?! –exclamó el negro, enfadado–. ¡No me jodas, tío, no me jodas, yo quiero una para mí solo!


  –Sois muy impacientes –dijo el jefe, chasqueando la lengua–. Y en esta vida hay que tener paciencia.


  Además, Andrei siempre ha sabido cómo cerrar bien los negocios.


  El sonido de una puerta cerrándose en el piso superior les hizo callar, y el de los tacones acercándose a las escaleras les alteró la libido al momento. La silueta femenina comenzó a bajar lentamente, proyectando su sombra sobre los escalones y atrayendo con ella todas las miradas. Vestida con un sugerente vestido rojo de polipiel, subida en unos impresionantes zapatos de tacón de aguja también rojos, con el pelo cayendo en cascada de tirabuzones sobre sus hombros, la espalda desnuda, la cara maquillada como una puerta, sus impresionantes ojos delineados de negro y enmarcados por unas interminables pestañas… ¡Anastasia era la viva imagen de la sensualidad!


  –¡Hostias! –exclamó Kirill, acariciando sus tatuajes y recorriendo aquella silueta, sin acabar de creérselo.


  –¡Joder! –exclamó el negro.


  –Te has superado, Andrei –dijo Popov, recorriendo aquel cuerpo–. ¿Pero cómo coño la has conseguido?


  –Pues como se consigue todo, Fiodor, con dinero. –Se terminó la copa de golpe y se fue en busca de otra–. ¡Venga, nena, empieza ya!


  –¿Puedo? –preguntó Anastasia, señalando la mesa.


  –¡Pero qué viciosa te has vuelto, Nastia! –exclamó Andrei, con una carcajada.


  La mujer exuberante se acercó con rapidez a la mesa, cogió un billete, lo enrolló, lo acercó a la raya y esnifó profundamente. Sacudió la cabeza, se frotó la nariz y se acercó muy despacio al aparato de música, encendiéndolo.


  –¿Abortamos? –susurró Dimitry. Misha negó lentamente.


  Los suaves acordes de la música inundaron el salón, acompañando sus insinuantes movimientos ante aquellos hombres que, como público expectante, devoraban con la mirada su cuerpo. Bailó ante ellos con total perfección, excitándoles con un impresionante striptease que hizo desaparecer su ropa, dejando a la vista su piel y la voluptuosidad de sus formas. Cuando el vestido rojo cayó al suelo y se mostró ante ellos únicamente con un tanga, también rojo, los hombres se movieron inquietos, provocando la hilaridad del dueño, que recorría aquellas caras deseosas con un brillo malévolo en sus ojos inundados de fuego.


  –Jefe, haz los honores –dijo Andrei–. Pero no le des por detrás, el culo es mío.


  –¡No, Andrei, por favor, eso no! –exclamó Anastasia, clavando en su cara su mirada más suplicante–.


  ¡Ya sabes que eso no me gusta, cielo, y…!


  Anastasia no pudo terminar la frase. Popov se levantó y, agarrándola por el pelo, la sentó en un puf, bajándose la cremallera de los pantalones ante su cara y mirándola con una sonrisa perversa.


  –Tranquilo, Andrei, yo prefiero la boca –dijo, sacándosela y meneándola ante ella–. Dicen que el Chino suspira por tu boca, Nastia, veremos si lo vale.


  Se la metió de golpe y hasta el fondo, agarrándola del pelo y sujetando con fuerza su cabeza. Las manos de Anastasia golpearon sus brazos, pero sólo provocaron una carcajada en los que les miraban, y que la penetración se hiciese más y más profunda, llegando hasta su garganta e inundándola por completo.


  –¡No la vayas a asfixiar, eh, jefe! –dijo Kirill entre risas, acariciando sus tatuajes–. Que los demás también queremos probarla.


  –¡Y no tardes! –dijo el negro, acercándose a las bebidas–. ¡Que yo ya estoy empalmado como un mono!...


  ¡Mierda, se ha acabado el hielo!


  El negro abandonó lentamente el salón, le costaba apartar la mirada de aquella escena, la sangre le hervía en las venas. Se topó de frente con los albinos, que llegaban procedentes del jacuzzi, y vestidos únicamente con unos albornoces blancos que les hacían parecer extraños seres de otro planeta.


  –¿Es quien creo que es? –le susurró un albino al otro–. ¿Petrova, Anastasia Petrova, la que sale en toda la prensa?


  –La misma que viste y calza –contestó el otro.


  El negro les miró divertido, entrelazó las manos, haciendo estallar sus dedos y estirando los brazos, aquellos brazos que no parecían brazos, sino dos puntales de hierro, y se dirigió a la cocina en busca de más hielo. Tras la puerta le recibieron los no menos increíbles brazos de Vladimir, que, con un rápido movimiento, rodearon su cuello y lo partieron.


  –¡Allá va, Nastia, allá va! –gimió el jefe, moviendo con fuerza su cabeza sobre su miembro–.


  ¡Trágatelo todo… todo… todo!


  Se corrió en su boca con un grito que debió de oírse en todo el lago, sin dejarla apartarse hasta que se vació por completo. Tan pronto salió de ella, los brazos de Kirill la cogieron por la cintura y levantándola en el aire la llevaron hasta uno de los sofás, donde le arrancó el tanga y se la colocó sobre las piernas. Estiró la mano hacia la mesa de cristal y se impregnó los dedos.


  –Por arriba… –Le metió los dedos en la boca, Anastasia los chupó con ansia–. Y por abajo…


  Se los metió con fuerza, observando su cara contraerse, cuánto más se quejaba ella, más adentro se los metía, mordiéndole los pezones con saña.


  –¡No te quejes, puta, si te gusta! –gruñó, sacando los dedos de su cuerpo y metiéndoselos en la boca–.


  ¡Chúpalos… más… más… así… y ahora, sácamela!


  Se la metió de golpe, sujetando sus brazos, moviéndola sobre su cuerpo con todas sus fuerzas y haciéndola gritar.


  –¡No grites, coño! –Le tapó la boca con la mano y la echó en el sofá–. ¡Así… así… hasta el fondo, zorra, hasta el fondo… te voy a atravesar… no te vas a olvidar de este polvo en tu puta vida!


  –Cuando nos toque a nosotros… –le susurró un albino al otro–. Los dos a la vez, tú por delante, y yo por detrás.


  –Vale –aceptó el otro, mordiéndose el labio–. ¡Joder, y no lo estamos grabando! ¿Y tu cámara? Yo sólo me he traído el teléfono y… ¡mierda, lo he dejado en la sala de billar!


  Abandonaron el salón, al llegar a las escaleras tomaron direcciones opuestas. Uno subió y otro bajó, pero los dos se encontraron con el mismo destino, un destino que les había mantenido unidos en vida y que les esperaba también en la muerte. El que subía nunca llegó a su habitación en el segundo piso, tan pronto puso los pies en el descansillo, decorado con un cuadro de dimensiones gigantescas, el cuchillo atravesó su cuello, un cuello adornado premonitoriamente con el tatuaje de un puñal atravesándolo, ahogando el gemido que quería subir por su garganta y adonde nunca llegó. El segundo entró en la sala de billar, pero nunca salió de ella, su puñal en el cuello fue rebanado por otro puñal silencioso, tan silencioso como su boca cuando una gigantesca mano se posó sobre ella.


  –¡Toda vuestra, muchachos! –dijo Kirill, saliendo de su cuerpo–. ¡Vaya coño que tiene, a esta le caben dos juntas! ¿Por qué no probáis?


  –¡Yo paso! –exclamó el calvo, terminándose la copa de golpe y levantándose del taburete en el que se había sentado a contemplar el espectáculo–. ¡Me da asco una tía que está tan follada!


  –Pues yo no paso –dijo Ígor, bajándose la cremallera–. Yo también quiero, por arriba y por abajo, abre la boca.


  –Andrei –dijo el jefe, cogiendo una copa y encaminándose hacia las escaleras–. Cuando acabéis con ella, me la mandas arriba, que quiero que me haga otra mamada.


  –Nunca tienes suficiente, ¿eh?


  –¡No todos los días puede uno follarse a Anastasia Petrova!


  –Los negocios hay que cerrarlos como hay que cerrarlos –dijo Andrei con una carcajada–. ¡Por todo lo alto!


  Kirill abandonó el salón y salió por la puerta principal, con el torso desnudo, ajeno al viento que soplaba fuera. Encendió un cigarrillo y, escuchando los gruñidos de Ígor sobre el cuerpo de Anastasia, recorrió el sendero de piedra que bordeaba la casa y llegó hasta la parte trasera, donde el jacuzzi le esperaba. Se quitó los pantalones y los slips y se metió dentro. En el mismo instante en que su cuello, decorado con una inmensa serpiente, descansaba sobre el borde de la bañera y sus ojos se cerraban, dejando salir por su boca un profundo suspiro de satisfacción, dos manos se posaron sobre su cabeza y la sumergieron.


  El jefe y el calvo subieron las escaleras a la vez, entraron cada uno en una habitación, y se sentaron también a la vez, ninguno de los dos se volvió a levantar. El primero se sentó en el trono del cuarto de baño. Estaba concentrado, aliviando su cuerpo, cuando unos suaves golpecitos en la puerta le hicieron levantar la cabeza y fruncir el ceño. La sonrisa en los labios de Petrov mostraba la inmensa felicidad que le proporcionaba ser el último que viese con vida a Cabeza de jabalí. La boca del jefe se abrió en el mismo instante en que la hoja de su adorado cuchillo, del que juró no volver a separarse, salía disparada de su empuñadura clavándose en su corazón, con una precisión milimétrica. El segundo se sentó a los pies de la cama, mirando su potente erección y suspirando profundamente. El suspiro fue lo último que se oyó en aquel cuarto, Dimitri se ocupó de ello.


  –¡Toda tuya, Andrei! –exclamó Ígor, tirando a Anastasia al suelo–. ¡Joder, qué buen polvo, se hablará de esto en todo Moscú!


  –Ha llegado mi turno, Nastia –dijo Andrei, levantándose del sofá y acercándose a ella–. Dame ese culito que tienes.


  –¡Andrei, por favor! –le suplicó desde el suelo–. ¡Eso no, Andrei, eso no… ya sabes que no me gusta, cielo!


  –Lo sé, Nastia, lo sé… Por eso precisamente me gusta más, porque a ti no te gusta.


  La agarró por el pelo y la levantó en volandas del suelo, tirándola sobre el sofá. Comenzó a bajarse la cremallera lentamente, observando su cara, deleitándose en ella.


  –¡No, Andrei no, por favor!


  –Ponte de rodillas...


  –¡Joder! –exclamó Ígor, dejándose caer en el sofá de enfrente Esto quiero verlo!


  –De rodillas, Nastia, de rodillas.


  –¡No, por favor, no!


  –He dicho de rodillas…


  –¡Deja… deja que me meta una raya antes, por favor!


  –Yo te la meteré…


  –¡No, por favor, Andrei, no!


  –¿No quieres el dinero, Nastia?


  –Yo… yo…


  –Contéstame… ¿Lo quieres?


  –¡… Sí!


  –¡Pues el dinero hay que ganárselo, Nastia! ¿Y qué tienes tú para mí que valga algo? ¡Contéstame!


  ¿Qué tienes, qué puedes ofrecerme?


  –Mi… mi culo…


  –¡Repítelo, quiero oírlo bien alto!


  –¡Mi culo!


  –Bien. Entonces las cosas están claras, ¡De rodillas!


  Anastasia lo hizo. Se puso a cuatro patas sobre aquel sofá, mientras Andrei extendía la mano hacia la mesa y se impregnaba el dedo corazón en el polvo blanco.


  –Este es tu mejor lubricante –dijo, metiéndoselo hasta el fondo y haciéndola gritar–. ¡Así, grita, así!


  ¡Y ahora pídemelo como te he enseñado! ¡Hazlo!


  –Fóllame el culo…


  –¡Más alto! –gritó, metiéndole dos dedos–. ¡Más alto!


  –¡Ahhhh!... ¡Fóllame el culo, Andrei, fóllamelo, fóllamelo!


  Andrei lo hizo. Se la acercó y comenzó a meterla, despacio, lentamente, atormentándola. Cuando llegó a la mitad, una gran sonrisa iluminó su cara. La agarró por el pelo y tiró, acercando sus caras.


  –¿Y qué debes decir ahora, Nastia? ¡Dilo bien alto, quiero oírlo!


  –¡Rómpemelo!... ¡Rómpemelo!


  Se tiró sobre ella, metiéndosela hasta el fondo… momento en que Anastasia gritó con todas sus fuerzas…


  momento en que un brazo rodeó el cuello de Ígor y le bajó el telón para siempre… y momento en que Andrei recibió en la boca la patada que le hizo salir volando hasta aterrizar sobre el suelo. Ni siquiera la vio venir, llegó hasta su cara procedente de las botas de Misha, con la rapidez de un proyectil, impactando de lleno en su mandíbula.


  –¿Qué… qué pasa… qué pasa? –preguntó Anastasia, levantando la cabeza y encontrándose con los encapuchados–. ¡Oh, Dios, oh, Dios! ¡No me matéis, por favor, no me matéis!


  –Vístete –dijo Vladimir, entregándole sus ropas.


  Yuri sacó a Anastasia de la casa. Petrov registró el piso superior, Dimitri y Nicolay la planta principal y el sótano, y Vladimir los alrededores. No encontraron nada. Misha se quitó lentamente el pasamontañas y se acercó a las bebidas, preparándose una con su habitual calma, hasta que Andrei comenzó a moverse en el suelo y sus ojos volvieron a abrirse, recorriendo aquellas figuras fantasmales que le rodeaban, y posándose finalmente en él.


  –¡MISHA!


  –¿Dónde está? –preguntó en un susurro, sin mirarle.


  –¡Donde tú nunca puedas encontrarla!


  –¿Dónde está?


  –¡Tu hermana es una puta, Mijaíl! –Una nueva patada impactó en su rostro, en esta ocasión salida de las botas de Serguei.


  –¿Dónde está?


  –¡Vete al infierno, cabrón, vete al infierno! –gritó, escupiendo la sangre que inundaba su boca.


  –Ya estoy en él. ¿Dónde está?


  –¡No te lo diré nunca… nunca… es mía… sólo mía… y haré con ella lo que me plazca!


  –Me lo dirás, Andrei, me lo dirás –susurró Misha–. ¿Dónde está?


  –¡Mátame si quieres, porque no te lo diré!


  –¡Oh, sí, sí me lo dirás! –dijo, terminándose lentamente la copa–. ¿Dónde está?


  –¡No la encontrarás nunca! –le gritó, limpiándose la sangre que manaba por sus labios–. Sabes que le gusta que le dé por el culo?... ¡Sí, le gusta mucho, como a Nastia, se corre de gusto la muy zorra!


  –¿Como hiciste tú con el Tuerto?


  Por los ojos de Andrei salían chispas de fuego cuando se levantó con rapidez del suelo. Se encontró con el puño de Serguei, que impactó en su cara con la celeridad de un rayo, tirándole de nuevo.


  –Además de poco hombre, eres poco inteligente –dijo Misha, encendiendo un cigarrillo lentamente–.


  Sólo te lo preguntaré una vez más… ¿Dónde está Nadia?


  Misha se fumó despacio el cigarrillo, dándole tiempo a que su mente, probablemente abotargada por todas las drogas que inundaban su cuerpo, recuperase cierta cordura que le faltaba. Pero por la boca de Andrei sólo salieron insultos, uno tras otro, todos los que aparecían en su cabeza llegaban hasta su boca y por ella salían en cascada, hasta que el cigarrillo que Misha tenía entre los dedos se consumió, al mismo tiempo que su paciencia.


  –El Tuerto decía que tenías un trasero delicioso –dijo Misha, apagando el cigarrillo–. Que era una gozada follarlo, y que tú disfrutabas con ello. A lo mejor, por eso te gusta dar por ahí, para recordar aquel momento… Tendremos que comprobar si lo que decía el Tuerto es cierto… los siete… lo probaremos todos, uno tras otro… hasta que hables.


  Andrei tardó en cantar como un jilguero, el tiempo que tardaron ellos en tirarlo sobre el sofá donde minutos antes Anastasia había corrido la misma suerte, y el tiempo que tardó en llegar hasta sus oídos el sonido de la cremallera del pantalón de Misha bajándose a su espalda. Suplicando y boqueando como un pez, fue llevado en volandas por Petrov escaleras abajo, hasta el sótano, y allí, camuflada tras un perfecto botellero estaba lo que los obreros que habían construido la casa habían denominado la habitación del pánico, y que Andrei había transformado en la habitación del infierno.


  –¡Espera! –Misha detuvo la mano de Serguei, que iba directa a la palanca para abrirla. Sacó el cuchillo de su funda y se acercó a Andrei, le bajó los pantalones y lo colocó bajo sus testículos–. La contraseña…


  –¡No… Misha…no!


  –La contraseña… –susurró, apretando el cuchillo y provocando que un hilillo de sangre comenzase a bajar por sus piernas.


  –¡No, Misha, no… para… por Dios… para!


  – La contraseña…


  –¡Está bien… está bien…! –gimoteó con ojos desorbitados, sintiendo cómo su piel se desgarraba bajo el cuchillo, que apretaba con más fuerza–. Un… un golpe seco… seguido de tres rápidos…


  Misha lanzó a Andrei con fuerza, que fue cogido al vuelo por Petrov, tapando con su inmensa mano su boca. Se colocó al otro lado de la puerta, en la que Serguei dio con decisión los cuatro golpes. Se oyó un fuerte chasquido en ella y el leve movimiento abriéndose, tenía medio metro de espesor. Al otro lado comenzó a surgir una alegre y cantarina voz.


  –¡Ya era hora, jefe, ya era hora! –exclamó el Payaso, con una gran carcajada que resonó en el sótano como un trueno–. ¡Ya creí que me iba a quedar sin fiesta!


  La hoja del cuchillo salió disparada, entró por su boca y atravesó su cabeza… Y allí, en la habitación del pánico, acurrucada en una esquina, encogida como un pajarillo, medio desnuda, deshidratada, inconsciente, y cubierta de golpes… estaba ella.


  Una hora más tarde, Misha y Serguei llegaron a la zódiac, donde Petrov había envuelto a Nadia en una manta y les esperaba con el motor en marcha. Amparados en la oscuridad de la noche se adentraron en el lago, donde el viento arreciaba. Estaban llegando a la otra orilla cuando se produjo la primera explosión, y tras esta llegaron dos más. Las llamaradas que salían de la casa del acantilado parecían fuegos de artificio, convirtiendo aquel lugar de ensueño en lo que había sido realmente, el mismo infierno.
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  –Misha…


  El susurro le hizo apartar la vista de la ventana, tras la cual las luces de Moscú comenzaban a encenderse a una nueva noche. Se sentó en la cama y acarició su cara, aquella cara en la que siempre había visto a una princesa de cuento de hadas, desfigurada ahora por los golpes, amoratada, desencaja.


  –Estoy aquí, cariño.


  –¡Misha… sabía que vendrías… lo sabía!


  Nadia se lanzó a sus brazos con desesperación, hundiendo la cara en su cuello, aspirando aquel aroma tan familiar, aquel aroma que siempre conseguía serenarla. En él estaban su infancia, su familia, sus recuerdos.


  –¡Lo siento, Misha, lo siento! –gimió entre sus brazos–. ¡Tú tenías razón, yo estaba equivocada… lo siento… lo siento… lo siento!


  –Esto no ha sido culpa tuya, Nadia –susurró, acariciando su espalda.


  –¡Pero tú tenías razón… y yo no te hice caso… no quise verlo, Misha!


  –No podías verlo, Nadia, estabas enamorada –dijo, secando sus lágrimas y tendiéndola sobre la cama.


  –Misha… ¿Andrei?


  –No volverá a molestarte.


  Dejó sobre su frente un tierno beso.


  –¿Nunca, Misha?


  –Nunca, Nadia.


  Se quedaron en silencio, mirándose en aquellos ojos con los que habían compartido tanto, con los que tanto habían reído, con los que tanto habían llorado.


  –Misha, ahora te pareces más que antes a papá –sonrió, acariciando su cara.


  –Espero que eso sea bueno –dijo con una sonrisa traviesa. Respiró profundamente y acarició su mano–.


  Nadia… el bebé no ha sufrido daño.


  –¿No he abortado? –preguntó sorprendida–. Pero… pero… estuve sangrando, Misha.


  –No lo has perdido.


  –Pero… las drogas que metió en mi cuerpo…


  –Los médicos dicen que el bebé está bien. ¿Quieres tenerlo, Nadia?


  –Yo… yo… no lo sé… no lo sé, Misha, no lo sé… –dijo, echándose a llorar de nuevo.


  –Tranquilízate, no tienes por qué tomar ahora la decisión, puedes pensarlo.


  –¿No vas… no vas a decime que aborte?


  –No.


  –¿No? –preguntó sorprendida–. ¿No vas a decirme que es lo mejor para mí? ¿No me lo vas a decir?


  –No. –Misha sonrió tiernamente, acariciando su cara–. Esa decisión es sólo tuya.


  –Pero… crees que sería lo mejor.


  –Lo que yo crea no importa, es tu decisión y debes hacer lo que tú quieras. Es tu vida, y, decidas lo que decidas, yo estaré aquí para poyarte.


  –¡Caray, Misha! –exclamó, limpiándose las lágrimas y mirándole preocupada–. ¿Pero qué te ha hecho esa española?


  ----------&----------


  En otra planta del hospital, dos agentes caminaban con paso presuroso siguiendo al médico que les guiaba por aquellos interminables pasillos.


  –No está todavía en condiciones de hablar –dijo el galeno, con el ceño fruncido.


  –Pues tendrá que hacerlo –contestó el más alto, caminando con decisión.


  –Está en pleno mono, y eso por no hablar de las barbaridades que han hecho con su cuerpo.


  –Tenemos que hablar con ella de todas formas.


  –¡Ustedes mismos! Pero que no se diga que no les he advertido.


  Tras aquella puerta, franqueada por un agente uniformado sólo se oían gruñidos. El médico respiró profundamente y entró despacio, quedándose a los pies de la cama. La mujer que apareció ante sus ojos nada tenía que ver con la exuberante Anastasia, la mujer más deseada de Moscú, la mujer que ocupaba día sí y día también las portadas de la prensa sensacionalista rusa. Con el pelo enmarañado, la cara sudorosa y desencajada, y las manos y los pies atados a la camilla, se había convertido en un auténtico animal al borde de la desesperación. Sus gritos y gruñidos tuvieron la capacidad de poner los pelos de punta a aquellos hombres, acostumbrados a ver de todo.


  –Petrova –dijo el médico–. Han insistido en que tienen que hacerte unas preguntas.


  –¡No quiero hablar con nadie, hijos de puta! –gritó, zarandeando la camilla–. ¡Lo que quiero es que me soltéis, cabrones!


  –Mandaré a una enfermera para que le ponga un calmante –dijo el médico, saliendo de allí a toda velocidad.


  –¡No quiero un puto calmante! –gritó–. ¡Suéltame de una vez, hijo de la gran puta!


  –Tenemos que hacerte unas preguntas, Petrova –dijo el alto, sacando su libreta.


  –¡Vete a la mierda, cerdo!


  La enfermera entró con la misma celeridad con que el médico había abandonado la habitación.


  Inyectó el calmante en el suero y salió como alma que lleva el diablo. Anastasia trató infructuosamente de llegar con su boca a la vía que tenía en el brazo.


  –¡Quitadme esto! –gritó–. ¡Quitadme esto, joder!


  El calmante hizo efecto con una rapidez sorprendente, pero aunque entró en su torrente sanguíneo y redujo la fuerza de su cuerpo, no pudo con su furia. Sus impresionantes ojos azules se clavaron en aquellos ojos que la miraban sorprendidos, que recorrían con decepción aquel cuerpo que tanto habían admirado.


  –¡No me miréis así, cabrones! ¡Esto me lo han hecho otros como vosotros!


  –¿Qué ocurrió en la casa del lago Telétskoye, Petrova?


  –¿Y a ti qué coño te importa?


  –¿Fuiste por propia voluntad o forzada?


  –¿Te habría gustado estar allí, eh? –Clavó en su cara su mirada, que echaba fuego–. Sí, seguro que tú habrías sido el siguiente de la lista... ¿Y a ti qué te va más, cabrón, la boca, el coño, o el culo?


  –¿Dónde está Andrei Ivanov? –preguntó el más bajo.


  –¡Espero que en el infierno, que es donde debe estar!


  –No hemos encontrado su cadáver.


  –¡Me importa una mierda!


  –¿Quiénes lo hicieron?


  –¡Ni lo sé, ni me importa! ¡Unos cabrones menos en el mundo! ¡Deberíais estar contentos de que hayan hecho el trabajo sucio por vosotros!


  –¿Quieres lo hicieron, Nastia? Necesitamos una descripción y tú eres la única testigo ¿Acaso no quieres que sean detenidos?


  –¿Detenidos, por qué, por librar al mundo de semejantes alimañas? ¡No sé quiénes eran, no les vi la cara, llevaban pasamontañas… pero si lo supiera, tampoco os lo diría!


  –Nastia, nosotros… sentimos mucho lo que te ocurrió allí –dijo el más bajo con suavidad–. Pero no podemos dejar que salgan impunes, necesitamos que nos ayudes, que nos des una descripción y…


  –Tú pareces diferente… –Sus ojos le miraron con ansia–. ¿Por qué no te quedas un rato conmigo, cariño?... Me gustaría que hablásemos y…


  –No nos dirá nada –dijo el aludido, sacudiendo la cabeza–. Vamos.


  –¡Cabrón! –gritó con todas sus fuerzas, zarandeando la camilla–. ¡Me miras con lascivia, pero no tienes cojones de ayudarme! ¡Cabrón, sois todos unos cabrones, unos putos cabrones!


  El cuerpo de Andrei Ivanov nunca fue encontrado. Pasó a formar parte del lago Telétskoye, el lago dorado, pero hay quien dice que algunas noches… cuando la luna se ha escondido y la oscuridad todo lo envuelve… cuando el viento sopla y los sonidos del bosque se mezclan con sus ráfagas… de las profundidades de sus aguas surgen los lamentos… lamentos con nombre de mujer… “Nadia… Nadia…


  Nadia…”, que se propagan sobre la superficie como un ligero temblor, como una suave caricia, recorriéndola en su totalidad y llegando de orilla a orilla.
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  La reunión en el apartamento de Serguei estaba en su pleno apogeo cuando Misha llegó. Alrededor de la mesa del salón, donde varias cajas de pizza aparecían vacías, las anécdotas se sucedían una tras otra.


  A ello contribuía, naturalmente, Vladimir, siempre el alma de la fiesta.


  –Te he guardado una –le dijo Serguei, abriendo otra caja.


  –¿Qué, Vladimir? –preguntó Misa, quitándose la chaqueta y atacando el manjar de los dioses–. ¿Ya les has contado… lo del turco?


  –¿Y tú cómo coño sabes eso? –preguntó Vladimir, asombrado–. Se lo has dicho tú, ¿verdad, Kolia?


  –Yo no tengo ni idea de qué estáis hablando –dijo Nikolay, llevándose la copa a los labios.


  –¿Qué turco? –preguntó Dimitri, encendiendo un cigarrillo.


  –Yo he oído rumores –dijo Yuri con una sonrisa.


  –¡Pero bueno! –exclamó Petrov–. ¡Estáis vosotros más al tanto de las novedades, que los que vivimos aquí! ¿Qué pasa, Vladimir?


  –No hace falta que lo cuente –dijo Serguei, ahogando una carcajada–. Conociéndole, tendrá que ver con faldas.


  –Di más bien, con burkas –dijo Misha, metiéndose un trozo de pizza en la boca–. Y no con uno… sino con varios.


  –¿Cómo que con varios? –preguntó Petrov.


  –Musulmán… harén… –contestó Misha, ahogando una risa, viendo la cara contraída de Vladimir.


  –¡Joder, nadie me lo dijo! –exclamó por fin Vladimir–. ¡Cómo coño iba yo a saber que aquellas dos tías eran del mismo, cómo coño iba a saberlo si nadie me lo dijo ¿eh?!


  –¿Te liaste con dos mujeres, y las dos eran del mismo hombre? –preguntó Serguei–. Lo tuyo es preocupando, Vladimir, deberías hacértelo mirar.


  –¿Pero eso no es lo peor, verdad, Vladimir? –siguió espoleándole Misha, divertido ante su cara compungida.


  –¡Ay, Dios, Mijaíl, no me atormentes!


  –¿Alguien me quiere explicar qué coño pasa? –preguntó Dimitri, ya exasperado.


  –Nuestro Vladimir se ha enamorado –sentenció Misha.


  –¿Quéeee? –exclamaron cinco bocas al tiempo, ante la carcajada de Misha y la desesperación de Vladimir.


  –¡Pues sí, me he enamorado, qué pasa!... ¡Algún día tenía que ocurrir!... ¡Por cierto, voy a necesitar vuestra ayuda, porque el turco no atiende a razones!


  –¿A razones, a qué razones? –preguntó Petrov.


  –Pues a qué razones va a ser, Petrov –dijo Misha–. A las razones del amor.


  –¿Se lo has dicho al marido? –preguntó Serguei, anonadado–. ¿Y no te ha arrancado la cabeza?


  –No. –contestó Vladimir, sirviéndose otra copa–. Me ha pedido tres caballos.


  –¿Quéeee? –dijeron al unísono las cinco bocas.


  –Pues sí, tres caballos –Dijo Vladimir, pasándose la mano por el pelo–. Tiene las mejores caballerizas de todo Moscú.


  –Los turcos siempre han sido grandes comerciantes –exclamó Misha, arrancándoles una carcajada.


  –¿Y qué vas a hacer? –preguntó Dimitri.


  –¡Pues qué coño voy a hacer, Dimitri, encontrar esos putos caballos, como sea! –dijo, tomándose la copa de golpe–. Voy a necesitar tu ayuda, Misha, porque los quiere españoles, de pura raza.


  –¿Pero por qué tres, precisamente? –preguntó Yuri, frotándose la cabeza, desconcertado.


  –Dice que uno es por la mujer, otro por la humillación… ¡Y el tercero porque le da la gana!


  Mientras las carcajadas arreciaban en torno a la mesa y las copas calentaban los cuerpos, Nikolay cogió la carpeta que descansaba sobre el respaldo del sofá y se acercó a la ventana, adonde Misha le siguió.


  –Aquí tienes. –dijo, entregándosela–. ¿Vas a decírselo?


  –Creo que ya es hora de que lo sepa. Necesito que te encargues de algo más, Kolia.


  –¿Nadia?


  –No creo que haya problemas, pero con esa gente nunca se sabe, los tentáculos de Popov son alargados.


  Quiero que le pongas protección y si en algún momento crees que pueda haber peligro, la metes en un avión y me la traes a España, aunque ella no quiera, Kolia ¿De acuerdo?


  –De acuerdo… ¿Algo más? –Misha asintió lentamente–. Anastasia…


  –Búscale una buena clínica, que no salga hasta que esté limpia. El apartamento del centro sigue estando vacío, que viva allí.


  –¿Le doy dinero?


  –Sí. Pero lo más importante, hay que buscarle un trabajo, necesita volver a ser la que era… Aquella serie en la que trabajó en la tele, ¿crees que podrías hablar con el Productor?


  –Dalo por hecho. –Nikolay frunció el ceño, mirándole preocupado–. Misha… yo…


  –¿Qué pasa, Kolia?


  –Verás… tengo que contarte algo, es… sobre la protección que le pusimos a Cristina…


  –¡Ay, Dios, la ha descubierto! –se espantó Misha, frotándose la barbilla–. ¡Señor, Señor!


  –¡Y no me lo explico, Misha! –Meneó la cabeza con desconcierto–. ¡Los tíos son buenos!


  –Cuéntame –dijo, con una pequeña sonrisa, encendiendo un cigarrillo.


  –Volvía de casa de Paula cuando se paró en el arcén en el periférico. Los muchachos pararon tras ella y le preguntaron si necesitaba ayuda, y les dijo… “¡Vaya, y luego dicen que no hay buenos samaritanos por el mundo, con lo rápido que habéis llegado! Pues no, no necesito ayuda, sólo estaba comprobando si me seguíais, pero dado que ya está comprobado, me voy a casa ¡Decídselo a ese ruso controlador que me ha dejado sola en este momento tan difícil!”… Estaba enfadada, Misha, muy enfadada. ¿No estará enferma?


  –Embarazada…


  –¡Oh, vaya! –exclamó con una gran sonrisa–. ¡Vaya, vaya, vaya!


  –No se da cuenta de que tener dinero es peligroso, Kolia.


  –Bueno, Santiago tampoco es una ciudad conflictiva.


  –Ya, pero la envidia la hay en todas partes… ¿No le habrás quitado la vigilancia?


  –Por supuesto que no, la he reforzado, pero ahora me he decidido por las mujeres, estoy empezando a pensar que son más listas.


  –Bien, pues me alegro de que te hayas dado cuenta –dijo con una sonrisa divertida–. ¿Pero sabes una cosa? Conociéndola… cualquier día las invitará a tomar un café, o se las llevará a comprar lencería fina.


  –¿Nadia vendrá con nosotros, Misha? –le preguntó Serguei cuando se quedaron solos.


  –No –contestó, acercándose a la ventana y contemplando la noche que inundaba Moscú–. Quiere quedarse aquí, y retomar su vida y sus estudios.


  –¿Va a abortar?


  –No lo sé.


  –Misha, yo... ¿Puedo pedirte consejo?


  –Ya sabes que sí, Serguei.


  –¿Qué puedo hacer con Paula? Nada de lo que he hecho hasta ahora ha dado resultado y ya no sé qué hacer… y cada vez que pienso en ella, en volver a verla, me falta el aire.


  –No te faltaba el aire cuando estabas en los brazos de Marbelia… o en los de Katia… en los de Sara…


  en los de Patricia, o en los de Sebastiana.


  –¡Oh, Dios! –exclamó–. ¿Lo sabe ella?


  –No me extrañaría lo más mínimo. Paula es casi tan lista como Cris y yo… estoy seguro de que Cristina lo sabe.


  –¿Misha? –le miró con el ceño fruncido.


  –Yo no me he ido de la lengua, Serguei, bueno… salvo con Sebastiana… se me escapó –dijo, regalándole una sonrisa torcida–. Aunque te aseguro que me faltó muy poco para contárselo todo. Hay pocas torturas comparables a la huelga sexual de la mujer que quieres… tenerla al otro lado de la cama y no poder tocarla es una auténtica tortura, y yo… yo ya tengo bastante con mis pecados como para pagar por los tuyos.


  Se quedaron en silencio, cada uno rumiando sus pensamientos, hasta que una pequeña lucecita se encendió en la mente de Misha, que miró a su amigo, divertido.


  –¿Por qué no vas a hablar con Patricio?


  –¿Patricio? ¿Quién es ese?


  –El psicólogo de Cristina.


  –¿Quéeee? –La cara de Serguei era un auténtico poema–. ¡¿A un loquero?! ¡Has perdido el juicio! ¡Ni muerto!


  –Ese picaflor que llevas dentro tiene que tener su origen en algún sitio… Cristina siempre lo dice, que todo tiene un porqué. Y esa incapacidad y ese miedo para comprometerte… lo mismo.


  –¡Tú has perdido el juicio desde que estás con ella!


  –No, Serguei, lo que he perdido es el corazón –dijo, sirviéndose otra copa.


  –¡Yo… no soporto las cadenas, Misha, desde que estuvimos en aquel zulo yo…!


  –Muy bien, no soportas las cadenas –dijo Misha acercándose a los ventanales y mirando fuera–. Pero no puedes jugar con la vida de las mujeres, con sus sentimientos. Paula ya ha sufrido demasiado y tú no tienes derecho a hacerla sufrir más.


  –Yo no quiero hacerla sufrir, Misha.


  –Pero la coges y la dejas, la coges y la dejas, y eso no puede ser, nuestros actos tienen consecuencias, y debemos asumirlas –dijo, terminándose la copa–. Cristina me ha dicho que no soy un buen amigo, que debería hablarte más claro, y creo que tiene razón.


  –¿De qué estás hablando?


  –De las trillizas.


  –¿De las trillizas?


  –Sí, Serguei, de las trillizas.


  La carcajada de Serguei inundó el salón. Le salió de las mismas entrañas y espoleó su cuerpo en descargas de éxtasis que hicieron aflorar a los labios de Misha una tierna sonrisa.


  –Eso ha sido muy bueno, Misha, muy bueno –dijo, sin dejar de reír.


  –Yo… –dijo Misha, clavando la vista en la noche–. Nunca había visto a nadie jugar a tres bandas como lo hiciste tú, parecías un prestidigitador. ¿Cuánto tiempo estuvieron sin enterarse?


  –Tres meses –contestó Serguei, estallando en risas de nuevo–. Uno por cada una de ellas.


  –¿Qué recuerdas de ellas, Serguei?


  –Que eran tan iguales fuera de la cama, como diferentes dentro de ella –dijo con una nueva carcajada–.


  ¿Pero por qué recuerdas ahora aquello? Hace más de diez años, Misha.


  –Sí. Toda una vida, ¿verdad? En aquella época éramos unos inconscientes, pero los años pasan y ahora tenemos la cabeza en su sitio, o deberíamos tenerla, por eso creo que ha llegado el momento de que sepas el final de la historia, un final que nunca te he contado, pero que creo que debes conocer.


  –¿No me digas que también te las tiraste?


  Misha se apartó de los ventanales. Dejó el vaso sobre la mesa de cristal, se sentó en el sofá y encendió lentamente un cigarrillo.


  –La primera que llegó a este mundo fue María… María se enamoró de ti, se enamoró tan profundamente que, cuando la dejaste, perdió la cabeza… desde entonces está ingresada en una clínica, no ha vuelto a hablar, pero por la noche, cuando cree que nadie la oye, repite tu nombre en susurros…


  –Misha…


  –Una y otra vez, Serguei, cada noche repite tu nombre, una y otra vez. La segunda, Lara, tenía tres hijos y un marido… un marido que cuando se enteró de lo vuestro la molió a palos, la echó de casa y le quitó a los niños…


  –¡¿Pero qué cojones estás diciendo, Misha?! –exclamó, dejando el vaso sobre la mesa y clavando en su cara su mirada más iracunda–. ¡Te lo estás inventando todo!


  –Falta la historia de la tercera, Serguei, la última en llegar a este mundo desde el vientre de su madre, pero la primera en abandonarlo… Se tiró desde el puente de Bogdan cuando se enteró de que estabas también con sus hermanas.


  –¡No me jodas, Misha, no me jodas! –gritó con furia–. ¡Te lo estás inventando todo para hacerme sentir culpable!


  –No.


  –¡No me creo ni una sola palabra de lo que estás diciendo, Mijaíl!


  –Tú sabes que yo no miento, Serguei.


  –¡Pues en esto lo estás haciendo como un cosaco, Misha! ¡No creo ni una sola de tus palabras, si querías hacerme sentir mal, enhorabuena, porque lo has conseguido!


  –Yo no miento, Serguei, no miento.


  Misha salió del apartamento de su amigo. Recorrió el largo pasillo que le separaba del suyo, dejó la chaqueta sobre el respaldo del sofá y la carpeta sobre la mesa de cristal. Se quedó parado en medio del salón, con las manos sobre sus caderas y mirando hacia la puerta… Dos minutos fue el tiempo que tardó el timbre en comenzar a sonar.


  –¡Dime que no es cierto! –exclamó, entrando con furia–. ¡Dime que no es cierto, Misha, dime que no es cierto!


  –¿Necesitas pruebas?... Está bien… –Cogió la carpeta y se la entregó–. Aquí está todo, y es tan real como el aire que respiramos. Ya no somos adolescentes en busca de aventuras, ya no somos inconscientes en busca de cuerpos para satisfacer nuestras ansias. Ahora somos hombres, y como tales debemos de comportarnos y afrontar las consecuencias de nuestros actos… ¿Recuerdas lo que decía tu abuela sobre ello, Serguei?... “Un hombre de verdad no necesita que le digan lo que ha hecho mal, lo sabe, lo reconoce, lo mira de frente, y si puede lo enmienda”.


  Le dejó en el salón, revisando aquella exhaustiva documentación que Nikolay había preparado, y se metió en el baño. Se dio una larga ducha, deseando que a su cuerpo volviese el calor que le faltaba, deseando que el agua se llevase toda la rabia, toda la impotencia, toda la amargura y todo el odio que inundaba su corazón, deseando que el agua de Moscú le despertase de nuevo a la vida que había dejado en España, y a la que quería volver con todas sus fuerzas.


  –¿Desde cuándo lo sabes, Misha?


  –Eso no importa, Serguei –dijo, yendo hacia la cocina y encendiendo la cafetera–. Ahora ya lo sabes, y debes pensar en ello. Yo… no quiero entrometerme en tu vida, sabes que nunca lo he hecho, pero tampoco quiero ver sufrir a Paula, porque… si ella sufre, Cristina sufre, y si Cristina sufre, a mí se me parte el alma.


  –O sea, que lo haces por egoísmo –dijo, con una sonrisa.


  –Totalmente.


  –Tienes diez llamadas suyas.


  Señaló el teléfono que descansaba sobre la mesa.


  –¡Ay, Dios!


  –Y te ha dejado un mensaje… ¿Qué pasa, no quieres oírlo?


  –Quiero oírlo pero… ¿Te puedes creer que me da miedo? –La mano de Serguei cogió el teléfono–.


  ¿Qué haces?


  –Tomarme la revancha –dijo, con una sonrisa traviesa, activando el sistema de manos libres.


  Cuando los primeros llantos llegaron a sus oídos, las manos de Misha se detuvieron, se apoyaron sobre la encimera mientras sus ojos se clavaban en el teléfono y su pecho se hinchaba, escuchando los gemidos descontrolados que salían por su boca. Cerró los ojos con fuerza, hasta que ella empezó a hablar.


  “Misha… ¿Misha, dónde estás?... ¿Por qué no me contestas?... ¿Qué te tiene tan ocupado como para no querer hablar conmigo?... ¿Estás enfadado?... Yo… sé que últimamente no soy la misma, lo sé, pero no puedo evitarlo, intento controlarme pero… me siento tan rara, Misha, tan rara… tan pronto estoy alegre, como estoy triste… tan pronto deseo comerte a besos, como matarte… ¡Misha, dónde estás, ha pasado algo y necesito contártelo!... ¿Qué es tan importante como para que hayas vuelto a Rusia, eh, qué es? ¿Por qué no quieres compartirlo conmigo, por qué?... Yo… no quiero pensar en Anastasia, pero no puedo evitarlo, y sabes que no me gusta sentir celos ¡No me gusta nada, son horrorosos, y me hacen sentir la peor persona del mundo!... –Una ligera sonrisa asomó a los labios de Misha–. ¡Oh, Mijaíl, esto que has hecho creo que no podré perdonártelo! ¡Dejarme sola en semejante momento!... ¡Casi es mejor que no vuelvas, Mijaíl, porque como vuelvas, voy a tenerte a pan y agua hasta que nazca la niña!”.


  El mensaje terminó de forma abrupta, con un gruñido. Serguei clavó sus ojos divertidos en la cara asombrada de Misha, que se acercó y cogió el teléfono, mirándolo perplejo.


  –Bueno, bueno, bueno… –dijo Serguei, con una sonrisa.


  –¿Ha dicho lo que creo que ha dicho? –preguntó Misha, mirando el teléfono.


  –Pues sí, papá, parece que vas a tener una niña.


  –Una niña… una niña… ¡Una niña, Serguei, una niña!


  MENSAJE DE SERGUEI


  Ya sé que en este momento no soy, como decís vosotros, santo de tu devoción, pero me siento en la obligación de contarte que lo que nos ha traído a Rusia ha sido Nadia... ¿Recuerdas cómo Carlos te trataba, Cris?... Pues eso. Por eso Misha no ha querido que le acompañaras .


  MENSAJE DE CRIS


  Un punto a tu favor, pero que sepas que en este momento tienes tantos negativos que tendrás que dedicar el resto de tu vida a compensarlos.


  MENSAJE DE SERGUEI


  Dime que has hablado con Paula.


  MENSAJE DE CRIS


  He cumplido con nuestro acuerdo, pero no estoy satisfecha, me ha costado la misma vida interceder por ti, así que creo que no ha sido un trato igualitario; estás en deuda conmigo, y por tanto, tendrás que hacerme un favor para compensar la diferencia.


  MENSAJE DE SERGUEI


  ¡Lo que quieras, pero dime que Paula me ha perdonado!


  MENSAJE DE CRIS


  Me temo, mi querido ruso degradado, que Paula es mucho más inteligente de lo que pensabas, porque si bien mis investigaciones me llevaron hasta Katia, Marbelia y Sebastiana, las suyas incluían a Sara y Patricia. Creo que tienes mucha suerte de conservar los ojos, y serás un hombre afortunado si algún día recuerda tu nombre, porque en este momento te ha borrado de un plumazo de su lista, te has convertido en un ente, un ser sin corazón al que no piensa dedicar ni un solo minuto de su vida.


  MENSAJE DE SERGUEI


  Qué dura eres conmigo, Cristina.


  MENSAJE DE CRIS.


  Para eso son los amigos, Serguei, para abrirnos los ojos a lo que nosotros no vemos, nos guste o no.


  Para adularnos ya está el resto.
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  No podía dormir. Aquello que había surgido en mi interior me producía una extraña sensación, y había espantado el sueño. Recorrí mi vientre con las manos, un vientre en el que el ser que habitaba dentro había empezado a dar señales de vida y había comenzado a sobresalir de mi cuerpo de repente.


  Estaba fascinada, recorriéndolo en silencio, cuando oí el sonido de las llaves en la cerradura. El corazón me dio un brinco y salté de la cama, lanzándome hacia el pasillo con el alma alborotada, encontrándome con el rey de mi mundo, con el zar de mis sueños, con el hombre venido de alguna extraña galaxia entrando de nuevo en mi castillo, en mi vida, en mi pequeño mundo, y mirándome con ojos llenos de deseo.


  –¡Misha!


  Me lancé a sus brazos, que me cogieron al vuelo, y hundí la cara en su cuello, aspirando su aroma…


  olía a noche, olía a viento, olía a agua, olía a fuego. Tomé su cara entre mis manos y me miré en sus ojos negros, no podía haber más brillo en ellos. Recorrió mi cara con su mirada, mientras su pie cerraba la puerta y sus manos recorrían mi cuerpo.


  –¡Una niña! –susurró en mi boca, entre beso y beso–. ¡Una niña, mi amor, una niña!


  Aquella noche me tomó, como quien vuelve de un destierro. Sus labios devoraron los míos con el beso más apasionado y más tierno, y en ellos me perdí, en la dulzura de sus besos, en su respiración en mi cara, en las caricias de sus manos sobre mi cuerpo. Sentí la cama bajo mi espalda, mientras el hombre llegado de algún extraño Universo se tendía sobre mí y me cubría por completo, recorriéndome en lentas caricias que despertaron aún más mi deseo. Nuestras ropas desaparecieron y nuestras pieles se fundieron con la misma intensidad que nuestros besos. Bajo las caricias de sus manos creí derretirme, como se derrite la nieve ante el fuego, porque el hombre venido de Rusia tiene fuego en el cuerpo, no sé de dónde le viene, no sé de dónde lo hereda, pero que lo tiene, es un hecho. Entre sus brazos me sentí segura, me sentí deseada, me sentí amada… me sentí mujer de nuevo.


  –Te quiero, mi amor, te quiero… –susurró en mi boca cuando el placer me dio un respiro–. No hay nada como estar dentro de ti, Cris, nada… nada… nada… ¡Oh, cariño, cómo te he echado de menos!


  –¿Significa eso que no has visto a Anastasia? –le pregunté con una sonrisa, mirándome en sus ojos negros.


  –Significa que te quiero… te quiero… te quiero…


  Mi querido zar se fue en mi cuerpo. En mi interior esparció su semilla, como se esparce lo bueno, dejándome impregnada por su esencia, por su olor, por su deseo. El orgasmo que sintió aquella noche en mi cuerpo parecía eterno, se sucedía en oleadas que le estremecían, mientras las caricias de sus manos en mi cabeza y los besos de sus labios en mi boca me confirmaban que algunos hombres saben amar, que algunos hombres saben querer, que algunos hombres saben proteger… ¡Que algunos hombres son hombre de verdad!


  –¿Podrás perdonarme por haberte dejado sola, Cris?


  Sus dedos se enredaron en mi pelo, recorriendo mi cabeza suavemente, mientras sus labios dejaban sobre mi cara todos los besos que las últimas noches no me había regalado. Tanta ternura era demasiado para mi cuerpo, así que mis ojos decidieron por su cuenta y se inundaron de lágrimas al momento.


  –¡Oh, cariño, perdóname, perdóname!


  Mi querido zar limpió mis lágrimas con sus dedos y alejó la tristeza de mi cuerpo como sólo él sabe hacerlo, llevándome una vez más a ese lugar que sólo él y yo compartimos, que sólo él y yo conocemos.


  Me tomó una y otra vez, hasta que las lágrimas dieron paso al placer, hasta que mi cuerpo olvidó bajo el suyo las noches en soledad y el miedo, hasta que el orgasmo me recorrió de nuevo… sólo entonces me regaló su placer, sólo entonces se fue en mi cuerpo.


  –¿Misha, Nadia está bien?


  –Sí.


  Tendido a mi lado, con la cabeza apoyada sobre su gran mano, mi querido zar me miraba atentamente, recorriendo con su mano mis mejillas, deleitándose en mi cuello, bajando hasta mis pechos y recorriéndolos en silencio.


  –Me han crecido, sí, me han crecido –dije, haciéndole estallar en risas–. Y no ha sido lo único, Misha…


  mira.


  Aparté las sábanas y descubrí mi vientre, con su ligero abombamiento. Los ojos de mi querido zar lo miraron asombrado.


  –Misha –dije, con una sonrisa traviesa–. Tengo una sorpresa para ti.


  Tomé su mano y la coloqué sobre mi tripa, mirándole atentamente. Mi aliada se despertó en aquel momento, y comenzó su baile nocturno.


  –¡Oh, Dios, se está moviendo!


  –No para en toda la noche, Misha, no me deja pegar ojo –dije, frunciendo el ceño.


  Mi querido zar miraba asombrado mi barriga, recorriéndola con su mano en lentas caricias. Me dije que no podía haber nada más hermoso que su mirada sobre mi cuerpo, hasta que se acercó a mi tripa y comenzó a dejar sobre ella todos los besos que traía de su tierra, de su hogar, todos los dejó sobre mi vientre, recorriéndolo en lentos caminos que me supieron a dicha, que me llevaron al cielo… Y cuando su boca se abrió y por ella comenzaron a salir palabras susurradas en su extraño idioma, me pareció que aquel era el sonido más hermoso del Universo, no me hizo falta entenderlo, era el sonido del amor, y, al fruto del nuestro, no le resultó indiferente porque sus patadas se intensificaron intentando contestarle al que, estaba segura, para ella también sería el rey de su mundo, el zar de su Universo, el hombre venido de alguna extraña galaxia para hacernos felices, para hacer realidad nuestros sueños.


  ----------&----------


  Mi segundo regalo para Misha lo trajo al día siguiente el ruso degradado. Apareció al otro lado de la puerta con él en los brazos, mirándome preocupado.


  –¿Estás segura de que esto era lo que querías?


  –Sí, estoy segura.


  –¿Tú sabes las virguerías que he tenido que hacer para poder pasarlo por el aeropuerto? ¡Casi me detienen!


  –¡Oh, vaya, cuántas molestias te has tomado! –dije, cogiendo las llaves y cerrando la puerta.


  –¿Pero por qué cierras? ¡Que esto pesa un huevo!


  –¡Tú antes no eras tan quejica! –dije, pasando ante él y dirigiéndome al ascensor–. Vamos, hay que llevarlo al trastero.


  –¿Al trastero?


  –Sí, al trastero.


  El trastero era el único reducto de mi pequeño castillo en el que podía tener secretos, y allí quería dejarlo hasta la llegada de la noche, esperando que el ruso degradado no se fuera de la lengua y me estropeara la sorpresa.


  –¡Señor, qué frío hace aquí! –gruñó, dejándolo dentro.


  –Serguei… tú necesitas ayuda –dije muy seria, frunciendo el ceño–. ¿Por qué no vas a ver a Patricio?


  –¿Tú también quieres que vaya a ver a un loquero? ¡Bueno, lo que me faltaba! Está claro que ese refrán que tenéis se ajusta con vosotros a la perfección …: “Dos que duermen en el mismo colchón…”.


  –¿No crees que Paula merezca ese esfuerzo? –Se paró en seco.


  –¿Crees que aún tengo posibilidades? –me preguntó con ansia.


  –Ninguna, pero serás mejor persona.


  –¡Joder!


  –Patricio ha reconducido casos peores que el tuyo.


  –¡Vete al cuerno! –gruñó, saliendo por la puerta.


  –Venga, hombre, no seas obtuso. –dije, saliendo tras él con una sonrisa divertida–. ¿Qué trabajo te cuesta?


  –¡Cris, por Dios, deja de atormentarme!


  –¿No crees que con un acto así ganarías muchos puntos ante Paula? –Otra vez se paró en seco, casi me choco con su espalda.


  –¿Sí, tú crees?


  –Pues no, no lo creo. Pero me encantaría ver la cara de Patricio cuando te viese entrar por la puerta.


  ----------&----------


  Cuando mi querido zar me llamó desde la oficina aquella noche para decirme que no le esperase despierta, que tenía mucho trabajo atrasado, supe que nuestro problema doméstico seguían latente, pero decidí no hacer una nueva incursión en las líneas enemigas, por dos motivos. El primero, porque lo del trabajo podía ser cierto, dado los días que había estado fuera, y el segundo, porque su ausencia me venía muy bien para mis intereses.


  Bajé al tratero y subí el terrario. Así le llamó el hombre que me lo vendió. Era de color negro, de hierro forjado, y lo más bonito que había visto en mucho tiempo. De forma rectangular, descansaba sobre unas preciosas patas que lo hacían parecer de otro planeta… ¡Era perfecto para mi zar!... Fueron precisamente aquellas patas con reviricoques las que me llevaron hacia él en aquella tienda que no había visitado nunca, pero lo que acabó por decidirme fue la ternura con la que su creador lo miraba. Me contó que había dedicado a aquella pieza casi dos meses y que era muy especial para él porque el diseño era de su hija, y en él estaba el corazón de su princesa y su sonrisa. Sí, las manos de aquel hombre hacían auténticas obras de arte, y con aquella obra de arte me hice yo, dispuesta a regalársela al rey de mi mundo.


  Bajé al trastero de nuevo y subí la tierra. Entré en el cuartito de la lavadora y cogí del alféizar de la ventana las plantas que esperaban por ella. Las planté en el terrario y, apoyada en una de ellas, dejé el sobre.


  Misha llegó a casa a las tres de la madrugada, seguro de que a aquellas intempestivas horas yo ya estaría en brazos de Morfeo. Tan pronto encendió la luz, sus ojos fueron hacia la ventana, donde el terrario, siguiendo fielmente mis instrucciones, le estaba esperando. Cerró la puerta y se acercó lentamente, mirándolo con curiosidad. Cogió el sobre que tenía su nombre y lo abrió.


  “Siempre dices que mis ojos te recuerdan a tu tierra. He querido que tuvieras cerca un trocito de ella. Esta llegó ayer de Moscú, del huerto de tus padres, quiero que puedas verla cada día, no sólo en mis ojos. Espero que te guste, mi amor. Te quiero con todo mi corazón”.


  Junto con la nota, la fotografía. En ella, Misha y sus hermanos asomaban la cabeza por la ventana de la cocina de la vieja casa de sus padres, con unas deliciosas sonrisas que la vieja cámara inmortalizó, mostrando la desdentada boca de Nadia, el ensortijado pelo de Iván y los brillantes ojos de mi querido zar, abrazando a su hermana. Ante ellos, descansando sobre el alféizar de la ventana, una jardinera, en la que su madre había plantado sus flores preferidas… las mismas que estaban ante sus ojos, enturbiando su vista.


  Mi querido zar, siempre tan considerado con mi descanso, no lo fue aquella noche, y, olvidando miedos y haciendo oídos sordos a las viejas tradiciones transmitidas oralmente, se metió bajo las sábanas y buscó mi cuerpo.


  –Cariño… –susurró, tomándome entre sus brazos y apretándome con fuerza.


  –¡Oh, Misha! ¿Por qué me despiertas? ¡Estoy muerta de sueño!


  –Gracias, mi amor –susurró, hundiendo la cara en mi cuello y aspirando mi aroma–. Gracias.


  –¡Oh, lo has visto! ¿Te gusta?


  –Gustarme es poco, mi vida. Gracias… gracias… gracias…


  Mi querido zar me lo agradeció, y lo hizo como sólo él sabe hacerlo, llevándome a visitar todas las estrellas que inundaban el cielo, dándome un paseo por esas nubes que ha creado especialmente para mí, haciéndome saltar de constelación en constelación, iluminándome con los soles de otros mundos, de otros universos.
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  Aquel verano tan intenso llegó a su fin, y ante mis ojos apareció un nuevo curso académico. Meses de intenso trabajo, meses de intenso esfuerzo, meses en los que volcar mis ilusiones entregándome a esos pequeños seres que me llenan de ternura, de magia, y que me enseñan cada día algo nuevo. Pero aquel curso, que para mí sería más corto que para el resto, nos iba a deparar alguna que otra sorpresa, y la primera de ellas estaba tras la mesa del despacho de Dirección… ¡El de gimnasia había sido nombrado para el puesto!... Aquello había provocado un auténtico cataclismo entre mis compañeros, del que yo me libré porque mi mente estaba completamente ocupada por otros pensamientos, pero pude oír cómo la palabra ‘Baja’ pululaba sobre ellos cuando Ana entró en mi clase con ojos desorbitados y un paquete en las manos, que temblaba ligeramente.


  –¡Aquí va a pasar algo, Cris, va a pasar algo! –exclamó, poniendo el paquete en mis manos y dándome un beso–. ¡Se masca la tragedia, te lo digo yo, que ya tengo muchos años a mis espaldas!


  Abrí el paquete entre risas. Dentro, un precioso pijama rosa, con su gorrito a juego y unos deliciosos baberos, recién salidos de las manos de mi compañera.


  Mi mundo se había llenado de una luz desconocida, una luz que me hacía sonreír sin motivo, una luz que hacía mi piel más sensible de lo que ya era, una luz que, junto con el sol que era mi querido zar, había conseguido que las nubes negras de mis recuerdos pasasen a un estado de aletargamiento que me hacía sentir que flotaba. En este mundo en que vivimos, y que tantas amarguras nos depara, existía para mí otro mundo, el de mi castillo, donde mi zar había matado a los dragones, había tomado la torre donde estaba cautiva, y me había liberado de mis cadenas, poniéndole alas a mi cuerpo, haciendo nacer en él la vida.


  Donde los colores eran brillantes, y la tristeza no existía, porque el amor todo lo cura, todo lo sana, porque el amor transforma la muerte en vida.


  Y si las caricias de Misha habían conseguido siempre llevarme al cielo en cuestión de segundos, las que ahora salían de sus manos me transportaban a lugares totalmente desconocidos, porque eran distintas, tenían un calor especial y una dulzura infinita… ¡A veces demasiado infinitas! Porque el cuidado con el que me tocaba me exacerbaba hasta límites que no conocía, provocando en mi cuerpo aún más deseo del que sentía, pero, lo que para cualquier otro hombre habría constituido un motivo de inmensa alegría, para él era una auténtica tortura, porque las palabras de Maruja seguían y seguían revoloteando en su extraña mente rusa, y aparecían de repente para atormentarle. Me dije que con tantas tensiones en el colegio, tenía que solucionar de una vez por todas las que se producían en mi cama ¡No era cuestión de llegar a casa exhausta cada día y encontrar, en vez de un lugar de reposo y de calma, un auténtico campo de batalla!... ¡Así que, decidí que necesitaba aliados!


  La revisión era una revisión rutinaria. Nada en ella le hizo sospechar a mi querido ruso de que tras aquella puerta de caoba se había producido una auténtica confabulación contra él. Su cara se iluminó con una sonrisa infinita cuando vio por primera vez en el monitor a su hija y, sin que la sonrisa se le borrase de los labios, se sentó en el sillón frente a la mesa del doctor Robles, mirando la ecografía que llevaba en la mano como el tesoro que era. Y, era tal su ensimismamiento, que no fue consciente de la sonrisa que apareció en los labios del médico cuando mis cejas se levantaron hacia él… ¡Aquel era un buen momento!


  –Querías consultarme algo, ¿verdad Cristina?


  –Sí, así es, doctor, verá… tengo un problema –dije con la mayor de las seriedades, porque lo que tenía era un gran problema.


  –¿Un problema? –preguntó Misha, regresando de su particular mundo de la paternidad, y clavando en mi cara su mirada preocupada–. ¿Qué te pasa?


  –Verá, doctor –dije, sin mirarle–. Tengo un problema con Misha.


  –¿Qué? ¿Conmigo? ¿Pero de qué estás hablando?


  –Misha no quiere hacer el amor, doctor –Mis ojos seguían clavados en el galeno, pero por el rabillo podía contemplar la cara de asombro de mi querido zar, los suyos no podían estar más abiertos.


  –¡Por el amor de Dios! –exclamó.


  –Tiene miedo de hacerle daño a la niña. ¿Entiende?


  –¡Cris, por favor, esto no es necesario!


  –¡Por supuesto que es necesario! –exclamé, frunciendo el ceño y clavando en su cara mi mirada más intensa.


  –Temes que las relaciones sexuales puedan dañar al feto –dijo el médico–. ¿Por eso no quieres tenerlas?


  –Pero Cris… –dijo Micha, tras echarle una mirada reprobadora al doctor, quien tuvo que esconder una risa–. Nosotros sí tenemos relaciones.


  –¡Oh, no! –exclamé con furia–. ¡Lo que nosotros tenemos son auténticas batallas campales cada noche, y eso no se pueden considerar relaciones, son auténticas guerras de guerrilla! –Miré al doctor Robles, estaba haciendo esfuerzos por contener la risa–. ¡No se imagina usted el arsenal de lencería fina que tengo en mi armario, doctor, ni se la imagina!


  –¡Por el amor de Dios! –exclamó Misha, levantándose del sillón, ya desesperado–. ¡No le cuentes eso!


  –¡A los médicos se les cuenta todo, Misha, con ellos no hay que tener secretos!


  Además, el doctor Robles no era un médico cualquiera, claro que eso Misha no lo sabía. Pertenecía a una de esas extrañas castas en las que todos salen buenos. Eran cinco hermanos, todos médicos y cada uno una eminencia. En su austero despacho sólo decorado con las fotografías de sus muchos nietos, me había recibido la tarde anterior, y allí habíamos elaborado el plan de ataque contra este ruso que me tiene enamorada. Allí el doctor Robles dio rienda suelta a la risa escuchando mis protestas por la guerra fría a la que cada noche me tenía que enfrentar. Comprendí que Paula me lo hubiese recomendado, porque no se podía ser más profesional y más comprensivo de lo que él lo fue conmigo… claro que, lo que me había hecho decidirme por él había sido verle en el entierro de Sergio, al que había traído a este mundo, y al que despidió con lágrimas en los ojos en el cementerio. Eso por no hablar de la dulzura con la que siempre me trata… ¡El eje de la Tierra otra vez!... Puse la vida de mi retoño en sus manos, y también mi vida sexual… ¡Quién mejor que un médico para hacérselo comprender a mi querido zar!


  –¡Yo no puedo seguir así, doctor, no puedo, acabo más estresada de lo empiezo!


  –¡Pero cariño, por favor! –exclamó, agachándose a mis pies, haciendo caso omiso de la risa que salía ya libremente por la boca del médico–. ¡Sabes que te quiero con toda mi alma, cielo!


  –¡Y me tocas como si fuese de cristal, Mihsa, y yo no me voy a romper porque esté embarazada!


  –Pero nena, yo… lo hago con todo el cuidado para no hacerte daño, mi vida.


  –¡Pues eso no puede seguir así, Mijaíl! –exclamé con rabia–. ¡Porque uno de estos días me va a dar un ataque de nervios y eso sí será malo para el bebé… y ya no digamos para ti! ¡Dígaselo usted, doctor, a mí no me hace caso!


  –Misha –dijo el doctor Robles, con su voz más profesional, en aquel momento nos hacía mucha falta–.


  Cristina está bien, la niña está bien, todo está bien. No existe nada que nos haga pensar que hacer el amor puede dañarles a ninguna de las dos. No existe por tanto ninguna contraindicación médica para que no hagáis una vida normal, completamente normal, en todos los aspectos, también en el plano sexual.


  –¿Te ha quedado claro? –pregunté, levantando ante su cara un dedo amenazador.


  Aquello que sentía iba más allá de la felicidad. El ser que crecía en mis entrañas me proporcionaba unas sensaciones tan extrañas que me pregunté si les ocurriría lo mismo a las demás mujeres embarazadas, o si aquello estaba motivado por tener en mi interior a la hija de un ruso, con todo lo que eso conlleva. Claro que entonces, la imagen de mi abuela Pilar y sus genes gallegos llegaron a mi mente… ¡Señor, las meigas y las supersticiones rusas inundaban mi vientre!


  A veces, en mitad de la noche, cuando Misha dormía, miraba asombrada mi barriga, maravillada de su tamaño, de su calor, del movimiento del ser que allí vivía. Y en la oscuridad de mi cuarto, escuchando la respiración de Misha, juraría que podía oír el latido del corazón de mi hija… tan rápido… tan lleno de vida… ¡No hay nada comparable a sentir el milagro de la vida! Pero cuando aquellos movimientos de mi princesa comenzaron a producirse también durante el día, descubrí la cara más alegre de la vida. Dicen que la glucosa produce ese extraño efecto en los fetos, no sé si es verdad, pero de lo que puedo dar fe es de que sus movimientos tenían lugar tras mi habitual cita con Alejandro en el patio del colegio, donde dábamos buena cuenta de nuestras especiales galletas de popótamos y chocolate. Tan pronto el manjar de los dioses se mezclaba con los nutrientes de mi cuerpo y comenzaba a circular por mi torrente sanguíneo, el ser que habitaba en mis entrañas comenzaba su particular baile y me mostraba su vida. El movimiento de mi vientre se propagaba por todo mi cuerpo, como si de un extraño orgasmo se tratara, serenando mi mente de una manera que nunca había conocido, de una manera que jamás había imaginado…


  –¿Profe, qué haces?


  Una mano tiró de mi bata. Catalina Rodríguez, más conocida en ámbitos académicos como el Terror de la Escuela , me miraba preocupada.


  –¿Qué?


  –¡Ya ha sonado el timbre, profe!


  Miré alrededor, el patio estaba completamente vacío, mientras mi mano seguía acariciando al ser que me tenía anonadada, extasiada, obnubilada.


  –¡Estás en las nubes, profe!


  –No, Cata, estoy en el cielo.


  –¿Qué pasa? ¿Te duele la tripa?


  –¿Has sentido alguna vez las patadas de un bebé, Catalina? –le pregunté, cogiendo su pequeña mano y acercándola a mi tripa–. Tranquila, no muerde.


  –¡Guau, se mueve! ¿Te hace daño?


  –No, me gusta.


  –¡Claro, ahora lo entiendo todo! –exclamó la niña, cogiendo mi mano y tirando de mí hacia dentro–.


  ¡Seguro que yo a mi madre la daba patadas mucho más fuertes, por eso siempre está enfadada conmigo y me dice: “¡Eres mi martirio, Catalina, desde el mismo momento en que te tuve dentro!”!
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  Las cosas buenas de la vida llegan sin avisar, así llegó Misha a la mía, pero las cosas malas de la vida también llegan sin avisar, sin darle tiempo a uno a prepararse a recibirlas, aunque, si uno tuviese tiempo tampoco se prepararía, porque las cosas malas de la vida uno no quiere aceptarlas, se niega a admitirlas.


  Y llegan para quedarse, para hacerla añicos, para destruirla… para desmoronar de un solo soplo el castillo de naipes construido…, la pirámide de los sueños…, los deseos compartidos.


  Aquella noche, mis dos manos estaban ocupadas, una acariciando mi tripa, la otra reposando sobre el rostro de Misha… ¿Acaso puede haber mayor felicidad que sentirse rodeada por los que uno ama, por los que le dan sentido a nuestra vida?... Yo no podía sentirme más feliz de lo que me sentía… sobre la nube de algodón que era mi cama, porque estaba llena de caricias, cerré los ojos y me dejé rodear por los dos ángeles que me llenaban de dicha.


  Pero mi vida, no es cualquier vida, y había llegado, sin que yo lo supiera, a lo más alto de la montaña rusa en la que estaba subida, y… cuanto más alta es la montaña… más grande es la caída. El vagón en el que me desplazaba llegó a su punto más álgido, una cumbre que se convertiría en el punto de inflexión de mi vida, en donde lo blanco se volvería negro, y en penas las alegrías. Una nueva estación en la que pararme, una estación de llegada, una estación de partida, desde la que comenzaría a deslizarme cuesta abajo en la más terrible de las caídas…


  ¡El silencio que se produjo en mi cuerpo en mitad de la noche fue tan atronador, tan espeluznante, que me despertó de golpe… a una nueva vida!


  –¡MISHA! ¡MISHA!


  –¿Qué pasa? –preguntó, encendiendo la luz.


  –¡MISHA… LA NIÑA!


  –¿Qué?


  –¡Algo va mal! ¡Algo va mal, Misha!


  La doctora que nos recibió en urgencias lo hizo con una cálida y dulce sonrisa. El nombre primorosamente bordado del bolsillo de su bata: “Robles” , me confirmó que la familia crecía , mientras que la mía estaba a punto de desmoronarse antes incluso de ser formada, antes incluso de ser vivida. Me tendieron sobre una camilla, descubrieron mi tripa y colocaron sobre mi piel el frío fonendoscopio.


  –¿Ayer la sentías?


  –Y esta noche también… pero de madrugada dejó de moverse…


  Una enfermera entró con el ecógrafo. Extendieron por mi vientre el gel y miraron la pantalla, concentradas. La mano de Misha apretaba la mía y, aunque aquellos rostros ante la pantalla no mostraron ninguna reacción, el pestañeo de sus ojos fue para mí lo más evidente que he visto en la vida. La doctora aún no me había mirado, aún no me lo había dicho, pero yo ya lo sabía.


  –Cristina… –dijo, cogiendo suavemente mi mano y mirándome con una dulzura infinita.


  –¡NO!... ¡NO!... ¡NO!


  –Cristina… lo siento.


  –¡No… no me lo digas, no… no… no me lo digas, por favor, no me lo digas!


  –Lo siento mucho…


  –¡NO!... ¡Te lo suplico!... ¡No me lo digas!


  –Lo siento mucho, Cristina… su corazón ha dejado de latir.


  –¡Nooooo!... ¡Nooooo!... ¡Nooooo!


  El corazón puede romperse… puede desintegrase en un solo instante… hacerse añicos…


  pulverizarse… El corazón de mi hija dejó de latir, partiendo el mío en mil pedazos… Lo sentí resquebrajarse a cada respiración de mi pecho, lo sentí desvanecerse en cada lágrima que provocaba mi llanto, lo sentí hendirse con cada espasmo que sacudía mi cuerpo, lo sentí dividirse, desmenuzarse, evaporarse…


  Misha tomó mi desmadejado cuerpo entre sus brazos. Me apretó contra su pecho en un inútil intento por aliviarme, por calmar aquel dolor que me estaba matando. Me acunó en silencio, porque hay momentos en la vida en que no sirven de nada las palabras sólo las miradas, los besos, las caricias. Sus labios recorriendo mi cara, recibiendo mis gemidos, el llanto que salía de mis entrañas. Me abandoné a aquellos brazos que me sostenían, fui de nuevo en ellos un corazón roto, una muñeca de trapo vapuleada por el destino, entregada de nuevo al fracaso… ¿Por qué mi princesa no podía ver la luz del día?... ¿Por qué mi niña, hecha con tanto amor, con tanto deseo, con tanta pasión, no podía estar en mis brazos que tanto la deseaban, que tanto la querían?... ¿Quién allá en los cielos lo decidía?... Ni siquiera sentí cuando me colocaron una vía, por la que inyectaron en mi cuerpo un calmante. Recorrió mi torrente sanguíneo, pero no llegó hasta el foco del dolor, las mismas entrañas donde la concebí, donde comencé a quererla, donde la sentí mía.


  –Cristina –dijo la doctora–. Lo siento mucho. Ahora te haremos una cesárea. No sentirás ningún dolor.


  ¿De acuerdo?


  ¡Que no sentiría dolor! ¿Qué era si no lo que sentía?... ¡No se ha inventado medicamento para ese dolor!... ¡No existe cura para la pena infinita!
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  “He escuchado muchos gritos a lo largo de mi vida… He visto morir a hombres de modos y formas que nunca imaginarías, les he oído chillar, llorar, suplicar por sus vidas…Pero ese grito, ese grito sólo lo he oído dos veces en mi vida…Es un grito que sale de las entrañas, las mismas entrañas en donde se formó la vida… Es el grito que provoca el corazón al partirse, al estallar en mil pedazos, es el grito de la muerte en vida… Es el grito del desgarro, el que siente una madre cuando le arrancan al hijo, porque perder un hijo es como si te arrancaran la vida, una parte de tu corazón se muere ya para siempre, nunca se recupera… no hay medicina”.
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  Una sábana verde me impedía ver el resto de mi cuerpo, sobre el que un equipo médico estaba sacando a mi hija, una niña hecha con tanto amor, con tanto placer, con tanta ilusión ¿Por qué el destino me la quitaba sin haber podido tenerla entre mis brazos?


  –¡Doctora! ¡Doctora!


  –¿Qué pasa, te duele?


  –¡Quiero verla! ¡Quiero verla!


  Tras la sábana verde, oí una voz de mujer mayor que decía.


  –Es mejor que no la vea, o el trauma le durará toda la vida.


  –¡Cállate, no digas tonterías! –Le contestó alguien.


  –¡Necesito verla! –grité, intentando incorporarme–. ¡Necesito verla!


  –Tranquilízate, por favor, tranquilízate –dijo la doctora, tendiéndome de nuevo en la camilla.


  –¡¿Tienes hijos, doctora?! ¡No me niegues ver a mi hija! ¡Necesito verla! ¡Necesito tocarla!...


  ¡Necesito olerla!... ¡Necesito decirle que la quiero!... ¡Necesito tenerla entre mis brazos, aunque sólo sea un momento!


  –Podrás hacerlo, te lo aseguro, podrás hacerlo.


  –¡Júramelo, júramelo! ¡Necesito verla! ¡Necesito ver a mi niña!
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  “Cuando la llevaron a la habitación estaba profundamente dormida. Me incliné sobre ella y retiré un mechón de pelo de su cara, dejando sobre su mejilla mi más profunda caricia… ¿Cómo podría curarle aquella herida?... Aquello no era justo… ¿Acaso el destino me estaba castigando?... ¿Pero por qué hacerla pagar a ella? Ella no es culpable de los pecados de mi vida… ¡Ella es mi princesa, mi preciosa risa bonita, la que un día llegó a mí con el corazón roto en diminutas partículas, la que llenó mi mundo de magia, la que llenó mis noches y mis días, la mujer a la que amo con toda el alma, mi amiga, mi compañera… la mujer de mi vida!”.
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  –Se recuperará totalmente, Misha –dijo la doctora–. Y podrá tener más hijos.


  –Está muy pálida.


  –Sí, eso es normal, pero se recuperará.


  –Su cuerpo se recuperará… ¿Pero y su mente?... ¡No creo que pueda soportar este golpe, ya son demasiados, demasiados!... ¡Ha sido culpa mía! –exclamó, dejándose caer en el sofá de la esquina y escondiendo la cara entre las manos–. ¡Ha sido culpa mía! ¡Culpa mía!


  –No digas eso –dijo la doctora acercando una silla y sentándose frente a él–. Probablemente la culpa no ha sido de nadie, sino de la propia naturaleza. Los embarazos unas veces salen adelante y otras, desgraciadamente, no.


  –Yo… no quería hacer el amor con ella… temía hacerle daño… pero es que… la quiero tanto…


  –El sexo no ha tenido nada que ver, así que quítate esa absurda idea de la cabeza. No existía ningún motivo para pensar que no pudiese llevar una vida normal, no había contraindicación médica al respecto, todo estaba bien.


  –¡¿Entonces, por qué?!


  –Quizá lo sepamos cuando le hagamos la autopsia, aunque la mayoría de las veces no se suele encontrar la causa. Misha, tú… ¿Quieres ver a la niña?


  –¿Qué?


  –¿Quieres verla, quieres conocerla, despedirte de ella? Cristina ya lo ha hecho.


  –¿La ha visto? ¿Crees… crees que eso es bueno para ella?


  –Sí. Una madre siempre necesita despedirse de su hijo, sea en las circunstancias que sea, lo necesita.


  Y tú también deberías hacerlo, deberías conocer a tu hija.
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  “A los hombres se nos niega el privilegio de sentir la vida que nace en un cuerpo, porque es un privilegio… Cuando tuve a mi hija en mis manos por primera vez, comprendí lo que mi mujer sentía por ella… Aquel pequeño ser, tan diminuto, no podía ser más perfecto, tenía su piel, tenía sus labios, tenía su pelo… Recorrí su cuerpo con mis dedos, dejando sobre él todas las caricias que había derramado sobre el vientre de mi mujer, las que aún no había podido darle a ella… Recorrí su cara… recorrí su cuello…


  recorrí sus manos de largos dedos… Mis lágrimas cayeron sobre su piel haciéndola brillar como lo que era, nuestro tesoro perfecto, el tesoro de nuestro amor, el tesoro de nuestros besos… Y sobre aquel tesoro dejé un camino de ellos, aspirando su aroma, impregnándome del calor que aún había en su cuerpo… recorriendo su cabecita, sintiendo bajo mis labios la pelusilla de su pelo, tan suave como el de su madre, con los mismos brillos, los mismos reflejos…”
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  Recibí en el hospital todas las visitas que esperaba recibir, las de quienes me quieren y se preocupan por mí, y entre ellas no estaba mi madre. Me pregunté qué extraño corazón latía en su pecho para que no sintiese ni un amago de tristeza por su hija…, yo, a la mía, con sólo sentirla dentro de mi cuerpo… con sólo haberla tenido en los brazos una vez… la querré eternamente. Pero a falta de una madre, la vida me había regalado a Misha. Alguien de por allá arriba sabía que sólo un hombre como él estaría a la altura.


  No se separó de la cabecera de mi cama, ni de noche ni de día, y en los escasos momentos en que iba a casa a ducharse y cambiarse de ropa, mi querida Paula tomaba el relevo. Entre nosotras sobraban las palabras, nadie como ella para comprender el dolor que atenazaba mi mente, mi corazón y mi cuerpo.


  Con una simple mirada podíamos reconocer el sentimiento que nos invadía, era el mismo desgarro, el mismo tormento.


  Abandoné el hospital sin mi hija en los brazos. Mi princesa, mi preciosa niña ya no estaba, ni en mis brazos, ni en mi vientre. Me tendí sobre la cama de mi castillo, ni aunque viviera un millón de años podría encontrar con qué llenar aquel vacío. En mi vientre, antes inundado de patadas llenas de vida, sólo quedaban las molestias del legrado que me habían hecho. Mis ojos se abrían porque tenían que abrirse, mis pulmones respiraban porque estaban diseñados para ello, pero el vacío que invadía mi cuerpo sólo era comparable al tormento que inundaba mi mente, una mente que, si ya de por sí es delicada, en aquel momento estaba como un barco a la deriva, sacudida por la más terrible de las tormentas, empujada por feroces vientos y zarandeada por olas de muchos, muchos metros.


  Mi mundo, mi pequeño mundo, ese que debería estar lleno de alegría porque los pequeños mundos deben estar llenos de cosas buenas, estaba tomado por la más densa niebla, una bruma que todo lo cubría haciendo que mi castillo se pareciese más a una fortaleza… En donde las hordas de la tristeza habían tomado posiciones y se negaban a abandonar sus puestos… En donde mi habitación, convertida en mazmorra, había transformado las nubes de algodón que siempre inundaban mi cama en llamaradas de locura que todo lo arrasaban… Y en esa mazmorra recién descubierta, en donde yo lamía mis heridas, sintiéndome más cautiva que nunca… un zar ruso se paseaba como alma en pena… caminando silencioso, temeroso de despertar a los dragones que amenazaban mi cabeza… y con los ojos inundados de la más profunda tristeza.
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  “Yo no sabía lo que es la soledad, hasta ahora, cuando ella me falta”.


  “El frío más glacial recorre mi cuerpo, la desesperación más absoluta devasta mi alma, y este no saber qué hacer… me mata por dentro, me desgarra… ¡Quisiera despertarla de esta pesadilla que la atormenta, que la tiene prisionera en los brazos de la nada!... ¡Quisiera hacerla volver de entre los muertos, quisiera regalarle la calma!... ¡Quisiera curar sus heridas, quisiera saciar sus ansias, llevarla a ese lugar que sólo ella y yo compartimos, que sólo ella y yo conocemos, ese lugar de la nube blanca, donde nuestros cuerpos se convierten en un solo cuerpo, y nuestras almas en una sola alma!


  No puedo vivir sin ella… Ella ha pintado de colores mi mundo, ha inundado de colores mi alma… En ella están el principio y el fin… Ella es mi fuerza y mi templanza… Es mi faro en la tormenta… Es la luz que me faltaba… Ella es mi motor, mi mundo entero… Ella es mi destino, mi tierra, mi casa…”


  49


  “Yo no sabía lo que es el miedo hasta ahora, en que ella se suelta de mi mano y se marcha”.


  “He tenido muchas sensaciones en mi vida: hambre, dolor, frío, pena… pero el miedo, esa siempre me estuvo negada… Y ahora, que siento que puedo perderla, que se adentra en un laberinto en el que quizá no pueda encontrarla, el miedo me invade como si fuese un ejército, se adhiere a mi cuerpo y me acorrala… ¡Quiero echarlo fuera, quiero desprenderme de él, pero se agarra con uñas y dientes, y me inunda las entrañas!...


  ¡Esto tiene que ser el infierno, tiene qué serlo! ¿Qué otra cosa va a ser el infierno, sino esto? ¡Sentir que mi mujer se suelta de mi mano, que se aleja de mí y se marcha!”.
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  “Mi mujer se ha perdido en el laberinto de la desesperanza”


  “Su corazón está frío, helado, contraído, paralizado. Sentir que se aleja de mi vida, y no poder hacer nada por evitarlo es lo más devastador que he sentido nunca. Me siento expulsado de su mundo, de su corazón, de su cuerpo y de su alma… me siento como un desterrado.


  Cada día que pasa, se aleja más y más de mí, y yo… yo no puedo soportarlo. Se ha soltado de mi mano con la misma suavidad con que el agua de lluvia se escurre entre los dedos, y se ha ido en busca de otra mano, en busca de otro cuerpo que es parte del nuestro, sangre de nuestra sangre, un cuerpo en el que está un trozo de nuestro corazón, un trozo de nuestra alma.


  Mi mujer se ha perdido en el laberinto de la tristeza, ese lugar olvidado en donde la bruma todo lo envuelve y el dolor todo lo invade, y temo que no encuentre el camino de vuelta, temo que no sepa regresar hasta mis brazos. Por las noches, cuando se queda dormida, me siento a mirarla sólo entonces me atrevo a tocarla. Recorro su cara con los dedos, la sombra del dolor habita bajo sus ojos, y las facciones marcadas han sustituido a las redondeadas. Intento que las caricias de mis dedos la hagan volver del laberinto en el que se haya, quiero hacerla regresar de la nada, quiero recordarle el amor que nos une, y por eso cada noche le susurro las palabras que me salen del alma…


  Eres el tesoro que encontré en el fondo del mar, eres el corazón que late en mi pecho, eres la luz que ilumina mi vida y la baña, eres mi sol en el firmamento, eres mi luna, eres mi tierra, eres mi casa. Vuelve, mi amor, regresa a mi cuerpo que tanto te ama, regresa a mis brazos, regresa a mi mundo, vuelve a mi vida, vuelve, deja de volar entre las hadas”.
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  –¿Cómo está? –preguntó Serguei cuando le vio entrar en el hotel.


  –Igual, Serguei, igual –dijo, frotándose la barbilla–. Paula está con ella, y yo… necesito una copa.


  ¿Me acompañas?


  Sentados en unos taburetes en la barra de la cafetería, se llevaron las copas a los labios. Serguei observaba preocupado las profundas ojeras en la cara de su amigo. Aquel hombre nada tenía que ver con el que había conocido, todo su mundo se había desmoronado.


  –Misha… ¿Sabías que mi abuela tuvo nueve hijas?


  –No sabía que habían sido tantas –contestó con una pequeña sonrisa.


  –Cuando nació la pequeña… eran tiempos difíciles, muy difíciles. Algunos días tenía que decidir a quién le daba de comer y a quién no. La pequeña era la más débil, tan débil que cuando no comía, ni siquiera lloraba. Mi abuela se sentaba ante su cuna por las noches preguntándose cuándo se la llevaría el Señor…


  El Señor se la llevó el invierno siguiente, sin que la niña hubiese derramado ni una sola lágrima.


  La enterró en el huerto, plantó sobre su tumba un rosal y nunca, en toda su vida, volvió a hablar de ella.


  Crio a sus ocho hijas con todo su amor pero, cuando le llegó la hora de abandonar este mundo, en su lecho de muerte sólo la llamaba a ella… Lo que ha pasado se quedará en vuestros corazones para siempre, Misha, eso no cambiará nunca, pero tienes que buscar la manera de que Cristina vuelva.


  –¡Eso es fácil decirlo, Serguei! –exclamó, frotándose la cara con desesperación–. ¡Pero no sé cómo hacerlo!


  –Mi abuela siempre decía… “Cuando los efectivos no son suficientes, hay que recurrir a los mercenarios”.


  –¡Dios, primera vez que no la entiendo!


  –Pues está claro, Mijaíl, que necesitas refuerzos. –Misha le miró, levantando las cejas–. ¡Patricio!


  –¿Patricio?


  –La conoce bien, podría ayudarla.


  –¡Joder, cómo no se me ha ocurrido! –exclamó, saltando del taburete–. ¡Vamos!


  –¡Ah, no, no, no, vete tú, que a mí esas cosas me dan mucho yuyu!


  –¡Es un médico, Serguei! –exclamó Misha, agarrándole por un brazo y tirando de él–. ¡No un hechicero!


  ----------&----------


  Que mi mente no es una mente normal es algo que sé desde hace tiempo, y no porque MS me lo haya dicho, se ha guardado mucho de hacerlo, sino porque las ideas que bullen en mi cabeza aparecen de repente y toman el mando de mi vida, sin que yo pueda hacer nada por evitarlo. Así me sentía en aquel momento, en aquel punto de inflexión en el que mi vida se había detenido, sintiendo cómo las ideas se arremolinaban allí arriba, sin poder hacer nada por espantarlas, por apartarlas de mi materia gris. Y, si a eso le unimos que, a quienes intentaban ayudarme les espantaba como molestas moscas, no es de extrañar que mi mente explotase… era una simple cuestión de tiempo… MAM decía que a veces, para poder salir del pozo sin fondo en el que nos encontramos es necesario pisar ese fondo, pues es la única manera de coger impulso y ascender de nuevo.


  –Cris, cariño, quiero hablar contigo –dijo mi querido zar, tendiéndose en la cama a mi espalda y acariciando mi brazo–. ¿Podemos hablar, cielo?


  –Estoy cansada –contesté, cerrando los ojos.


  –Cris… yo… no sé cómo ayudarte y…


  –Nadie puede ayudarme.


  –Escúchame, por favor. –Su mano acarició suavemente mi hombro–. Patricio puede ayudarnos, cielo.


  –No.


  –Cris, por favor…


  –¡NO!


  –Es un profesional, sabe qué hacer en estos casos. Creo que sería de gran ayuda que le viéramos. He ido a su consulta esta tarde y…


  –¡NOOOO!


  –Cariño, escúchame…


  Hundí la cara en la almohada, derramando sobre ella nuevas lágrimas, sin atender a las súplicas de mi querido zar. Pero Misha es persistente, no ha llegado adonde ha llegado echándose a un lado, él mira los problemas de frente, busca soluciones, no para hasta encontrarlas, nunca se rinde, él nunca se detiene.


  –Cristina, mírame. –Me cogió en sus brazos y giró mi cuerpo–. No sirve de nada esconderse. Iremos mañana a verle.


  –¡NOOOO! –Cerré los ojos con fuerza, no quería ver sus ojos negros que me miraban tan brillantes como las estrellas que inundaban el cielo.


  –Mírame, Cris, mírame. –Sus pulgares dejaron caricias en mis mejillas, aparté sus manos, pero volvió a cogerme–. Mírame, por favor, mírame.


  –¡No quiero mirarte, no quiero!


  –Tienes que hacerlo, mi vida, tienes que hacerlo, mírame… mírame…


  Abrí los ojos y allí estaban los suyos, brillantes como estrellas, recorriendo mi cara inundados de miedo.


  –Yo quiero ayudarte, cielo, pero no sé cómo hacerlo. Patricio sabe qué hacer en estos casos y…


  –¡No quiero, no quiero, no quiero!


  –Por favor, cielo, hazlo por mí, por favor.


  –¡NOOOO! –grité, apartando sus manos–. ¡NOOOO!


  –¡Cris, necesitamos ayuda, no podemos con esto nosotros solos! ¡No podemos!


  La desesperación que sentía mi cuerpo… se mezcló con la que sentía mi mente… y esta con la que sentía mi alma… y todas ellas, se fundieron con la que vi en los ojos del rey de mi mundo, del zar de mi universo… y no hay ser humano que pueda con tanto desasosiego… El pequeño resquicio de cordura que aún quedaba en mi atormentada mente salió volando de mi cerebro por alguna diminuta fisura que el dolor había causado en él, ni siquiera sentí cómo se alejaba sólo fui consciente de que el lugar que antes ocupaba fue sustituido por una nube densa… una nube compacta, una nube muy negra… aquella nube se coló por la grieta… y tomó las riendas.


  –Misha… hay algo que puedes hacer por mí. –Mis manos tomaron su cara y la acariciaron lentamente–.


  Dijiste que pondrías el mundo a mis pies, Misha… lo dijiste… necesito que me la traigas, Misha, necesito que me traigas a mi hija… tráemela… tráemela… tráemela, por favor… Dijiste que me darías lo que te pidiera y yo… yo no quiero casas… no quiero coches… no quiero dinero… no quiero nada… sólo la quiero a ella…


  –Sabes que lo haría si pudiera, mi amor… pero no puedo.


  –¡Tienes que traérmela, Misha, tienes que traérmela!... ¡Dijiste que me traerías la luna… no quiero la luna, la quiero a ella!... ¡Tráeme a mi hija, Misha, tráemela, te lo suplico, te lo suplico, nunca volveré a pedirte nada, sólo la quiero a ella, sólo a ella, Misha, sólo a ella!


  –¡Oh, Dios! –gimió, tomándome entre sus brazos y apretándome contra su cuerpo–. ¡Cariño, por favor, por favor!


  –¡No puedo vivir sin ella! –gemí entre sus brazos–. ¡No puedo vivir sin ella! ¡La quiero entre mis brazos, Misha, la necesito para vivir, te lo suplico, tráemela, tráemela, Misha, tráemela!


  –¡Me pides un imposible, mi amor!


  Sus manos recorrieron mi espalda lentamente, intentando serenar mi alma de la desesperación que estaba sintiendo, pero cuando la locura invade una mente no hay caricias que puedan detenerla. La enajenación más total y absoluta tomó el mando de mi cuerpo. Me aparté de sus brazos y miré sus ojos, esos ojos en los que está todo mi mundo, pero en los que en aquel momento no vi más que mi infierno.


  –¡Si tanto me quieres, tienes que hacerlo, Misha! –grité, golpeando su pecho–. ¡Es mi hija, es mi hija, necesito tenerla conmigo, necesito sentirla en mis brazos! ¡Quiero que me la traigas, Misha, quiero que me la traigas! ¡Dijiste que pondrías el mundo a mis pies, no quiero el mundo, la quiero a ella!


  –¡No puedo, mi amor, no puedo!


  Me aparté de él, dejándome llevar por el llanto y me tiré sobre la cama, donde lloré todas las lágrimas que había en mi corazón, en mi sangre, en mi alma, en cada poro de mi piel, en el interior de mis entrañas, donde comencé a quererla. Y entonces… ocurrió… toda la tristeza se transformó en rabia, y la rabia se convirtió en furia, que tomó el control de mi cuerpo. Abrí los ojos y le busqué, no estaba, salté de la cama y le encontré en la cocina, con las manos apoyadas sobre la encimera y la cabeza gacha, y le vi como lo que era en aquel momento: la diana perfecta de mi sufrimiento.


  –¡Si no puedes darme lo único que te pido, entonces no te quiero a mi lado! –grité–. ¡Vete!


  –Cris, por favor –dijo, intentando acercarse a mi cuerpo desquiciado, enloquecido, trastornado.


  –¡No me toques! ¡No vuelvas a tocarme nunca más!


  –Nena, por favor…


  –¡No quiero que me toques… tú has tenido la culpa! ¡La he perdido por tu culpa, por hacer el amor contigo, ha sido culpa tuya, le hiciste daño! ¡Tú has tenido la culpa, tú, tú, tú… la niña podría estar viva, pero tú me la has quitado… ha sido culpa tuya!


  –¡No digas eso!


  –¡Ha sido culpa tuya! ¡Quiero que te vayas, quiero que salgas de mi vida! ¡No te quiero aquí, tú me la has quitado y no quiero volver a verte nunca, nunca, nunca! –grité, lanzándome contra él y golpeando su pecho con todas mis fuerzas–. ¡Tú me has quitado a mi hija, tú le hiciste daño, tú me la has quitado y no te lo perdonaré nunca, nunca!


  –Cariño, por favor, tranquilízate, mi vida, por favor…


  –¡He perdido a mi hija por tu culpa, quiero que te vayas, quiero que te vayas, vete, vete, vete!


  Me tomó entre sus brazos, apretando mi cuerpo contra el suyo. Me llevó a la cama, donde me tendió, intentando tranquilizarme.


  –¡Por favor, por favor, Cris!


  Sus manos acariciaban mi cara mientras las mías le golpeaban sin descanso.


  –¡No te quiero en mi vida, me has quitado a mi niña, me la has quitado, si no puedes devolvérmela, no te quiero aquí! ¡Vete de mi casa ahora mismo, vete, vete, ya no te quiero! –Sujetó mis manos sobre mi cabeza, mirándome con los ojos negros más brillantes que hayan existido nunca–. ¡Tú me la has quitado!


  ¡Ha sido culpa tuya! ¡Te odio con todo mi corazón! ¡TE ODIO! ¡TE ODIO! ¡TE ODIO!
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  “Aquella noche deserté de sus filas”.


  “Las palabras que salieron por su boca fueron de una precisión milimétrica, impactaron en mi corazón y me lo destrozaron de golpe con la misma intensidad que una carga explosiva. Lo desgarraron por completo, lo aniquilaron. Ella puso en palabras mis dudas, mis miedos, me arrancó el corazón del pecho y lo pisoteó, y yo… yo no pude soportarlo por más tiempo y deserté de sus filas.


  Salí de su castillo, sintiéndome más que nunca dragón, y me adentré en la noche, esperando que el viento que azotaba mi cara serenase mi mente del holocausto que estaba sintiendo, de la hecatombe que se producía en el interior de mi cuerpo. ¡Sí, yo era el culpable de aquello, nadie más que yo! La vida se había cobrado mis pecados, y lo había hecho a través de ella, sumiéndola en la más absoluta desesperación, en el más profundo pozo que haya existido nunca, en el vacío más absoluto, en el que no había sitio para nadie, en el que no había sitio para mí”.


  Caminé por esta ciudad que me había regalado una nueva vida que no creía merecer, pero que aquí estaba, esperándome. Pero ni siquiera el viento que me daba con fuerza en el rostro me hizo sentir mejor.


  Sus palabras habían despertado en mi interior una tormenta que no me daba tregua, que no me daba sosiego, que me quemaba por dentro como un incendio devastador.


  Una hora más tarde, acabé ante una copa de whisky que miré, sin ver…


  –¿Qué haces aquí?


  Un golpe en la espalda me devolvió a la realidad.


  –¡Está desesperada, Serguei, está desesperada, y yo ya no sé qué hacer!


  –¿Y Patricio?


  –¡No quiere saber nada de él! ¡No quiere saber nada de nadie!


  –Pues si no quiere ir a verle, le pediremos que vaya a casa.


  –¡Oh, Dios, esto es lo peor que he vivido nunca, Serguei, lo peor! ¡No te imaginas las cosas que me ha dicho!


  –Misha, no habla ella, habla la desesperación.


  –Pero tiene razón. Yo tengo la culpa, sólo yo.


  –¡No digas chorradas! ¡Los médicos ya te explicaron que estas cosas pasan y…!


  Un tornado de categoría superior atravesó las grandes puertas acristaladas de la cafetería del hotel.


  Enfundada en su uniforme, Paula parecía más exasperada que nunca cuando se plantó ante nosotros con las manos en jarras, mirando con furia a Serguei. Cerré los ojos y me froté la frente. ¡Lo que me faltaba, una discusión de enamorados!


  –¡Tú, ruso de los demonios! –le gritó. No podía estar más furiosa–. ¡Veintiséis llamadas en un día!


  ¡Esto se tiene que acabar y… y…! ¡Misha!... ¿Qué coño haces aquí?... ¿Y Cris?


  Los ojos de Serguei pasaron de Paula a mí, y del sobresalto al miedo en una milésima de segundo.


  –¿Misha? –Sus ojos desorbitados me hicieron regresar del mundo en el que me había perdido–.


  ¡Joder!... ¡¿La has dejado sola?!


  Zar ladraba descontrolado, arañando con sus pequeñas patas la puerta del baño. La encontré tendida en el suelo de la ducha, rodeada de un gran charco de sangre. Mi preciosa risa bonita no pudo soportar tanto sufrimiento, tanta desesperación, y decidió emprender el camino que había recorrido nuestra niña. Y


  yo… yo la había abandonado cuando más me necesitaba, la había dejado al pairo de la vida… ¡Nunca podré perdonarme mi egoísmo!


  –Necesitamos una ambulancia –oí a Serguei hablando por teléfono–. Un intento de suicidio, ha perdido mucha sangre ¡Dense prisa, coño, dense prisa!


  –¡Oh, Cris, Cris! –gemía Paula.


  Envolví sus muñecas en toallas y la tomé en mis brazos. Estaba pálida, empapada, aterida, pero en su boca había dibujada una pequeña sonrisa… Mi mujer quería reunirse con su hija. Llegué al portal al mismo tiempo que la ambulancia. Los sanitarios me la quitaron de los brazos, unos brazos… que no supieron protegerla como debían.
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  De nuevo estaba en el hospital, con lo poco que me gustaba. Pero aquella vez no me dejaron marcharme pronto a casa, dijeron que mi mente se había perdido y que tenían que mantener a salvo mi cuerpo, en espera de que encontrase el camino de regreso. Dos semanas, dos semanas estuve en aquella cama en la que me abandoné a mi destino, a mi tristeza. Dos semanas en las que todos los fármacos del mundo recorrieron mis venas, fármacos que no consiguieron acabar con mi sufrimiento, con mi pena. Les dejé recorrerme en lentas oleadas que serenaron mi cuerpo. Cerraba los ojos y dejaba que la bruma en la que me sumergían me envolviese, quería perderme, quería entregarme a los brazos de la niebla sin preguntarme dónde estaba el camino de vuelta, porque mi camino era ella… mi niña… mi princesa.


  Deseé encontrar la puerta de su mundo, entrar por ella, recorrer sus veredas. Deseé tomarla entre mis brazos, besarla, acariciarla, olerla… Mi niña me aguardaba en algún lugar de un extraño planeta, y hacia él me iba yo cada noche, cuando inyectaban los fármacos en mis venas, dejándome arrastrar por el sopor, dejándome envolver por la niebla, buscándola en medio de la bruma, a ella… mi niña… mi princesa.


  Mi querido zar reclutó un escuadrón de élite para protegerme. Montaba guardia junto a mi cama, y sólo abandonaba aquel sillón cuando un nuevo miembro lo ocupaba… Paula… Emma… Maruja…


  Serguei… la madre de Paula… Ana… mi cuñada… Todos pasaron por aquella garita improvisada, todos menos la que me había dado la vida y tan poco la valoraba. Una tarde escuché a Emma hablando por teléfono en el baño, la rabia que había en sus palabras hizo aflorar a mis ojos nuevas lágrimas. Mi querida Emma estaba desesperada, por su boca salieron todas las palabrotas que no le había escuchado nunca, pero le salieron del alma.


  –¡Papi, como la abuela vuelva a entrar en nuestra casa, te juro que me voy! ¡Hago las maletas y me marcho!... ¡A cualquier sitio, papi, a cualquier sitio! ¡Si vuelvo a ver a esa bruja en nuestra casa, yo me largo!... ¡Pero se puede ser más desnaturalizada! ¡Menuda pécora egoísta, menuda pájara!... ¿Dónde va a estar, papi, dónde?... ¡Pues revolcándose en alguna cama!... ¿Sabes lo que me dijo cuando la llamé? Que estaba muy ocupada como para perder el tiempo con las tonterías de su hija, que lo único que quería era llamar la atención… ¿Te lo puedes creer?... ¡Oh, le arrancaría los ojos si pudiera! ¡No se puede ser más perra, más egoísta, más mala!


  ¡No, mi vida no es una vida cualquiera, en ella los roles no existen, o se han invertido!... Mi padre, el hombre que debería haberme querido y protegido, se refugiaba en la botella, olvidando que había tenido hijos… Mi madre, una mujer sin alma de madre, que no amaba a los hijos que había parido… Mi marido, un hombre que no quería a su mujer, un hombre que no deseaba a su hijo… Mi sobrina, una niña con alma de mujer, que odiaba a su abuela, que protegía a su tía, que luchaba con uñas y dientes en un mundo que aún no conocía… ¿Qué extraña vida me había tocado vivir?... ¿Qué extraña conjunción estelar se había producido allá arriba en los cielos, cuando nací?... MS decía que nos toca la familia que nos toca. Que cuando nacemos no elegimos el lugar, ni elegimos el camino, y que en ese camino que nos ofrece la vida las opciones a veces son limitadas y entre ellas elegimos… ¿Pero qué puede hacer uno cuando las señalizaciones han desaparecido, cuando la bruma todo lo envuelve y uno pierde la orientación y no sabe dónde está su camino?


  Cada noche cerraba los ojos y buscaba el camino, hasta que una noche, cuando las luces ya se habían apagado, cuando mi querido zar respiraba profundamente en el sillón de la esquina… oí sus risas. La bruma me envolvía, acariciando mi piel y refrescando mis mejillas; y así, flotando en medio de la nada, me llegaron sus risas. Vinieron hasta mí traídas por el viento, creí que era el viento de las islas, el que me trajo a Misha, pero era el que provocaban las alas de extraños pájaros que volaban sobre mi cabeza y que nunca antes había visto. Pájaros de preciosos plumajes, pájaros de extraños picos, de los que colgaban flores de increíbles colores y de sutiles fragancias que inundaron mi cuerpo como una caricia…


  Cuando la lluvia de estrellas comenzó a caer sobre mí, sonreí con alegría, creí que había llegado al cielo, que por fin había encontrado el camino de mi niña… Volví a oír las risas, tan claras como las estrellas que se posaban sobre mi cara y estallaban como pompas de jabón, dejando mi piel cubierta de purpurina y haciéndome cosquillas… Cerré los ojos y seguí el sonido de las risas, y allí estaban ellas, en un banco, bajo el lilo… La mujer robusta, vestida de riguroso negro, levantó la vista, y su cara se iluminó con una cálida sonrisa, tenía la sonrisa de Misha… Me mostró sus brazos y entonces la vi… a mi niña… con los ojos abiertos de par en par, sonriéndome con alegría… los ojos de mi niña, los que no pude ver cuando la tuve en mis brazos porque ya estaba dormida, me miraban llenos de vida. Caí de rodillas ante ellas, la pena y la alegría se mezclaban en mi boca, en mi corazón, en mi cuerpo, en mi mente, en mi alma, en mi vida… La boca de mi princesa se abrió y por ella salió la mejor melodía, los gorjeos que nunca le había oído, y la risa, la risa de mi niña… la risa de Misha.


  La mujer robusta la puso en mis brazos con toda la delicadeza del mundo. Dejé sobre su piel millones de besos mientras la olía… mientras mis labios la recorrían sin descanso… mientras mis ojos se miraban en los suyos, que sonreían… mientras sus risas entraban por mis oídos y allí para siempre se quedarían…


  mientras nuestros corazones se acompasan de nuevo en sus latidos. Hundí la cara en su pequeño cuerpo, inundándome de su olor, de su calor, de su alegría… la besé, la saboreé, la lamí… necesitaba sentirla en mi piel, en mi cuerpo, en mi vida. Me inundó con sus gorjeos, con sus risas, mientras sus pequeñas manitas tocaban mi cara cubierta de lágrimas, dejando sobre ella caricia tras caricia…


  “Es tu hija, Cristina, y es preciosa, como tú. No quiero que temas por ella. Aquí está a salvo, yo la cuidaré y siempre será feliz. Tú no eres culpable de su muerte, ha sido el destino, estaba escrito que ella no viviría y nada de lo que hubieras hecho habría podido evitarlo, nada. Sé lo que está sufriendo tu corazón porque también soy madre, y también perdí un hijo, y sé que ese dolor te acompañará siempre, adonde quiera que vayas y vivas lo que vivas, porque el dolor de una madre es, como el amor, infinito. Y


  también sé que eres fuerte, mucho más fuerte de lo que te imaginas, pero Misha… Misha no es tan fuerte como tú crees, Cristina, por eso te necesita… ¡No he conocido un amor más grande que el que él siente por ti!... ¡Ayúdale, cariño, ayúdale, sin ti está perdido!”


  Deposité un nuevo camino de besos sobre mi niña. Hundí la cara en su cuerpo y la olí una vez más, inundándome con la risa que salía por su boca, y mientras sus pequeñas manitas acariciaban mi cara, sentí cómo el mundo de la bruma me envolvía, cómo la niebla me rodeaba de nuevo mientras seguía escuchando su risa… Abrí los ojos y allí estaba él, mi camino, Misha… recorriendo con sus dedos lentamente mis mejillas, limpiando mis lágrimas y mirándome con sus increíbles ojos negros inundados de una dulzura infinita.


  –Misha…. Misha… –gemí, incorporándome–. He visto a la niña… he visto a la niña… he visto a la niña…


  Rodeé su cuello con los brazos y me abracé a su cuerpo, tan fuerte, tan duro, tan caliente, oliendo todavía el cuerpo de mi hija. Sus manos, sus grandes manos, me apretaron contra su pecho suavemente, recorriendo mi espalda en lentas caricias, caricias que me supieron a cielo, porque en sus manos también estaba… la piel de mi hija.
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  Mi madre nunca apareció por el hospital, como tampoco lo hizo por mi castillo cuando me dieron el alta, pero no la eché de menos, porque mi casa se convirtió en el lugar más transitado de todo Santiago.


  Durante los meses que siguieron a mi intento de huida hacia otros mundos, no supe lo que era estar sola: mi particular escuadrón de élite me tuvo completamente sitiada.


  Maruja fue la primera en ser reclutada por mi querido zar. La puso al frente de la intendencia de mi casa, y en sus manos mi castillo relució como nunca lo había hecho. A veces lo miraba sorprendida, preguntándome si era el mismo, hasta me parecía más grande. Pero sé que su principal motivo para estar allí era, además de tenerme vigilada, llenar mi estómago. Preparó durante aquellos meses los más deliciosos manjares que podían salir de sus manos, dispuesta a poner sobre mis huesos toda la carne que había desaparecido y, aunque se frustraba cada vez que mi plato quedaba a medias, tengo que reconocer que su presencia me relajaba. Maruja representaba a la madre en estado puro, era como si Tita se hubiese reencarnado en ella, y a través de sus manos, sus caricias me llegaban.


  –No te levantes –dijo, cuando el timbre de la puerta comenzó a sonar–. Espero que no sea tu madre, porque como sea ella le voy a dar semejante patada en el culo, que llega a Benidorm volando.


  Zar atravesó la puerta de mi castillo a la carrera, saltando sobre el sofá y encaramándose a mi cuerpo, tapado con una manta, dejando sobre mi cara todos los lametones que tenía guardados para mí.


  –¡Maruja, dime que hay café, por Dios! –exclamó Emma, dándome un beso y desplomándose en el sofá–.


  ¡Este perro va a acabar conmigo, Tis, se me ha escapado en el parque y he estado a punto de caer al río!


  ¡Se ha ido detrás de otro chucho, olisqueándole el culete, y era un macho!


  –¿Pero entre los animales también hay… de eso? –preguntó Maruja, poniéndole el café.


  –¡Están por todas partes, Maruja! –exclamó Emma levantando las cejas–. ¡Nos han invadido, a este paso no voy a encontrar novio en la vida!


  ----------&----------


  –¿Bueno, qué, morena, preparada para conocer a Gael? –preguntó Paula, sacando su móvil.


  –¿A quién?


  –Al canario, Cris, al canario.


  –Les ponen unos nombres muy raros en las islas, ¿verdad, Paula?


  –Pues sí. Debe de ser por las diferentes culturas, como allí recala gente de todo el mundo, pues… se produce la mezcolanza.


  –¿Mezcolanza? –pregunté, divertida.


  –Su padre es uruguayo… ¿Eso dónde está, en América, no?... Y su madre es suiza.


  –Menudo cóctel, Paula.


  –Espera, que falta lo mejor. Los abuelos paternos, guanches de toda la vida, y los maternos… –Bajó la voz y me habló en susurros–. Corren rumores de que vivieron en Alemania…


  –¿Y eso es malo?


  –No, lo malo es que… al parecer… los padres de mi suegra… confraternizaban con un señor bajito y con bigote…


  –¿Charles Chaplin?


  No sé por qué se me vino a la cabeza el cómico, que no era alemán, seguramente por todas las medicinas que inundaban mi cuerpo.


  –¡Hitler, Cris, Hitler!


  –¡Ay, Dios!... Bueno, ya sabes que los genes no lo determinan todo.


  –¡No sé yo… a veces le sale una voz tan dictatorial…!


  –¿Y no le pones en su sitio, pelirroja? –pregunté con una sonrisa.


  –Por supuesto, morena. ¡A nosotras ya no hay hombre que nos levante la voz!


  ----------&----------


  –¡Hola! –dijo alegremente Emma, entrando por la puerta de mi castillo, seguida de Misha.


  –¡Emmi! ¿Pero qué haces aquí, cariño, no tienes clase? –pregunté, incorporándome en el sofá.


  –Tenía –contestó divertida, sentándose a mi lado y dándome un beso–. Pero he hecho novillos gracias a tu ruso. ¡Como se entere mi madre!


  –La comida ya casi está lista –anunció Maruja, entrando en el salón y limpiándose las manos en un trapo–. Sopa de pollo, la que a ti te gusta.


  –Necesito que me acompañe a un sitio, Maruja –dijo mi querido zar.


  –¿Qué?


  –Que necesito que me acompañe a un sitio.


  –¿Adónde?


  –Es importante, Maruja, por favor. –Mi querido zar abrió el armario de los abrigos y cogió el de ella, poniéndolo ante tu cara.


  –¿Pero a dónde quiere que vaya?


  Las cejas de Maruja no podían estar más levantadas.


  –Se lo diré por el camino… por favor.


  La sorpresa en la cara de Maruja era tan grande como la nuestra, y la seriedad en la cara de Misha me dijo que aquello era importante. Creo que me estaba empezando a recuperar porque la curiosidad tomó el mando de mi mente, no veía el momento de someterle a un tercer grado.


  –Emma, por favor, no te vayas hasta que volvamos –dijo él.


  –Misha… –protesté, mirándole con el ceño fruncido–. Yo puedo quedarme sola perfectamente.


  –Ya lo sé, mi vida. –Se agachó a mis pies y acarició suavemente mis brazos–. Pero no le privarás a Emma de probar la deliciosa sopa de pollo de Maruja, ¿verdad?


  –Mijaíl… –Mis manos acariciaron su cara.


  –Volveremos pronto –dijo, dejando sobre mis labios un suave beso.


  Una hora y media fue el tiempo que estuvieron fuera, tras el cual Maruja apareció por la puerta con semejantes colores inundando su cara que podría iluminar con ellos el cielo de Santiago el Día del Apóstol, sustituyendo a los fuegos de artificio. En sus mejillas estaban todas las tonalidades del arcoíris, eran un auténtico espectáculo de color, sólo les faltaba el sonido, pero lo más llamativo era el nerviosismo que inundaba su cuerpo, le salía por cada poro de la piel, le anegaba los ojos, lo llevaba prendido en los andares, en cada movimiento de sus manos, en cada respiración de su pecho.


  –¿Cris ha comido, Emma? –preguntó Misha, sentándose a mi lado.


  –Muy poco –contestó Emma, cambiando de canal–. ¿Adónde habéis ido?


  –Me voy a la oficina, cariño, no volveré tarde. ¿Estarás bien?


  –Pero si no has comido.


  –Tomaré algo en el hotel.


  Mi querido zar se marchó y Maruja se escabulló a la cocina, donde la oímos trajinar sin descanso.


  –¿Le preguntamos? –me susurró Emma.


  –No, espera.


  ¡Diez minutos!


  Diez minutos fue el tiempo que aguantó sin compartir con nosotras el calvario que había vivido.


  Apareció en el salón con la cuchara de madera en la mano, blandiéndola como si fuese una espada, con las mejillas encendidas, los ojos a punto de abandonar sus órbitas, y el pecho hiperventilando, descontrolado.


  –¡En mi vida he pasado tanta vergüenza, en mi vida! –exclamó, moviendo la cuchara en el aire, los espadachines de Pérez Reverte no tenían nada que envidiarle–. ¿Sabéis adónde me ha llevado?... ¡A la consulta del doctor Robles, el ginecólogo! ¡Allí me ha llevado!


  –¿Por qué? –preguntó Emma, preocupada–. ¿Estás enferma, Maruja?


  –¡Sí, enferma de vergüenza! ¡Cristina, no te imaginas las cosas que me ha dicho ese médico, ni te las imaginas! ¡Como si yo a mis años no supiese en qué consiste el acto! ¡Por el amor de Dios, que he tenido cuatro hijos! ¡Y los libros que me enseñó, oh, Jesucristo, pero cómo pueden publicar esas cosas, son obscenas, sí señor, obscenas, no se pueden calificar de otra forma!


  A Emma todo aquello le sonaba a chino, no tenía ni la más remota idea de qué estaba hablando, así que, en un pequeño inciso que Maruja hizo para respirar, ella se despidió, no sin antes darme un beso y susurrarme al oído.


  –Tis, mañana me lo traduces, porque no le estoy entendiendo nada.


  Mi querida Maruja siguió y siguió despotricando contra aquel médico cuya casa tantas veces había limpiado, pero que no había tenido ningún tipo de consideración con ella al mirarla terriblemente serio y decirle que las viejas creencias ancestrales había que desterrarlas de una vez por todas, y dejar que la inteligencia inundase los cerebros, que para eso estaban, para aprender cada día algo nuevo, y no ampararse en dimes y diretes sin ningún fundamento que podían hacer tanto daño a la gente. Maruja aseguró que nunca en su vida se había sentido tan vapuleada, y juró que jamás volvería a limpiar su casa.


  La escuché despotricar contra él, contra todo su gremio, y contra la raza humana, mientras en mi alma las ganas de reír y de llorar, se mezclaban. Mi querido zar no quería obstáculos en mi recuperación, no quería que las viejas creencias pulularan por mi casa y me desestabilizaran. Pero yo no necesitaba que nadie me contase historias macabras, porque el miedo se había hecho de nuevo señor y dueño de mi cuerpo… y me devastaba.


  Cuando toda la rabia salió de su rechoncho cuerpo y su piel adquirió el color normal que suele tener la piel, se refugió una vez más en la cocina, en donde la oí refunfuñar durante algún tiempo, hasta que el ruido de los platos era lo único que me llegaba. Me fui a la habitación y di rienda suelta al llanto, dejé salir las lágrimas retenidas, esas que no quería mostrar a nadie, y mucho menos a los ángeles que rodeaban mi vida, que la velaban. Hasta que, fiel a su costumbre cuando “el señor no está en casa” , abrió la puerta sin llamar y entró en mi habitación como Perico por su casa.


  –Espero que no te hayas quedado dormida porque te traigo la merienda y… ¡Oh, estás llorando!


  Dejó la bandeja sobre la mesilla y se sentó en mi cama, tomándome entre sus brazos como no lo hacía la que me dio la vida. Allí estaban los brazos de una madre, allí estaban los brazos de Tita, así me abrazaba ella cuando era niña.


  –No llores, Cristina, no llores… Ya ha pasado, mi vida.


  –Nunca pasará, Maruja –gemí en su cuello–. Nunca…


  –Tienes que sobreponerte, cielo, no puedes vivir con esta pena infinita.


  –Maruja, yo… no dejo de preguntarme por qué la perdí…


  –Pero eso nadie lo sabe –susurró, apretándome contra su pecho–. Son los designios divinos, a los que nadie tiene acceso.


  –¿Y si tenías razón, Maruja, y si no debí hacer el amor en aquellos meses?


  –Entonces se habría declarado la tercera guerra mundial –dijo, limpiando mis mejillas.


  –No, Maruja, no… Misha no quería hacerlo, él tenía miedo, pero yo… no te imaginas las cosas que hice para obligarle.


  –Me las imagino perfectamente, Cris, he visto la lencería que tienes en el armario –dijo con una chispa divertida, provocándome una risa.


  –Pues aún con toda esa artillería… no te imaginas cómo se me resistía.


  –Pero eso era para compensar, mujer, porque tú querías hacerlo, pero si hubiese sido al revés, él te habría perseguido como animal en celo.


  –¿Maruja, de qué estás hablando?


  –¿Es que tú no sabes que en todas las parejas existe la ley de la compensación?


  –¿La qué?


  –En todas las parejas, la mujer siempre tiende a compensar al hombre, pero claro, en tu caso es diferente, porque él es ruso, y por tanto, raro… En una pareja si el hombre es muy hablador, la mujer tiende a serlo menos… para compensar. Si él es un tarambana, ella fija bien su cabeza sobre los hombros… para compensar. Y así con todas las características humanas ¿No lo sabías? ¡Pues es así! –


  Mis cejas no podían estar más altas–. A ver, hablemos claro: ¿quiénes son más calientes, los hombres o las mujeres?


  –Pues… eso depende…


  –En términos generales, los hombres. De ahí que a las mujeres siempre nos duela la cabeza… para compensar.


  Maruja siempre conseguía hacerme reír, y no sólo por sus razonamientos, sino porque sus ojillos azules me miraban con semejante brillo que a veces no me parecía estar viendo a una mujer de sesenta años y pelo cano, sino a una quinceañera atrevida. Creo que por eso me caía tan bien y la quería, porque en su cuerpo de mujer, aún seguía latiendo el corazón de aquella niña.


  –Además, el médico ha sido muy claro, Cristina, dice que eso no tuvo nada que ver, que hicieras lo que hicieras, nada podría haberlo impedido, que así es la naturaleza humana, que sigue sus propios caminos… Yo tengo que reconocer que a veces hablo demasiado, mi abuela siempre me lo decía. Y, además –dijo, cogiendo la bandeja–, cuando veníamos de regreso en el coche… me acordé de Josefina.


  –¿Josefina?


  –Sí, Josefina –dijo, poniendo la bandeja sobre mis piernas.


  –¡Maruja, pero si acabo de comer! –protesté, mirando el sándwich y el zumo.


  –¡De eso hace más de dos horas, y sólo has tomado sopa, eso no es comer!


  –Pero Maruja…


  –Sí, ya lo sé, no tienes hambre –dijo, partiendo el sándwich por la mitad–. ¡Venga, come, y te cuento lo de mi prima!


  ----------&----------


  Ana se pasaba por mi casa cada tarde, a la salida del colegio. Decía que me echaba un montón de menos, pero cuando aquella tarde llegó antes de tiempo, su cara me confirmó lo que sospechaba, el día anterior había habido claustro, y había acabado, naturalmente, de madrugada y como el rosario de la Aurora, y mi querida Ana necesitaba hacer terapia.


  –¡Menos mal que mi jubilación está cercana, Cristina, porque si no… yo no respondo! Un día de estos soy capaz de saltarle a la yugular, te lo juro. Sí, te ríes, pero si supieras las cosas que el muy energúmeno dijo sobre Alejando, no lo harías. ¡No te digo más que quiere expulsarlo del colegio!


  –¡Qué! ¿Pero por qué, qué ha pasado?


  –Tere me dijo que no te lo contara, pero ya sabes cómo soy, siempre he sido partidaria de que en la vida hay que afrontar las cosas como son, buenas o malas, pero como son. Bueno, pues la pobre criatura se ha vuelto a encerrar en su concha desde que te fuiste. Nada de lo que hacemos consigue hacerle salir de ella, lo más que hemos conseguido es que nos dijese que le faltan… ¡no sé qué galletas de chocolate!


  ¡No tiene gracia, Cris, ya le he llevado tres paquetes, y, oye, que no es ninguna!... Bueno, pues a la criatura, los Servicios Sociales le encontraron una familia de acogida. Estuvo con ellos un mes… y lo devolvieron.


  –¿Cómo que lo devolvieron?


  –¡Como lo oyes, como si fuese un paquete!


  –¡Ay, Dios! ¿Pero por qué?


  – Verás… es que dicen que Alejando está mal de la cabeza.


  –¿Pero qué tonterías son esas? ¡A Alejandro la cabeza le funciona perfectamente!


  –Cris… le prendió fuego a la casa.


  Me quedé patidifusa, naturalmente. Me levanté del sofá mirando a Ana como si se hubiese bajado de un platillo volante, y me lancé hacia la cafetera, necesitaba estimulante.


  –¿Entiendes por qué dicen que está mal de la cabeza?


  –¡Pues no, no lo entiendo! –dije, enfadada, poniendo sobre la mesa una nueva cafetera humeante–. A Alejandro la cabeza le funciona perfectamente. ¡Y si le prendió fuego a la casa… sus motivos tendría!


  –¡Oh, Cristina! –exclamó, estallando en carcajadas–. ¡Cómo te echo de menos, no te imaginas cuánto!


  ----------&----------


  Mi cuñada Cindy llegaba siempre con alguna de sus especialidades. Aquella tarde lo hizo con una deliciosa tarta de queso que en cualquier otro momento de mi vida habría hecho mis delicias. ¡Por suerte, Maruja no estaba cerca para sentirse ofendida!


  Dado que la relación con mi hermano nunca había sido muy fluida y que nuestra progenitora no había fomentado especialmente las relaciones familiares, nuestro contacto había sido siempre mínimo, pero aquellas tardes de invierno que compartimos me descubrieron a una mujer que no conocía, desvelándose por fin ante mí el misterio de: “¿De dónde procedía la inteligencia y la agudeza de mi sobrina?”. Con la banda sonora de la lluvia golpeando con fuerza los cristales, entre tazas de café humeante y cigarrillos encendidos, mi cuñada me contó en aquellos días todo lo que nunca me había dicho, y en el salón de mi pequeño castillo, adonde llegaba para darme ánimos, hacía terapia conmigo.


  –Bueno, pues ya he llegado al límite, ya no aguanto más –dijo, mirando concentrada su café–. Es como si se me hubiese caído una venda, Cris, y de repente, le veo tal y como es. Yo doy por hecho que toda la culpa es de tu madre –dijo, haciéndome reír–. No te ofendas, ¿eh?, pero toda la culpa tiene que ser de ella. Esa misoginia que tiene sólo puede ser fruto del odio que le tiene a su madre, si no, no me lo explico. Estoy convencida de que a la única mujer a la que ha querido en su vida es a su hija, a nadie más, ni a tu madre, ni a ti, ni a Tita, ni a mí, sólo a su hija. Emma, por supuesto, no sabe nada, nunca se lo he dicho. ¿Qué va a pasar con él cuando ella se haga mayor y abandone el nido? Porque yo no pienso quedarme a su lado, Cris, en cuanto mi hija se independice yo me voy tras ella, no con ella, sino tras ella, en busca de mi libertad.


  –Yo… siento que seas tan desgraciada con él, Cindy, lo siento de veras…


  –¡Oh, perdona, no debería estar contándote estas cosas!


  –¿Y por qué no? –dije con una sonrisa, limpiándome la lágrima que se me había escapado–. Yo no soy la única que sufre en esta vida. Mi amiga Ana siempre dice que las cosas son lo que son, que hay que llamarlas por su nombre y mirarlas de frente.


  –Ya, pero yo… no puedo compararme contigo… tú viviste un infierno con Carlos…


  –Hay muchos tipos de infierno, Cindy, y muchas formas de maltrato, no sólo las físicas.


  –Él… nunca me ha puesto la mano encima, pero… –Cogió la cajetilla con dedos temblorosos y encendió el cigarrillo, dándole una profunda calada. Las lágrimas asolaron ya sus ojos–. Me humilla…


  me critica… me corrige… me ridiculiza… me ningunea… Y aun a riesgo de que me tomes por loca te contaré que hace cosas para dejarme en evidencia, como esconderme las llaves del coche. Parece una chiquillada, ¿verdad? Pues lo hace. Siempre las llevo en el bolso, Cris, siempre, pero algunas mañanas, cuando se levanta de mal humor, las llaves desaparecen. Más de una vez he tenido que ir al trabajo en autobús, o llamar a alguna compañera, o pedir un taxi… y lo peor de todo es que se ríe a mis espaldas mientras le dice a Emma: “Tu madre no sabe dónde tiene la cabeza”…


  –Emma no es tonta, Cindy.


  –Ya se ha empezado a dar cuenta. La última vez que me lo hizo… ¿Sabes lo que le dijo la niña? –Se limpió las lágrimas y en sus labios apareció una sonrisa traviesa–. Le dijo: “Mami tiene la cabeza en el mismo sitio que tú, papi, y no deberías criticarla porque muchas veces le funciona mejor que a ti”.


  ----------&----------


  Misha entró en casa con un portátil bajo el brazo, y tras él, Serguei, con un precioso ramo de azucenas que miré boquiabierta.


  –Misha, ¿pero cuántos ordenadores tienes? –pregunté, viéndole colocarlo sobre mi mesa del ordenador.


  –Nunca los suficientes, cariño –dijo, sentándose a mi lado y dándome un suave beso–. No me dirás que las flores no son bonitas, ¿eh? Se ha esmerado.


  –Son preciosas, Serguei, gracias.


  –Bueno, pues yo ya me voy –dijo Maruja, saliendo del baño de recomponer su perfecto moño blanco–.


  ¡Vaya, qué preciosidad de azucenas!


  –A mi abuela también le gustaban.


  Serguei exhibió la mejor de sus sonrisas.


  –¿Me estás llamando vieja, niño? –le preguntó ella, frunciendo el ceño y cogiendo el ramo con rabia.


  Lo puso en un jarrón y lo colocó sobre mi pequeña mesita de café–. Haz el favor y pon otra cafetera, que se ha terminado.


  –Ya lo hago yo, Maruja, no se preocupe –dijo mi querido zar.


  –Que lo haga él, usted está ocupado.


  –Maruja, ¿cuándo va a dejar de llamarme de usted? –le preguntó Misha con una sonrisa.


  –Nunca.


  –¿Por qué? –preguntó, divertido.


  –Porque es usted ruso.


  –¿Por eso?


  –Sí, por eso. –Se inclinó sobre mí y me dejó un beso y una suave caricia en la mejilla que me supieron a cielo–. Que no se olvide las medicinas, están en la cocina, junto a la cafetera… y que no se acueste tarde, hoy no ha dormido la siesta, y que…


  –Maruja, por favor –dijo mi querido zar con una sonrisa tierna–. Váyase tranquila, ¿quiere?


  –¿Me está echando?


  –No, mujer, nada de eso –dijo mi ruso, preocupado–. Pero en su casa la estarán esperando.


  –A mí no me espera nadie.


  –¿Es usted viuda, Maruja? –le preguntó Serguei muy serio.


  –¡Y a ti qué te importa, niño! ¡Haz el café, que es lo que te he mandado!


  –¿Y a mí por qué no me trata de usted, si también soy ruso?


  –¿Por qué? ¿Por qué? –Las manos fueron hacia sus caderas con la misma rapidez que su cuerpo se acercó a su cara–. ¡Porque yo quiero mucho a Paula! ¡Por eso!


  Serguei cerró la boca y se refugió en la cocina, mientras Misha escondía la risa en la pantalla del ordenador y yo asistía atónita a lo que ocurría en mi salón, aquello era todo un espectáculo de fuerzas contrapuestas.


  –¡Las pastillas, Cris, las pastillas! –gritó Maruja, cerrando la puerta.


  –¡Señor, Dios bendito, qué mujer! –exclamó Serguei entrando con la cafetera–. ¿Siempre tiene tan mal carácter?


  –¡Oh, no! –dije desde el sofá–. Hoy tenía un buen día.


  –¡Virgen santísima! –exclamó, sirviendo el café en las tazas.


  –Cariño –Misha volvió a mi lado–. Tengo que volver al hotel, tenemos una reunión con unos empresarios y no puedo faltar. ¿Te parece bien que Serguei se quede contigo?


  –¿Quéeee? –Los ojos de Serguei le siguieron atónitos, mientras él iba a la habitación y volvía con una carpeta–. ¿Pero a qué viene esto, Misha?


  –Las hojas de cálculo están preparadas –dijo, poniendo la carpeta junto al portátil y dedicándole su mirada más seria–. Este trabajo hay que hacerlo, y hay que hacerlo hoy, porque mañana hay que entregárselo al gestor. Estos son los albaranes.


  –¿Cómo que estos? –preguntó Serguei, mirando con recelo la carpeta–. ¿Cuáles?


  –Todos.


  –¿Todos? ¿Pero te has vuelto loco?... ¡Esto pueden hacerlo las secretarias!


  –¡Pues lo vas a hacer tú!


  –¡Oh, te estás tomando la revancha por lo de esta mañana!


  –¡Las reuniones son sagradas, Serguei! ¡¿Cuántas veces te lo he dicho?!


  –Demasiadas…


  –Pues no han debido de ser las suficientes ¡Uno viene desde Valencia, otro desde Tenerife, y el tercero ni más ni menos que desde Roma, y si por ti fuera, aún estarían en el aeropuerto, esperando!


  –¡Joder! ¿A ti nunca te ha pasado? Me quedé dormido.


  –¡Pues el sueño se te ha acabado!


  –¡Ya, y de paso hago de niñera! –Cerró los ojos al momento, respirando profundamente y mirándome compungido–. Perdona, Cris, no he debido decir eso.


  –Cariño –dijo Misha, tomando mi cara entre sus manos–. Te doy permiso para que le atormentes todo lo que quieras.


  Estuve callada durante un buen rato. Se quedó de pie tomándose el café y mirando concentrado la pantalla del portátil. Cuando se decidió a sentarse, encendí un cigarrillo y bajé un poco el volumen del televisor, donde Sálvame era todo un espectáculo.


  –Pues parece que hoy estás castigado –le dije con una pequeña sonrisa que no me devolvió.


  –¡Joder, y encima con hojas de cálculo, con lo mal que se me dan! Esto Yuri lo haría en un santiamén y…


  –Cogió la primera hoja y lo que apareció ante sus ojos le hizo levantarse de golpe–. ¡Oh, no, esto sí que no, cartas no! –Sacó su móvil y llamó a mi zar–. ¡Misha, yo no puedo ocuparme de las cartas!…


  ¡Pero si están en español, coño…! ¿Es que quieres perder clientes? Porque eso es lo que va a pasar si las escribo yo… Ni hablar, yo me ocupo de las hojas de cálculo, que ya tengo bastante con ellas, de las cartas que se ocupe Yuri!


  Y, sin más, le colgó.


  Mi teléfono comenzó a pitar.


  MENSAJE DE MISHA:


  “Atorméntale, cariño, a ver si se le bajan esos humos que tiene”.


  –¿Es él, verdad? –preguntó con gesto huraño–. Siempre atacando por varios flancos. No va a parar hasta que escriba las putas cartas. ¡Pues de eso nada, que lo haga él, yo bastante tengo ya con…!


  –Las hojas de cálculo –rematé–. ¿Desde cuándo tienes tan mal humor, Serguei?


  –¿Tú qué crees? –resopló con rabia.


  –¿Qué estás insinuando, que el mal carácter se te ha agriado desde que Paula te ha dejado?... ¿No será desde que Katia te sustituyó por el futbolista?... ¿O desde que Sara se ha casado?... ¿O quizá desde que Patricia se fue a vivir a Alemania con el empresario?... ¿O tal vez desde que Sebastiana apartó tus manos de sus caderas? –Me acurruqué en el sofá y me tapé con la manta–. Se te escapa la vida entre los dedos sin saborearla, Serguei, tan deprisa como la devoras así se te escapa, y la vida hay que saborearla, porque un día de repente lo bueno se acaba, y entonces sólo puedes emplear tus fuerzas en luchar contra la desgracia.


  55


  Patricio atravesó la puerta de mi castillo, como si lo hubiese estado haciendo toda la vida. Con su flamante e impecable traje gris, sus relucientes zapatos, y su pajarita multicolor, apareció en mi pequeño mundo con una gran sonrisa en los labios y un inmenso ramo de margaritas en las manos. Tras depositar sobre mis mejillas sonoros besos que me enternecieron y sobre mis manos el gran ramo, se lanzó hacia mi cocina preguntando dónde estaba la cafetera, y dando un pequeño gritito al encontrarla.


  –¿Desde cuándo haces visitas a domicilio, Patricio? –pregunté desde el sofá.


  –Desde que tú no quieres visitarme –dijo, entrando con la cafetera humeante en una mano y dos tazas en la otra, haciendo auténtico equilibrios–. También tengo que reconocer que tu querido zar es muy persistente.


  –Di más bien ‘dominante’. –Puso la taza en mis manos–. Nunca te líes con un ruso, Patricio, les gusta llevar las riendas.


  –Las riendas debe llevarlas quien esté más capacitado en el momento, y ahora él es quien está más capacitado.


  –¿Has venido a declararme incapacitada?


  –¡No digas tonterías! –dijo, clavando en mi cara su mirada más incisiva, esa que guarda para los peores momentos. Temí lo que se me venía encima–. Bien, vayamos a lo que nos ocupa. ¿Se puede saber por qué no me has llamado, eh, por qué no me has llamado?


  –¿No estás harto ya de mis desgracias, Patricio?


  –Todos sufrimos desgracias, y para esos momentos están los amigos. ¿O es que acaso yo no soy tu amigo?


  –Patricio… no te ofendas, pero tú… tú… tú eres mi papelera de reciclaje.


  Su carcajada inundó mi pequeño salón, creo que debió de oírse hasta en el parque de Puentepedriña, seguramente los pocos peces que pueda haber en su río aún están impresionados por ella, porque a mí me atravesó la piel y me llegó hasta el alma.


  –Patricio… no puedo recurrir a ti cada vez que tengo un problema.


  –¿Por qué no?


  –Pues… porque no.


  –Esa no es una respuesta. ¡A ver, devánate esa particular mente que tienes y dame una convincente!


  –Porque tú… tú… me habrías obligado a ver lo que yo no quería ver, me habrías obligado a aceptar lo que yo no quería aceptar.


  –Esa sí es una buena respuesta –dijo, sentándose frente a mí y encendiendo un cigarrillo–. Pero esconderse sabes que no sirve de nada, los problemas no desaparecen, nos acompañan a donde quiera que vayamos.


  –Lo sé, pero yo… aún no estaba preparada para mirarlo de frente.


  –¿Y ahora lo estás?


  –A veces creo que sí, pero otras veces…


  –Todos los duelos llevan su tiempo.


  –Cada dolor tiene su tiempo, su propio reloj interno, a veces va más rápido, a veces más lento…


  –¡Oh, Señor! –Suspiró, tomando mi mano entre sus manos y dándole un suave beso–. Eres mi alumna más aplicada.


  –¿Pero en qué quedamos, no era tu amiga?


  –Eres mi amiga, mi paciente, mi alumna… la que más me ha hecho reír, la que mejor me ha escuchado, y de la que más he aprendido. ¡No te imaginas cuánto echo de menos nuestras sesiones!


  –¿Necesitas dinero, Patricio? –La pajarita comenzó a moverse en su cuello al ritmo de su risa–. No lo digo en broma, aquí donde me ves, el ruso dominante me ha convertido en una mujer rica.


  –Ya… Pero todo lo que tiene no sirve para devolverte lo que más ansías.


  –¿Has venido a animarme, o a hundirme? –pregunté preocupada, porque sus técnicas de ataque no me eran desconocidas.


  –¡He venido a echarte la bronca! ¡La gran bronca! –dijo, levantándose con decisión y comenzando a pasear ante mí por mi pequeño salón–. ¡Porque lo que has hecho se merece una buena bronca!


  –¡Oh, no, por Dios, lo que me faltaba!


  –¡Cierra la boca y escucha! –exclamó, levantando ante mi cara compungida un dedo amenazador–. Lo que te ha pasado no es justo, porque la vida no es justa, pero intentar quitarte del medio… ¡Eso no me lo esperaba de ti, Cristina, eso no! –Abrí la boca, pero me la cerró al momento–. ¡Que me escuches!... ¿Qué pasa con los que te queremos, eh, qué pasa? ¿Qué pasa con Misha, que te quiere con toda el alma? ¿Qué pasa con Emma, que no puede vivir sin su tía? ¿Qué pasa con Paula, para quien eres el timón que marca su camino? ¿Y qué pasa conmigo, eh, qué pasa conmigo?


  –¿Tú tampoco te alegrarías de perderme de vista? –pregunté, limpiándome las lágrimas que resbalaban ya por mis mejillas–. ¡Con tanta porquería como he vomitado en tu consulta!


  –De tus sesiones sólo recuerdo las risas, las palabras bien pronunciadas… y hasta las mentiras.


  –¿Mentiras?


  –¡Oh, sí, también me has dicho mentiras, porque las verdades no contadas también son mentiras!


  –¡Dios, Patricio, qué listo eres! –dije, provocándole la risa–. Sí, hay algo que nunca te he contado, aunque, no creo que este sea el momento más adecuado, la verdad.


  –Temes que te diagnostique incapacitada, ¿no?


  –Tú… tú… sacaste cum laude en la carrera, ¿a que sí?


  –¿Te creería si te digo que todo lo que me enseñaron en la carrera yo… ya lo había vivido? Todas las fobias con las que me iba a encontrar, todos los miedos, todas las angustias, todas las inseguridades…


  Las había vivido. No necesito imaginar cómo son, porque lo sé, las viví, las sentí, las sufrí.


  –En ese caso, siempre y cuando me des tu palabra de que no me mandarás a un edificio blanco rodeado de campo, de árboles, y de banquitos para sentarse y ver pasar la vida… –Su risa inundó mi pequeño mundo–. Creo que puedo contarte… lo de mis dos amigos.


  ----------&----------


  Patricio entró en el ascensor, sacó un pañuelo de su bolsillo y se limpió los ojos, suspirando profundamente.


  –Menos mal que no se lo habéis dicho.


  MAM: ¡Pero por quién nos has tomado, hombre! Somos unos profesionales, y como tales, sabemos mentir.


  MAB: Le dijimos que nos enviaba Tita, lo cual también era una gran verdad. Tiene mucha gente que se preocupa por ella, allí arriba y aquí abajo, por eso no entiendo que haya hecho lo que ha hecho.


  –La desesperación lleva a las personas al mayor de los abismos.


  MAM: Está recordando cuando le encontramos en el cuarto acolchado, con la camisa de fuerza –


  susurró a su compañero–. ¡Aquello ya es agua pasada, hombre, ahora estás bien!.


  –No del todo, si no, ya no estarías aquí. Por cierto, aún no os he dado las gracias por salvarla, si no fuese por vosotros…


  MAM: No te creas que no fue difícil, ¡eh! Los rusos ni se enteraban cuando revoloteábamos a su alrededor. Intenté darles un puñetazo a ver si reaccionaban, pero mis poderes no llegan a tanto. Fue algo de lo más extraño, con lo sensitivos que se supone que son, y no se enteraban los tíos. ¡Menos mal que apareció “la madera” y los puso en su sitio!


  MAB:“Oye, y hablando de nuestra presencia en tu vida. Está tocando a su fin.


  –¿Os vais? ¿Por qué?


  MAB: Pues por la sencilla razón de que ya no nos necesitas.


  MAM: Además, vas a estar muy ocupado a partir de ahora, vas a recibir la visita de alguien a quien tendrás que ayudar, y mucho, pero te advierto de que es un hombre y muy guapo, así que ya estás echando mano de tu vena masculina y poniendo las barreras necesarias para mirarle de la forma más profesional posible.


  MAB: ¿Eres homosexual, Patricio?


  MAM: ¡Homosexual, dice! ¡Señor, no ha evolucionado nada!


  MAB: ¿Y por qué nadie me lo ha dicho? ¡Cómo voy a hacer bien mi trabajo si no se me informa adecuadamente! ¡Esto es intolerable, totalmente intolerable!.


  MAM: ¡Ni caso! Tú a lo tuyo, que de este me encargo yo.


  –Os voy a echar de menos, muchachos…


  MAM: Venga, venga, no te nos pongas en plan sensiblero, que yo soy de lágrima fácil.


  Patricio salió del ascensor, limpiándose una vez más los ojos, echando una última mirada a aquellos pequeños seres que se quedaban dentro, aleteando con alegría, inundando aquel pequeño habitáculo con las voces de su eterna discusión.


  MAB: ¿Y puede saberse desde cuándo lo sabes?


  MAM: ¿El qué?


  MAB: No te hagas el tonto. Que es homosexual.


  MAM: Desde el principio.


  MAB: Pero en el informe no ponía nada.


  MAM: Pero hombre de Dios, nunca mejor dicho, si su pajarita clama al cielo.


  MAB: Pues yo ya estoy harto de que se me oculte información, ya estoy harto.


  MAM: ¿Y nosotros qué culpa tenemos de que no veas lo que hay ante tus narices? ¡Deja de protestar de una vez! Deberías estar contento. ¡Misión cumplida! A lo mejor, hasta te dan otra medalla.


  MAB: ¡Ah, pues no me extrañaría, con lo mal vistos que están allá arriba los suicidas! Seguro que nos proponen para una.


  MAM: A mí no.


  MAB: A los dos.


  MAM: No, a mí no.


  MAB: ¿Por qué no?


  MAM: Porque no.


  MAB: ¿Pero por qué?.


  MAM: Es mejor que no lo sepas, no quiero hacerte daño.


  MAB: ¡Quiero saberlo, dímelo!.


  MAM: Que te digo que no, que es mejor así, en la ignorancia se vive más feliz.


  MAB: ¡Dímelo inmediatamente! Esto de guardarse información privilegiada se tiene que terminar, yo no puedo realizar bien mi labor si se me oculta datos, es sencillamente inaceptable.


  MAM puso los ojos en blanco y se dio media la vuelta, dispuesto a salir volando, pero MAB le agarró por la coronita, haciéndole patalear en el aire.


  MAB: ¡Que me lo digas!


  MAM: Tú mismo –dijo, bajándose el hábito negro que cubría su cuello, y mostrándoselo.


  MAB: ¡Oh, Dios mío, oh, Dios mío! ¡Eres una suicida, un suicida! –gritó, viendo la marca de la soga en su cuello–. ¡Esto es el colmo, esto es el colmo! ¿Pero desde cuándo los suicidas pueden entrar en los cielos? ¡Todo el mundo sabe que las puertas están cerradas para ellos!


  MAM: Bueno, no siempre –dijo, encendiendo un cigarrillo–. El día que perdí la cabeza, y no sólo en sentido figurado, coincidió con el día de puertas abiertas. ¡Es un gran invento eso de las puertas abiertas, no hace falta acreditación! ¡Ni te imaginas los que se escaparon ese día para abajo! ¡Si te cuento con quién me crucé en la rotonda de San Lorenzo, no me creerías!


  MAB: ¿Con quién?


  MAM: ¡Con Lola Flores!


  MAB: ¿Lola Flores?


  MAM: La misma. Llevaba un traje de gitana que quitaba el sentido. Estuvimos a punto de chocar, en esa rotonda nunca funcionan bien los semáforos. Cuando le pregunté por qué se iba, me contestó con aquella voz que ella tenía y que todo lo llenaba… ¡No aguanto más, qué gente más “saboría”, me voy “pa bajo”


  con el caliente, que allí siempre hay sarao!
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  La noche en que se cumplían oficialmente mis nueve meses de embarazo, la fecha exacta en la que mi cuerpo debería de dar a luz a mi hija, se produjo el milagro… y volví a la vida.


  Una vez más me invadió la bruma, los pájaros voladores y el aroma de las lilas. Seguí las estrellas que aparecieron en mi camino, llevándome hacia ellas, hacia el huerto lleno de lilas. Mi niña apareció ante mí, más grande, más crecida, con los ojos más brillantes que había visto en mi vida, y en sus labios, la sonrisa de Misha. Mi princesa hizo una vez más mis delicias, gorjeando y acariciándome con sus manitas.


  La recorrí en silencio, inundándome de su alegría… besé sus cara… besé su cuello… besé sus manos de largos dedos… ¡Oh, Dios mío, sentí una felicidad tan infinita, y me sentí tan triste porque no pudiese sentirla Misha!... Miré a mi zar, dormía. Deseé poder despertarle, deseé ponerle en los brazos a nuestra hija, compartir con él la felicidad que me henchía. Deseé que pudiese sentir su calor, su alegría…


  pero entonces, los gorjeos de mi niña cesaron y su ceño se frunció mirando al zar de nuestra vida… una tristeza infinita inundó los ojos de mi hija mirando a su padre, al que le dio la vida, al que la amaba tanto como yo, al que tanto la quería.


  Las palabras de la madre inundaron mis sueños, haciéndome regresar a la realidad de mi vida…


  ¡No he conocido un amor más grande que el que él siente por ti!... ¡Ayúdale, cariño, ayúdale, sin ti está perdido!”.


  Fue como si un reloj interno, que se hubiese detenido con la marcha de mi hija, comenzase a funcionar de nuevo, inundándome de un tic-tac desconocido. Lo sentí vibrar en mi interior como un pequeño latido, mientras las manos de mi niña dejaban sobre mi cara, caricia tras caricia. Regresé lentamente del jardín olvidado y abrí los ojos a la vida, encontrándome con los ojos negros de Misha.


  Sus dedos dejaban sobre mi cara caricias, mientras sus ojos, esos ojos en los que está atrapada mi vida, me miraban con una dulzura infinita.


  –¡Misha! ¡Misha!


  –No llores, mi vida. Estabas soñando.


  –¡Misha! –Tomé su cara entre mis manos, necesitaba sentirla–. ¡ Estás aquí, Misha, estás aquí!


  –Claro, cariño. ¿Dónde iba a estar si no?


  –¡Misha! ¡Estás aquí! ¡No te has ido!


  –Donde estás tú está mi hogar –Sus labios dejaron sobre los míos el beso más tierno–. Estabas soñando con la niña.


  –Sí…


  –¿Qué soñabas?


  –¿Quieres… quieres que te lo cuente? –pregunté, mirándome en sus increíbles ojos, que me sonreían.


  –Sí, me gustaría.


  –¿No… no te molesta que te hable de ella?


  –Cómo va a molestarme –dijo, poniendo mi pelo tras la oreja y dejando en mi mejilla una dulce caricia–.


  Es nuestra hija.


  –No has dicho… era.


  –Lo era, lo es, y siempre lo será. ¿Qué has soñado, dónde estaba?


  –Estaba… estaba… ¿No me tomarás por una loca si te lo cuento? –pregunté, arrancándole una sonrisa–.


  Estaba en un huerto, en un huerto donde había muchas lilas… a mí siempre me han gustado las lilas…


  cuando era pequeña había un lilo bajo mi balcón, por eso compré este apartamento, por el lilo que hay abajo…


  –Por eso aquel día te enfadaste tanto con el jefe de obra, porque quería quitarlo.


  –¡Oh, Misha, dijo que ahí no pintaba nada, y eso no es cierto, a mí me trae recuerdos muy bonitos!


  Por primera vez en muchos meses, mi habitación se llenó de risas, de la risa de Misha, y de la risa de mi niña. Abrazada a su cuerpo, recuperé la calma perdida. Y, sintiendo el latido de su corazón bajo mi pecho, sentí el latido del corazón de mi hija.
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  “Mi mujer por fin ha regresado, por fin ha conseguido encontrar el camino”.


  “Y tuvo que ser precisamente la bruma de una pesadilla la que me devolviese a mi preciosa risa bonita.


  El brillo regresó a sus ojos, y el brillo regresó a los míos. La rodeé con mis brazos con todo el cuidado, con todo el mimo, sintiendo cómo mi corazón se ensanchaba, cómo el aire no me llegaba para llenar mi pecho, me sentí pletórico, me sentí vivo.


  –¡Estás aquí, Misha, estás aquí, no te has ido! –me dijo, sorprendida”.


  Cómo podría abandonar a mi princesa, la que da sentido a mis horas, la que da nombre a mis días.


  Cómo decirle que sin ella nada nada importa, todo sobra, nada sirve. Cómo contarle que el latido de su corazón sobre mi pecho es el que hace latir el mío, el que lo mueve, el que lo motiva. Cómo explicarle que el sonido de su voz es cuanto necesito para que la noche se vuelva día, que el tacto de su piel es el único que me excita, que su aliento en mi boca es lo único que me incita, que su risa en mis oídos es… la banda sonora de mi vida.


  Se quedó dormida sobre mi pecho. Recorrí su cuerpo con las manos en una lenta caricia, y así, sintiendo que el tesoro que encontré bajo el mar había vuelto a mi vida, la apreté sobre mi cuerpo, sintiéndola nuevamente mía”.
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  El curso llegó a su fin, sin que yo pudiese reincorporarme a las clases. Mis alumnos, mis maravillosos alumnos, me enviaron un precioso ramo de rosas blancas, acompañado por unas deliciosas cartas que emocionaron mi alma y alegraron mi vida. Catalina Rodríguez, el Terror de la Escuela, me sorprendió una vez más, y ya van unas cuantas…


  “Tú no te preocupes por nada, ¿eh, profe?, que mi abuelo siempre dice que los niños que se mueren van al cielo, y allí como no hay colegios, no hay deberes, así que tu niña estará muy contenta… ¿Crees que ella podría hacerme un favor? Verás, necesito que hable con Dios, tengo un problema. Mi madre está empeñada en que coma coliflor y es lo más asqueroso que he probado nunca, el otro día me enfadé tanto que le dije que se la comiese ella… mi madre me gritó mucho, muchísimo, pero no se la comió… ¿Crees que Dios podría quitarlas de los supermercados, o subirles el precio?”.


  Mi mente comenzaba a encontrar su camino, pero a mi cuerpo le costaba más encontrar el suyo y, a pesar de los muchos esfuerzos de Maruja por cebarme, me había quedado en cuarenta y ocho kilos. El endocrino dijo que era una simple cuestión de tiempo, pero mi querido zar, seguramente asesorado por Patricio, decidió que un cambio de aires sería bueno para mí, y elaboró su propia estrategia, como hace siempre.


  –Cris, ¿te gustaría hacer un viaje? –me preguntó cuando terminamos de cenar.


  –¿Un viaje? –pregunté, metiendo los platos en el lavavajillas.


  –Hace mucho que no vamos de viaje. Pero si no te apetece, no importa, cariño –dijo, cogiendo la cafetera, se había vuelto tan adicto como yo. Le había llevado por el mal camino. Sí, soy culpable de tantas cosas.


  –¿Y adónde te gustaría ir, Misha?


  –A las islas.


  –¡Oh, las islas! –Mi cara se iluminó–. Sí, Misha, me gustaría volver allí.


  Aquella noche, cuando me acosté a su lado y reposé mi cabeza sobre su pecho, me di cuenta de algo de lo que ni me había enterado. Misha, que siempre se había acostado a mi lado completamente desnudo, desde mi intento de huida hacia otros mundos se metía en la cama en bóxer y en camiseta… ¡Oh, mi querido zar le había puesto barreras a su cuerpo, como yo se las puse a su vida!


  –Misha… he estado pensando…


  –Dime, cielo


  Su mano acarició suavemente mi espalda.


  –¿Te gustaría que fuésemos a conocer a nuestro sobrino?


  –¿A Yaroslav, a Rusia?


  –Ya le hemos visto por el Skype, y hablas con Nadia cada día, pero podríamos conocerle en persona.


  ¿Te gustaría?


  ----------&----------


  Nuestro avión salía a las cuatro de la tarde. Las maletas ya estaban preparadas y listas, cuando un nuevo nubarrón llegó para desestabilizar una vez más mi precaria vida. Mi querido zar llamó desde el hotel para decirme que ya salía, pero en realidad aquello era una simple contraseña para avisar a Maruja de que ya podía irse. Ella puso en mis manos el café y un beso en mi mejilla y, cogiendo la chaqueta del armario, se marchó con alegría. Me senté ante el televisor, mirando la pantalla, entretenida, cuando… las imágenes que aparecieron ante mis ojos activaron en mi cuerpo una auténtica bomba de relojería. La televisión, ese extraño ente que nos muestra otras realidades, otras tragedias, otras ignominias… que nos abre los ojos a lo desconocido, a lo olvidado, a otras vidas… me mostró en imágenes la realidad de la mía. Es extraña la dimensión que puede tener el tiempo, lo que no fueron más de cinco minutos, para mí se convirtieron en toda una vida. Sentí que mis pulmones se colapsaban, como si dos puertas de hierro se hubiesen colado en mi pecho y los aprisionasen, el aire no conseguía llegar hasta ellos, me faltaba la vida… Caí de rodillas ante la pantalla, boqueando como un pez fuera del agua. Así me encontró Misha.


  –¡Cris! –gritó, tomándome entre sus brazos–. ¿Qué pasa, Cris, qué pasa?


  No era capaz de articular las palabras, e hice lo único que podía hacer, señalar el televisor con mano temblorosa. Mi querido zar lo miró, sin comprender, hasta que las imágenes tomaron forma en su mente y cerró los ojos, suspirando profundamente.


  Los pequeños fetos, metidos en frascos de formol llenaban las estanterías.


  –¿Misha? –preguntó Serguei, enseñándole el teléfono–. ¿Llamo a una ambulancia?


  –No, no hace falta –Su brazo rodeó mi cuerpo, sujetándome, y su mano, su gran mano, tomó mi cara, apartando mi mirada de aquella imagen que me estaba devastando–. Mírame, cariño, mírame.


  –¡Ella… ella…!


  –No, cariño, no está ahí, ella no está ahí. –Mis ojos volvieron a la pantalla, que Serguei ya había apagado, pero yo seguía viendo las imágenes con toda nitidez–. Mírame, Cris, mírame… la niña no está ahí. No está ahí, mi vida, no está ahí.


  –¡Misha… Misha!


  Los gemidos casi no me dejaban hablar.


  –Yo me hice cargo, cielo, no te preocupes.


  Su mano acarició mi mejilla lentamente.


  –¿Tú…?


  –Sí, yo me hice cargo de ella, mi vida.


  –¿No está ahí?


  –No, no está ahí.


  –¿No me estás mintiendo, verdad, Misha? ¡No me mientas, por favor, no me mientas!


  –No te miento, mi amor, ella no está ahí.


  –¿Pero cómo no pensé en ella, Misha?


  –No podías hacerlo, mi vida.


  –¿Tú…?


  –Yo me hice cargo.


  –¿Dónde… dónde está?


  –La enterré en un hermoso lugar, cielo –dijo, besando suavemente mis labios, mientras sus ojos se volvían brillantes, muy brillantes.


  –¿Dónde, dónde está, Misha?


  –En Asturias.


  –¿En Asturias? –Mi corazón se ensanchó de golpe–. ¡La llevaste a mi tierra!


  –¿Te parece bien?


  –¡Oh, Dios mío! ¡Oh, Dios mío! –gemí, abrazándome a su cuerpo con desesperación–. ¡No podías haberla llevada a un lugar mejor, mi amor! ¡Gracias, gracias, gracias!


  ----------&----------


  Nuestro viaje a Rusia hizo escala en Asturias.


  Bajé las escalerillas del avión en el aeropuerto de Oviedo, aspirando profundamente el aire de mi tierra, recordando que de allí vengo, que soy de allí.


  A las puertas de llegada nos esperaba un coche negro. Me subí a él sin preguntar a dónde íbamos, porque a mi querido zar le seguiría hasta el fin del mundo si me lo pidiera. Bajé la ventanilla y respiré profundamente, no quería perderme ningún olor, todos me llenaban, todos me saciaban, todos los necesitaba, todos formaban parte de mí, de lo que fui, de lo que soy, de lo que siento. Mi tierra está dentro de mí, allí viví mi infancia y de ella guardo los mejores y los peores recuerdos, pero es mi tierra, la que llevo en la sangre, es una parte de mí. Todo en ella me gusta… sus paisajes y sus olores… sus gentes y sus colores… sus ríos y sus montañas… sus valles y sus bosques.


  Al poco tiempo, el paisaje comenzó a serme familiar, provocando que una pequeña sonrisa asomase a mis labios, mientras mi querido zar acariciaba mi mano y me observaba atentamente. Y llegamos a mi pueblo, llegamos a Boinás. Seguía parecido a cuando me fui, pero más bonito, más arreglado, y con las puertas de sus casas abiertas, como entonces. Recorrí con veneración aquellas calles que me vieron nacer, que me vieron crecer, que me vieron correr ¡Eran tantos los recuerdos que tenía de aquel lugar!


  Todo tenía y tiene para mí allí un significado especial… cada rincón, cada vereda, cada árbol, cada piedra. Entonces llegamos ante ellas… ¡Mis montañas, mis maravillosas montañas de Peñamanteca!


  Brillantes y soberbias bajo la luz del atardecer, con sus cumbres aún nevadas, con sus verdes laderas cayendo majestuosas hasta nuestros pies, dándonos la bienvenida al mundo de mi infancia, al mundo de la inocencia que allí dejé.


  Pero cuando llegamos al Calello , la gran puerta metálica me sorprendió, estropeando el paisaje de mi infancia. Misha se acercó a ella y accionó un botón, y entonces, la gran puerta comenzó a abrirse, como si fuese un telón, mostrándome lo que escondía en su interior… ¡La casa que vimos en internet!... La casa en las nevadas cumbres suizas estaba ante mí, exactamente igual, salvo porque aún estaba sin acabar y los obreros pululaban por ella, con sus cascos en la cabeza y sus chalecos reflectantes, haciéndoles parecer de otro planeta.


  –¡Misha…!


  –Es tu casa, cariño, la que tú querías. –Su mano acarició mi espalda–. Es tuya, mi vida. Sé lo mucho que echas de menos tu tierra y quiero que tengas un lugar al que volver. ¿Te gusta?


  –¡Oh, Misha!


  No pude soportar tanta emoción y me rompí.


  Me estremecí entre sus brazos durante mucho, mucho tiempo. Lo que no me dejó mi padre lo puso ante mí un hombre llegado de algún extraño lugar, un lugar donde el amor es de verdad, donde la felicidad del ser amado es objetivo a lograr, donde se quiere en la salud y en la enfermedad.


  –Cambiaremos lo que no le guste, ¿eh? –oímos que decía una voz a nuestra espalda.


  –Es el constructor, cariño –dijo Misha, secando mis lágrimas.


  –Si hay algo que no le guste, no tiene más que decírmelo y lo cambiaremos. La haremos como usted quiera.


  –No, no quiero que cambie nada, es perfecta, preciosa y perfecta.


  Misha tomó mi mano y me adentró en aquel lugar tan conocido y tan nuevo al mismo tiempo. El enorme jardín delantero, el precioso porche, los tejados abuhardillados, los grandes ventanales… y ante ellos…


  mis montañas. Peñamanteca se alzaba majestuosa ante mí, tan hermosa como la veía cada noche de mi infancia desde mi cama. Y allí estaba de nuevo, ante mis ojos.


  –¿Misha, cómo podré agradecerte esto? Yo te regalé una piedra… y tú me regalas mis montañas.


  –Ojalá pudiera darte todo lo que deseas, cariño.


  El sonido de una voz enfadada llegó hasta nosotros, y allí, en el huerto trasero, estaba él, José, con su pelo blanco cortado al cepillo, discutiendo con el constructor. Bajé las escaleras deprisa.


  –¿Pero qué está haciendo aquí, José? –pregunté asombrada, mirando sus manos llenas de tierra.


  –¡Pues qué voy a hacer! ¡El huerto!


  –¡Pero eso tiene que esperar! –dijo el constructor enfadado–. Necesito esta zona libre unos días más para pasar el material.


  –¡Pues eso no puede ser, porque tengo que empezar a plantar, es la época, así que tendrá que buscar otro sitio, ya he preparado la tierra y empezaré mañana!


  José no siguió discutiendo con él, le dio la espalda y siguió cavando. No pude evitar una sonrisa al verle como le recordaba siempre, en su huerto, el más bonito, el más cuidado del pueblo.


  –Esperanza me pidió que te los trajera –dijo con el ceño fruncido, señalando la mesa en la que descansaba el plato, tapado con una servilleta.


  Lo cogí con una sonrisa y la levanté, su olor me llegó al alma. Me acerqué a mi querido zar, quien seguía intentando calmar al constructor, y lo puse ante sus caras.


  –Coge uno, te aseguro que tienen magia, verás cómo se te pasa el enfado.


  Observé su rostro mientras se lo llevaba a la boca, tan pronto uno de los suspiros de Esperanza comenzó a deshacerse en ella, la cara del constructor empezó a transformarse, y su expresión se suavizó de repente, cerró los ojos y suspiró profundamente, mientras su mano iba a por el segundo.


  –¿Bueno, qué, solucionado, no? –gritó José.


  Los suspiros de Esperanza habían conseguido mantener a raya el difícil carácter de José durante más de cincuenta años y, aunque intenté hacerlos en casa siguiendo la receta original, nunca conseguí que me supiesen como a ella. Me llevé uno a la nariz y cerré los ojos… Claro, les faltaba el ingrediente principal, les faltaba el aire de mi tierra.


  Una ráfaga de viento me sacudió, despejándome al momento de la sombra de mis recuerdos, y esa ráfaga trajo hasta mis oídos unos gorjeos que inundaron mi alma y ensancharon mi corazón hasta su tamaño original, tras tanto tiempo encogido. Un gemido de alegría salió por mi boca. Miré a alrededor.


  José, que hasta hacía un momento estaba agachado cavando en la tierra, se incorporó y miró sorprendido las montañas, frunció el ceño y asintió. El viento me dio de nuevo en la cara y esta vez trajo consigo el aroma de mi hija. Mis fosas nasales se ensancharon al percibirlo, se mezcló con el aire de mis montañas, con el olor de la tierra removida, con el aroma de mis recuerdos, con la infancia de mi vida. Abrí la boca y aspiré profundamente, llenándome de su esencia, impregnándome de mi niña. El viento siguió haciéndome cosquillas, como una suave caricia, como si las pequeñas manos de mi niña acariciasen mis mejillas. Cerré los ojos y me dejé guiar por las caricias y el aroma de mi hija. Cuando volví a abrirlos estaba al final del huerto, y allí, a los pies de mis montañas, bajo un pequeño limonero… encontré la lápida de mi hija… Una lápida con forma de corazón y un ligero color rojizo, igual que la piedra que encontré en unas lejanas islas, y sobre ella, incrustadas… las palabras de Misha.


  Nuestra niña.


  En nuestro corazón para siempre.


  Caí de rodillas ante ella… allí estaba mi tesoro, allí estaba mi princesa… la más amada, la más querida… la que no podía tener entre mis brazos, pero que descansaba a los pies de las montañas de mi vida. Acaricié su lápida, dejando que saliesen por mis ojos todas las lágrimas retenidas, sintiendo el viento que mecía mis cabellos como en una suave caricia, aspirando el aroma de mi princesa, llenándome los pulmones de su olor, dejando que sus ojos apareciesen en mis retinas, mientras la suavidad de su piel recorría la mía… y mi alma se estremecía con el sonido de su risa.


  Perdí la noción del tiempo y del espacio, del pasado y del futuro, de lo real y de lo imaginario, sólo podía sentir a mi hija. Cuando el sol comenzó a ponerse en el horizonte y el viento de las montañas arreció para recordarnos que la noche ya caía, José apareció a mi lado y se puso de rodillas.


  –He plantado alrededor varios lilos… siempre te gustaron esas flores, desde pequeñina.


  –¿Cuánto hace que está aquí, José?


  –Ella fue la primera en llegar, con ella empezó la casa –dijo, acariciando suavemente su lápida.


  Él la trajo una madrugada, dijo que aquí tenía que estar, que aquí la querrías tener porque… por las noches, cuando estás dormida, hablas de las montañas. La enterró con sus propias manos, no quiso que nadie más la tocara… y derramó sobre ella, muchas, muchas lágrimas.


  ¡Oh, mi querido zar, hasta cuando estoy dormida escucha mis palabras!


  Me tendí sobre la lápida de mi hija, dejé sobre ella todos los besos, susurrándole cuánto la quería.


  Me levanté lentamente y busqué al sol de mi vida y, mientras el de la Tierra se escondía en el horizonte, el de mi vida brillaba con más fuerza que nunca, con más luces, con más chispas…


  ¡Algunos hombres saben amar a las mujeres, sólo con mirarlas les regalan una caricia, sólo con un beso curan sus heridas, y en un abrazo entregan el cuerpo y la vida!


  Así me recibió Misha cuando me lancé a sus brazos, apretándome en ellos como si fuese el tesoro de su vida, recorriendo mi piel en lentas caricias, susurrando en mi boca, todos los “te quiero” que la vida me debía.


  –¡Te pedí que me trajeras a la niña, y me la has traído, Misha, me la has traído!
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  “El día que enterré a mi hija… fue el más amargo de mi vida”.


  “A los pies de aquellas montañas cubiertas de nieve, y rodeado de una espesa niebla, tan compacta como la que rodeaba la mente de mi mujer, enterré a la niña.


  Sentí que una parte de mi corazón y de mi alma se quedaban allí para siempre, prendidos en su piel, prendidos en su pelo, en sus pequeñas manos de largos dedos. Cuando coloqué su pequeño ataúd blanco en aquella tierra, regresaron a mi mente las palabras de mi madre: “A un hijo nunca se le abandona. Es algo que tú aún no has comprendido, pero algún día lo harás, algún día lo comprenderás”. Dejé sobre él todos los besos que tenía, los míos y los de su madre, perdida en la desesperación, buscándola incansable, llamándola a gritos. Le dije todas las palabras que nunca le diría, y le pedí que buscase a su madre, que la hiciese encontrar de nuevo el camino, sólo ella podía hacerlo, sólo mi niña bonita.


  ¡Me costó tanto dejarla allí!”


  Esperanza y José, los vecinos, me acompañaron en su despedida. Ella, con lágrimas en los ojos, me dijo que no me preocupase, que a partir de entonces ella se encargaría de la niña. Y él me arrastró hasta la cocina de su casa, donde puso en mis manos un café bien cargado, aderezado con licor de guindas. En aquella pequeña cocina de pueblo recuperé la calma perdida, mirándome en aquellos ojos que habían visto tanto en la vida. Cuando me vio dueño de mí mismo otra vez, José puso ante mí el libro.


  –Lo hemos leído. Siempre se le dio bien escribir.


  –¿Lo había hecho antes? –pregunté sorprendido.


  –¡Oh, sí, cuando era pequeña! –Clavó en mi cara su mirada más profunda–. ¿Has oído alguna vez la expresión “Mundos dentro de otros mundos”?


  –No.


  –Seguro que ni lo recuerda –dijo, chasqueando la lengua y dándole al licor con ganas–. Escribió una historia a la que tituló así, no entiendo cómo pudo hacerlo, sólo tenía seis años, estaba aprendiendo a escribir, pero aun así lo hizo. Yo… me la encontré un día en mi pajar, se escondía allí a menudo, cuando quería estar sola. Tenía una libreta sobre las rodillas y escribía muy concentrada, cuando le pregunté de qué iba la historia, me dijo muy seria: “Trata sobre los mundos buenos que hay dentro de los mundos malos. ¡Los mundos malos son muy malos, José, pero los mundos buenos son increíblemente hermosos!”… ¿Te lo puedes creer? ¡Con seis años me dijo eso!... Espera, ahora vengo…


  José se levantó lentamente y subió las empinadas escaleras, le oí en el piso de arriba moviendo cosas.


  Cuando bajó, traía en las manos una libreta.


  –Mi sobrina vino el otro día para llevarse algunas cosas a Oviedo. Esperanza se puso a revolver en los armarios… y la encontró. Se la dejó olvidada en el pajar cuando se fueron, o quizá la dejó allí escondida, no lo sé… me gustaría que se la dieras, quizá quiera escribir sobre ello, es una historia realmente increíble, y sí, habla de mundos dentro de otros mundos, de mundos muy buenos dentro de mundos muy malos… ¡Creo que tú eres su pequeño mundo! ¡Sí, creo que tú lo eres! Y hoy… has demostrado que mereces estar en él, porque hoy has demostrado tu hombría. Cuídala mucho, hijo, cuídala como se merece, porque ya no hay mujeres como ella… bueno, mi Esperanza, pero mi Esperanza… dudo que sea una mujer, yo creo que es un ángel que se les escapó del cielo.


  –¡No tomes más licor de guindas, José! –dijo Esperanza desde el salón”.
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  Cuando atravesé aquella puerta tras la que estaba mi sobrino, mis ojos, que deberían haber ido directos al sofá donde Nadia tenía a su hijo en los brazos… no lo hicieron. La culpa fue de dos seres incorpóreos que revoloteaban incansables en aquella estancia, y que atrajeron toda mi atención al momento. El tiempo debió de detenerse, porque entablé con ellos una conversación a tres bandas que ya tenía algo olvidada.


  MAM: ¡Nena, qué alegría!.


  MAB: ¿Pero qué haces tú aquí?


  MAM: ¡Menos mal que has llegado, cariño, no te imaginas lo sosos que son estos rusos, debe de ser por el frío!


  –¿Me estabais esperando? –pregunté, confusa–. Pero si yo ya estoy bien, no me hacéis falta.


  MAB: No estamos aquí por ti, sino por él –dijo con pesar, señalando al recién nacido.


  –¿Por qué? ¿Qué le pasa? ¿Está enfermo?


  MAM: Es raro.


  –Todos somos raros, ya deberías saberlo –Mi ángel malo estalló en carcajadas.


  MAM: “¡Señor, cuánto te echaba de menos! ¡Al fin alguien normal con quien hablar!”.


  MAB: “¿Y yo qué, eh, y yo qué?”.


  MAM: “Escucha, cariño, aquí el recién llegado a este mundo cruel, tiene algunas… peculiaridades


  ¿entiendes?”.


  –No tengo ni idea de qué me estás hablando.


  MAB: Es un niño retrasado, Cristina, sólo eso.


  MAM: ¡Nena, ni caso! –dijo, chasqueando la lengua–. Este se ha leído el informe que nos pasaron y se lo cree todo al pie de la letra, ni se le ocurre cuestionárselo. ¡Qué pena tener un cerebro y no usarlo!


  MAB: Tu siempre tan ofensivo.


  MAM: Aquí el churumbel, de retrasado… nada de nada, al contrario, este va por delante de todos nosotros.


  MAB: ¿Ahora vas a saber tú más que los médicos?.


  MAM: Por supuesto, nosotros sabemos mucho más que ellos. ¿Acaso ellos son capaces de saber lo que ese fenómeno está pensando en este momento? Porque yo oigo sus pensamientos con total claridad, igual que tú. Ahora mismo está fascinado con ella, ¿a que sí? ¡No te imaginas las cosas que está pensando, cariño!.


  MAB: Bueno, es normal que la mire y se haga preguntas, no la conoce.


  MAM: ¡Ay, Dios! ¡Y que no consigo que me cambien de compañero! ¿Te lo puedes creer, nena? He presentado tres solicitudes y nanainas, que no hay forma, aquí le tengo pegado a mí como una lapa, dándome el coñazo día tras día, y así por toda la eternidad ¡Qué malo debí de ser en otra vida, que me han regalado mi particular purgatorio!”.


  –¿Pero me queréis decir de una vez qué le pasa?


  MAM: Oficialmente tiene una tara, pero…


  MAB: ¡Virgen del amor hermoso! ¡Que es un ser humano, no un coche!.


  MAM: ¡Ella ya me entiende, hombre! Los médicos dicen que en sus reflejos algo falla, que su cuerpo no se mueve como el de un recién nacido, que su mirada se queda clavada en un punto fijo y que le cuesta desplazarla, y eso por no hablar de que por más azotes que le dieron en el culo cuando nació, no consiguieron hacerle llorar… Resumiendo, que creen que viene con defecto de fábrica, pero yo creo…


  MAB: ¡Ay, Señor, Señor!... ¡Pero qué despectivo puedes llegar a ser! ¿Cómo puedes hablar así de un recién nacido? Un alma pura enviada por Dios a este mundo y...


  MAM: ¡Esto es insufrible, nena! ¡Yo algún día voy a hacer una locura!.


  –Cariño… –Misha tomó mi cara entre sus manos, mirándome preocupado–. A lo mejor no ha sido buena idea venir.


  –No… no… estoy bien… no te preocupes –dije, regresando del mundo paralelo en el que me había perdido–. ¡A ver ese sobrino tan guapo que tengo! ¡Vaya, así que tú eres Yago!


  –Cris, cariño, se llama Yaroslav, ya te lo dije.


  –¡Ese nombre es muy raro, Misha, a mí no me sale! Yago… tú eres Yago, como el apóstol Santiago.


  Yaroslav, quien para mí siempre será Yago, me miró con sus impresionantes ojos verdes, tan verdes como los de su madre. Le di un beso en la frente y acaricié con suavidad su cara, hasta que sus cejas se levantaron y su boca se abrió, como si quisiese hablarme. Pero no pude descubrir más sobre aquel misterio en nuestra primera visita a Rusia, porque mi querido zar… tenía prisa por salir de Moscú.


  ¡Me extrañó tanto que no quisiese mostrarme su tierra, que no quisiese compartir conmigo los recuerdos de su vida, que no quisiese disfrutar del nuevo miembro que había llegado a la familia!...


  Tengo que reconocer que tras darle muchas vueltas a la cabeza buscando un motivo, Anastasia acabó apareciendo en ella. ¡Tener demasiado tiempo libre no es bueno, la mente se deja ir por extraños vericuetos! ¿Acaso temía encontrársela? ¿No quería que yo la conociera?... Aparté estos pensamientos de mi mente con la misma rapidez con que Misha me subió al avión de vuelta… Pero, claro, todo tiene un porqué, y yo, que entonces aún no lo conocía, no podía comprenderlo.
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  La gran fuente circular nos recibió formando extrañas composiciones, pero esa vez, a la belleza de sus chorros, había que unir el resplandor de sus luces. Luces que cambiaban de color con cada salida del agua, luces que parecían auroras boreales dándonos la bienvenida a las islas mágicas… a las islas Canarias. Cuando salimos del coche y el viento nos dio un beso en la cara, a mi mente llegó la imagen de esas otras islas en las que a los turistas les ponen collares de flores para darles la bienvenida… ¡A las Canarias no les hace falta!... Las flores están por todas partes, el viento te acaricia la cara, en los pulmones se te mete el aroma del mar y de las montañas, y por los oídos la dulzura de sus gentes y sus voces aterciopeladas te acompañan.


  En nuestra habitación, esa que mi querido zar no permitía que nadie más ocupara, me esperaba aquella noche una preciosa colcha blanca, inundada con decenas de nubes, seguramente para hacerme sentir en sueños, que flotaba. Mi querido zar aún no sabe que lo que me hace volar es la ternura de su cuerpo, es el amor que de él emana.


  Nuestra primera cena en las islas no fue en Los Rosales , sino en un restaurante, pequeño y recogido, situado en un callejón paralelo al puerto, llamado Mamina . Allí me encontré con los aromas de Asturias que salían de su cocina, y con los suspiros de Esperanza... No sé cómo su receta llegó hasta las manos de aquella asturiana que trajinaba entre fogones, ni cómo conseguía meter en ellos el aire de mis montañas, quizá lo tenía en las manos, quizá lo tenía en los ojos, quizá lo tenía en el habla, porque allí estaba, y era tan real como los ojos negros que desde el otro lado de la mesa, me miraban. Mi querido zar no dedicó la noche a hacerme preguntas, como la primera vez, ya no le hacía falta, me conocía mejor que nadie en este mundo, sabía lo que sentía mi alma, así que dedicó la cena a cuidar el cuerpo en el que mi alma habitaba, llenando mi plato de los deliciosos manjares de mi tierra asturiana, regados por la no menos deliciosa sidra que sale de sus manzanas.


  Tras un exquisito café, amenizado por el acento de la cocinera asturiana, mi querido zar tomó mi mano y me llevó al puerto, siempre tan animado… La gente caminaba, charlaba, cantaba, reía, se abrazada, se miraba, soñaba, algunos hasta bailaban… ¿Qué tendrán las islas, que llenan de energía a todo el que las visita? ¿Cuál será su extraña magia?... Regresó a mi mente, una vez más, la historia de amor del Garajonay, aquella historia que me había cautivado. Los amantes de La Gomera, Gara y Jonay, precursores de Romeo y Julieta, y unidos en su destino por la tragedia… ¡Qué curiosas casualidades tiene la vida, su destino también estuvo marcado por unos chorros de agua, pero su desenlace fue más trágico, con sus pechos atravesados por las puntas contrapuestas de un afilado palo, en un eterno abrazo!


  La extraña sensación de irrealidad que me envolvía desapareció de repente cuando Misha encendió dos cigarrillos y puso uno entre mis dedos. Me quedé paralizada…


  –Misha… ¿Crees que, si no hubiese sido fumadora, tal vez…?


  –No. Eso no tuvo nada que ver.


  –Pero a lo mejor…


  –No. Ya oíste a los médicos, y eso no tuvo nada que ver.


  –Quizá sólo lo dijeron para que no me sintiese culpable…


  –Ven…


  Agarró mi mano y tiró suavemente de mí, alejándonos del puerto. Bajamos por unas escaleras de piedra, recorrimos un largo sendero y llegamos hasta una pequeña plaza, inundada de flores y completamente desierta. En su centro, un gran rosetón, con flores de todas las formas, de todos los colores, y a su alrededor, ni un alma, como si el mundo entero se hubiese confabulado para dejarnos solos, o quizá es que las lágrimas que inundaban mis ojos me impedían ver a nadie, salvo al hombre de los ojos negros que me guiaba. Me llevó hasta uno de aquellos bancos blancos, me sentó en él y se agachó ante mí.


  Recorrió con sus manos mis brazos, mirándome atentamente, con la luna reflejada en sus ojos. ¡Nunca había visto unos ojos negros tan hermosos como los que vi aquella noche en aquella plaza tan blanca!


  –Quiero hablar contigo de eso.


  –¿Del tabaco? –pregunté, tragando saliva.


  –No. –dijo, acariciando mi mejilla–. De la culpa.


  –¿La culpa?


  –Los médicos nos explicaron que los embarazos unas veces salen bien, y otras no, y que no hay que buscar culpables, porque es algo que decide la madre naturaleza, y sobre lo que nosotros no tenemos ningún control.


  –Pero Misha, yo… a veces me escondía para fumar… no quería hacerlo, pero no podía evitarlo y…


  –No somos perfectos. –Sus dedos limpiaron las lágrimas que resbalaban sin descanso por mis mejillas–.


  Tenemos debilidades y tenemos que vivir con ellas. Tú no podías encerrarte en una burbuja para que nada te dañara, porque tenías que vivir, porque tienes derecho a vivir, tienes derecho a disfrutar de la vida, tienes derecho a ser feliz. –Un gemido atravesó mi pecho, mientras mi cabeza se inclinaba–.


  Mírame… Nada habría cambiado lo que pasó, nada. Nada habría hecho que las cosas fuesen de otra manera, nada. El destino estaba escrito, lo que ocurrió estaba escrito que ocurriera…. Quiero que te quites de encima la losa de la culpabilidad, porque la culpa, cariño, es una losa, una terrible losa que nos aplasta, que nos destruye, que no nos deja levantar la cabeza. No podemos dejarla que dirija nuestras vidas, no podemos hacerlo, o no podremos seguir viviendo. Y tú, sobre todo, no debes sentirte culpable por nada, no le has hecho daño a nadie, salvo a ti misma. Tú no podrías desear a nuestra hija más de lo que la deseabas, no podrías quererla más de lo que la quieres, no podrías amarla más de lo que la amas, y Cristy no podría tener una madre mejor que tú en el mundo entero.


  –¿Cristy?


  Una gran sonrisa iluminó su rostro. Se incorporó y tiró suavemente de mis manos, acercándome a su cuerpo.


  –¿Le has puesto nombre y no me lo has dicho?


  –No podría tener otro nombre, mi amor. El nombre de la madre que habría dado su vida por ella.


  Sus brazos me rodearon como la primera vez, en un abrazo que parecía eterno, e igual que la primera vez mi querido zar me tomó por las axilas hasta que nuestras caras estuvieron frente a frente, y sus ojos se miraron en los míos, con fuego dentro. Acaricié su cara con todo el amor que tenía guardado para él, que había acumulado en mi cuerpo durante todo aquel tiempo. Mis labios se posaron sobre los suyos, que me llamaban, que me esperaban, y hacia ellos me fui buscando el sol de mi universo. Los saboreé como si fuesen los primeros. Sentí que me deshacía en su boca, sentí que me derretía en su lengua, y sentí nacer en mi cuerpo las brasas del deseo, las oí avivarse, crepitar como el fuego. Mi piel se despertó bajo sus caricias del largo letargo que el destino me había impuesto. Los gemidos llegaron hasta mi boca y fueron recibidos en la suya por el zar de los ojos negros.


  –¿Nos vamos al hotel, Misha? –susurré en su oído, mientras mis labios recorrían su cuello, embriagándome con el aroma de su piel, con el calor de su cuerpo, y escuchando cómo un profundo suspiro surgía en su pecho.


  Entré en nuestra habitación con el mismo nerviosismo que la primera vez, sintiendo que mis piernas se habían vuelto de mantequilla, que mi corazón latía desbocado y que mis alas, esas que recuperé una vez en las islas, comenzaban a desplegarse de nuevo y aleteaban intranquilas. Mi querido zar se quedó en la puerta, tan quieto como aquella primera noche en que llegó a mi vida. Su silueta recortada en la penumbra estremeció mi alma dormida, ahora ya no era sólo un hombre guapísimo que me atraía, ahora Misha era mi roca, era la piedra angular de mi vida, era mi faro en medio de la tormenta, era mi principio y mi fin, mi destino, el padre de mi hija, el amor de mi vida.


  –¡Ven, Misha, ven!


  Extendí los brazos hacia él, que me tomaron con una dulzura infinita. Tendió sobre la cama mi escuálido cuerpo, los michelines habían pasado a mejor vida.


  –¿Estás segura, mi amor?


  –Sí, Misha, estoy segura.


  Mi querido zar retiró lentamente las prendas que separaban nuestras pieles, dejando sobre mí todas las caricias y, suavemente, se tendió sobre mi cuerpo. Nunca el suyo me pareció tan grande, tan fuerte.


  Misha había liberado las tensiones en el gimnasio del hotel, donde Serguei le encontró tantas veces, dando puñetazos interminables a un saco de arena, descargando sobre él toda la furia que sentía su corazón, toda su rabia contenida. Él se había hecho más grande, y yo me había hecho más pequeña, pero lo que había crecido por igual era el amor que nos teníamos. Me amó como la primera vez, como todas las veces, adorando mi cuerpo… Yo, que tantas veces fui usada, dañada, maltratada, encontré en este hombre el bálsamo perfecto para curar mis traumas, para sanar mis heridas… Por cada golpe que recibí, una caricia me regala… por cada insulto que escuché, él me entrega una alabanza… por cada lágrima que derramé, él provoca una sonrisa en mi cara.


  Aquella noche descubrí entre sus brazos una vez más que Tita nunca se equivocaba… “No es más hombre el que más pega, sino el que más aguanta”.


  Mi querido zar entró en mi cuerpo como sólo él sabe hacerlo, llenándolo, inundándolo de calor, de caricias, de magia… y el mío le recibió por fin como lo que es, un regalo que me enviaron los dioses, el destino, las hadas… un regalo llegado de Rusia, que alguien puso en mis manos, en mi vida… y en mi cama.


  Su boca en la mía me regaló todos los besos que tenía guardados y, gemido tras gemido, mientras sus caderas sobre mi cuerpo se movían despacio, muy despacio, me fue acercando a ese precipicio desde el que, sin miedo, me lanzo. Me hizo estallar de placer bajo su cuerpo, abrí la boca liberando suspiros que me salían de las entrañas, de las mismas entrañas que él acariciaba con su miembro, saciándome. El orgasmo que me recorrió me hizo olvidar hasta cómo me llamaba, porque entonces sólo me llamaba


  “amor”, la palabra que salía de sus labios.


  Y mientras me iba relajando, su boca dejaba sobre mi piel millones de besos acumulados, y su miembro, duro, caliente, y pletórico dentro de mi cuerpo, me seguía acariciando.


  –¿Estás cansada?


  –No, no te apartes, no te vayas. –Abracé su cuerpo, acercándole más al mío, acariciando sus caderas con mis piernas, dejando sobre su piel todas las caricias que había en mis manos–. Tú tampoco estás cansado.


  Su risa en mi oído me llenó de una alegría que creía perdida, pero que ahí estaba, saliendo a la superficie una vez más, gracias a Misha, el rey de mi mundo, el zar de mi universo, mi sol, mi luna, mi faro.
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  Lentamente, me fui recuperando en brazos de mi amor, que con su dulzura, su paciencia, su tenacidad y su comprensión me devolvió una vez más a la vida. Una vida que seguía siendo para mí una auténtica montaña rusa, que me llevaba de una a otra estación sin frenos ni control, provocando en mi mente y en mi cuerpo el mayor de los vértigos. Me preguntaba qué nuevas sorpresas me tenía deparadas en aquel horizonte que por fin comenzaba a vislumbrar, y si estaría preparada para recibirlas, cuando… mi móvil comenzó a sonar porque alguien, a muchos kilómetros de distancia, reclamaba una vez más mi ayuda.


  Estábamos cenando en el gran salón del comedor, donde por primera vez en mucho tiempo daba buena cuenta de un delicioso plato de espaguetis, cuando la pantalla de mi teléfono se iluminó. Su nombre la inundó por completo, provocando que el tenedor resbalase lentamente de mis dedos. Tragué saliva y esperé, mi teléfono paró. Me pregunté cuánto tardaría en volver a reclamarme y, ni tres segundos habían pasado, cuando allí estaba de nuevo, pitando incontrolable, alterando una vez más los latidos de mi corazón.


  –¿Quién es, cariño? –preguntó.


  –Mi madre.


  –¿Quieres que conteste yo? –dijo, limpiándose los labios.


  –¿No te importa?


  Mi querido zar cogió mi teléfono y me regaló una sonrisa. Yo volví a mi plato de espaguetis. Le oí hablar con ella, contestándole únicamente con monosílabos, lo cual estaba segura de que la alteraría profundamente, a mi madre siempre le han gustado las confrontaciones dialécticas, cuando el contrincante repliega velas y no le da pie, ella se siente perdida, y así debía de estar en aquel momento, porque la conversación terminó con rapidez.


  –No me digas que ha vuelto a romperse la cadera…


  –Pues no, al parecer esta vez sus problemas son otros, dos concretamente.


  –¿No me los vas a contar?


  –El primero… es que está enferma, tiene pulmonía…


  –¡Ay, Dios, eso es grave!


  –Pues no parece preocuparle demasiado, porque está organizando un viaje, un viaje muy caro, carísimo, ha dicho. Me temo que a tu madre siempre le ha gustado divertirse, cielo.


  –Sí, esa ha sido la única constante en su vida.


  No pude evitar la amargura de mis palabras, me salieron directamente del alma. Cuando estuve ingresada en el hospital y escuché a Emma maldecir como un camionero contra la desnaturalizada de mi progenitora, me hice la firme promesa de que no perdería ni un segundo de mi vida en intentar recuperar lo que nunca me dio y nunca me dará, porque no quiere pero, dado que los genes de mi padre aún circulan por mi cuerpo, y que, a pesar de darle a la botella, me entregó en ellos buenos sentimientos, al llegar a los cafés la preocupación por su estado tomó de nuevo el mando de mi mente. Misha, que no se perdía ni un detalle de mis movimientos, en cuanto me vio acercar la mano al teléfono, me lo quitó con rapidez.


  –No.


  –¡Misha!


  –No.


  –Pero Misha…


  –No.


  –Misha, está enferma.


  –Pues que vaya al médico.


  –¿No ha ido al médico?


  –Cris, no. No quiero que hables con ella.


  –No voy a hablar con ella.


  –No le debes nada, cielo, al contrario, es ella la que está en deuda contigo.


  –Misha, sé que es cierto todo lo que me puedas decir, lo sé, pero también sé que yo no soy como ella… y que no quiero serlo. –Mi querido zar suspiró profundamente, entregándome el teléfono–. ¡Hola, Maruja!...


  Sí, muy bien, hace muy buen tiempo… sí, estoy comiendo, Maruja, estoy comiendo… pues en este momento espaguetis con tomate… no, me lo tomaré todo… escucha, necesito pedirte un favor, un favor muy grande, necesito que vayas unos días a casa de mi madre… –Aparté el teléfono de la oreja, las exclamaciones de Maruja provocaron la carcajada de Misha–. Sí, Maruja, lo sé… sí… ya lo sé… lo sé, Maruja, lo sé… pero no tiene a nadie y… sí, ya lo sé, pero está sola y… sí, Maruja, ya lo sé… necesito que lo hagas por mí, Maruja, o no me quedará más remedio que volver a Santiago –Misha se tapó la boca con la mano, las técnicas de extorsión rusas se me estaban pegando–. ¡No sabes cuánto te lo agradezco, Maruja… sí, ya sé lo mucho que te cuesta, lo sé, lo sé… ¡Ah, por cierto, no le prepares sopa de pollo!...


  Pues por eso precisamente, Maruja, porque tu sopa de pollo es deliciosa, así que no se la prepares, que sufra un poco.


  ----------&----------


  La luz volvía a alumbrar de nuevo mi vida. Igual que en mis anteriores viajes a las islas, Misha se mostraba ante mí como el sol de mi mundo, inundándolo con su calor, con sus ganas de vivir, con sus ganas de reír. Y al igual que la primera vez, la palabra ‘peluquería’ apareció en mi mente, haciéndome sonreír. Me pregunté qué comentarios harían mis amigos si estuviesen allí, cuando un leve susurro me llegó desde el baño… “La venganza se sirve fría”. Mi corazón dio un vuelco y hacia allí me lancé, pero lo encontré vacío, salvo por un leve aleteo sobre la ducha que desapareció rápidamente, mientras oía de nuevo… “Venga, que él nos necesita”.


  Una vez más me puse en manos de una magnífica peluquera. ¡Hay que ver qué suerte tengo siempre con ellas, sus manos me llevan al cielo, igual que las de Misha! Dejé que hiciese con mi cabeza lo que le apetecía, y que no era, ni más ni menos, que convertirla en una auténtica aureola de bucles y de brillos.


  ¡Qué gran cantidad de productos tenemos para cuidar el cuerpo y la mente, y qué pocos para recomponer los corazones partidos! ¿Cuándo inventarán ese pegamento?... La culpa de estos y otros pensamientos que invaden mi cabeza cuando estoy en lo que, MAM llamaría muy correctamente, salones de belleza, la tienen los deliciosos masajes capilares que las manos de las peluqueras dejan sobre ella ¡No sé qué endorfinas activan ahí dentro que se ponen en funcionamiento llevándome al mismo cielo!... Pero, como no hay felicidad que cien años dure, la mía terminó cuando un huracán de categoría superior entró por la puerta… ¡Si no lo veo, no lo creo, la rubia de la piscina!... ¡Mi abuela tenía razón, la vida es como una rueda!


  Subida a unos zapatos de tacón de aguja que quitaban el hipo, enfundada en unos leggins que quitaban el sentido, mascando chicle como una americana, y rodeada de un elenco de adoradores a los que sólo les faltaba hacerle la genuflexión, entró por la puerta como si fuese la ama y señora, tomando el mando de lo que allí había. Las manos de mi peluquera se quedaron quietas en el aire, al igual que las de sus compañeras, y todas a una, como Fuenteovejuna, se miraron inquietas, hasta que los ojos de todas ellas recalaron automáticamente en la dueña, quien levantó la cabeza lentamente del ordenador y la miró con una sonrisa divertida. Vi en sus ojos el brillo que aparece en los míos cuando tengo a Serguei delante, cuando las ansias vengativas toman el mando de tu cuerpo y te hacen ir por extraños caminos que nunca antes habías pensado transitar, pero que en ese momento se muestran ante ti como la senda perfecta a recorrer, como la única a caminar.


  –¡Hola, Soy Erika, y tengo una urgencia muy urgente! –dijo la diosa, apoyándose en el mostrador, tras el cual la dueña le dedicó una gran sonrisa. ¡Señor, aquello era preocupante!


  –Buenas tardes, Erika ¿Tiene usted cita? –Los secadores dejaron de funcionar, nadie quería perderse la contienda.


  –No me hace falta. ¿Quién puede atenderme?


  –Me temo que en este momento, nadie. No atendemos sin cita previa.


  –Pues conmigo haréis una excepción –dijo, moviendo con gracia su cabellera–. Es una emergencia, en dos horas tengo una sesión fotográfica en la piscina con la revista Elle.


  –En ese caso, debería usted haber pedido cita.


  –¡No he tenido tiempo, he estado muy ocupada!


  –Ya lo veo –dijo la dueña con una sonrisa espléndida–. Tiene usted un bonito bronceado.


  –Necesito tener buen color… Bueno, ¿quién me atiende? Tengo prisa.


  –Ya le he dicho que mis estilistas están ocupadas.


  –Tú no estás haciendo nada.


  –¿Y qué querría hacerse?


  –Color. Tengo las raíces que dan pena, y las fotos necesitan una rubia platino exuberante.


  –Rubia platino… entiendo.


  ¡Ay, Dios, la mirada de aquella mujer me dejó helada! ¿Tendría las agallas de hacer lo que yo estaba pensando? De repente, la puerta de un reservado se abrió y una clienta salió de él, seguida por la peluquera que había sufrido a aquella rubia de infarto dos años antes. La cara de la diosa se iluminó al verla.


  –¡Vaya, pero si está aquí mi amiga, y está libre como el viento!


  –Me temo que no –dijo la dueña–. Otra clienta la espera, una clienta que sí tiene cita previa.


  –¡Bueno, ya está bien de tonterías! –La diosa ya empezaba a perder las maneras–. ¡Necesito que me atiendas inmediatamente!


  –Ya le he dicho que no atendemos sin cita previa.


  Aquella mujer tenía una seguridad en sí misma que me anonadó, ojalá yo la tuviera.


  –¡No me dejas más opción que llamar al dueño del hotel!


  –Usted misma.


  Los ojos de la dueña le regalaron una nueva sonrisa antes de volver a la pantalla del ordenador. La diosa rubia se puso del color de las granadas, el mismo color que inundó mi cara una vez en la piscina ante su atónita mirada. Rebuscó con furia en su gran bolso y sacó un móvil de ultimísima generación.


  –¡Te vas a enterar! –dijo, llevándoselo a la oreja–. ¡Quiero hablar con el dueño del hotel!... ¡Me importa una mierda que esté reunido, tengo una emergencia y necesito hablar con él!... ¡Soy Erika Ramírez, la modelo!... ¡Que quiero hablar con él, te he dicho!... ¡Avísale inmediatamente o armo un escándalo y llamo a la prensa!... ¡Bien, espero!...


  Mi querido zar la tuvo esperando al teléfono veinte minutos de reloj, los contabilicé, mientras aquella cara iba pasando por toda la variada gama de colores del arcoíris. Las clientas entraban y salían, mirándola divertida, pero las mejores caras eran las de las peluqueras, iban de unas a otras en un lento barrido, haciendo auténticos esfuerzos por aguantar la risa.


  –¡Ya era hora! –Casi gritó, cuando mi querido zar se dignó atenderla–. ¡Tengo un problema y necesito una solución urgentemente!


  Me imaginé la cara de Misha al otro lado del teléfono. La oyó despotricar contra el gremio de los estilistas a voz en grito, hasta que, supongo ya harto de tanta parrafada, le pidió que le pasase con la dueña.


  –Quiere hablar contigo, querida –le dijo con una soberbia sonrisa.


  –Dígame, señor.


  La serenidad de la voz de aquella mujer me puso los pelos de punta, pero lo que terminó de confirmarme que allí se mascaba la tragedia fue el brillo divertido que apareció en su mirada mientras escuchaba a mi querido zar. Hasta se dio la vuelta para que la rubia despampanante no viese la sonrisa que asomaba a su boca. Un rato después le devolvió el teléfono.


  –¡¿Y ahora qué?! –exclamó la diosa, su paciencia ya se había agotado–. ¡¿Qué tienes que decir ahora?!


  –Mis estilistas siguen estando ocupadas, y usted sigue sin tener cita previa… Pero, dado que mi jefe es un hombre persistente, y además es un gran jefe, me gusta que se sienta satisfecho del trato que le damos a nuestras clientas, y él ha sido muy claro en su petición, quiere que le demos… un trato preferente.


  La carcajada que salió por la boca de la diosa rubia hizo helar la sangre en las venas a todas las peluqueras, salvo a la dueña, y a la que teclea. El brillo de sus ojos me confirmó que el que había estado al otro lado del teléfono no había sido su jefe, sino su aliado en la contienda… la venganza estaba a punto de producirse en aquella cabeza.


  –Yo misma me haré cargo de su melena –dijo, levantándose y acompañándola hasta un reservado en donde se produciría la refriega.


  Me fui de allí con toda la rapidez que pude, aquello iba a ser una guerra. La diosa rubia dudo que volviese a encontrar habitación libre en el hotel de mi querido zar, ni en ninguno de los muchos que tiene desperdigados por mi tierra… y fuera de ella. Pero la rubia, desconocedora de lo que allí le aguardaba, con la cabeza muy alta, cruzó la puerta.


  ----------&----------


  Salí del ascensor, preguntándome qué extraños tratamientos capilares aplicaría la dueña de la peluquería a la diosa rubia, y me encontré con la continua ebullición que siempre había en recepción. Un grupo de alemanes le daban un divertido colorido aquella tarde, con sus cabellos rubios y brillantes, sus sandalias de piel y sus calcetines blancos, eso por no hablar de lo educados que son siempre, y sobre todo de lo silenciosos, tan distintos a los españoles, a los que se nos oye adondequiera que vayamos.


  Y allí, ante las grandes puertas acristaladas que daban al jardín interior, estaba él, Misha. Con un pantalón caqui de estilo militar y una camisa blanca que realzaba el dorado de su piel. Tenía todo el magnetismo que un hombre puede tener. Las continuas miradas que recibía por parte de mis congéneres me llenaron de orgullo, no había en el hotel hombre que pudiese competir con él, aunque para mí tampoco existe en el resto del país, en el resto de la tierra, en el resto del universo, y de mil universos que hubiera.


  Con una mano apoyada en el marco de la puerta y la otra sobre sus caderas, su imagen no podía ser más impactante, más perfecta. Cada porción de su cuerpo transmitía sensualidad y fuerza. Podría haber ilustrado la portada de cualquier revista masculina de moda, porque el porte de su cuerpo y la belleza de su rostro no son de este planeta. Pero… cuando me fijé en sus ojos, la tristeza que vi en ellos me dijo que algo no iba bien. Seguí la dirección de su mirada hasta llegar al sofá de la esquina, uno pequeño, escondido de miradas indiscretas, de color verde agua que tanto me recuerda al mar de las islas. Me pregunté qué estaría observando con tanta atención. Mi curiosidad tomó el mando y me llevó hasta una columna en donde me refugié, y entonces… la vi.


  Los rizos dorados de su preciosa cabellera parecían caracolas salidas del mismo mar, enmarcando su cabeza como si de un halo se tratara, completamente etéreo, completamente liviano. Supuse que la cara iría en consonancia con el pelo, pero no podía verla, estaba de espaldas a mí, en realidad estaba de espaldas al mundo, sólo era visible para mi zar… La imagen de una cara angelical y un sugerente escote alteró mi mente, alborotando mi dolorido corazón y haciendo estremecer mi cuerpo. Tantos meses en brazos de la desesperación me había pasado factura y las sugerentes curvas que tanto me incomodaban tiempo atrás, habían desaparecido. Sentí cómo los ojos se me llenaban de lágrimas y cómo estas resbalaban por mis mejillas lentamente. Aquella mirada de Misha era tan especial, tan diferente, que sacudió mi alma, había en ella tantas cosas buenas… La mujer de preciosa cabellera rubia la movió con gracia, retirándola de su cara, fue entonces cuando pude ver lo que había ante ella… un precioso recién nacido que reposaba sobre su brazo, un precioso niño de pelo rubio y ojos muy abiertos, que con su pequeña manita acariciaba el pecho del que mamaba… Me llevé una mano a la boca para acallar el gemido que subió hasta ella. ¡Aquella imagen me devastó por dentro! Pero lo que terminó por partirme el corazón fueron las lágrimas que vi en los ojos de Misha, el rey de mi mundo, el zar de mi universo… Me tapé la cara con las manos y sollocé en silencio. ¡No quería verlo!... ¡No quería verlo!.... Cuando volví a ser dueña de mi cuerpo, vi a la mujer tomar al bebé en sus brazos y dirigirse hacia la cafetería, donde el grupo de alemanes la esperaba. De mi querido zar sólo vislumbré su silueta, perdiéndose entre los árboles.


  Crucé las grandes puertas acristaladas y entré en aquel vergel, en aquel paraíso que el destino me había regalado. Recorrí lentamente los caminos que había recorrido de su mano y allí, junto a la fuente de cinco chorros, estaba mi zar, apoyado. Doblado hacia delante, con el cuerpo derrotado, la cabeza gacha, y las lágrimas de sus ojos cayendo sobre sus manos. Lágrimas como las que yo una vez derramé allí entre sus brazos, cuando los recuerdos de otra vida inundaron mi alma y la agitaron.


  Ante mis ojos estaba lo que yo no había sido capaz de ver hasta entonces… el dolor de Misha.


  Tan grande había sido el mío, que el suyo no lo había visto… Tan inmensa había sido mi desesperación, que de la suya me había olvidado… Tan terrible había sido mi tristeza, que de la suya ni me había acordado… ¡Nunca un hombre fue tan grande a mis ojos, como aquel que estaba llorando!...


  Allí estaba mi roca, mi faro, el que un día recompuso mi corazón destrozado, y una vez más había vuelto a hacerlo, sin pedir nada a cambio… ¡Cuántas lágrimas había tenido que esconder para secar mis lágrimas!... ¡Cuánto dolor había tenido que ocultar para hacerme regresar de ese jardín olvidado de la tristeza y la desesperanza!... ¡Cuánta fuerza había en aquel cuerpo, en aquel corazón, en aquella alma!...


  Allí estaba el hombre que me amaba más que a su propia vida, y era verdad, las palabras de Misha siempre le salen del alma, no son palabras baldías, son palabras exactas… Allí estaba mi príncipe valiente… mi caballero andante… mi pilar… mi casa…


  Levantó la cabeza, respiró profundamente, y se secó las lágrimas. Sacó un cigarrillo, lo encendió despacio y clavó en el cielo su mirada, recomponiéndose de la tormenta que le atormentaba. Un carrito de la limpieza apareció por una esquina, haciéndole volver la cabeza, y encontrándose con mi cara surcada de lágrimas.


  –¡Cris! –exclamó, tirando el cigarrillo–. ¿Qué pasa? ¿Qué te pasa?


  Tomé su cara entre mis manos y la acaricié despacio, muy despacio, mirándome en esos ojos negros que me han robado el alma. Acerqué mis labios a los suyos y los rocé suavemente, se abrieron y me besaron con pasión, inundándome del amor que siempre me regala. Sus brazos rodearon mi cintura y me pegaron a su cuerpo, y sentí que el tiempo no había pasado. Lo mismo que su abrazo me produjo la primera vez, lo sentí de nuevo entre sus brazos… mi corazón cabalgando desbocado… mis sentidos alerta y todo mi cuerpo estremecido entre sus brazos. El beso no quería tener final, pero nuestros labios, finalmente, se separaron. Acaricié su pecho, rodeé su cintura y me pegué a su cuerpo, escuchando de su corazón el latido alterado. Su mano acarició mi cabeza, apretándome contra su cuerpo, y un profundo suspiro subió hasta sus labios.


  –Te amo, Misha… te amo…


  Tomó mi cara entre sus manos y me miró en silencio, en sus ojos no podía haber más ternura, más deseo.


  Sus brazos me abrazaron de nuevo en un abrazo inmenso, levantándome del suelo. Hundí la cara en su cuello, oliéndole, despertándole y despertándome. El roce de su barba me excitó al momento, el olor de su piel me embriagó al instante, y mi cuerpo reaccionó ante el suyo como siempre había reaccionado.


  Me dejó lentamente en el suelo, recogiendo en sus dedos mis lágrimas y mirándome dulcemente con esos ojos negros en los que está mi calma.


  –¡Qué guapa estás! ¡Me gusta lo que te has hecho en el pelo!


  –Te he mojado la camisa.


  –No. Me has mojado el alma.


  Me tomó de la mano, acariciando despacio mis nudillos, nuestra cama nos estaba esperando. Pero…


  al llegar a recepción nos encontramos con un auténtico escándalo… La diosa rubia, que había dejado de ser rubia gracias a unas expertas manos, gritaba descontrolada en medio de su séquito, que intentaba inútilmente calmarla.


  –¡No es para tanto, Erika, no es para tanto! –decía uno de sus amigos, dando pequeños saltitos a su lado–.


  ¡Sigues estando muy guapa!


  –¡Les denunciaré a todos, a todos! –gritaba la mujer de bandera, con las mejillas surcadas de lágrimas–.


  ¡Negro azabache! ¡Negro azabache!


  Me quedé parada, mirándola, aquello era un auténtico espectáculo. Misha tiró de mi mano y me llevó a los ascensores, donde dio rienda suelta a la risa, que se le escapaba a borbotones.


  –No sé por qué se altera tanto –dijo divertido, rodeando mi cintura y pegándome a su cuerpo, excitado–.


  Yo la veo muy guapa. ¿Tú no? Se parece a Cleopatra.
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  Estaba en la piscina, dejando que las imágenes de nuestro primer encuentro allí invadieran mi mente de nuevo, permitiéndoles que pululasen libremente por ella y me trasladasen a aquel día tan especial en que un hombre venido de un extraño planeta se acercó a mí, atraído por mi risa, cuando… las puertas de la terraza se abrieron y por ellas apareció una mujer regordeta y salerosa, mirando en todas direcciones como si de un auténtico 007 se tratase, oteando el horizonte en busca del enemigo. Me resultó tan graciosa, que no pude dejar de mirarla. En cierto modo me recordó a mi madre, o quizá a la madre que me habría gustado tener y no he tenido. Me pregunté qué estaría haciendo en aquel momento la casquivana de mi progenitora, pero no pude seguir elucubrando, porque la pizpireta señora se acercó a mí con mirada pícara. Con el pelo blanco muy arreglado de peluquería, un precioso vestido floreado sobre su rechoncho cuerpo, que me recordó al mío y que esa vez se había quedado en mi castillo, y una revista del corazón sobresaliendo de la bolsa que llevaba colgada de la mano, tenía todo el aspecto de estar buscando un refugio seguro.


  –¿Sabes si se puede fumar aquí, cariño?


  –¡Oh, sí, sí, se puede! –contesté, mirándola divertida.


  –¡Bien, bien! –exclamó, sentándose en la tumbona de al lado y sacando de su gran bolso una cajetilla de tabaco–. ¿Quieres uno?... Necesito que me hagas un favor, cielo… me he olvidado en la habitación las gafas, y no veo cuatro a caballo de un burro. Si ves entrar a un señor muy guapo, gordito y con bigote, por favor, avísame, no quiero que me pille fumando.


  –¿Su marido? –le pregunté con una sonrisa.


  –Sí, hija, el amor de mi vida.


  Aspiró profundamente, sus ojos se cerraron y en su boca se dibujó una gran sonrisa. Cuando volvió a abrirlos, allí estaba “la mirada”, esa que pide permiso para continuar, esa que está deseando hablar, esa que tiene tanto que decir, que tiene tanto que enseñar. Me rendí a la mirada. Me giré hacia ella para poder verla bien y escucharla, porque sé que hay historias de las que una no puede perderse ni una palabra…


  me lo enseñó Catalina Rodríguez, el Terror de la Escuela, una tarde en el patio cuando… ¡No, esa historia mejor la dejo para otro libro!


  –Estamos celebrando nuestras bodas de oro –dijo, acomodándose.


  –¡Cincuenta años de casados, vaya! –exclamé con total admiración–. ¿Y eso cómo se consigue?


  –Con amor, por supuesto, eso es lo fundamental.


  ¡Cómo me gusta escuchar a las personas mayores! Tienen una forma de hablar tan mesurada, que una no se pierde ninguno de sus matices. Se toman su tiempo para contar las cosas, no sé si porque la memoria pone a prueba sus recuerdos, o porque saben que, para contar ciertas cosas, hay que tomarse su tiempo, pero, fuere por lo que fuese, ahí estaba la cadencia en su hablar, transportándome a la historia de su vida, impregnando de magia mi momento de relax.


  –Pero también hay otros aspectos que son muy, muy importantes: comprensión, ternura, paciencia, alegría… la alegría es muy importante, si un hombre te hace reír es que te quiere… y pasión, por supuesto, la pasión todo lo llena de magia. ¿No crees?


  –Claro.


  –Tú también estás enamorada, no hace falta que me lo digas, lo veo en tus ojos. Hay tres cosas que no se pueden ocultar en esta vida, la tristeza, el amor, y el dinero. Por mucho que uno intente esconderlas, siempre salen a la superficie, como cuando echas aceite en el agua, siempre aparece flotando, por más que lo intentes diluir, no se puede ¿Y eres feliz con él?


  –Sí, muy feliz, pero… hemos pasado por malos momentos.


  –No todo en la vida es bueno –dijo, dándole una profunda calada al cigarrillo–. Nosotros también vivimos malos tiempos, en eso consiste la vida, en lo malo y en lo bueno. Todas las parejas pasan por malos momentos, todas, unas antes, otras después… ¡Otras, todo el tiempo! –Levantó las cejas, haciéndome reír–. Nosotros pasamos nuestro peor momento a los dos años de casarnos, cuando perdimos a los gemelos. –Se me puso un nudo en la garganta–. Él estaba como loco por ser padre, ¿sabes? A mí no me importaba esperar, pero para él era importante, quería un varón ¡El ego masculino! –dijo con una sonrisa–. Me quedé embarazada a los dos años de nuestra boda y nunca he conocido a un hombre más feliz que él. El día que le di la noticia, se puso a llorar como un niño. ¡Mi marido es muy llorón, todo lo que tiene de grande y de serio, lo tiene de sensible! –Una tierna sonrisa apareció en sus labios mientras sus ojos se clavaban en el horizonte y su mente se perdía en él–. ¿Qué estaba diciendo?... ¡Ah, sí, el embarazo! Pues me quedé embarazada, pero cuando estaba a punto de cumplir los tres meses, tuve el aborto y los perdí, eran gemelos: dos varones. Mi marido se disgustó mucho, pero cuando los médicos nos dijeron que no nos preocupásemos, que podríamos tener más hijos, él lo superó, pero yo no. Y es algo muy extraño lo que me pasó, porque yo no estaba tan ilusionada como él, pero perderlos fue… como quedarme vacía de golpe, sentía un gran vacío en mi interior que no conseguía llenar con nada… pasé momento muy malos, perdí la ilusión, las ganas de comer, se me terminó la alegría…


  –¿Por qué? ¿Por qué los perdió?


  –¡Oh, nena, quién sabe! ¡Son los designios de Dios! En sus manos está todo, nosotros no somos más que simples… ¡marionetas! –dijo moviendo los dedos en el aire y haciéndome reír–. Meses después me quedé en estado otra vez, y el que está allí arriba –dijo, señalando el cielo–. Decidió compensarme, y lo hico con creces… tuve trillizas.


  –¡Trillizas!


  –Sí, y en aquellos tiempos. Hoy en día los embarazos múltiples salen adelante con tanta tecnología como hay, pero en aquellos tiempos que las tres llegasen a vivir fue un auténtico milagro. Mira, te voy a enseñar la foto que siempre llevo en mi cartera, es la que más me gusta de todas, aunque está un poco vieja.


  Entendí que fuese su foto preferida, porque aunque era antigua y estaba muy estropeada, era sencillamente deliciosa. En ella, un hombre robusto, de gran mostacho, sostenía entre sus grandes brazos a tres preciosos bebés, una rubia, la otra morena, y la tercera, la más pequeñita, con ojos rasgados.


  –Sé lo que estás pensando, cariño, “Pobrecilla, después de perder a dos hijos, tuvo una hija mongólica”.


  –¡Oh, no, yo…!


  –No te apures, es algo que he oído muchas veces y nunca me ha molestado lo más mínimo. ¿Sabes?


  Nunca entendí por qué dejaron de llamarles así. A mí me gusta más esa palabra que la de Down. ¿Pero qué palabra es esa? ¡No tiene sentido, seguro que es extranjera, como todo lo raro! Mira, esta es la mayor, mayor por cinco minutos, claro, ahora está trabajando en el Hospital de La Paz, es directora de planta, una eminencia; nunca tenía bastante con los libros que le comprábamos. Esta es la segunda, me dio muy malas noches, no dejaba de llorar, estudió Psicología y ahora es ella la que aguanta los llantos de los demás. ¡La vida a veces tiene cada cosa, no te parece! Y esta es la pequeña, la mayor alegría de nuestra vida. Yo les llamo “los niños sin maldad”, nunca ha tenido una mala acción con nadie, ni una mala contestación para nadie y cada vez que en casa surgía un conflicto, ella se ponía en medio y muy seria decía “¡Haya paz!”. Daría mi vida por las tres, pero mi corazón le pertenece a ella. ¡Y mi marido ya ni te cuento! Es su ojito derecho desde que nació, le ha enseñado a hacer de todo, como si fuese un chico, a jugar al futbol, a pescar, hasta una vez se la llevó de caza. ¡Naturalmente la niña volvió hecha un mar de lágrimas y mi marido guardó su carnet de cazador hasta hoy, nunca volvió a disparar a un animal indefenso, creo que aún tiene pesadillas!


  ------------&------------


  Misha estaba en la recepción del hotel hablando con el gerente, cuando a su lado pasó, con gran celeridad, una figura oronda que le resultó familiar. La figura miró furtivamente a ambos lados y, una vez comprobado que no había moros en la costa, salió precipitadamente por las grandes puertas giratorias.


  Misha, intrigado, se fue tras él, encontrándole sentado junto a la gran fuente circular, fumándose con deleite un cigarrillo.


  –¡Sargento Gutiérrez! –exclamó divertido.


  –¡Oh, señor Angelowsky! –Se levantó, tendiéndole la mano–. ¡Vaya, vaya, vaya, qué pequeño es el mundo! ¿Está de vacaciones?


  –Sí, señor, estoy con mi mujer. ¿Y usted?


  –Yo también, yo también –dijo mirando nervioso hacia la puerta.


  –¡No se estará usted escondiendo de ella!


  –Pues sí señor, así es. No quiere que fume, así que tengo que esconderme para hacerlo, no quiero disgustarla.


  –Pero… el tabaco huele, sargento.


  –¡Oh, sí, lo sé, lo sé!


  –¿Y ella… no se da cuenta?


  –Por supuesto que sí, señor Angelowsky, mi mujer es muy inteligente, por no hablar de su vena detectivesca, siempre le digo que habría sido una gran policía. Estoy convencido de que aunque el tabaco no oliese, ella lo sabría también.


  –Pero si lo sabe, no entiendo que se esconda –dijo, sentándose a su lado y encendiendo un cigarrillo.


  –¿Usted no conoce ese dicho español de…:“Mujer feliz, casa feliz”?


  –Pues no, no lo había oído nunca –dijo Misha con una sonrisa.


  –Pues es una gran verdad. Verá, yo, con los años, he aprendido que llevarle la contraria a mi mujer sólo sirve para que yo me disguste. Al final siempre acabo haciendo lo que ella quiere, así que he llegado a la conclusión de que discutir con ella es una pérdida de tiempo, porque siempre tiene razón. No quiere que fume, pues yo no fumo… delante de ella, claro.


  –¿Y cuando llega a casa? –preguntó Misha, sin acabar de comprender.


  –Pues nada.


  –¿Cómo que nada? ¿No le echa la bronca?


  –No, porque ella también fuma.


  –¿Ella fuma, pero no le deja fumar a usted?


  –Ella fuma, pero a escondidas, igual que yo, para no disgustarme.


  –Disculpe, sargento, pero no lo entiendo.


  –Usted no puede entenderlo, señor Angelowsky, es usted ruso. –Misha estalló en carcajadas–. Cada matrimonio tiene sus códigos, señor Angelowsky, y el nuestro ha funcionado bien, estamos celebrando las bodas de oro, cincuenta años de casados. Por eso hemos venido aquí, mi esposa siempre quiso visitar estas islas, pero mientras las niñas eran pequeñas no se podía, había que llenar la olla, ¿comprende? Y


  ahora que ya somos unos viejos, podemos permitírnoslo. Han sido unas vacaciones maravillosas.


  –¿Cuántas hijas tienen?


  –Tres, trillizas.


  –¿Trillizas?


  –Sí, señor. No se imagina usted lo rápido que puedo cambiar un pañal, ni se lo imagina, y eso que en mis tiempos los hombres no hacían esas cosas, estaba muy mal visto, pero a mí me daba igual. Mi mujer estaba tan exhausta cuando yo llegaba a casa, que me ponía manos a la obra y ahora soy todo un experto, lo que me ha sido de gran ayuda con mi nieta Catalina. ¿Quiere ver unas fotos, señor Angelowsky?


  –Claro, sargento –dijo Misha con una gran sonrisa–. Me encantaría.


  –¡Mire, esta es la foto que más me gusta!


  Sacó una vieja fotografía de su cartera. En ella, su mujer en la cama del Hospital sostenía entre sus brazos a tres preciosas niñas, una rubia, la otra morena, y la tercera de ojos rasgados.


  –Son mis tres princesas, porque de una reina sólo pueden nacer princesas… ¡Ah, y esta otra de aquí es el terremoto de mi nieta! ¿Tiene cara de traviesa, verdad? ¡Lo es, lo es!


  ---------------&--------------


  Recogí mis cosas y salí de la piscina en el mismo momento en que mi querido zar hacía acto de presencia en la puerta, acompañado del sargento Gutiérrez, quien me saludó amablemente y se dirigió hacia la tumbona donde la mujer de su vida le recibió con una gran sonrisa en los labios, escondiendo rápidamente el tabaco en su bolsa.


  –¡Te lo puedes creer cariño, el sargento Gutiérrez! –dijo Misha divertido.


  –¡Oh, Misha! Tengo que pedirte un favor –dije, mientras atravesábamos la recepción–. ¿Recuerdas nuestra última noche aquí, en la piscina redonda?


  –No podría olvidarla, mi vida –dijo, llamando al ascensor–. Ya había pensado en repetirla, pero veo que te me has adelantado.


  –¿Y no te importaría que hubiese un cambio de planes?


  ----------&----------


  En la zona de las piscinas había, como cada noche, una actuación musical. Nuestro alegre camarero, siempre omnipresente, dejó sobre nuestra mesa, junto con los cafés, dos copas de coñac. Misha se llevó la suya a los labios y le dio un pequeño sorbo, saboreándola. La lentitud de sus movimientos es algo que me fascina, el modo en que hace las cosas, la precisión que emplea es algo que yo no podría hacer ni aunque viviese cien vidas. Con un traje gris marengo que le sentaba de maravilla, y una impecable camisa blanca que resaltaba el bronceado que le habían regalado las islas, mi querido zar irradiaba magnetismo, irradiaba sensualidad, irradiaba vida. El hombre que tenía a mi lado no era un hombre normal, todo en su cuerpo me lo decía, y el modo en que le miraban mis compañeras de espectáculo nocturno así me lo advertía. No podía reprocharles su admiración porque sabía que si lo de fuera era espectacular, lo que guardaba en su interior lo era aún más, y era algo que sólo a mí me entregaba, que sólo conmigo compartía. Cogió mi copa y la puso en mi mano, dejando en ella una suave caricia, que no tenía ni punto de comparación con la que me regalaron sus ojos y su sonrisa.


  –Sin culpas, mi amor. –dijo, chocando su copa con la mía–. Sin remordimientos. Quiero que disfrutes de la vida.


  Supe que aquellas palabras que iban dirigidas a mí, su alma necesitaba oírlas, porque aunque en las escuelas españolas no nos enseñan mucha psicología, mis sesiones con Patricio habían dado algún que otro resultado, abriéndome los ojos a cosas que yo antes no veía… los silencios repentinos… los suspiros a destiempo… las miradas furtivas… los ensimismamientos imprevistos… los sueños intranquilos… y todas esas cosas que hacemos sin darnos cuenta, a las que MS llamaba lenguaje corporal y yo llamo sencillamente una clara muestra de lo que atormenta nuestras vidas… Yo nunca le pregunté a Misha qué había ocurrido en su viaje a Rusia… Nunca se lo pregunté, porque yo ya lo sabía… Mi querido zar se juró a sí mismo cuando perdió a su hermano, que a los que quiere nunca les abandonaría, que les protegería de todo y de todos, aun a riesgo de su propia vida… ¡Ese es mi querido zar!... ¡Ese es Misha!


  Me tomé la copa en silencio, saboreándola lentamente, como se deben de saborear las cosas buenas de la vida. Cuando la orquesta comenzó a desgranar los acordes de las primeras melodías, mi querido zar tomó mi mano y me llevó a la pista, rodeó mi cintura con su brazo, pegando nuestras caras y besando mi mejilla.


  –Misha… quiero hablar contigo.


  –Dime, cariño.


  –Misha, quiero pedirte perdón.


  –No, no, no, no –dijo, cerrando mis labios con los suyos.


  –Misha, escúchame, por favor, es importante para mí decirte algunas cosas –dije, tomando su cara entre mis manos y mirándome en esos ojos en los que está mi vida–. Quiero pedirte perdón por las cosas tan terribles que te dije cuando perdimos a la niña. Fui muy injusta contigo. Yo sólo pensaba en mi dolor, y no pensé en el tuyo… Tú estabas sufriendo tanto como yo, y yo no lo veía. Fui tremendamente cruel y necesito que me perdones, Misha, lo necesito.


  El modo en que abrazó mi cuerpo, pegándolo al suyo… el modo en que sus manos recorrieron mi espalda… el modo en que su cara se perdió en mi cuello y dejó en él besos que me supieron a dicha…


  fue el mayor de los perdones que se puedan recibir en esta vida. Me abracé a él, sin importarme dónde estábamos. Mis labios recorrieron su cara en una lenta melodía. Nuestros cuerpos se entregaron el uno al otro, como la noche se entrega al día, sin barreras de por medio, sin prisas. La excitación que sentí en mi vientre, la suya y la mía, me dio alas, esas alas que recuperé una vez en las islas, esas que habían surgido de nuevo en mi espalda gracias a las caricias de Misha, y tomando su mano le llevé a nuestro particular firmamento, a nuestro país de la nube blanca, de las caricias y de los besos, a ese lugar que sólo él y yo compartimos, a ese lugar que sólo él y yo conocemos.


  Cuando entramos en la habitación, iluminada por la luna que además estaba pletórica y llena, y que la impregnaba de una magia especial, de una magia que sólo puede impregnar ella… me encontré sobre la cama un nuevo regalo de mi querido zar, un precioso camisón blanco, repleto de lacitos rojos, una auténtica obra de arte que hizo las delicias de la niña que aún llevo dentro.


  –¡Oh!


  –Cariño. –dijo mi ruso con una sonrisa traviesa–. Con algo parecido te presentaste un día en mi despacho… y casi pierdo el sentido.


  –¡Oh, Misha, por eso también tengo que pedirte perdón!


  –¿Por qué?


  –Por mis escaramuzas sexuales.


  Con la banda sonora de su risa en mis oídos, me desnudé frente al espejo del baño y me puse aquella preciosidad que además era una auténtica delicia. Se ajustó a mi cuerpo a la perfección, mostrando las incipientes curvas que ya comenzaban a tomar posiciones sobre mis huesos y mi escote, más exuberante cada día. Salí, sintiéndome un regalo de Navidad, y a los pies de la cama me encontré, desnudo y expectante, al ruso venido de un extraño universo para llenar de magia mi vida.


  –¡Oh, Dios! –exclamó cuando me vio.


  –Es precioso, Misha, pero lo voy a poder usar poco tiempo, porque desde que llegamos ya he engordado.


  –Me alegro –dijo, acariciando mis caderas lentamente–. Porque me gustan tus curvas, me encantan tus pechos, me vuelven loco tus piernas…


  No le dejé seguir hablando, su voz seguía teniendo en mí el mismo efecto, me excitaba por dentro como nunca nadie me había excitado. Separé mis piernas y me senté sobre las suyas, rodeando su cuello y devorando sus labios, su lengua entró en mi boca excitándome y excitándome. Recorrió con sus grandes manos mi espalda, mi trasero, apretándolo contra su erección y suspirando, y cuando sus manos se aventuraron bajo el precioso regalo, encontrando mi piel desnuda, esperándole, un profundo suspiro subió desde su pecho.


  –¡Oh, Señor! –susurró en mi boca.


  Acerqué mi sexo a su sexo, acariciándolo. Su miembro quedó encajado entre mis labios, duro, caliente, palpitante.


  –Misha… hay algo que quiero decirte… quiero agradecerte cómo me has cuidado, cualquier otro hombre habría tirado la toalla, pero tú te mantuviste firme y no la tiraste… gracias, Misha, gracias…


  –No me des las gracias, yo no hice nada. –Sus ojos me miraban tan brillantes–. ¡Habría dado mi vida por evitarte ese sufrimiento, mi amor… pero no pude hacerlo, no pude…!


  –Me diste lo que podías, lo que estaba en tu mano.


  –¡No te di nada, Cris, no te di nada! –Tomó mi cara y me miró con desesperación–. ¡Habría dado cuanto tengo por devolvértela, cielo, lo habría dado todo, todo por ella, todo por ti, hasta mi vida!...


  ¡Nunca me he sentido tan inútil, mi amor!


  –¡Oh, Misha! –Levanté mis caderas y acerqué a su miembro mi entrada, bajando sobre él lentamente, sintiendo cada centímetro de piel que me entregaba–. ¡Nunca has sido más hombre a mis ojos, Misha!


  Cerré sus labios con los míos, entregándole todos los besos que se había perdido, todos los gemidos que no le di cuando me fui en busca de la princesa de nuestra vida. Me moví suavemente sobre su cuerpo, dejándome llevar por las nuevas alas que me daba la vida, haciéndole sentir lo que era, el rey de mi universo, el zar de mis deseos, el príncipe de mi castillo. Acarició mis caderas, acercándome más y más a su cuerpo, entrando en mis entrañas, inundándolas de fuego y, mientras sentía que me acercaba a ese precipicio al que siempre me lleva su cuerpo, mis manos comenzaron a soltarse de su cuello y me abandoné a las suyas, que tomaron mi espalda y me sostuvieron. Cerré los ojos y descansé sobre ellas, dos manos que me cuidaban, que me tomaban, que me sentían, que me protegían, y me abandoné al placer que me regalaba su miembro, llevándome hasta un cielo infinito en el que la gravedad no existía porque sus manos me sostenían como dos puntales de hierro. En ellas encontré aquella noche de luna llena una nueva nube sobre la que sentí que flotaba, que mi cuerpo no pesaba, que mi alma renacía, que mi vida comenzaba de nuevo.


  –¡Oh, Cris, Cris!


  Sus exclamaciones de asombro al ver el abandono de mi cuerpo, fueron la particular banda sonora de aquel orgasmo que me pareció eterno. Cuando regresé de aquel firmamento que sus manos y su cuerpo me regalaron, mi querido zar me tendió en la cama suavemente, sin salir de mi cuerpo.


  –¡Oh, cariño! –susurró en mi boca, tomándome de nuevo–. ¡Nunca te habías entregado así a mí!


  –Confío en ti, Misha… confío en ti, mi amor, y la confianza rompe todas las barreras. Me he sentido libre en sus brazos y ha sido maravilloso… Misha, eres mi roca, eres mi fuerza…


  Mi querido zar se movió dentro de mi cuerpo hasta que estalló en él, gimiendo en mi boca y llenándola de besos, besos llenos de ternura, besos llenos de deseo, besos llenos de todo lo bueno. Sobre mi cuerpo se quedó rendido, mientras mis manos recorrían el suyo, un cuerpo que me pareció inmenso, y un cuerpo que… en cuestión de poco tiempo, comenzó a renacer de nuevo.


  –¡Ay, Dios, lo tuyo no es normal! –Su risa en mi oído me dio alas–. Bueno, pues aprovechando la coyuntura del momento… hay algo que quiero decirte.


  –¿La coyuntura del momento? –preguntó, mirándome divertido–. Cris, yo también hay algo que quiero decirte, quizá, quizá deberíamos tomar precauciones y…


  –De eso quería hablarte, Misha, yo… me gustaría tener otro hijo… lo he estado pensando mucho y me gustaría.


  –¿Estás segura, cielo? –Su mano se enredó en mi pelo.


  –Sí, Misha, estoy segura.


  –Sabes que en la vida no existen garantías.


  –Lo sé, pero estoy preparada para correr ese riesgo, y ahora es un buen momento.


  –¿Ahora? –preguntó, frunciendo el ceño–. ¿No sería mejor esperar a que te recuperes?


  –¡Oh, no, no, no! Yo ya estoy bien, ya me estoy recuperando, hasta he engordado. Y… tengo que decirte otra cosa, me gustaría tener un varón, así que, por favor, diles a tus espermatozoides que se pongan a ello.


  –¿Quéeee?


  Su risa me atravesó.


  –Verás, es que ya he decidido qué nombre le voy a poner y…


  –¿Ya lo has decidido?


  –Bueno, tú elegiste el de la niña, ahora me toca a mí.


  –¡Oh, Señor!


  –Y espero que te guste, porque no pienso cambiarlo, te pongas como te pongas.


  –¿Cuál? –preguntó, acariciando mis mejillas.


  –¡…Iván!


  –¡Oh, Dios! –suspiró, enterrando la cara en mi cuello.


  –¡No me digas que no te gusta porque es un nombre precioso, y no podría ser más ruso!


  –¡Me encanta, mi amor, me encanta! ¡No podrías haber elegido uno mejor! ¡Te quiero! ¡Te quiero! ¡Te quiero!


  De madrugada, me acurruqué junto a su cuerpo, con el mío saciado, con el alma repleta de amor por este ruso que me tiene enamorada, escuchando el latido de su corazón y sintiendo las caricias de sus manos en mi espalda.


  –¿En qué piensas, cielo? –preguntó al ver la sonrisa de mis labios.


  –En los señores Gutiérrez. ¡Qué pena no poder ver sus caras cuando nuestro camarero sonriente les entregue la invitación!


  –¿Nuestro camarero sonriente?


  –¡Oh, sí, ese hombre es feliz en cuanto nos ve llegar! Le das buenas propinas, ¿verdad?


  –No soy el único. Por cierto, sé que has hecho algo, y que no me has consultado.


  –No sé de qué me hablas.


  –Nena, soy el dueño del hotel, estoy informado de todo.


  –No sé de qué me hablas, Mijaíl, creo que te han informado mal.


  Cerré los ojos, a ver si se callaba.


  –Has pagado su cuenta, les has enviado flores a la habitación, y has hablado con la gobernanta para que ponga la piscina redonda lo más bonita posible, hasta le has pedido que le ponga música. ¡Eso a mí no se me habría ocurrido, la verdad! –Sus manos tomaron mi cara y se miraron en mis ojos sonrientes–.


  Por eso te quiero tanto mi vida, por eso.
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  La magia de las islas hizo su labor, y la mujer que llegó escuálida y hundida dio paso a un cuerpo que apuntaba maneras, donde las curvas comenzaban a tomar posiciones y una nueva energía recorría mis venas.


  Salí de la ducha y me sequé, pero la mano que abrió el armario de la habitación no era la mía, era la de la diosa que todas llevamos dentro, y aquella tarde eligió para mí un precioso vestido rojo pasión que se ajustó a mis recién estrenadas formas como un guante de cirujano. En los pies una sandalias tan rojas como el vestido, y el pelo recogido en un desenfadado moño que quitaba el sentido. La imagen que me devolvió el espejo era la imagen de la esperanza, de la pasión, del deseo… Todo eso provocaba Misha en mi cuerpo. Retoqué mis labios y mis ojos, me puse perfume en el cuello y, con un precioso bolso de Desigual colgando de mi hombro, salí de nuestra suite dispuesta a dejar con la boca abierta al ruso que me tiene enamorada, sin tener ni la más remota idea de que la cafetería del hotel se convertiría aquella tarde en auténtico campo de batalla, donde las espadas se iban a blandir por mí, donde mi caballero andante delimitaría su territorio de una vez por todas, poniendo en práctica todas las estrategias rusas habidas y por haber… ¡Oh, Señor, los rusos llevan la guerra en la sangre!


  Al salir del ascensor me encontré de frente con un hombre moreno, de nariz recta, que clavó en mi cuerpo su mirada más intensa, provocando que los colores subiesen hasta mi cara. Su brazo detuvo mi avance y una gran sonrisa apareció en sus labios.


  –Cristina… parece usted salida de un auténtico cuento de hadas.


  –¡Oh, gracias! –Arrugué el ceño–. Perdone, pero… no recuerdo…


  –Bruno, el médico del hotel –dijo, tendiéndome su mano.


  –¡Oh, claro, doctor, discúlpeme! Ha pasado mucho tiempo desde entonces y… ya no es usted emperador, siento que le hayan degradado.


  La carcajada que salió por su boca inundó la recepción del hotel y llegó hasta la barra de la cafetería en donde mi querido ruso me estaba esperando. En cuanto se giró y nos vio, su energía atravesó el aire que nos separaba y me dio de lleno. Por encima del hombro del emperador, le vi acercarse sigilosamente y con una mirada que no presagiaba nada bueno.


  –No sabía que estaba usted aquí –dijo el médico, sin soltar mi mano–. Acabo de reincorporarme de las vacaciones y… ha sido toda una sorpresa. ¿Puedo invitarla a tomar algo?


  –¿Doctor?


  La voz de Misha inundó el espacio que nos rodeaba, y si bien en mi cuerpo provocó auténtica magia, su impacto fue muy distinto en el galeno. Sus ojos se cerraron y su mandíbula se contrajo, mientras su mano soltaba la mía y se giraba hacia mi querido zar, forzando una cálida sonrisa ¡Nada qué ver con la seriedad de Misha!


  –Señor Angelowsky –dijo, estrechando su mano–. Me alegro de verle, aunque… si le soy sincero, no tanto como a su novia.


  ¡Ay, Dios, aquello era una bofetada en plena cara, y a mi querido ruso le hacía falta mucho menos para presentar batalla!


  –Mi mujer, si no le importa –dijo con total convicción, rodeando mi cintura con su brazo.


  –¡Oh, vaya, no sabía que se habían casado! ¡Es extraño, esas noticias suelen correr como la pólvora!


  –Íbamos a tomar algo, doctor, pero supongo que tendrá usted otros compromisos que atender.


  –Ninguno más apetecible que poder disfrutar de la compañía de su… esposa.


  Como diría MAM, ¡Por los clavos de Cristo! Misha estaba haciendo auténticos esfuerzos por controlar su rabia, todo en su cuerpo me lo decía, pero la cortesía rusa tomó el mando y dirigió nuestros pasos hacia una mesa, donde mi camarero sonriente puso ante mis ojos un delicioso café que hizo las delicias de la antepasada colombiana que llevo dentro, diga mi madre lo que diga.


  –Está usted preciosa, Cristina –dijo con toda naturalidad y su delicado acento italiano, haciendo contraer aún más la mandíbula de Misha.


  –Gracias, y gracias por lo que hizo por mí… la otra vez. Fue usted muy amable.


  –¡Oh, no se merecen, es mi trabajo! Aunque tengo que reconocer que pocas veces se encuentra uno con una paciente tan deliciosa. –Mi corazón me dijo que allí iba a pasar algo–. Es usted una mujer muy valiente, la admiro profundamente, y sentí mucho no poder despedirme cuando se fue.


  Aquel médico no conocía la energía rusa en plena ebullición, si no echaría el freno. Yo la sentía en cada poro de mi piel, en cada célula de mi cuerpo, preguntándome en qué momento tomaría el mando y saltaría sobre la mesa para despellejarle.


  –Dígame, Bruno: ¿tiene familia aquí? –Intenté desviar la atención sobre mí.


  –No, me temo que aún no he encontrado a la mujer perfecta.


  –Las mujeres perfectas no existen, doctor –dije con una pequeña sonrisa.


  –¡Oh, sí, sí existen, tengo a una ante mí!


  –En eso estamos totalmente de acuerdo –sentenció Misha, mirándole fijamente.


  Aquel hombre no se cortaba ni un pelo, y yo tenía la sensación de que en cualquier momento comenzaría un cuerpo a cuerpo. Me dije que no pintaba nada en medio de aquella guerra, que aquello tenían que solucionarlo ellos, así que busqué refugio en una trinchera. El cuarto de baño de señoras fue el lugar perfecto. Me fumé dos cigarrillos lentamente, me retoqué los ojos y los labios, y dejé que el tiempo pasara y terminara la contienda. Cuando me pareció que ya no se oía el ruido de los sables, regresé a la mesa, donde encontré a Misha solo y, aunque me entraron unas ganas terribles de preguntarle dónde había escondido el cadáver, me mordí la lengua, porque en las escuelas españolas también nos enseñan a tenerla quieta.


  Me tomó de la mano y subimos a un coche que nos esperaba ante las grandes puertas giratorias del hotel y, a pesar de mi nefasto sentido de la orientación, reconocí el camino, porque hay recorridos que nunca se olvidan, se quedan grabados en el corazón eternamente.


  –Señor Conde –dijo mi ruso al teléfono–. ¿Qué contrato tenemos con el médico del hotel?


  –Misha…


  Mi boca se abrió y mis ojos le buscaron. La sonrisa de sus labios me puso nerviosa al momento, mientras el conductor nos miraba con curiosidad por el espejo retrovisor.


  –Bien, tenemos que revisarlo. Creo sinceramente que sus habilidades están desperdiciadas aquí, quizá deberíamos buscarle otro puesto…


  –Pero Misha…


  Mis ojos estaban a punto de salírseme de las órbitas.


  –Bien, vaya pensando en ello, luego hablaremos.


  –¿Estás haciendo lo que creo que estás haciendo?


  –Estoy haciendo lo que tengo que hacer.


  –¿Le vas a despedir?


  –No, le voy a reubicar.


  –¿Pero por qué?


  –Porque prefiero tenerle lejos.


  –¿Pero estás hablando en serio?


  –Totalmente, cariño.


  –Pero eso no es necesario, Misha.


  –¡Oh, sí lo es, te lo aseguro, está colado por ti!


  –Pero… pero a mí no me interesa, y tú lo sabes.


  –Lo sé.


  –¿Es que no confías en mí?


  –Confío en ti plenamente, en quien no confío es en él.


  –Pero…


  –Silvio. –dijo, mirando al chófer con una sonrisa traviesa en los labios–. ¿Estás casado, verdad?


  –Sí, señor, quince años llevamos.


  –Necesito que me ayudes a explicarle algo a mi mujer. Si tú supieses o sospechases que el doctor Bruno Porral intentaba cortejar a tu mujer… ¿Qué harías?


  La sonrisa del conductor se congeló en su boca. Sus ojos nos miraban por el espejo retrovisor. Tuve que sujetar mi lengua para no gritarle que mirase a la carretera.


  –Pues creo que intentaría llevármela lo más lejos posible, señor, y si no, la encerraría en casa bajo siete llaves.


  –¡Ay, Dios! ¡La era de las cavernas aún no se ha extinguido! –exclamé, Misha estalló en carcajadas incontrolables–. No te rías, Mijaíl, no te rías. ¿Pero qué clase de confianza tenéis vosotros en las mujeres?


  –¡Oh, no, señora, yo confío en mi mujer plenamente! –dijo el conductor muy serio–. En quien no confío es en él. ¡Usted no se imagina lo que esos hombres son capaces de hacer para conseguir a la mujer que les gusta, no se arredran ante nada, se lo aseguro, ante nada!


  –Pero cuando dices “esos hombres”, ¿a qué te refieres? ¿Pertenece a alguna secta, o algo así?


  Creo que nunca en la vida habían oído un chiste tan bueno, sus risas me rodearon haciéndome sentir fatal, como excluida del grupo. ¡Esos extraños códigos entre los hombres no los comprenderé nunca!


  –Cariño… –dijo Misha, tomándome entre sus brazos, mientras el chófer no dejaba de reír–. Es italiano.


  –¿Y?


  –Nena… a los italianos les hierve la sangre en las venas cuando se enamoran. No paran hasta conseguir a la mujer que quieren, y te aseguro que él se ha enamorado de ti. Tengo que enviarle lejos, porque amenazarle con el despido no sirvió absolutamente de nada.


  –¿Y adónde vas a mandarle?


  –Lejos, muy, muy lejos.


  –¿No irás a enviarle a Siberia?


  ----------&----------


  A aquella cueva sólo le faltaba una placa de acero que dijese: “Prohibido entrar. Propiedad privada”.


  Una manta sobre el suelo, una botella de whisky, un cuenco lleno de fresas, y una cajita pequeña, y dentro una preciosa pulsera de corazones, de diferentes colores y que brillaban tanto, que di por sentado era buena. ¡Mi querido zar, siempre queriendo dármelo todo, poner el mundo a mis pies, hasta la luna me traería si se la pidiera!


  –¡Oh, Misha, qué maravilla! –suspiré, cuando colocó la pulsera alrededor de mi muñeca–. ¿Por qué me haces regalos tan caros? ¡Yo sólo te he regalado una piedra y un poco de tierra!


  Naturalmente, ya debería saber que mis protestas serían acalladas por sus labios, pero siempre se me olvida. Me perdí en ellos, mientras sus manos comenzaban a desnudarme con prisa ¡Sabía que aquel vestido me duraría poco sobre el cuerpo, tenía un color muy atrayente!


  –¿Te gustaría concebir aquí a Iván, mi vida? –preguntó, dejándome completamente desnuda sobre la manta y recorriendo mi cuerpo con ojos que echaban fuego.


  –¿Has avisado ya a los chicos?


  –Están avisados y listos para actuar, sólo esperan la orden de avance.


  Mi risa fue la orden de avance perfecta. Mi querido zar dejó sobre mi cuerpo todas las caricias que había en el suyo, como si el mundo se fuese a terminar al día siguiente. Deshizo mi perfecto moño con sus manos, enredando los dedos en mi pelo, convirtiéndolo en rizos nuevamente.


  –Me encanta tu pelo.


  Acaricié su pecho con las manos, enredando también mis dedos en su vello y entonces lo sentí, el olor de mi hija en su pecho. Cerré los ojos y aspiré profundamente su aroma, dejándome embriagar por los recuerdos.


  –¡Eh, eh! ¿Qué pasa, mi amor, por qué lloras?


  –Misha… la niña olía a ti, y tú hueles a ella… puedo olerla en tu pecho –Hundí la nariz en su vello–.


  Lo siento, Misha, lo siento, pero es que… nunca podré olvidarla… lo siento…


  –No tienes por qué sentirlo –dijo, tomando mi cara en su mano–. Y no tienes que olvidarla, yo tampoco podré hacerlo, y no quiero hacerlo. Forma parte de nosotros, como nosotros formamos parte de ella. Y no quiero que escondas tu dolor, como no quiero que escondas tu risa, todo ello forma parte de ti, y por eso te quiero.


  No hay palabras más hermosas que las que mi querido zar encuentra siempre para mí, sólo él es capaz de dar con ellas, siempre precisas, siempre perfectas. Y, mientras las lágrimas caían lentamente por mis sienes, mis manos le atrajeron hacia mi cuerpo, completamente loco de deseo, pero cuando se quedó quieto, mirándome con una dulzura infinita, me sentí desesperar.


  –¡No irás a contenerte ahora, eh, porque yo ya estoy bien, físicamente bien y…!


  –Lo sé, mi vida, lo sé, estás impresionante. –Su mano se perdió en mi sexo, recorriéndolo lentamente–.


  Sólo que me gusta saborearte cuando estás tan ansiosa, pero no me contendré, tranquila.


  La humedad de mi sexo le hizo gemir en mi boca con suspiros que me supieron a cielo. Sus dedos me recorrieron entera, regalándome las caricias que nunca me regalaron otros dedos. Sentí que en aquella cueva, en donde las reminiscencias del pasado seguramente aún estaban impresas, me convertía de nuevo en mujer, me convertía una vez más en hembra, salida de mi tierra asturiana, entregada al placer en los brazos de un hombre venido de la lejana Rusia para liberarme de las cadenas… ¡No, mi vida no es una vida cualquiera!


  –Misha… Misha… no me tortures, por favor…


  Cuando su miembro entró en mi cuerpo, llenándome con la suavidad y el calor con que siempre me llena, me dejé arrastrar por el orgasmo que me atravesó.


  –Así que hoy es uno de esos días… –susurró en mi oído, tomando mis entrañas más y más adentro, recibiendo los gemidos que salían por mi boca sin orden ni concierto–. ¡Oh, Dios! Me encanta cuando te corres así, Cris… eres perfecta para mí… eres perfecta.


  Aquella tarde recuperamos todo el sexo perdido. Por momentos llegué a sentirme mareada. Lo que Misha provoca en mi cuerpo no es normal, entre sus brazos pierdo la noción del espacio y del tiempo, descubro nuevos lugares, porque él hace nacer en mí nuevos sentimientos, nuevos mundos en los que cobijarme, nuevos jardines en los que perderme, nuevas luces en las que recrearme, nuevas vidas, nuevos amaneceres. Cuando ya creía que me desmayaría, me tomó en su regazo, como a una niña, llevando hasta mi boca las fresas más deliciosas que haya probado en mi vida. Mi querido zar alimentaba mi cuerpo y mi mente, mi corazón y mi alma… toda mi vida… regalándome los mejores momentos, las más dulces caricias.


  –Así tuve a la niña en mis brazos, Cris –dijo en susurros, mirándome con sus insondables ojos negros–.


  Así, en el hueco de mi brazo, sintiendo aún el calor que emanaba de su pequeño cuerpo… sus labios tenían el color de las fresas, igual que lo tienen los tuyos… y su pelo era como tu pelo, aún puedo sentirlo en mis dedos cuando acaricio el tuyo… y su olor también está en ti, mi amor, cada vez que te huelo, la huelo a ella, a mi niña… tan deliciosa como su madre, tan dulce, tan pura, tan perfecta…


  Por primera vez desde que la perdimos, pude darle a Misha mi consuelo. Recogí en mis dedos las lágrimas que habían estado retenidas tras enormes murallas, lágrimas de tristeza, de frustración, de impotencia, de miedo… lágrimas que se quedarán en mi corazón y en mi alma como lo que son, el más preciado tesoro que Misha tiene dentro, el amor de su corazón, un amor eterno.
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  Cubierta por el precioso camisón blanco inundado de lacitos rojos, apagué la luz y salí del baño. Le encontré ya en la cama, reposando su increíble cuerpo sobre los almohadones, con un libro entre las manos, pero… lanzándome unas miradas de reojo que activaron todas mis alertas al recordarme aquel terrible día en que me convirtió en millonaria.


  –¿Qué has hecho, Mijaíl?


  –¿Qué?


  –¿Qué has hecho?


  –¿Por qué dices eso, cariño? –preguntó con una sonrisa, dejando el libro sobre la mesilla.


  –¿Qué estás tramando, Mijaíl? –La carcajada le salió sola. Me acosté a su lado, con el ceño fruncido.


  –¡Pero mi vida! –exclamó, girándose hacia mi cuerpo–. ¿Por qué habría de estar tramando algo?


  –¡Tienes esa mirada, Misha, la tienes!


  –¿Qué mirada? –preguntó, sin dejar de reír, dejando lentas caricias sobre mis mejillas encendidas–.


  No te pongas nerviosa, por favor, no he hecho nada malo.


  –¡Pero has hecho algo!


  –Bueno, sí, pero no es nada malo.


  Sus labios cerraron los míos, mientras su mano, su gran mano acariciaba mi pecho, recorría mi cintura, llegaba hasta mis caderas y se perdía entre mis piernas.


  –¡Oh, por el amor de Dios! –susurré en su boca–. ¿Pero qué has hecho?


  Mis ojos desorbitados le dieron alas, y su mano recorrió mi sexo… ¡No sé qué tienen sus manos que cuando me tocan, tiemblo!... Sus caricias me alteran de una forma que no puedo entender… ¿Serán esas especias que usan en Rusia? A lo mejor se les han metido tan adentro que les salen por los poros… ¡Sí, algo así ha debido de pasar, porque sus caricias son algo más que piel con piel, tienen magia, tienen recuerdos!... Sus dedos recorrieron mi sexo como si nunca lo hubiesen tocado, como si no hubiese nada más en el universo. Cerré los ojos y me dejé acariciar por aquella mano que me llevaba al cielo.


  No sé lo que pasó después, sólo sé que su boca se perdió en mi cuerpo, que el precioso camisón desapareció como por arte de magia y que sus labios me recorrieron entera, llevándome a ver el cielo y las estrellas, las constelaciones planetarias, y todo el universo, y que en medio de tanto brillo me perdí, entregándole mi deseo. Mi boca se abrió sola cuando sentí la suya entre mis piernas, saboreando mi sexo.


  –¿Pero qué has hecho, Mijaíl, qué has hecho?


  Me sentí flotar, me sentí volar, me sentía amada por un ser venido de otro Universo. Y cuando comenzó a chupar mi clítoris lentamente, ya entré en otra dimensión ¡Mi cuerpo ya no era mi cuerpo! ¡Oh, Señor, aquello tenía que ser el cielo, tenía que serlo!... Me perdí en su boca, me perdí en sus besos, me perdí en el cielo y en el universo, y en mil Universos más me habría perdido si mi zar me lo hubiese pedido, porque lo que me proporciona no es sólo placer… es el ansia de sentirle… es el ansia de tenerlo.


  –¡Te perdono… te perdono… da igual lo que hayas hecho!


  Dos orgasmos me regaló su boca, dos orgasmos que me atravesaron, que me llenaron, que me dejaron entregada a su cuerpo. Cuando me quedé rendida, hizo el camino inverso… besó mi pubis… besó mi vientre… besó mi estómago… subió por mi cuerpo dejando sobre mi piel un camino de besos. Sus manos tomaron mis pechos como el escalador toma la cima de la montaña de sus deseos, mientras mi mente buscaba desesperadamente ese lugar llamado serenidad que siempre pierdo de vista cuando está sobre mi cuerpo.


  –Así que me perdonas… –susurró, lamiendo mis pezones suavemente–. ¿Haya hecho lo que haya hecho?


  –Bueno… eso depende… –Su risa me inundó. Tomé su cara entre mis manos, no podía haber más brillo en sus ojos negros–. ¿Pero qué has hecho, Mijaíl, qué has hecho?


  –¿Quieres saberlo? –Me preguntó con una sonrisa traviesa.


  –Sí, ya estoy relajada, quiero saberlo.


  –He estado preparando algo… muy especial –dijo entrando lentamente en mi cuerpo, llenándolo, colmándolo, acariciándome por dentro–. Algo muy especial, Cris, muy especial… pero algo para lo que necesito tu consentimiento –Sus manos buscaron mis manos y entrelazó nuestros dedos, y sus ojos se miraron en los míos con todo el brillo del Universo–. ¿Quieres casarte conmigo, mi amor?


  –¿Quéeee?


  –Cásate conmigo… te quiero… te quiero… te quiero…


  Sus caderas se movieron sobre las mías con una cadencia que hizo parar el tiempo, que me obligó a cerrar los ojos y extrajo de mi boca todos los suspiros que había dentro. Sus labios tomaron mis labios y los saborearon despacio, lentamente, mordiéndolos, chupándolos, haciéndose con ellos. Mis entrañas se llenaron de Misha, se llenaron del calor de su cuerpo, se llenaron de sus caricias, de su deseo. Su miembro me transportó una vez más, a ese lugar que sólo él y yo compartimos, que sólo él y yo conocemos, un lugar llamado Paraíso, donde un ángel con forma de niña flota sobre nuestros cuerpos…


  está en cada beso que nos damos… en cada gemido… en cada lamento… está en su piel y está en mi piel… está en su pelo y está en mi pelo.


  –¿Cris?


  –Sí, Misha… sí quiero… sí quiero… sí quiero…


  De madrugada me desperté y salí a fumar. El titilar de las velas en la piscina redonda me dijo que aquella era la última noche en las islas de los señores Gutiérrez, y la elegida para ser sorprendidos por los hados y los duendes… porque las Islas tienen duende. No sé si es el aire, la tierra, o el agua, pero hay algo en ellas que una vez se te mete dentro ya no sale, se mezcla con los nutriente de tu cuerpo y de vez en cuando aparece para atormentarte, preguntándote “¿Dónde estás, qué haces tan lejos?”... La risa se me escapaba de los labios cuando apareció ante mí el hombre venido de la fría Siberia, con el brillo de sus ojos iluminando el firmamento estrellado. Recorrí su cuerpo en una lenta caricia, aquello no era un cuerpo, era un monumento. ¡Qué afortunada me sentí! ¡Tanto amor, tanto placer, después de tanto sufrimiento!


  –¡Y no hemos ido al médico! –dije, mirando asombrada su erección–. ¡Esto no es normal, Misha! ¿Tú madre condimentaba mucho las comidas?


  –¡Pero qué estás diciendo! –exclamó, tomándome entre sus brazos y levantándome del suelo–. Cris, no lo puedo evitar, tengo hambre de ti, cariño, no me sacio, siempre te deseo.


  Se acostó sobre la tumbona del pecado, colocándome sobre su cuerpo, acariciando mi cintura en silencio.


  –Misha, he estado pensando que, cuando volvamos a Santiago, sería un buen momento para trasladarnos a la mansión.


  –¿Estás segura? –retiró de mi cara un mechón de pelo mecido por el viento–. Podemos quedarnos en tu castillo un poco más, no hay prisa.


  –Sé que está lista desde hace tiempo.


  –La casa puede esperar, cariño.


  –El cenador sería un sitio muy bonito para celebrar la boda.


  –¡Vaya, no había pensado en eso! –dijo, frunciendo el ceño.


  –¿Y dónde habías pensado que fuese?


  –Aquí, en las islas, donde nos conocimos… donde empecé a quererte.


  Sus labios dejaron sobre los míos el beso más tierno, de esos que Misha tiene guardados para momentos como aquellos, intentando romper mis últimas barreras.


  –¡Oh, Señor, ya lo has preparado todo, ¿verdad?!


  –Tú no te preocupes por nada, de la intendencia me encargo yo –dijo, riendo y mirando su reloj–. Los primeros invitados están llegando en este preciso momento.


  –¡Invitados! –exclamé asombrada–. ¿Va a haber invitados?


  –Claro, mi vida, es una boda, en las bodas hay invitados.


  –¿Y a quién has invitado?


  –A todos los que te quieren.


  Sus labios me regalaron un nuevo beso, este no lo había probado nunca, sabía diferente.


  –¡No habrás invitado a mi madre!


  –No he podido.


  –¿Que está, en Benidorm?


  –No tengo ni idea. Verás… ha habido una especie de confabulación contra ella, la instigadora de todo ha sido Emma.


  –¿Emma?


  –Me dijo muy seria: “Misha, déjalo de mi cuenta, yo me encargo de la abuela”.


  66


  Cuando por las grandes puertas giratorias del hotel comenzaron a entrar los invitados a mi boda, no pude evitar que mi corazón se ensanchara y que las lágrimas tomaran una vez más el control de mi cuerpo.


  La primera en llegar fue mi querida Paula, con un precioso vestido floreado que marcaba a la perfección las curvas de su cuerpo, y en su cara la sonrisa de Sergio. A mediodía y acompañada de sus padres llegó Emma, la luz de mi vida y mi heroína. ¡Me la comí a besos! Maruja apareció a media tarde resoplando, quejándose del calor que hacía, arrastrando una gran maleta y mirando con mala cara al botones que intentó cogérsela. Patricio llegó con la caía de la tarde y luciendo su eterna pajarita, pero tras echar un vistazo a la recepción del hotel y ver el ambiente que allí había, se la quitó disimuladamente y la guardó en el bolsillo. Ana y su marido cruzaron la puerta discutiendo, y arrancándome una sonrisa; son de esas parejas que llevan juntos toda la vida, que no pueden estar el uno sin el otro, y pese a todo se pasan discutiendo todo el día. Y por último, una cabeza llena de rizos, acompañada naturalmente de sus padres y su hermano, a quien, sorprendentemente, le habían desaparecido las espinillas. ¡Me pregunté si la lectura tendría ese extraño efecto secundario en los adolescentes!


  La cena de aquella noche fue una delicia, si obviamos el hecho de que mi hermano no se dignó aparecer por allí. Deseé con todas mis fuerzas que aquel viaje a las islas le sirviese para ver de una vez por todas a la mujer que tenía a su lado y descubriese lo que yo ya había descubierto, que las islas tienen duende.


  Aunque, recordando su ceño fruncido y su gesto hosco, como siempre, cuando cruzó la puerta del hotel, me dije que quizá era misión imposible; no hay más ciego que el que no quiere ver. Aparté de mi mente a los que no estaban y me concentré en los que me querían, en los que me arropaban, en aquellos para los que era tan importante mi dicha, como lo había sido mi desgracia. Sentados en torno a una preciosa mesa que habían preparado especialmente en el comedor junto al jardín interior que hacía mis delicias, fui franqueada por las dos hadas de mi vida… ¡Emma y Paula!


  –¿Tis, y ese quién es, si puede saberse? –preguntó mi sobrina, echando una mirada de reojo a Juan–.


  No deja de mirarme.


  –Es un buen partido, Emma, le gusta leer.


  –Por cierto, Tis, he leído tu libro. Me ocultaste muchas cosas.


  –Nena, hay cosas que sólo se le pueden contar a un adulto.


  –Yo ya soy adulta. –Acercó su cara a mi oído y susurró, divertida–. Ya me masturbo.


  –¿Bueno, qué? –preguntó Paula, con una sonrisa pícara–. ¿Y cómo es el vestido?


  –¡¿El vestido?! –exclamé, abriendo los ojos–, ¡Ay, Dios, que no tengo vestido!


  ¿No tienes vestido?! –clamó Maruja con un pequeño grito, dando un golpe sobre la mesa–. ¡Virgen del amor hermoso, a una semana del enlace y la novia no tiene vestido! ¡Ruso, hay que suspender la boda!


  ----------&----------


  –¡Oh, Dios mío, oh, Dios mío! –gemí camino de la habitación, con las mejillas encendidas y el cuerpo acalorado–. ¡Pero cómo no pensé en el vestido! ¿Dónde voy a encontrar un vestido de novia a estas alturas?


  Misha caminaba a mi lado por el pasillo, en el más absoluto silencio, dejando lentas caricias sobre mis nudillos.


  –¿Crees que en la boutique del hotel tendrán alguno? –le pregunté, atravesando la puerta–. ¡Pero qué digo, menuda tontería! ¡Cómo van a tener un vestido de novia en la bout…! –Me paré en seco–. ¡Oh, Señor!


  Sobre nuestra gran cama me esperaban tres cajas. Una grande, decorada con un precioso lazo rosa.


  Una mediana, decorada con un precioso lazo amarillo. Y una cajita pequeña, nacarada, que me recordó, sin poder evitarlo, la navaja que me regaló mi padre y que utilicé contra Carlos.


  –Ya te dije, mi vida… –susurró en mi oído, abrazando mi cuerpo y hundiendo la cara en mi cuello–.


  Que no te preocupases por nada, que de la intendencia me encargo yo.


  –¡¿Me has comprado el vestido de novia?! –pregunté patidifusa–. ¿Pero… pero… pero es que no sabes que da mala suerte que el novio lo vea antes de la boda?


  –Aún no lo he visto.


  –¿Lo has comprado sin verlo? ¿Cómo, por catálogo? –Su risa inundó mis oídos.


  –Lo han hecho dos auténticos ángeles, y dos auténticos ángeles lo han elegido.


  Aquello sí que me descolocó, porque a Misha nunca le había hablado de mis “amigos” ¡Una cosa es contárselo a tu psicólogo, y otra muy distinta, al amor de tu vida! Tragué saliva y respiré profundamente, esperando que sus palabras me sacasen del atolladero en el que me sentía metida.


  –Como no te expliques mejor…


  –Vittorio y Luchino… Paula y Emma…


  –¡Ay, Dios! –suspiré, empujándole hacia la puerta–. ¡Tienes que salir, Misha!


  –¡Pero Cris!


  –¡Tienes que salir! ¡Tengo que verlo! –Abrí la puerta y le eché fuera.


  –¡Joder! –Le oí exclamar al otro lado.


  Me abalancé sobre las cajas. Lo que salió de su interior no era un vestido de novia, era una auténtica obra de arte diseñada para ser expuesta en el Guggenheim … en el Prado… en el Reina Sofía.


  Un precioso vestido blanco de corte sirena, de un tejido tan delicioso y vaporoso que me pregunté qué era. Tenía ligeros reflejos rosados y rojizos que me hicieron abrir los ojos asombrada, como si una aurora boreal se hubiese posado sobre aquellos hilos, inundándolos de magia. Con el escote en forma de corazón, perfecto para mis pechos, y decorado con deliciosos hilos de seda. Los tirantes, adornados con una delicada línea de pequeños y exquisitos corazones engarzados… miré mi pulsera, hacían juego con ella ¡Oh, mi querido zar no dejaba cabos sueltos!... La espalda descubierta y ribeteada de las mismas piedras que, conociendo a Misha, estaba segura serían las gemas más exquisitas… y sobre las caderas, a modo de broche final, un delicado corazón confeccionado con flores de seda, un trabajo artesanal que hizo mis delicias… ¡Aquello era lo más elegante y delicado que había visto en mi vida, lo más parecido a lo que llevaría una ninfa! En la caja mediana unas deliciosas sandalias a juego con el vestido. Sentí cómo las lágrimas acudían a mis ojos y las dejé salir; la ocasión lo merecía. Guardé todo de nuevo en sus cajas y las puse en el armario, y con la cajita pequeña entre mis manos le abrí la puerta al hombre de mi vida. Apoyado en el quicio me esperaba con una sonrisa divertida, pero al ver las lágrimas que recorrían mi cara, se le borró la risa.


  –Esta… no la he abierto, Misha.


  –Ven…


  Cerró la puerta y cogiéndome de la mano me llevó a la terraza en la que comenzó nuestra vida, rodeada de las luces de la noche, inundada de la magia de las islas, el viento juguetón acariciando nuestras pieles y las estrellas del firmamento compartiendo nuestra dicha.


  –Ábrela aquí.


  Levanté la tapa nacarada. En su interior dos pendientes con forma de corazón y un ligero color rojizo, brillando con todo su fulgor, haciendo las delicias de mis mariposas… ¡Las mariposas de la vida, aquellas que se escondieron de Carlos, esperando las manos de Misha!


  –Un corazón es el mío… –susurró, poniéndolo en mi oreja–. Y el otro… el de nuestra niña…
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  Cuando llegué al recinto de las piscinas y vi mi elenco de invitados, me dije que no podría haber un grupo más heterogéneo que aquel. ¡No pegaban ni con cola! Pero a pesar de ello, parecían divertirse, charlando animadamente en sus tumbonas. Patricio era el que más desentonaba, claro que a ello contribuía y mucho, el tono de su piel. ¡Lo más blanco que yo había visto nunca!


  –¿Te has puesto crema, Patricio? –pregunté preocupada.


  –Protección cincuenta –contestó con una sonrisa.


  –¿Me puedo bañar? –preguntó Sofía.


  –Todavía no. –dijo su madre, mirando el reloj, y echando una visual al grupo que teníamos al lado–.


  ¡Hay que ver qué silenciosos son los alemanes! ¿Serán así para todo?


  La carcajada de mi boca espoleó a la de Patricio, y a ella se unió la de Emma, provocando que Juan levantase la cabeza de su libro y frunciese el ceño mirando a su madre. Una diosa pelirroja hizo acto de presencia en aquel momento en las piscinas, con su impresionante melena ondulando al ritmo de los andares de su cuerpo, cubierto por un precioso vestido verde musgo que quitaba el sentido, y que traía todas las miradas del elenco masculino… y también del femenino. Pero lo mejor estaba en sus ojos, que brillaban con una intensidad que deslumbraba.


  –¡Señor, no se puede ser más guapa! –exclamó Emma.


  –¡Ni más lista! –dijo Ana, mirándola por encima de sus gafas doradas–. Mi madre le dio clase en quinto, dijo que no la había más avispada en todo el colegio. ¡Es una pena que haya acabado siendo policía!


  –¿Tienes algo en contra de los policías? –preguntó Sofía madre, frunciendo el ceño.


  –¡Pues sí, estoy casada con uno! –dijo, mirando de reojo a su marido.


  –¡Bueno, ya empezamos! –exclamó su mitad, refugiándose en el periódico del día.


  –Una vez le llamaron a las cinco de la mañana… –susurró Ana, con la mirada encendida–. ¡Me acordé de toda la familia del que estaba al otro del teléfono, nunca le perdonaré aquella interrupción!


  – Han pasado más de diez años, Ana! –exclamó él, levantándose de la tumbona con dificultad, dada su gran barriga, y encaminándose hacia la piscina–. ¡¿Es que no puedes olvidarlo?!


  –¿Hay cosas que nunca se olvidan, verdad? –dijo Sofía madre, con una sonrisa divertida.


  –¡Nunca, hija, nunca! –exclamó Ana, encendiendo con rabia un cigarrillo.


  –¿Me puedo bañar? –preguntó de nuevo Sofía.


  –¡Te he dicho que no! –contestó con rabia la que le había dado la vida.


  –¡Pau, estás impresionante! –dije con total admiración, cuando se sentó en mi tumbona–. ¡Cómo se nota que estás enamorada!


  –¡¿Te has enamorado?! –Sofía madre se incorporó, sentándose en la tumbona y dejando de lado la revista del corazón–. Cuenta, cuenta… “¿Y quién es él? ¿En qué lugar se enamoró de ti? ” –canturreó divertida.


  –¡Mamá, por favor! –dijo Juan, poniéndose colorado.


  –¿Por favor, qué? ¿Es que no puedo cantar?


  –Pues sí, he encontrado al hombre de mi vida –dijo con rotundidad la diosa pelirroja, quitándose el vestido y dejando a la vista el espléndido cuerpo que había debajo, cubierto por un precioso bañador verde que realzaba su busto como si hubiese salido del mejor cirujano–. En este momento está visitando a su familia, pero espero poder presentároslo esta noche.


  –¿Y cómo es, cómo es? –Patricio ya estaba integrado.


  –Pues es… lo más maravilloso que he visto nunca… dentro y fuera de la cama.


  –¡Sofía, ve a bañarte! –exclamó la madre.


  –¿Pero no dijiste que era pronto?


  –¡Que vayas a bañarte, he dicho!


  –¡No hay quien te entienda, mami, a ver si te aclaras! –protestó la niña, encaminándose hacia el agua.


  –Nunca he conocido a un hombre como él. –dijo Paula, clavando en mi cara su mirada más divertida–.


  ¡Ni el Verrugas era tan bueno, Cris!


  –¿El Verrugas? –preguntó Emma–. ¿Quién es ese?


  –¡Un semental, nena, un semental! –dijo Paula, haciéndonos estallar en carcajadas.


  Serguei apareció entonces en las piscinas. Se acercó a la barra, pero, al vernos, sus brillantes ojos verdes se clavaron en la diosa pelirroja.


  –¡Bueno, el que faltaba! –gruñó Paula.


  – No podía faltar, Paula –le susurré suavemente–. Pero espero que no se le ocurra hacer ninguna escenita.


  ¿Le has hablado clarito?


  –No he podido hablarle más clarito, Cris, pero ni te imaginas cómo se puso. ¡Parecía un niño con un berrinche, al borde del llanto! ¡La poca atracción que aún me quedaba hacia él se diluyó al instante!


  –Serguei aún tiene que madurar –dije, meneando la cabeza.


  –Algunos hombres no maduran nunca –dijo Patricio muy serio–. Yo una vez conocí a uno que…


  Se quedó callado cuando sus ojos recalaron en los dos imberbes que nos observaban. Emma y Juan intercambiaron una mirada y estallaron en carcajadas.


  –¡Patricio, por Dios! –dijo Paula mirándole asombrada–. ¡Son adolescentes, saben más que todos nosotros juntos, no ves que nacieron con internet!


  –Además, todos sabemos que eres gay, Patricio –dijo Sofía madre, encendiendo un cigarrillo.


  –¿Pero tú desde cuándo fumas, mamá? –preguntó Juan, asombrado.


  –Juan! –exclamó ella–. ¿Qué te he dicho yo siempre, eh, qué te he dicho? ¡Que en una reunión de adultos, tú escuchas, y callas!


  –Sigue, Patri, sigue –dijo Paula, con mirada brillante.


  –Pues… yo tenía veinte años y él sesenta y…


  –¡¿Sesenta?! –exclamó Juan–. Perdón… perdón…


  –Pero con sesenta años tenía la mentalidad de un niño de veinte, supongo que por eso nos llevábamos tan bien. Nunca he visto a nadie hacer semejantes locuras, fueron dos años de los más intensos de mi vida…


  hice paracaidismo… buceé… hasta me arrastró a escalar una montaña ¡Llegué abajo rodando, naturalmente, lo mío no es la aventura!


  –¿Y qué pasó? –preguntó Ana, intrigada.


  –Pues… pasó que… su próstata comenzó a dar problemas… y yo… tenía veinte años, necesitaba…


  –¡Sexo! –exclamaron Emma y Juan al mismo tiempo.


  –¡Buena palabra! –La voz de Serguei nos hizo pegar un respingo.


  Su cuerpo no podía estar más en tensión de lo que estaba, y sus ojos no podían brillar más de lo que brillaban, mirando a la mujer que tenía delante, y a la que se comía con la mirada.


  –¡Qué guapa estás, Paula!


  –Gracias. Será porque estoy enamorada.


  La frase le salió con una naturalidad que me dejó anonadada, y así debieron de quedarse los demás, porque nadie dijo nada, el silencio más absoluto ocupó nuestras hamacas. Los ojos de la diosa pelirroja estaban clavados en los del guardaespaldas ruso que había salvado mi pie, pero que no había sido capaz de salvar el que, a partir de entonces, sería el amor imposible de su vida.


  –Vaya… ¿Y quién es el afortunado?


  –Un canario, un canario que me ha robado el alma. –La mandíbula de Serguei se contrajo, lo que le dio alas a la pelirroja para acabar de rematarlo–. Dice que en mis ojos está el cielo de su tierra… que en mis caderas ha encontrado la cima de sus montañas… que en mi pelo están esas caracolas que le encantan…


  ¡Y eso por no hablar de todo lo que ve en mi interior, y que para mí se queda, porque no quiero hacerte daño!


  –¡Vaya!… ¡Qué considerada!


  –¿A que sí?


  Serguei no volvió a abrir la boca, se giró sobre sus talones y se perdió tras las puertas de las piscinas, llevándose con él toda mi calma.


  –¡Ay, Dios, aquí se masca la tragedia! –exclamé.


  –Se masca, se masca. –afirmó con rotundidad Ana.


  –¿Qué se masca? –preguntó Sofía, llegando a las tumbonas chorreando agua–. ¿Tenéis chicles?


  –¡Tú tranquila! –dijo Paula, dándome un beso en la mejilla y dedicándome su mejor sonrisa–. Este se presentará en mi habitación a la hora de la siesta… que es cuando más le apetece. Le pienso poner los puntos sobre las íes, como nunca nadie se los ha puesto.


  –¡Ay, Paula, Paula! –suspiré–. ¡Qué aún recuerdo cuando se los pusiste a aquel empresario! ¡Aquel hombre no volvió a levantar cabeza, cayó en picado!


  –¡Aquel tío tenía que caer en picado, Cris! –dijo con rabia la diosa pelirroja–. ¡Porque hay hombres que no merecen más que caer en picado!


  –En eso estamos de acuerdo –sentenció Ana.


  –Totalmente, Pau. –apostilló Emma–. Y si necesitas refuerzos esta tarde, yo estoy en la habitación de al lado.


  –¿Patricio, te encuentras bien? –le preguntó Sofía madre–. Estás muy pálido.


  –Sí, sí, es que… cuando os oigo a las mujeres hablar así, me dais miedo.


  –¡Virgen Santísima! –exclamó Maruja, llegando a nuestro lado, cargada con una gran bolsa–. ¡Este hotel también es suyo! Cristina, ¿pero cuántos tiene, por el amor de Dios?


  –Mejor no preguntes, Maruja –le contestó Paula.


  –Buenos días, Maruja. –dijo Patricio–. ¿Ha dormido usted bien?


  –Mejor que nunca, gracias –contestó ella con una gran sonrisa–. Esto de que a una se lo den todo hecho es un auténtico regalo.


  –Se merece usted unas buenas vacaciones, Maruja, trabaja demasiado.


  –Eso es bien cierto, no paro. Además del trabajo fuera de casa, luego están los hijos, que aunque ya viven solos, siempre necesitan algo, y por si eso no fuera suficiente, ahora los nietos. ¡Como si una tuviera veinte manos!


  –¡Qué poco reconocido está el trabajo de las mujeres, Maruja! –dijo Patricio, meneando la cabeza–.


  Bueno, me voy a dar un baño. ¿Viene usted, Maruja?


  –¡Oh, no, gracias, yo no me baño, no sé nadar!


  Patricio se levantó de la tumbona, no sin antes dirigirle una mirada picantona a uno de los alemanes, que supo interpretarla a la perfección y tras su osamenta se marchó.


  –Bueno… ¿Os habéis dado cuenta, no? –dijo Maruja, sentándose en una hamaca y mirándonos divertida.


  –¿De qué? –pregunté.


  –¡De qué va a ser!... ¡De que le gusto!


  –¿Qué? –Fue lo único que conseguí decir.


  –¿No os habéis dado cuenta de cómo me mira y cómo me habla? ¡Le gusto!


  Los seis pares de ojos comenzamos a mirarnos, anonadados. Era tal nuestro asombro, que ninguno fue capaz de articular palabra, mientras la buena de Maruja abría su bolsa y comenzaba a sacar de ella todo lo que había llevado, y por su boca las palabras salían en cascada.


  –Si es que ya no hay hombres como él, no señor, ya no los hay. Se han perdido las maneras, el respeto, se ha perdido la moral ¡Hoy todo vale! Pero por suerte aún quedan hombres como él, que saben valorar y respetar a una mujer, y hacerla sentir bien, sí señor, él sabe cómo tratar a una mujer, él…


  –Maruja, espera, espera –dije, tomando su mano entre mis manos–. Te estás equivocando.


  –Sofi, ve a a bañarte –dijo su madre.


  –Ahora no me apetece, mamá.


  –¿Qué pasa? –preguntó Maruja, sentándose–. ¿No estará casado?


  –No… no está casado –dijo Paula, con cara de póker.


  –¡Sofía, al agua! –dijo su madre con una voz tan potente que la niña salió disparada.


  –¿Entonces?


  –Pues… Díselo tú, Cris –Paula me miró, asustada.


  –¡Ay, no, no, yo no puedo! –exclamé, soltando su mano.


  –¿Pero decirme qué? ¿Está enfermo?


  –Maruja –dijo suavemente Emma, levantándose de su tumbona y sentándose a su lado–. ¿No has visto las pajaritas que lleva?


  –¿Las pajaritas?


  –Sí, las pajaritas.


  –Pues sí, las he visto.


  –¿Y eso no te dice nada?


  –Pues sí… que es un hombre elegante.


  –Es gay, Maruja –dijo mi sobrina, echándole el brazo por los hombros, intentando consolarla.


  –¿Que es qué?


  –Gay.


  –¿Es americano?


  Emma nos miró esperando encontrar aliadas, pero Paula, Ana, Sofía madre y yo estábamos tan pasmadas que fuimos incapaces de echarle una mano. Por suerte, Juan se sentó al otro lado de Maruja, concentrando su vista en el suelo para no incomodarla ¡Y luego dicen que los jóvenes no son considerados!


  –Es homosexual, Maruja… –dijo Juan–, de la otra acera, de los que les gustan los hombres, no las mujeres.


  –¡Pero qué estás diciendo, niño! ¡No digas tonterías! ¿Cómo va a gustarle a él eso? Si es un hombre elegante, se le ve a la legua.


  –Y la pluma también –siguió Juan, haciendo que Emma estallara en carcajadas.


  –¡Bueno, ya está bien de reíros de mí!


  –Maruja –dije por fin–. No se están riendo de ti.


  –Patricio es lo que llamaban nuestra abuelas… –al fin intervino Ana– un invertido, un sarasa…


  ¿Comprendes?


  –¡Virgen del amor hermoso! –exclamó, escandalizada–. ¡Pero cómo va a ser él eso, mujer… si es psicólogo!


  ----------&----------


  El primer asalto del ruso degradado tuvo lugar por la tarde. Con puntualidad británica, Serguei se presentó a la hora de la siesta en la puerta de la habitación de Paula. Cuando los nudillos tocaron la puerta, mi amiga cerró los ojos con fuerza, resopló, puso cara de fastidio, meneó con salero su pelirroja cabellera y, levantando la cabeza, se encaminó hacia ella.


  –Paula, tengo que hablar contigo –dijo el ruso de ojos verdes, llenos de brillos.


  –¿De qué?


  –Paula, por favor, necesito hablar contigo.


  Paula arrugó el ceño y se hizo a un lado. Él cruzó la puerta con la decisión de quien llega a un territorio esperando tomarlo, pero en cuanto recorrió el pasillo y entró en el cuarto… se paró en seco.


  Allí le esperábamos, como una auténtica comisión de bienvenida, un amplio abanico de mujeres, a cada cual más diferente y ofendida. ¡Es curioso cómo nos hacen unir fuerzas las afrentas masculinas!


  En la gran cama y reposando sobre los almohadones: Sofía madre y Ana. ¡El gremio une mucho! A los pies: Emma y la pequeña Sofía, quien le miraba asombrada. Yo, apoyada en la puerta de la terraza. Y por último, pero no por ello menos importante, Maruja, sentada en el sillón de la esquina como si de una reina se tratara, no en vano ella había visto crecer a Paula por la urbanización de las Casas rosadas , y no estaba dispuesta a que “ a su niña ” le arrancase nadie las alas, y mucho menos aquel “ pipiolo chulito llegado de tierras lejanas ”.


  –¡Vaya! ¡Paula tenía razón! –exclamó Sofía niña–. Te gusta la hora de la siesta. ¿Por qué? ¿Por qué te gusta la siesta? ¡A mí no me gusta nada!


  La cara de Serguei era un auténtico espectáculo de sorpresa, de luz y de color. Al brillo que traían sus ojos verdes se unió el sonrosado que cubrió sus mejillas y la rabia que inundó su cuerpo y tensó su mandíbula al sentirse acorralado. Apretó los puños y se giró sobre sus talones, dispuesto a salir de allí cuanto antes. “Una retirada a tiempo es una victoria”, debió de pensar, pero la diosa pelirroja no estaba dispuesta a dejarle marchar así como así, y menos teniendo a semejante escuadrón de asalto dispuesto para ayudarla. Cruzó los brazos sobre el pecho y le cortó el paso, cerrándole la única vía de salida posible… ¡Saltar desde la terraza del ático no era una opción, aunque seguramente el resultado final sería menos doloroso y humillante del que allí le esperaba!


  –Tú dirás.


  –En otro momento… cuando estés sola.


  –¡No, ahora!


  –Paula…


  –¡Ahora! –Aquellos eran los ojos de una diosa vengadora–. ¿No querías hablar? Pues habla.


  –Sí, quiero hablar contigo, pero… a solas…


  –¡Vaya, vaya, vaya! –exclamó Maruja, iniciando la descarga–. ¡Así que ahora que la ves en otros brazos, te sale el machito que llevas dentro! ¡Pues es la misma de hace unos meses, cuando le pusiste los cuernos corriendo tras Sebastiana!


  Serguei clavó en mi cara su mirada más intensa.


  –¡Yo no le he dicho nada! –exclamé, levantando las manos.


  –¡Santiago es muy pequeño, hijo, muy pequeño, allí todo se sabe! –siguió Maruja, meneando la cabeza–.


  ¿Es que no sabes que Sebastiana es madre, que tiene tres hijos, una familia que sacar adelante?


  –¡Este qué va a saber! –refunfuñó Sofía madre.


  –Y si lo sabe, le importa un pimiento –sentenció Ana.


  –¿Y qué, qué piensas hacer ahora para intentar recuperarla? –continuó Maruja, achicando sus ojos–.


  ¿Atarla a la pata de la cama?


  –¡Hala! –exclamó Sofi.


  –¡Oh, no, eso nunca lo harías conmigo ¿verdad, Serguei?! –dijo cándidamente Paula.


  –Por supuesto que no, Paula –contestó él, muy serio, casi solemne.


  –No, claro… –dijo mi amiga, lentamente–. Eso se lo reservabas… a Katia.


  La mirada de Paula tenía tanta fuerza, tanto brillo y tanta potencia, que podría haber hecho estallar desde la distancia, las carcasas de fuegos de artificio preparadas ya en la Plaza del Obradoiro para festejar al apóstol Santiago. Temí que el pobre Serguei (en aquel momento me dio pena, no entiendo por qué, esas debilidades que tengo de vez en cuando) comenzase a arder por combustión espontánea. Los colores de su cara daban auténtico pánico.


  –¡¿La atabas?! –Casi gritó Sofía niña abriendo los ojos asombrada–. ¡¿Por qué, por qué la atabas, era mala?!


  –¡La culpa es de esa novela! –exclamó Maruja, enfadada–. ¡Que les da ideas! ¡Pero cómo pueden gustarle a las mujeres esas cosas! ¡No entiendo por qué os gusta ese libro!... ¡Un cuarto rojo, eso sólo se ha visto en los puticlubs, hombre!


  –¡Oh, Señor, la has leído! –exclamó Emma, estallando en carcajadas.


  –¡Es mejor que me vaya, Paula! –dijo Serguei, ya desesperado, dando un paso hacia ella.


  –¡No te irás de aquí hasta que me digas lo que habías venido a decirme!


  –He venido a hablar contigo a solas.


  –¡Pero si luego nos lo va a contar! –exclamó Sofía niña–. ¡Dínoslo tú y acabamos antes, que quiero ir a jugar!


  –¡Habla de una vez! –Paula achicó los ojos.


  –Paula, yo… yo…


  –¡¿Qué?! ¡¿Qué?! –Las manos fueron hacia sus caderas y su cara se acercó a la de él, mirándole intensamente–. ¿Qué quieres decirme? ¿Que has metido la pata? ¿Que te has equivocado? ¿Que quieres que te perdone? ¡¿Qué?! ¡¿Qué?! ¡¿Qué?!


  –Sí…


  –¡Pues sí, has metido la pata! ¡Sí, te has equivocado! ¡Y no, no voy a perdonarte! ¡¿Por qué?! ¡Porque no me da la gana! ¡¿Alguna otra cosa?!


  –Sí… –Serguei decidió utilizar su última baza–. Que te quiero…


  –Yo no quiero que me quieran así.


  –¡Y digo yo! –exclamó de repente Sofía niña, inclinando la cabeza, y mirando concentrada a Serguei–. Si la quieres, ¿por qué le pusiste cuernos? ¿A ti te gustaría que te los pusieran? ¡A mí me los pusieron una vez, y no me gustaron nada, son horrorosos! –Serguei no pudo evitar mirarla, atónito–. ¡Ya se lo dije a la profe, que no me disfrazaré nunca más de vikingo!


  ----------&----------


  El segundo asalto del ruso degradado se produjo unas noches más tarde. La noche en la que debería tener lugar mi despedida de soltera… En la que yo debería lucir un ridículo sombrerito y mis acompañantes orejas de conejitas traviesas… En la que deberíamos salir a cenar para contarle al mundo que abandonaba la soltería por segunda vez… En la que deberíamos cogernos una buena melopea y, como colofón final de la fiesta, visitar un “Boys” (¡Señor, nunca he comprendido cómo pueden gustarle a mis congéneres esos hombres que bailan como mujeres, que se desnudan como mujeres, que llevan tanga como las mujeres! Para mí no existe striptease más sexi que los dedos de Misha desabrochando lentamente su camisa mientras sus ojos me miran con deseo ¡Será porque soy un poco rara y mi vida no es una vida cualquiera!)… Pues aquella noche fue la elegida por Serguei para dejar salir a la bestia.


  Ajena a lo que se avecinaba, devoré con ansia los manjares que pusieron ante mí. La llegada de mis invitadas me había abierto el apetito, habían traído consigo la alegría de la amistad, de las confidencias compartidas, de las risas. Di buena cuenta de una deliciosa langosta acompañada de una mayonesa que quitaba el sentido, mientras mi querido zar me miraba desde el otro lado de la mesa con la mayor de las sonrisas en sus labios, y en sus ojos todos los brillos.


  Fue con la llegada de los cafés cuando el ambiente se volvió enrarecido. En aquel comedor en donde una vez reviví los gritos y los golpes que habían inundado mi pequeño mundo, haciéndolo más y más sombrío, más y más pequeño, apareció la nube negra de la dominación, de las reminiscencias, de los ancestros. Esa nube silenciosa que cubre el cielo de los hombres y toma el mando de sus mentes y de sus cuerpos, convirtiendo cualquier lugar en campo de batalla, convirtiéndolo todo en auténtica guerra. Y es que, con la llegada de los cafés, llegó también… Gael.


  Si Serguei era guapo… Gael era guapísimo. Si Serguei era alto… Gael era altísimo. Si Serguei tenía los ojos verdes…Gael tenía unos ojos castaños que quitaban el sentido. Si Serguei tenía el pelo ensortijado… Gael parecía Jesucristo.


  Cuando sus labios depositaron en los de Paula el beso más apasionado, el ruso degradado respondió ante aquella visión llevándose la copa a los suyos y vaciándola de golpe. La triste mirada que Misha le dedicó a su amigo me enterneció. Fue entonces cuando lo comprendí: a Serguei las mujeres no le dejaban, él las abandonaba antes sin darles esa opción, y aquella terrible bofetada que la vida le propinaba a su orgullo masculino era algo que le iba a costar encajar. Todo eso me dijeron los ojos de Misha, quien, a partir de aquel momento, no le perdió ni un solo instante de vista.


  El sonido de los sables rusos al desenvainarse fue mi particular banda sonora cuando abandonamos el comedor y nos dirigimos hacia al espectáculo nocturno en la zona de las piscinas… ¡Es curiosa la disgregación que se produce en un grupo de personas cuando llegan a un lugar de entretenimiento! ¡Es algo que nunca deja de sorprenderme! Los hombres se posicionaron en la barra: Misha, Juan padre, más conocido como el policía desnudo, el marido de Ana, del que no recuerdo su nombre porque nunca hablaba, y Patricio, quien no podía desentonar más en semejante grupo, hicieron corrillo. Las féminas nos acomodamos en una preciosa mesa que mi camarero sonriente nos tenía preparada y en donde nos atendió como a auténticas zarinas… ¡Fue como si Moisés hubiese llegado con su cayado para separarnos por sexos!... Claro que siempre hay excepciones a la norma… Paula y Gael formaron grupo propio perdiéndose en la pista de baile inundada aquella noche de suaves melodías. Serguei no se integró en ningún grupo, se quedó en las escaleras, con una copa en la mano y observando a los bailarines. Y Emma y Juan se fundieron con las sombras de la noche que nos rodeaban… ¡El primer beso de los quince años estaba a punto de aparecer en sus vidas!


  –Aquí va a pasar algo, Cris –dijo Ana, con su mirada clavada en Serguei y frunciendo el ceño.


  –Sí –afirmó Maruja, saboreando el café irlandés que pedí para ella–. ¡Ese ya está como una cuba!


  ¡Caray, qué rico está esto, Cristina!


  –¿Por qué los hombres se refugiarán en el alcohol cuando las cosas les van mal? –preguntó Sofía madre–.


  Nosotras no lo hacemos.


  –No –dijo Ana–. Nosotras bebemos cuando estamos contentas.


  –Es por cobardía –sentenció Maruja–. A mi difunto también le pasaba, en cuanto surgía un problema se iba hacia el aparador y sacaba la botella de orujo.


  –Mi madre decía que es porque los hombres no conocen otras alternativas –dijo Ana muy seria–. Por eso un año en el colegio puso a toda su clase de octavo… en aquella época los mayores aún estaban en la escuela, a aprender calceta –Estallamos en carcajadas–. No lo digo en broma, lo hizo. Chicos y chicas se pusieron a hacer bufandas a destajo ¡Oye, y más contentos que unas castañuelas! Los compañeros de mi madre estaban alucinados, pero claro… a algunos papis de pelo en pecho aquello no les gustó nada y le armaron un escándalo.


  –Y tuvo que dejarlo, claro –suspiré profundamente.


  –Pues… oficialmente, sí. –Ana me miró divertida–. Veréis, los chavales organizaron una reunión secreta, le dijeron a mi madre que ellos no se lo contarían a nadie, pero que querían seguir haciendo calceta. Por cierto… ¿Os gustan los diseños de Filarmonia?


  –¡Sí, sí, yo conozco a ese! –exclamó Sofía niña–. ¡Hace unas camisetas chulísimas!


  –No me digas que era uno de ellos… –quise saber, patidifusa.


  –Está en Londres presentando su última colección –dijo Ana con una gran sonrisa de satisfacción–.


  Le envió una carta a mi madre, hace muchos años, dándole las gracias por haberle abierto… ¿cómo lo dijo?... ¡Ah, sí! “La mente y el tacto al mundo de los tejidos” … ¡Cómo lloró mi madre leyendo aquella carta!


  Nuestras confidencias se quedaron en el aire cuando Serguei dejó sobre el borde de una jardinera la copa vacía y se encaminó lentamente hacia la pista de baile, con la mirada vidriosa y la mandíbula contraída.


  Nuestros ojos no fueron los únicos que siguieron su movimiento. A su espalda, apareció Misha, como si de un auténtico guardaespaldas se tratara, seguido de las fuerzas del orden que controlan los cuerpos y del hombre que vigila las mentes.


  –Cambio de pareja –le dijo a Paula el ruso de ojos verdes con voz pastosa.


  –No quiero bailar contigo, Serguei. –Paula le miró muy seria–. Así que déjate de tonterías y deja de beber, o mañana le echarás la culpa de tus actos al alcohol, lo cual es una cobardía.


  –¡Quiero hablar contigo, Paula!


  –Ya hemos hablado todo lo que teníamos que hablar, no hay más que decir. Ahora lo único que falta es que ese cerebro de mosquito que tienes en la cabeza acepte la realidad de que no quiero estar contigo.


  ¿Crees que podrá hacerlo, Serguei, o necesita unos años más para asimilarlo?


  –¡No me trates como si fuese imbécil! –Su mano fue hacia el brazo de mi amiga, pero nunca llegó a tocarlo, la mano de Gael agarró su muñeca como una auténtica tenaza, paralizándolo.


  –Te ha dicho que no, y cuando una mujer dice no, es NO –le dijo la réplica de Jesucristo.


  –¡Esto no es asunto tuyo, tío!


  –Es mi novia, y por tanto, mi asunto.


  Viendo los ojos desorbitados de su amigo, su pecho hiperventilando con fuerza y su cuerpo tan en tensión como si ante él estuviese todo un ejército, Misha decidió tomar cartas en el asunto. Le agarró por un brazo y le apartó de ellos, con la misma facilidad que si se tratase de una pluma. ¡Dios, me puso a cien sólo con aquel movimiento!


  –Vamos…


  –¡Tengo que hablar con Paula, Misha!


  –¡He dicho que vamos! –gruñó, llevándole hasta las escaleras, donde el jefe de seguridad ya le estaba esperando–. ¡Llévale fuera, que se serene un poco!


  –¡No soy un crío, Misha!


  –¡Pues no te comportes como tal!


  Pero cuando la furia toma el mando de los hombres, pocas cosas pueden contenerla. Serguei se convirtió en animal nocturno. Sus movimientos fueron tan rápidos, tan precisos, que no pude seguir la evolución de los mismos en su totalidad, sólo sé que, como un guepardo propio del mismísimo continente africano, voló sobre las escaleras en sentido ascendente y se lanzó hacia la pista de baile. Ni el jefe de seguridad, ni Misha, ni el marido de Ana, ni el policía desnudo, ni el domador de mentes, ni Gael, fueron lo suficientemente rápidos para detener su avance… ¡No así, la mano de Paula, que le estaba esperando!


  … El puño de la diosa pelirroja impactó en su mandíbula con una precisión milimétrica, no en vano la conocía bien. En aquel golpe estaba condensada toda su venganza, toda la rabia por las humillaciones soportadas. Le lanzó al suelo como si no fuese más que una marioneta, una marioneta desvencijada, tras lo cual… se miró la mano, comprobó que todos sus dedos se movían con normalidad y, como si nada hubiese pasado, rodeó el cuello de su recién estrenado novio con sus peligrosas manos… ¡Y siguió bailando!


  –¡¿Has visto lo que ha pasado, Sofía, lo has visto?! –le preguntó su madre con los ojos como platos–.


  ¡Toma buena nota de lo que has visto, así es como hay que defenderse de los hombres malos!


  –Pero, mami, yo no sé dar esos puñetazos –dijo asustada, la niña de seis años.


  –¡¿Y por qué crees que te mando a taekwondo?! ¡Para que aprendas a darlos!


  –Pero mujer… –dijo suavemente Maruja–. No le digas eso a la niña ¡Por Dios!


  –¡Tiene que aprender a defenderse de esos bárbaros, Maruja, no quiero que el día de mañana sea una más en las noticias de las tres, ¿entiendes?!


  –Ahí tiene toda la razón –asintió Ana, enérgicamente.


  –Por cierto, Cris –siguió Sofía madre–. Tengo que contarte algo… se trata de tu libro.


  –¿Mi libro?


  –¡Tengo sed! –exclamó Sofía niña–. ¡Ya sé leer, Cris, pero mi madre no me deja leer tu libro! ¡A Juan siempre le está diciendo que lea, que lea, que lea, pero a mí no me deja leerlo!


  –¡Ya te dije que no es para niños! –La madre frunció el ceño–. ¡¿Cuántas veces te lo tengo que repetir?!


  –¡Pero si lo ha escrito Cris!


  La niña abrió las manos y frunció el ceño exactamente igual que su madre, mirándonos sorprendida, provocándonos una carcajada que relajó por fin el ambiente ¡Los niños, siempre poniendo cada cosa en su sitio!


  –Bueno, pues a lo que iba… tu libro, Cris. Verás, tengo una vecina…


  –Se llama Nicolasa –interrumpió Sofi con ojos brillantes.


  –¡Sofía! –La madre levantó ante su cara un dedo amenazador–. ¡Prohibido contar el final de la historia hasta que yo te dé permiso! ¿Entendido? –La niña asintió y tragó saliva–. Nicolasa tiene setenta y cinco años. Yo la conozco desde hace veinte, cuando nos fuimos a vivir a ese piso, aún no habíamos tenido a los niños, y en estos veinte años sólo la he visto cinco veces.


  –¿Por qué? –preguntó Ana–. ¿Estaba enferma?


  –No… ¡Estaba secuestrada!


  –¿Secuestrada? –preguntó Maruja, dándole un buen trago a su irlandés.


  –¡Una mafia del este, como si lo viera! –exclamó Ana–. Esos cogen mujeres y las tienen trabajando para ellos.


  –¿A las ancianas también? –preguntó Maruja, asustada.


  –¡EL MARIDO la tenía secuestrada! –dijo Sofía madre, mientras Sofía hija asentía enérgicamente–.


  ¡El muy cabrón la tenía secuestrada, así como os lo cuento! ¡No la dejaba salir de casa, no la dejaba hablar con nadie, hasta ha habido días… en que ni comer la dejaba!


  –¡Ay, Dios! –gimió Ana.


  –¡Oye! –dijo Maruja, preocupada–. ¿Esta niña no debería irse a jugar?


  –¡De eso nada, que escuche, esto es importante! –dijo Sofía madre, zanjando el tema–. Pero, claro, todo aguante tiene un límite, y Nicolasa llegó al suyo estas Navidades.


  –¿Qué pasó, qué pasó? –Maruja ya ni respiraba.


  –La primera vez que la vi fue a los dos años de empezar a vivir allí –Sofía madre no estaba dispuesta a contar el final de la historia saltándose capítulos, teniendo como tenía, un público tan entregado–. Aún tenía el pelo rubio y algo de brillo en los labios. La segunda vez fue unas Navidades. La escuché llorando al otro lado de la puerta, pero no conseguí que me dejara entrar. Dijo que no era nada, que sólo estaba cansada. La tercera vez me los crucé en el portal, él la llevaba agarrada, ni siquiera me miró… ¡Señor, había tantos indicios para sospechar de que allí pasaba algo raro… pero las vecinas decían que siempre había sido una mujer extraña y que en los últimos años había empeorado y se había encerrado en casa!...


  ¡Nunca podré perdonármelo!


  –No te atormentes, mujer –dijo Maruja–. Sigue, sigue.


  –La cuarta vez que la vi fue estas Navidades, cuando llegó la ambulancia. Dijo que se había caído en la bañera, el marido estaba a su lado, claro, cogiéndole la mano y llorando… ¡Esos cabrones son unos actores consumados!... El día que regresaron del hospital les estuve vigilando; en cuanto él salió, llamé a su puerta, durante media hora estuve llamando, hasta que le grité que, o me abría, o llamaba a la Policía para que echasen la puerta abajo. Tenía un ojo morado, un brazo en cabestrillo y la mirada perdida, me ofrecí a denunciarle por ella, pero no conseguí que me hiciese caso, y entonces… ¡Me acordé de tu libro, acababa de salir al mercado!


  –Mi libro…


  –¡Quién mejor que una mujer que ha pasado por lo mismo, para hacerle abrir los ojos! Fui a casa a por él y se lo puse en la mano.


  Sofía madre respiró profundamente y llamó a mi camarero sonriente, provocando la desesperación de Maruja, que no veía el momento de conocer el desenlace de la historia.


  –¿Puedo, mami, puedo? –preguntó la niña, con ojos brillantes.


  –Ahora sí.


  –¡Se lo cargó! –exclamó Sofi, abriendo los ojos.


  –¡¿Quéeee?! –exclamamos.


  –¡Que se lo cargó! –repitió la niña, asintiendo enérgicamente.


  –¡¿Le mató?! –preguntó atónita, Ana.


  –¡Sí, del todo! –sentenció Sofi, con un movimiento de sus pequeñas manos.


  –¡Ay, Dios, una mujer asesina! –exclamó Maruja–. ¡Cómo han cambiado los tiempos, eso antes sólo lo hacían los hombres!


  –No es asesinato –sentenció Sofía madre, llevándose la copa de coñac a los labios–. Se llama defensa propia, o legítima defensa, que es lo mismo.


  –¡Pero le mató! –dijo Maruja.


  –Sí. –contestó la niña–. Con el matasueclas.


  –¿Con qué? –preguntó Ana, que no salía de su estupor.


  –El matasuegras –contestó Maruja–. El rodillo de amasar, mujer.


  –¿Se le llama así? –preguntó Ana–. ¿Desde cuándo?


  –En mi pueblo siempre se le ha llamado así –aclaró Maruja, terminándose el irlandés.


  –¡Ay, Dios! –susurré.


  La idea de una avalancha de asesinatos motivada por la salida al mercado de mi libro comenzó a rondar mi mente, desestabilizándome. Cerré los ojos y respiré hondo, hasta que la voz de la experiencia acudió en mi ayuda.


  –¡Schch! ¡Schch! ¡Schch! –chasqueó la lengua Maruja, mirándome con el ceño fruncido, cogiendo un cigarrillo ante nuestras caras asombradas y encendiéndolo con pericia–. No empieces a pensar cosas raras, ¿eh, Cristina? Aquí cada una es dueña de su vida y de sus actos… ¡Un cabrón menos!
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  La víspera de mi segunda boda me desperté con uno de esos dolores de cabeza que, en cuanto abres los ojos, te hacen vislumbrar un buen café y un ibuprofeno al instante. Por suerte, mi camarero sonriente era raudo y veloz como una centella.


  –Se lo pongo en la terraza, ¿verdad señora? –preguntó con una gran sonrisa.


  Le seguí con ansia, no a él, sino al aroma del café, que me llamaba insistentemente. Me acomodé en la tumbona del pecado a la sombra. La intensidad del sol les hacía daño a mis pupilas y ya no digamos a las habitantes de mi cerebro, que emitían incesantes destellos de angustia, suplicando de rodillas:


  “ibuprofeno, ibuprofeno”. Me tomé el primer café de golpe y tras él la pastilla. Intenté relajar mi cuerpo todo lo que podía, dándole tiempo a la ciencia para recorrer mi organismo y encontrar aquel foco maléfico que palpitaba incansable en mis sienes, provocándome escalofríos, pero… ¡Alguien, a muchos kilómetros de distancia, reclamó una vez más mi ayuda!


  Su nombre en la pantalla del teléfono me provocó un intenso escalofrío que recorrió todo mi cuerpo como si de una ola se tratara, poniéndome los pelos de punta y disparando los latidos de mi cabeza, trayendo a mi mente el recuerdo… de mi otra boda… en mi otra vida… cuando la víspera, también me desperté con ella.


  ----------&----------


  Carlos había cerrado para nosotros el Gran Hotel de La Toja, y allí, tras la puerta de mi habitación, apareció aquel día ella. Con la sonrisa más espléndida que le recuerdo y emperifollada hasta la coronilla… ¡Y no es un decir, llevaba flores en la coronilla!


  –¡Menuda cara que tienes, vaya novia! –dijo, entrando con salero.


  –¿Es que tú tienes buen aspecto cuando te despiertas?


  –¡Jesús, qué carácter! ¡Aun no entiendo qué ha visto Carlos en ti! –Dejó su bolso sobre la cama y se sentó a los pies, encendiendo un cigarrillo y aspirando profundamente–. Necesito que me hagas un cheque.


  –¿Qué?


  –¿También estás sorda? –Su ceño se frunció–. Que necesito que me hagas un cheque.


  –¿Pero a qué viene esto, mamá?


  –Bueno, ahora eres una mujer rica, y yo soy tu madre. –Exhaló una gran nube de humo–. Mañana es la boda y dado que estarás muy ocupada he pensado que mejor lo dejamos arreglado ya.


  –¿Que dejamos arreglado el qué? No te entiendo.


  –¡Dios mío, eres tan lela como tu padre!


  –A lo mejor por eso se casó contigo.


  Me satisfizo que el rubor encendiera sus mejillas. Yo no solía enfrentarme a ella, pero cuando lo hacía, era tal la sorpresa que le causaba que no podía evitar que le impactase, claro que a ello también contribuía y mucho que mis palabras solían dar en la diana y descolocarla.


  –Me voy de viaje. –La miré sin contestar, cogí un cigarrillo y lo encendí lentamente–. A Francia. Voy a ver a Jean Paul, me está esperando. Pero necesito dinero para gastos, el viaje es muy caro.


  –¿Y quieres que te lo dé yo?


  –¿Quién si no? ¡Menudo hombre que has cazado! ¡Supongo que sabrás que has tenido la suerte de tu vida, está forrado!


  –Para ti siempre ha sido muy importante el dinero, ¿verdad, mamá?


  –¡El dinero es importante para todo el mundo! –contestó con rabia–. ¡Y yo bien me merezco un viaje, que me he pasado la vida mirando por vosotros, sin poder disfrutar de la mía!


  No sabía si reír o llorar, si arrancarle las flores del pelo, o arrancarle los ojos, pero no pude hacer ni lo uno ni lo otro, porque la llamada a la puerta anuló mis ansias vengativas. Al otro lado estaba Carlos, con un gran ramo de flores en las manos. Lo dejó sobre mis brazos al tiempo que dejaba un suave beso en mis labios.


  –¡Oh, vaya, tienes visita! –dijo entrando–. ¡Pero si ha llegado la suegra más guapa del mundo!


  Mi madre se levantó impulsada por un resorte, mientras recorría con asombro al hombre que me iba a llevar al altar, y del que, seguramente, esperaba resolviese sus problemas económicos. Carlos le dio un beso en la mejilla y le regaló todos los cumplidos que ella creía merecer, recibiendo a cambio la mejor de sus sonrisas. Observando a aquel hombre con el que iba a compartir mi vida, me dije que además de compartir nuestros sueños, quizá también debería hacerle partícipe de mis pesadillas. ¡Y qué mayor pesadilla había en mi mundo que la que me dio la vida!


  –Mi madre ha venido a pedirme dinero, Carlos.


  Los ojos de Carlos se clavaron en mi cara, nunca me había visto tan seria, para ir luego a la de la mujer que parecía un semáforo, los colores la inundaban como si estuviese de fiesta, mirándome con toda la rabia, con todo el odio del mundo dentro.


  –¡No veo por qué tienes que decírselo, son cosas nuestras! ¡Pero qué mala suerte he tenido contigo, Cristina, qué mala suerte! Otras madres reciben de sus hijos el agradecimiento merecido. ¿Y qué recibo yo de ti? ¡Nada! –Los ojos se me llenaron de lágrimas–. ¡Oh, y ahora te pones a llorar, es lo único que sabes hacer, llorar, igual que tu padre, un flojo! ¿Pero cómo pude acabar con semejante pelele? ¡Ojalá no le hubiese conocido nunca! ¿Por qué no tomas ejemplo de tu hermano? Nunca le he visto echar una lágrima…


  Me refugié en el baño, dando rienda suelta al mar que tenía dentro. No quería volver a verla, no quería volver a oírla, no quería volver a olerla, no quería volver a sentirla cerca, pero tras la puerta… oí su voz, y oí su risa.


  –¿Cuánto necesitas, Angelita?


  –Con cincuenta mil pesetas me arreglo.


  –Venga, que sean cien mil, para que no pases estrecheces.


  –Mi hija no sabe la suerte que ha tenido contigo ¿Puedo hacerte una pregunta, cariño?... ¿Es que no has encontrado nada mejor? –Me llegó una risa ahogada, no supe si era de él, o de ella–. Bueno, supongo que un hombre como tú, que ya pasa de los treinta, necesita tener una familia de cara a los negocios, con lo importante que son las apariencias.


  El que iba a ser mi marido no dijo nada malo sobre mí… pero tampoco dijo nada bueno. Ni una palabra de elogio, ni una palabra de defensa, otra señal que no vi, porque tan importantes como las palabras que se dicen, son las palabras que se silencian.


  ----------&----------


  Un segundo timbrazo del teléfono me devolvió a la realidad de mi nueva vida. Miré la pantalla con rabia:


  “Angelita”. Había decidido quitar aquello de “MAMÁ” porque no le hacía justicia y, dado que el diminutivo no le gustaba nada, lo había puesto con alegría. Rechacé su llamada y me serví un nuevo café que me supo mejor que el anterior, pero mi madre no estaba dispuesta a no ser escuchada y siguió llamando hasta media mañana en que, ya desesperada, metí el teléfono en la bolsa y me fui a la piscina.


  –Tis, te está sonando el móvil –dijo Emma, levantando la vista de su libro.


  –Ya lo sé –contesté, cerrando la bolsa con rabia, donde lo había metido bien al fondo–. ¡Señor, y que no se cansa!


  –¿Quién es? –preguntó Sofi.


  –¡¿Y a ti qué te importa, eh, desde cuándo eres una cotilla?! –Su madre se puso hecha un auténtico basilisco.


  –Tú no has pasado buena noche –dijo Ana, mirándola por encima de sus gafas.


  –¡Calla, no me hables, menuda nochecita! La pareja de al lado no paró de discutir–. ¿Por qué no se divorciarán de una vez?


  –Cris, ¿y Misha? –preguntó Paula, poniéndose crema en los brazos.


  –Ha ido al aeropuerto a buscar a Nadia –dije, cogiendo la coca cola que mi camarero sonriente traía con una sonrisa divertida.


  –Aquí tiene, señora, ni light, ni cero, ni sin cafeína… completita, completita, como a usted le gusta, tiene de todo.


  –¿Pero de qué habla? –preguntó Maruja cuando el camarero se marchó.


  –Tis, tu teléfono no para.


  –Yo no lo oigo –dijo Maruja, arrugando el ceño–. ¿Necesitaré un sonotone?


  –No, Maruja, no lo necesitas, lo he puesto en silencio.


  –¿Y en silencio, tú lo oyes? –preguntó, mirando a Emma como si le acabasen de salir antenas.


  –Aunque esté en silencio, vibra, Maruja –explicó mi sobrina, con mirada pícara–. Y esa vibración…


  a una le llega.


  Paula y yo estallamos en carcajadas viendo la cara divertida de Emma, mientras a Juan se le formaban unos coloretes en las mejillas que acentuaron nuestra risa.


  –¿Pero quién te llama tanto? –preguntó Sofí–. ¿Misha?


  –¡Sofi, ve a bañarte!


  –Pero…


  –¡Ve a bañarte, he dicho!


  –Pero mamá…


  –¡Vete, o te tiro de cabeza!


  La niña se levantó rauda y veloz. Al llegar al borde de la piscina se quedó muy quieta, y se giró mirando sus manguitos, olvidados sobre la tumbona. Su madre los cogió con rapidez y se los lanzó con una precisión asombrosa y con la misma precisión los recogió ella.


  –A eso se le llama sincronización –dijo Ana con una carcajada.


  –¿Pero tan mala noche has pasado, mujer? –preguntó Maruja.


  –¡No se la deseo a nadie! ¡Dios bendito, las cosas que salieron por la boca del hombre… si lo tengo delante... le arranco los ojos!


  –¿Le pegó? –preguntó Ana, poniéndose muy recta en la tumbona.


  –No, pero se despachó a gusto con ella… que si estaba gorda, que si no valía para nada, que si tenía bigote, que si le olía el aliento, que si era una cabeza de chorlito… ¿Qué más, qué más?... ¡Ah, sí! Y que no sabía de dónde le daba el aire.


  –¡Menuda joyita! –dijo Ana–. Esos son los más rastreros. Te anulan, te aniquilan, te destrozan la autoestima, te acaban haciendo creer que lo que dicen es cierto… ¡Como el síndrome de Estocolmo!


  –¿Qué enfermedad es esa? –preguntó Maruja–. No la conozco.


  Mi teléfono continuó importunando nuestros radares sensibles, hasta que, ya desesperada, Paula cogió mi bolsa y la acercó a su boca.


  –¡Te quieres callar de una vez, bruja! –La miré atónita–. ¡Esta sólo puede ser tu madre, mujer!


  –Pues sí, es ella –confirmé entre risas–. ¿Sabes si le pasa algo, Emma?


  –¿Por qué? –No puede negar que es gallega.


  –Cariño, porque no deja de llamarme, y cuando ella llama es porque necesita algo. ¿Sigue enferma?


  –¡No pensarás que yo voy a ir a cuidarla, ¿eh?! –exclamó Maruja.


  –Está perfectamente, no os preocupéis por ella –dijo mi sobrina mirando asombrada a Patricio, que llegaba en aquel momento–. ¡Huy, huy, huy, Patri, vaya sonrisa! Ligaste ayer, ¿verdad?


  La cara de Maruja parecía a punto de explotar. Patricio, ajeno al profundo impacto que sus tendencias sexuales habían tenido en ella, la miró con ternura y le guiñó un ojo, provocándole un ataque de tos que parecía no tener fin.


  –¿Se encuentra bien, Maruja? –le preguntó preocupado, dándole unas palmaditas en la espalda.


  –Sí, sí, estoy bien… es que se me ha ido por mal sitio.


  –Bueno… ¿Y quién es él? –preguntó Ana.


  –Eso está claro, mujer –contestó Sofía madre–. El alemán. ¿No recuerdas cómo le miraba?


  –¿Pero tú hablas alemán, Patricio? –preguntó Paula.


  –Ni una palabra –contestó él, con una sonrisa infinita.


  –¿Pero entonces, cómo hablan? –preguntó Maruja, sin pensar. Sus ojos se abrieron asombrados–. ¡No he dicho nada, no he dicho nada!


  –¡Vaya por Dios! –exclamó Sofía madre, frunciendo el ceño con rabia–. ¿Queréis conocer a la joyita?


  Pues mirad hacia la puerta, es aquel, aquel es la joyita que no me dejó pegar ojo en toda la noche.


  La joyita echó un rápido vistazo por las piscinas y, en cuanto nos localizó, hacia nosotras se vino, haciendo que el ceño de Sofía madre se frunciese aún más y que le mirase intensamente cuando se nos plantó delante con una sonrisa en los labios.


  –Emma, cariño… –dijo la joyita, mirándola tiernamente–. ¿Te has puesto crema?


  –Sí…


  –¿Has traído agua?


  –Sí…


  –¿Te traigo otra botella, tienes sed?


  –No, gracias…


  –Bien… me voy a la cafetería un rato.


  –Vale…


  –¡Buenos días a ti también! –exclamó Maruja, sin poder contenerse–. ¿O es que nos hemos vuelto invisibles?


  La joyita nos miró por primera vez, pero tampoco entonces dijo nada. Y las miradas que recibió no debieron ser de su agrado, porque frunció el ceño y se giró con rapidez, para marcharse cuanto antes.


  –Papá…


  –¿Si, cariño?


  –¿Dónde está mamá?


  –En la peluquería. Creo que ha ido a quitarse el bigote… ¡Ya era hora! ¡Ja, ja, ja!


  Hay silencios y silencios, y aquel silencio que nos rodeó me partió el alma. La edad de la inocencia estaba finalizada, a la niña se le caía la venda, y por primera vez veía tal y como era al ser que tanto adoraba, con su ruindad, con su egoísmo, con sus malas formas, con sus malas palabras, con su misoginia, con su egocentrismo, con la mala energía que irradiaba. Mi madre tenía razón, nunca había derramado lágrimas, todas las tenía dentro, de ahí la amargura que le inundaba.


  –Me voy a dar un baño –dijo Juan, levantándose–. ¿Vienes, Emma?


  –Sí, gracias, me apetece un baño.


  La vi acompañarle con la cabeza gacha, con el alma rota, con la infancia terminada.


  –¡Oh, Dios mío! –exclamó Sofía madre–. ¡Lo siento, Cristina, lo siento! ¡No tenía ni idea! ¡No ha estado en ninguna cena, en ninguna comida! ¡Oh, Dios mío, cuánto lo siento!


  –Tranquila, no te preocupes.


  –¡Viene a celebrar una boda y no se relaciona con nadie! –dijo Ana con rabia–. ¡Desde luego! ¡Para eso era mejor que se quedase en casa!


  –No viene a celebrar nada. –Patricio encendió un cigarrillo–. Viene únicamente porque su hija se lo ha pedido, sólo por eso.


  –Ha ido a peor con los años –refunfuñó Maruja–. No ha aprendido nada.


  –Eso pasa con los malos vinos, con las malas añadas –sentenció Patricio–. Se acaban convirtiendo en vinagre y derraman amargura por donde pasan.


  ----------&----------


  Con la vista clavada en la carretera, el ceño fruncido y apretando con fuerza el volante, Misha recriminaba a Serguei sin compasión.


  –¡Joder, joder, joder! ¡Menudo espectáculo!


  –Misha… ya te he dicho que lo siento…


  –¡Me importa una mierda que lo sientas! ¡Lo hecho, hecho está! ¡Si tenías alguna posibilidad de volver con ella, te la has cargado!


  –¡Joder, es que yo…!


  –¡Tú, tú, tú, y siempre tú! ¿Qué pasa con ella, Serguei, es que no tiene derecho a elegir?


  –Yo… le pediré perdón y…


  –¡Tú no le vas a pedir perdón! ¡Te vas a apartar de ella, pero ya! ¡No te quiero cerca de Paula, no quiero ni que la mires!


  –¡Joder, ni que fueras su padre!


  El volantazo que pegó hizo volar por los aires las piedras del área de frenado. Por suerte, no impactaron en ningún coche, pero el frenazo dejó allí media rueda y descontroló el corazón de Serguei.


  –¡Hostias! ¿Pero qué haces?


  –¡Sal del coche! –gruñó Misha, echando el freno de mano y saltando de su asiento.


  –¡Joder, Misha, tampoco es para ponerse así!


  –¡Sal de una puta vez! –gritó, abriéndole la puerta.


  –¡Tampoco es para tanto, hombre!


  –¡¿Que no es para tanto?! –Le agarró por la camisa y le sacó fuera–. ¡Eres mi amigo, eres mi hermano, y no voy a quedarme de brazos cruzados viendo cómo tiras tu vida por la borda siguiendo los pasos del cabrón de tu padre!


  –¡Joder, Misha!


  –¡Que me escuches! –gritó, zarandeándole–. ¡O te apartas de Paula y te pones en manos de Patricio DE


  INMEDIATO… o te mando a Rusia con Petrov!


  –¿Quéeee? ¡¿No estarás hablando en serio?!


  –¡En mi vida he hablado más en serio, Serguei! ¡Y esto no es un consejo, es un ultimátum!


  –¡¿Pero te has vuelto loco?!


  –¿Recuerdas la promesa que nos hicimos en aquel zulo, la recuerdas?


  –¡Joder, Misha, cómo no voy a recordarla!


  –¡Pues juraría que la has olvidado! ¡Hermanos hasta la muerte, en lo bueno y en lo malo, yo te tiendo mi mano, tú me tiendes mi mano! ¡Así lo juramos todos, Serguei, así lo juramos!


  –Pero Misha… compréndelo, yo… la quiero y…


  –¡No me dejas otra opción! –gruñó, soltándole con rabia y sacando su móvil.


  –¡No me jodas, Misha, no me jodas! –Levantó los brazos con desesperación–. ¡Joder, Misha, joder…


  déjame pensarlo, por lo menos!


  –¡No hay nada qué pensar!… ¡O Patricio, o Petrov!


  –¡Pero Misha, coño… compréndelo… yo…!


  –¡Se acabó! –gritó, llevándose el móvil a la oreja–. ¡Petrov, necesito vuestra ayuda!


  –¡Ay, la hostia!


  ----------&----------


  Aquello que se oía tras las puertas de llegada nada tenía que ver con el llanto de un niño, se asemejaba más a los chillidos que dan los cerdos cuando son llevados al matadero. Cuando las puertas se abrieron y ante ellos apareció Nadia con aquel ser entre los brazos que berreaba descontroladamente, Misha y Serguei se miraron preocupados y frunciendo el ceño. Tras ella apareció Nikolay, con el rostro crispado, la mandíbula contraída, meneando la cabeza y resoplando.


  –¿Pero qué le pasa, está enfermo? –preguntó Misha, dejando sobre la cabeza de su hermana un tierno beso.


  –No tiene nada –dijo Nadia, suspirando profundamente–. Ya le he llevado al médico y dicen que llora porque le da la gana. ¡No te imaginas el viaje que nos ha dado, Misha, así desde que salimos de Moscú!


  –Doy fe de ello –gruñó Nikolay, agarrando a Serguei por un brazo y arrastrándole fuera–. ¡Vamos, tú y yo tenemos que hablar! ¡Me ha llamado Petrov!


  –¿Ya?... ¡Virgen Santísima!


  Pero al parecer, a Yaroslav aún le quedaban lágrimas, porque en el viaje hasta el hotel siguió y siguió llorando, provocando que las ojeras de su madre se volviesen más violáceas, que el corazón de Misha se encogiese con aquel llanto, que la rabia de Nikolay creciese con aquel sonido, y que la mente de Serguei amenazase con sufrir un cortocircuito, porque a los llantos del niño se sumaron las recriminaciones de Nikolay y las continuas llamadas de los demás miembros del grupo, quienes, todos a una, como Fuenteovejuna, martillearon su cabeza, amenazando con presentarse allí en cualquier momento.


  ----------&----------


  Nuestra sobremesa se había prolongado más de lo previsto. Maruja hacía auténticos esfuerzos para mantener los párpados abiertos en torno a la preciosa mesa de la cafetería con vistas al mar que mi camarero sonriente nos había preparado, y donde Patricio nos presentó a Günter, el alemán, cuando…


  ¡Un estridente chillido nos hizo pegar un brinco y a Maruja espabilar de golpe!


  –¡Santo Dios bendito! –exclamó, pegando un respingo–. ¿Pero qué es eso?


  La cara de Nadia era un auténtico poema, pero no estaba mejor la de los que le acompañaban, quienes miraban a aquel ser que traía en los brazos, como si hubiese llegado de otra galaxia. Misha se lanzó a por mí con toda el ansia, abrazándome y suspirando profundamente, creo que sólo le faltó decirme: “Por fin hemos llegado”. Tras apartarse de mi cuerpo con desgana, hizo las presentaciones oportunas, pero todos los ojos estaban clavados en lo que Nadia llevaba en los brazos.


  –¿Pero qué le pasa a esta criatura? –preguntó Sofía madre, tocando su frente, como hacen todas las madres–. Fiebre no tiene.


  –No le pasa nada –dijo Misha–. Los médicos han dicho que está perfectamente, que llora porque le da la gana.


  –¡Uno no llora porque le da la gana! –afirmó Maruja, intentando calmarlo–. Uno llora porque tiene ganas, y si tienes ganas es porque le pasa algo.


  –A ver, renacuajo –dije, acariciando su cara–. ¿Se puede saber qué te pasa?


  El llanto cesó de golpe cuando aquellos ojos me miraron, oí que su madre exclamaba algo, pero claro, como sólo habla ruso, no entendí nada.


  –¡Vaya, le gustas, Tis! –exclamó Emma a mi lado.


  –¿Habéis comido, Misha?


  –No. Íbamos a comer algo en el aeropuerto, pero claro…


  –¿Por qué no vais al restaurante? Yo me quedaré con Yago. –Lo que salió por aquella pequeña boca cuando le cogí en mis brazos parecía una carcajada–. ¡Anda, id, y comed algo!


  Me senté y le acomodé sobre mi regazo, pero no hacía más que girar la cabeza y mirarme, así que le tomé en el hueco de mi brazo, acariciando su cara muy despacio. Mi futura cuñada se despidió de mí con un beso y con los ojos llenos de lágrimas, diciendo algo que no entendí, pero que a mi querido zar le hizo gracia.


  –Bueno, pues os presento a mi sobrino, Yago.


  –Ese nombre no es ruso –sentenció Ana.


  –En realidad se llama Yaroslav, pero yo le llamo Yago.


  –Como el apóstol Santiago –dijo Emma, acariciando su mano–. Tis, el teléfono otra vez… ¿Por qué no hablas con ella? A lo mejor así se calma.


  –No quiero –dije muy seria, haciendo reír a Patricio y a Paula. Mis ojos se posaron en Günter–.


  Patricio… ¿crees que tu amigo podría hacerme un favor?


  Patricio estalló en carcajadas incontrolables, viéndome sacar el teléfono del bolso y mirar a su amigo con una sonrisa traviesa.


  –Günter… please… You speak with Angelita?… Please, please, please… –Si yo entendía aquellas cuatro palabras, seguro que él también.


  Emma y Juan a punto estuvieron de caer al suelo, desternillados de risa, pero, claro, ellos pertenecen a una generación en la que se aprende a hablar inglés, no como la mía, en la que los verbos eran aquellas interminables listas que memorizábamos, preguntándonos para qué servían. Günter dijo algo que nadie comprendió, pero yo seguí mirándole suplicante mientras el teléfono seguía y seguía reclamando mi atención y los ojos de Yago estaban clavados en mi cara, sin dejar de sonreír.


  –¡Günter… please, please! –supliqué, tendiéndole el teléfono. Cuando lo cogió, respiré profundamente, sonriéndole aún más y asintiendo frenéticamente–. Yes, Günter, yes… Angelita… speak, speak, speack… very speak!


  ----------&----------


  Tantas emociones me habían dejado exhausta, así que decidí que tras la cena un buen baño relajante me vendría de perlas. Cuando el sol comenzó a esconderse, preparé la bañera y me metí dentro.


  Descansaba la cabeza sobre el borde, con los ojos cerrados, disfrutando de aquel remanso de paz que la vida me regalaba y rodeaba de un delicioso baño de espuma cuando… un enérgico aleteo llegó hasta mis oídos. Abrí los ojos y me incorporé… encontrándome con ellos… ¡Dos pequeños seres que revoloteaban por mi cuarto de baño con desesperación, inundándolo todo de una extraña magia!


  MAB: ¿Dónde está? ¿Dónde está?.


  MAM: ¡Quieres tranquilizarte de una vez!


  MAB: Le hemos perdido, le hemos perdido ¡Y todo por tu culpa!


  MAM: Ya te he dicho que lo siento, pero a veces, ante situaciones desesperadas, hay que tomar medidas desesperadas.


  –¿Pero qué hacéis aquí?


  MAB: ¿Tú le has visto?


  –¿A quién?


  MAB: A Yaroslav ¡Dime que le has visto, por Dios, dime que le has visto!


  –Pues sí, está aquí, con su madre.


  MAB: ¡Gracias a Dios, gracias al Santísimo! ¿Y está bien, se encuentra bien?


  –Pues… aparte de que no dejaba de llorar… creo que sí, que está bien.


  MAB: ¡Sigue respirando! ¡Alabado sea Jesucristo!


  MAB respiró profundamente y se sentó sobre el bote de gel, limpiándose la frente con alivio. MAM


  puso los ojos en blanco, se sentó sobre la cisterna del váter y, sacudiendo la cabeza con desconcierto, sacó un cigarrillo.


  MAB: Como comprenderás, tengo que dar parte de esto. Y esto no se quedará en una simple bronca, ni en un mero expediente disciplinario, ante esto tomarán medidas.


  MAM: Pues si así tiene que ser, que así sea. Y si así nos quitan de encima a ese chiquillo, aceptaré la sanción que me impongan con alegría. Yo no puedo seguir soportando este martirio.


  MAB: “¿Martirio? ¡Martirio es lo que vivo yo contigo, eso sí es martirio! ¿Crees que puedes hacer lo que te dé la gana? ¡Has puesto en peligro su vida!.


  –¿Pero qué ha pasado?


  MAB: Que te lo cuente él, yo ya he tenido suficiente con vivirlo. Me voy a tomar un poco el aire, a ver si me tranquilizo.


  Revoloteó un par de veces por el cuarto de baño y se fue por la rendija de la puerta entornada, dejándome en semejante estado de desconcierto y de curiosidad como hacía tiempo no sentía. Clavé mis ojos en mi ángel negro. Había adquirido una tonalidad más oscura con el tiempo, mucho más oscura, me pregunté si era un reflejo de lo que llevaba dentro. Levantó la tapa del váter y tiró la colilla del cigarrillo. Se acercó a la rendija de la puerta y miró fuera, y en vista de que el otro no volvía, metió la mano bajo una de sus alas… y sacó un canuto.


  Ay, Dios! –exclamé, escondiendo una risa.


  MAM: ¡Lo necesito, nena, lo necesito!... ¡Ohhhhh, qué maravilla!... Cris, de esta no salgo vivo… Esta es una de esas misiones suicidas que les encomiendan a los últimos de la fila, esos encargos que nadie quiere, que todos evitan… ¡He intentado mirarlo desde el punto de vista de la compasión, pero me ha sido imposible!


  –Pero hombre, si sólo es un niño. Seguro que has tenido casos mucho más duros que el suyo.


  MAM: ¡Jamás!.


  –¿Pero qué ha hecho, aparte de llorar?


  MAM: ¿Te parece poco? Yo no sabía lo que el llanto incontrolado de un crío puede provocar a la mente humana, no lo sabía, pero ahora lo sé… ¡Te puede hacer perder el sentido!… Tú no sabes lo que allí arriba hemos vivido, no lo sabe nadie, salvo nosotros, las auxiliares de vuelo, y el copiloto, claro…


  ¡Pobre criatura, el copiloto, digo, su primer viaje a las islas no lo olvidará en la vida! Recién salido de la academia y le toca este viaje, no creo que se recupere nunca.


  –¿Pero qué ha pasado, tan grave ha sido?


  MAM: ¿Sabes quién era el piloto, cariño?


  –¡No!


  MAM: ¡El mismo! Y luego dicen que el gafe no existe ¡Existe, existe, yo lo he visto, se llama Daniels, Daniels, Daniels!


  Su cara comenzó a adquirir una tonalidad distinta, me pregunté si el porro contendría algo más de lo que debía contener, pero no dije nada, no se deben apagar fuegos con gasolina.


  MAM: Pero eso no fue lo peor, nena, lo peor es que el comandante acaba de ser padre y su mujer le obligó a cogerse una baja por paternidad. Dijo que habían sido los peores meses de su vida. Hoy era el primer día de su vuelta al trabajo y estaba más feliz que una perdiz… hasta que escuchó al crío. Aseguró que sonaba igual que el suyo, que era el mismo llanto, el mismo berrido… ¡Y era capaz de oírlo desde la cabina, Cris, con todas las puertas cerradas, todo lo traspasa ese sonido!... Así que no puedo reprocharle que hiciera lo que hizo.


  –¿Qué… qué hizo?


  MAM: Se desmayó.


  –¡Ay, Dios mío!


  MAM: La mente busca válvulas de escape, válvulas de salida. Creo que el copiloto también lo habría hecho si no fuera porque en sus manos estaba nuestro destino ¡No te cuento la cara que puso la auxiliar de vuelo cuando entró en la cabina y vio el panorama, la cabeza de Daniels colgando hacia un lado, y el copiloto mirándola con ojos desorbitados! Consiguieron reanimarle momentáneamente, así que yo aproveché para hacer algo al respecto, alguien tenía que hacerlo, ¿comprendes? ¡Había más de cien vidas en peligro!.


  –Temo preguntarte qué hiciste.


  MAM: En el botiquín no encontré cloroformo... pero… siempre llevo, por si acaso, un frasquito de Propofol.


  –¿Propofol? ¿Eso no es lo que usaba Michael Jackson para dormir? ¿Lo que le causó la muerte?


  MAM: Depende de la dosis, nena, depende de la dosis. Yo llevo una pequeña, la cogí de la enfermería una vez que… bueno, da igual, el caso es que la llevo para emergencias, y esta era una emergencia, y de las gordas”.


  –¡Señor, le diste Propofol a un bebé!


  MAM: ¡Una dosis mínima, mínima, mínima… acorde con su peso! Pero ese no fue el problema, nena… el problema es que le gustó. Empezó a berrear con más fuerza pidiendo otra dosis, y aquello ya fue la hecatombe. Naturalmente, Daniels se desmayó de nuevo, y ya no hubo forma de reanimarle. Y


  naturalmente, aquí el colega, se puso como loco, por eso tuve que reducirle… ¡Ante situaciones desesperadas, medidas desesperadas ¿entiendes?!… Me lo llevé al compartimento de los equipajes, por cierto, nunca vayas allí, hace un frío que pela. Pero… como lo que mal empieza, peor termina, al llegar al aeropuerto, los maleteros se equivocaron de cinta transportadora y fuimos a parar al otro extremo del aeropuerto… y claro, les perdimos.


  –¿Cris?


  –Sí, ya salgo.


  Encontré a Misha desplomado sobre la cama, aún vestido y con un brazo sobre la cabeza, resoplando profundamente.


  –¿Estás bien, Misha?


  –Sí, cielo, es que ha sido un día muy, muy largo –dijo, quitando el brazo y mirándome preocupado–.


  Ese niño no es normal, Cris, los médicos ya lo dijeron, pero ahora lo sé.


  –Normal, normal… ¿Quién es normal, Misha? –pregunté, abriendo el armario y colgando la blusa–.


  Todos tenemos rarezas.


  –¿Tú habías oído antes llorar así a un niño? Porque yo no.


  –Es un viaje muy largo, de Rusia a Madrid, y de Madrid a las islas, estaba cansado.


  –Y el modo en que mira…


  –No te dejes llevar por la animadversión hacia su padre. Yago es Yago, y Andrei, Andrei… Aunque claro… los genes están ahí…


  Cerré lentamente la puerta del armario. Sí, los genes están ahí, para atormentarnos de vez en cuando.


  Cuando me giré ahí estaba mi querido zar, mirándome preocupado.


  –No digas tonterías. –Tomó mi cara entre sus manos y besó suavemente mis labios–. ¿Tú has tenido un buen día?


  –Pues no muy bueno, la verdad, mi madre no ha dejado de atormentarme, pero… –dije, con una sonrisa pícara–. Creo que lo he resuelto.


  –¿Cómo?


  –Le he puesto al teléfono a Günter.


  –¿Quién es ese?


  –El ligue que se ha echado Patricio es alemán, le pedí que hablase con ella… y desde entonces no ha vuelto a llamar.


  –Günter… ¿Domina bien el español?


  –Ni una palabra.


  Mi querido zar estalló en carcajadas que atravesaron mi cuerpo cuando me tomó entre sus brazos y me apretó contra su pecho, pero nuestros preliminares quedaron rotos por una llamadita a la puerta.


  Misha frunció el ceño y fue a abrir.


  –¡Doce menos cuarto! –exclamó Emma, señalando su reloj y atravesando la puerta–. Tienes quince minutos exactamente para despedirte de ella.


  –¿Qué? –dijo mi querido zar, viendo cómo Paula se colaba tras Emma, riendo por lo bajito–. ¿Pero a qué viene esto?


  –Cris –dijo Paula, sentándose al lado de Emma a los pies de la cama y dedicándome una de sus sonrisas, esas que reserva para momentos especiales. Me empezó a dar la risa–. Hemos venido a recordarle al novio que tiene que irse.


  –¿Cómo que tengo que irme? –Las manos de Misha fueron hacia sus caderas, mirándolas enfadado–.


  ¿Por qué?


  Nuevos golpecitos en la puerta hicieron girar la cabeza de mi querido zar, que fue a abrir con toda la rabia que había en su cuerpo.


  –¡Es un hueso duro de roer! –le dijo Paula a Emma–. ¡Hemos hecho bien pidiendo refuerzos!


  –¡¿Pero aún estás aquí?! –exclamó Ana, entrando con decisión, seguida de Sofía madre, que dejó la puerta abierta–. ¡Venga, venga, aligerando que es gerundio!


  Mi elenco de invitadas no podían tener caras más divertidas, y estas se contraponían de tal forma con el asombro de Misha, que el cóctel era para mí, explosivo, y me produjo un ataque de risa, esa que durante tanto tiempo había estado fuera de mi cuerpo, llegó para inundarlo de alegría.


  –¡¿Pero qué es esto?! –Misha las miraba atónito–. ¡¿Una confabulación?!


  –Tienes que marcharte –dijo Sofía, encendiendo un cigarrillo.


  –¡¿Por qué?!


  –Esto va a ser más difícil de lo que pensábamos –le susurró Emma a Paula.


  –Tranquila, Emma –dijo Paula cerrando los ojos–. Ahí llega la caballería.


  Los pasos de maruja avanzando por el pasillo me llegaron con una nitidez asombrosa. No importaba que el suelo estuviese enmoquetado, habían sido muchos meses escuchándolos por mi casa como para no reconocerlos.


  –¡¿Pero qué hace aquí?! –exclamó Maruja, entrando como una tromba y haciéndole retroceder–. ¡Ya se está yendo!


  –¡¿Por qué?!


  –¡Porque tiene que irse, por eso! –gruñó, dejando su gran bolso sobre nuestra cama–. ¡El novio no puede ver a la novia hasta la hora de la ceremonia!


  –¡Menuda tontería!


  –¡De tontería, nada! –dijo ella con decisión, llevando una mano a la cadera y levantando ante su cara un dedo amenazador–. ¡Es la tradición! ¡Y las tradiciones… las buenas, hay que respetarlas! ¡No puede ver a la novia el día de la boda hasta que llegue la hora del enlace!... ¡Da mala suerte!... ¡Así que coja el pijama, si es que lo usa, y salga inmediatamente!


  Las palabras de Maruja, incomprensiblemente para mí, siempre conseguían colarse en el subconsciente de Misha, activando sus raíces… ¡Meigas, Santa Compaña, supersticiones rusas!... Me dije que aquello bien podía tenerlo en cuenta para posibles futuras crisis.


  ----------&----------


  MAM: ¿Cómo que no me dejas entrar?.


  MAB: ¡Como que no! ¡No te dejo! ¡No quiero que pongas en peligro su vida!


  MAM: Pero si no le voy a hacer nada, hombre.


  MAB: Pues antes tendré que registrarte.


  MAM: ¡No lo dirás en serio!


  Pero muchachos!... ¿Qué hacéis aquí? –preguntó Patricio, parándose en seco al salir del ascensor y encontrarles discutiendo ante la suite de Misha, donde Nadia y Yago dormían plácidamente–. ¿Ha pasado algo?


  MAB: Tranquilo, no hemos venido por ti.


  –¿Cristina?


  MAM: No, el crío.


  –¿El niño de Nadia?


  Patricio apretó con aprensión contra su pecho el paquete que llevaba en las manos, pestañeando con rapidez e intentando enfocar la vista. MAB seguía ante la puerta, con los brazos cruzados sobre el pecho, impidiendo el paso de su compañero, que revoloteaba incansable buscando un resquicio por el que colarse.


  –¿Qué le pasa?


  MAM: ¿Tú qué crees? ¡Está como una chota!


  MAB: Al niño no le pasa nada en comparación contigo. Tú sí que estás como un cencerro. ¡Patricio ha intentado matarlo!


  MAM: ¡Buaaaaa! ¡Qué exagerao!.


  –¡Ay, Dios bendito! –susurró Patricio, apretando más el paquete.


  –¿Te encuentras bien, Patricio?


  La voz de Misha a su espalda le hizo pegar un brinco.


  –¿Qué?... Sí, sí… estoy bien… estoy bien… ¿Y tú adónde vas con esa cara, hay algún problema?


  –¡Me han echado! –Patricio levantó las cejas–. Han entrado todas en tropel y me han puesto de patitas en el pasillo, no he tenido tiempo ni de coger el cepillo de dientes. ¡Dicen que da mala suerte ver a la novia antes de la ceremonia! ¿Te lo puedes creer? ¡Joder, que vivimos juntos!


  Viendo la cara de Misha, Patricio no pudo evitar estallar en carcajadas. Aquel hombre era un puro espectáculo de masculinidad y de hombría, pero, cuando se enfadaba, todas las células de su cuerpo emitían destellos que se veían.


  –¿Así que te hace gracia, eh? –Misha sonrió malévolamente, abriendo la puerta de su suite–. Pues ahora te vas a reír más. Ven, entra, que tenemos que hablar… ¡Tengo un trabajito para ti!


  ----------&----------


  Aquella tertulia con mis invitadas… ¡me dio la vida!... Hasta las cuatro de la mañana estuvimos dando rienda suelta a la risa. ¡Qué diferentes son unas bodas de otras! ¡La primera, teñida de lágrimas, la segunda, inundada de risas!... Claro que a ello contribuyó mucho que nuestra querida Maruja, en aquel gran bolso que siempre llevaba consigo, trajera, además de galletas y patatas fritas, una botella de coñac, una de ron y otra de whisky. Sofía abrió la nevera y sacó una coca cola, poniéndose un buen cubata. Ana dijo que a ella el whisky a palo seco le valía, que no necesitaba acompañantes. Emma hizo una incursión en la cocina y regresó con un delicioso cuenco de fresas con nata que hizo nuestras delicias. Paula echó mano de un refresco de naranja, y mi camarero sonriente apareció en la puerta en pijama y pantuflas, portando una botella de ginebra que Emma no encontró en la cocina, cigarrillos y una gran sonrisa.


  Cuando se fueron, me desplomé en la cama, con el cuerpo aún inundado de risa y el corazón henchido de amor hacia un hombre que quiere rodearme de dicha. Y entonces, como si de un déjà vu se tratara, en mi mente apareció el recuerdo de mi primer viaje a las islas, donde el miedo todo lo copaba, donde el desasosiego todo lo invadía, donde la tristeza todo lo empeñaba y yo no veía una salida… ¡Cuántas cosas habían pasado desde aquel día!... Me levanté de la cama y abrí el armario, y allí en el último cajón, me estaba esperando el camisón de Tita, la única que faltaba para completar mi dicha… ¡Tita y mi niña!...


  Me quité el precioso camisón de lacitos rojos y me puse el que ella me regaló, aquel que mi marido destrozó cuando intentó destrozar también mi vida.


  Salí a la terraza de la libertad, salí al viento de las islas, me dejé acariciar por él, por su ternura, por su suavidad, por su paciencia infinita… Allí, donde liberé mi corazón de tanta angustia, de tanta injusticia, de tantos sinsabores, de tanta desdicha… Allí, donde me dejé amar por un hombre que traía sus manos cargadas de caricias, sus labios llenos de besos y su boca repleta de palabras bonitas… Allí, donde su corazón me mostró sus sueños y sus pesadillas… Allí, donde su cuerpo cargado de deseo despertó al mío, trasladándome en sus brazos a una nueva vida… Allí, en la terraza de la libertad, dejé que mis ojos se llenasen de lágrimas de alegría ante la nueva vida que me ofrecía la vida… ¡Una vida llena de Misha!


  ----------&----------


  Las tradiciones son importantes en mi cultura, pero las tradiciones, como las leyes, están para ser transgredidas. Así que aquella noche, tras enviar a Patricio a su habitación, envuelto en una confusión infinita, salí a la terraza en busca de mi preciosa risa bonita. Se había quitado el camisón que le regalé, y se había puesto el camisón de Tita… Mi preciosa risa bonita es fiel hasta después de la muerte, a los que quiere nunca les olvida…


  Aquella mujer tímida y apocada, aquella mujer temerosa y destruida, había emergido de las profundidades de su alma a una nueva vida. Enfrentarse a sus miedos, aceptar el fracaso, asumir la pérdida más dañina, había dotado a su cuerpo y a su mente de una calma y una serenidad que yo no le conocía. Cuando sus manos asieron el borde de la terraza, y sus ojos miraron el firmamento estrellado que la cubría, me dije que no podía haber una imagen más hermosa que aquella, la de mi preciosa risa bonita.


  Sentí que el brillo de sus ojos me estremecía… que el movimiento de su pelo, mecido por el viento, también a mí me envolvía… que las curvas de su cuerpo alteraban mi respiración… y que la sonrisa de sus labios era mi vida… Pero cuando se abrieron y dejaron salir las palabras, sentí derretirme…


  –Te quiero, Misha…


  Agarré con fuerza la celosía, recorriendo aquel cuerpo en el que estaba mi vida, y la seguí con la mirada hasta que la perdí de vista. Por su mejilla resbalaba una lágrima, pero en su rostro había una sonrisa.


  Apoyé la frente en las enredaderas y le di gracias a las islas, por habérmela traído, por habérmela mostrado, por haberla puesto en mi camino, el camino de mi vida.


  69


  El día de mi segunda boda amaneció magnífico. El sol resplandecía en el cielo, como sólo resplandece en las islas, calentándote el cuerpo, alegrándote la vida.


  Mi elenco de damas de honor no me dejó salir de la habitación, con lo que mi camarero sonriente fue más feliz todavía. Al atardecer llegó mi peluquera, o como diría MAM, mi estilista. Me senté ante el espejo, con el cuerpo cubierto por una deliciosa bata de seda que me regalaba caricias, y me puse en sus manos, que no hicieron sino transformarme en un hada propia de las islas. Maquilló mi cara con delicadeza y arrancó de mi pelo más hondas que hicieron las delicias de Sofía, quien, sentada a los pies de la cama, contemplaba absorta todos los preparativos, siguiendo fielmente las instrucciones de su madre: “¡No te muevas de la cama! ¡No te manches el vestido!”.


  –¡Tis! –dijo Emma con alegría, entrando por la puerta seguida de Patricio–. Patri se ofrece a ser tu padrino, pero ya le he dicho que no hace falta, que nosotras te acompañaremos.


  –¡Señor, estás preciosa! –dijo él suspirando y dejando un tierno beso sobre mi cabeza. Pude ver una lágrima traicionera brillando en sus pupilas–. ¡Oh, Dios mío, qué guapa, qué guapa estás!


  –Gracias, Patricio…


  –¿A que parece un hada? –exclamó Sofía.


  –¡Así que vas a saltarte la tradición –dijo, divertido–. ¡Con los supersticiosos que son los rusos!


  –Patricio, en mi primera boda seguí todas las tradiciones… ¡Y mira cómo salió!


  –¿Y también llevabas liga, Cris? –preguntó Sofía.


  –Todo, Sofi, todo. Algo nuevo, algo prestado, algo azul…


  –Yo cuando me case, me voy a vestir de rojo –dijo la niña, asintiendo lentamente–. Sí, de rojo.


  –¿Por qué de rojo, Sofía? –preguntó Emma con curiosidad.


  –No sé… pero de rojo…


  Yo tampoco sé por qué, pero la imagen del cuarto de Christina Grey inundó mi mente… ¡Señor, sólo llevaba veinticuatro horas sin Misha y ya me parecían toda una vida!... Las mariposas de mi estómago comenzaron a revolotear con nerviosismo, provocándome una intranquilidad repentina.


  –Cristina, te dejo aquí mi regalo. –Patricio colocó el paquete sobre la cómoda–. Han pasado tantas cosas desde que he llegado que casi se me olvida.


  –¿Qué es, qué es? –preguntó Sofía dando palmaditas.


  Pero su curiosidad no fue satisfecha. La puerta de mi cuarto se abrió y por ella entraron Maruja y Ana, a cada cual más peripuesta. ¡No podían estar más guapas, ni parecer más decididas!


  –¡Ay, Dios mío, estás preciosa! –exclamó Maruja, llevándose la mano al pecho–. Me recuerdas a mi prima Josefina.


  –¡Virgen Santísima! –gimió Ana, acariciando mis hombros despacio y mirándome a través del espejo–.


  ¡Estás perfecta, Cris, perfecta!


  –¿Qué pasa, te encuentras mal? –preguntó Maruja al ver mi mano sobre el estómago.


  –Yo… me estoy empezando a poner nerviosa… –Me levanté–. Necesito salir a fumar…


  –¡No! ¡No! ¡No! –gritó Sofía, saltando de la cama y poniéndose ante la puerta de la terraza con los brazos abiertos–. ¡No puedes salir! ¡De aquí no pasas, o mi madre me mata!


  –Sofi, por favor, no digas tonterías –La miré asombrada–. Necesito tomar el aire.


  –A ver, Tis… –dijo Emma suavemente, posicionándose junto a Sofía–. Puedes salir a la terraza,


  ¿vale?, pero no puedes acercarte a la barandilla, ¿de acuerdo?


  Las miré atónita. Mis ojos fueron de una a otra con total desconcierto. Tragué saliva y le susurré a Maruja.


  –¿Temen… temen que me tire?


  –¡No, mujer, no! –exclamó con una carcajada, secundada por Patricio–. Es que no puedes ver las piscinas.


  –¡Hala, ya se lo has dicho! –gritó Sofí con genio, llevando sus pequeñas manos a las caderas y meneando la cabeza–. ¡Como se entere mi madre, me va a echar a mí la culpa!


  En la tumbona del pecado fumé con ansia un cigarrillo, mientras el sol comenzaba a esconderse en el horizonte y la noche invadía lentamente la terraza, y ese cambio en el ambiente me provocó una pena infinita… No sé qué la producía, no sé qué la provocaba, pero era algo que solía ocurrirme también en mi infancia… Cuando el sol que me alumbraba se iba y la luna se asomaba, mi alma se estremecía y mi cuerpo temblaba… Supongo que a ello contribuía que aquel era el momento en que mi padre llegaba a casa, en que la borrachera entraba por la puerta y alteraba mi calma, en que el mundo de los adultos aplastaba mi pequeño mundo, lo aniquilaba.


  Sofía madre y mi cuñada Cindy se reunieron con nosotras en la terraza, mirándome preocupadas.


  –¿Qué pasa, Cris? –preguntó Sofía madre–. Estás muy pálida.


  –Tienes mieditis –sentenció Patricio con una sonrisa tierna, sentándose a mi lado y acariciando mi espalda.


  –Pues es algo completamente normal –afirmó Ana, encendiendo un cigarrillo–, Yo cancelé mi boda dos semanas antes, me entró cagalera. –Sofía niña estalló en carcajadas–. Llevábamos cinco años de novios, y en esos cinco años nunca tuve dudas, nunca, y eso que mi padre me preguntaba cada día “¿Estás segura de que es este?”.


  –¿Por qué? –preguntó Maruja–. ¿No le gustaba?


  –No le gustaban los policías.


  –Mi padre es policía –dijo Sofía niña, cerrando la boca al instante al ver la mirada de su madre.


  –¿Y qué pasó cuando la cancelaste? –preguntó Cindy.


  –Mi padre puso el grito en el cielo, y no en sentido figurado. Aún me parece oírle, creo que se resintieron hasta los cimientos de la casa… “¡Ahora, ahora te entran dudas, coño! ¡Cinco años para pensarlo y ahora te entran las dudas, ahora que yo ya me he comprado el traje! ¡Pues ahora te casas, por mis cojones que te casas!”.


  –¡Caray! –dijo Maruja–. Tenía mal genio tu padre.


  –Es que era policía.


  –¡¿Policía?! –Maruja no daba crédito–. ¡¿Y no le gustaban los policías?!


  –¡Qué incongruente es la naturaleza humana! –exclamó Patricio, haciéndonos estallar en carcajadas.


  La pelirroja entró por la puerta de la terraza como lo que era… ¡Una diosa, una auténtica diosa!...


  Enfundada en un precioso vestido de raso azul que adornaba su cuerpo como si de una ola se tratara. Su cara no podía tener más luz, más brillo, más vida… en ella, los preciosos ojos de Sergio me sonreían, me miraban…“Con él ya no tendrás miedo por las noches, gitana”. No pude evitar que los míos se llenasen de lágrimas.


  –¡Pero aún no estás vestida! –exclamó, asombrada–. ¡Venga, todo el mundo fuera, que la novia tiene que vestirse!


  Mi elenco de invitados fue saliendo al tiempo que mi camarero sonriente llegaba. Le entregó a Maruja un café que ella, junto con una caricia, dejó sobre mis manos.


  –Tómatelo todo. Le hemos puesto unas gotitas, para que te alegren el alma.


  Me lo llevé a los labios y lo tomé lentamente, mientras la pelirroja se sentaba a mi lado, mirándome preocupada.


  –¿Qué pasa, morena?


  –Me he puesto un poco nerviosa, Paula.


  –No me extraña nada. No todos los días la espera a una para casarse el hombre que la ama.


  –¡Oh, Paula!


  Paula me abrazó como sólo abraza una amiga del alma, la que ha compartido tus penas, la que ha secado tus lágrimas, la que ha visto tus infiernos, la que te ha tendido la mano cuando más lo necesitabas.


  –Paula, yo…


  –Lo sé. Tienes miedo –susurró, acariciando mi espalda–. Pero Misha no es como Carlos, Cris. Y si un día tiene la mala ocurrencia de empezar a cambiar, no te preocupes, no estarás sola en la batalla. ¿Tú has visto el escuadrón de élite que hemos formado?


  Nuestras risas se mezclaron con las lágrimas, cuando de repente desapareció toda la penumbra que nos rodeaba. Reflejos de luces comenzaron a inundar la terraza, ahuyentando mi melancolía, inundándolo todo de magia.


  –¡Oh, Dios mío! –exclamé, viendo las luces que llegaban desde abajo–. ¿Pero qué es eso, Paula!


  –Según Sofi: “Una sorpresa preciosíiiiiiisima”. Pero antes… tienes que vestirte de hada.


  Abandoné aquella habitación, que más que habitación había sido refugio, guarida, rodeada por los ángeles de la guarda de mi vida. Entramos en el ascensor, donde Paula colocó una vez más la cola de mi vestido, como si de mi fiel escudera se tratara, haciéndome sentir Dulcinea en busca de su caballero andante. Apreté el precioso ramo de flore que MS me regaló y respiré profundamente, intentando serenar mi alma.


  –Mami tenía razón, Cris –dijo Sofía–. Eres un hada, pero un hada de verdad, sólo te falta la varita mágica. ¡Hasta parece que brillas!


  –¡Tiene razón, Tis! –dijo Emma–. Nunca te había visto tan guapa.


  Una auténtica guardia pretoriana me esperaba tras las puertas del ascensor: Patricio, Nikolay, el policía desnudo, el marido de Ana, Gael y Juan, me sonrieron al otro lado. ¡De Serguei y el emperador romano no había ni rastro!... Recorrí la recepción del hotel. Los empleados, vestidos de gala, franquearon mi paso hasta las puertas de las piscinas, donde mi camarero sonriente me esperaba… ¡Una vez más, Misha me protegía! ¡Mi querido zar no quiere que me sienta sola, no quiere que me sienta nunca más abandonada!


  Sofía encabezó la comitiva hasta las puertas acristaladas, cubiertas por una increíble y preciosa cortina amarilla, como si de un telón se tratara. Mi camarero sonriente, sintiéndose más que nunca anfitrión, hizo una señal a otros dos camareros para que las apartaran y ceremoniosamente abrió las puertas… ¡Me sentí como la mismísima reina de Inglaterra, cuando el Chambelán entra en el Parlamento para anunciarla! Al otro lado… ¡El mundo que mi querido zar había creado especialmente para mí! ¡Para acariciar mi alma!


  –¡OH, DIOS MÍO! –exclamé, asombrada.


  –¡¿A que es preciosísimo?! –Sofía saltaba, apretando mi mano.


  Del recinto de las piscinas no quedaba ni rastro, salvo las piscinas, claro… Hasta allí se había trasladado la magia salida de la cabeza de algún decorador que había volcado en ello toda su inventiva, seguramente después de asesorar a James Cameron para crear el mundo de Pandora.


  El agua estaba cubierta de pétalos de rosas. El recinto, inundado de flores, de todas las formas, de todos los colores, creando el escenario perfecto para hacerme sentir un hada, para hacerme sentir que flotaba, que a mi cuerpo le salían alas. Hasta mis oídos llegó la música, sosegando mi alma, como si las olas del mar que rodeaba nuestra cueva, viniesen para calmarla… entonces la recordé, era la suave melodía que Serguei puso en el coche aquel día en que me llevaba a “El deseo” , en donde me esperaban los brazos de Misha, el hombre de mis sueños.


  Un camino delimitado por velas blancas me mostraba la senda que debía seguir para llegar hasta él, todo el recinto estaba lleno de ellas, llamas que titilaban incansablemente, inundándolo todo de magia.


  El leve aleteo que se produjo alrededor de mi cara me confirmó que “ellos” no querían perderse aquel momento. ¿Quién podría reprochárselo? Habiendo compartido mi infierno, era justo que compartiesen mi dicha.


  –Morena… –Paula tomó mi cara entre sus manos. En sus ojos no podía haber más lágrimas–. Recorre el camino como si fuese… el sendero de baldosas amarillas… ¡Te lo has ganado!


  “El mago de hoz”… Aquel era el cuento preferido de Sergio… “Cuéntamelo otra vez, Cris, es que no me canso de escucharlo”. Un día le pregunté “¿Por qué te gusta tanto este cuento, Sergio?” . Sus preciosos ojos azules se clavaron en mis ojos y sus manos acariciaron lentamente mi cara mientras me contestaba…


  “Porque a todos nos falta algo”.


  Los invitados me esperaban sentados en unas preciosas sillas, y al final de aquel camino me aguardaba el zar de mi vida. Bajo un precioso arco de flores y franqueado por preciosas celosías cubiertas de enredaderas, me esperaba el hombre más guapo del mundo, con una sonrisa infinita. ¡No hay para mí en el universo un hombre como Misha! Su traje, salido también de las manos de Vittorio y Luchino, no desmerecía en nada al mío, de un suave gris perla que quitaba el sentido, se adaptaba a su cuerpo a la perfección, definiendo cada una de sus líneas, las líneas perfectas del mapa de mi vida. La impecable camisa blanca resaltaba la belleza de su piel, el bronceado que le habían dado las islas, y en aquella cara de ensueño estaban los ojos de Misha… ojos negros como el carbón de mi tierra… que me regalaban sonrisa tras sonrisa.


  Era todo tan perfecto que mi mente, ese extraño ser que habita en mi cerebro y que de repente se mantiene inerte o de repente se activa, se despertó de golpe para recordarme que la perfección no existe…


  –Emma… –le susurré–. La abuela…


  –Tranquila, Tis, no aparecerá –dijo, apretando mi brazo.


  –¿Estás segura?


  –Segurísima –Su convencimiento fue tal, que me asustó.


  –¿Y por qué estás tan segura, nena? –Me regaló una sonrisa–. Emma… ¿Qué has hecho?


  –Nada malo, te lo aseguro –clavó en mi cara su mirada más pícara–. ¡Tis… la he hecho enormemente feliz!


  –¡Ay, Emmita! ¿Pero qué has hecho?


  –Verás… –susurró mientras nos acercábamos despacio a las escaleras–. Últimamente me he dedicado a chatear, es muy entretenido.


  –¡Ay, Señor! –Cerré los ojos.


  –Tis, en este momento la abuela está viajando rumbo… al Machu Pichu.


  –¿Quéeee?


  Me paré en seco, asustando a Sofía, que iba colgada de mi mano, hasta que la boca de mi sobrina se volvió a abrir y continuó hablando con acento… peruano… o chileno… o argentino… ¡O sabe Dios de dónde!


  – La espera el lisensiado Sebastián, dueño de la plantasión de los Ranchitos, de muchas hectáreas, en donde le dará a la señorita todo el amor que su tiernesito corasón nesesita.


  La risa me acompañó hasta llegar ante Misha. Sus manos tomaron mi cara, y sus labios se fundieron con los míos en un beso infinito.


  Mis invitados me dijeron luego que la ceremonia había sido preciosa, pero yo ni la oí, toda mi atención estaba concentrada en el rey de mi mundo, en el zar de mi universo, en el brillo de sus ojos negros, en el porte de su cuerpo, en el tacto de sus manos, en la sonrisa de sus labios, en su mirada acariciando mi cuerpo. Me sentí trasladada a otra dimensión, a otro universo… hasta que llegó el momento de los anillos y mi corazón dio un vuelco… ¡Ni me había acordado de ellos!


  –¡Oh, Dios mío, los anillos!


  –Tranquila, mi amor –susurró, acariciando mi cara–. Ya te dije que de la intendencia me encargo yo.


  De repente, y en aquel momento tan especial de la ceremonia... Un alegre aleteo comenzó a surgir del fondo, hacia donde todas las cabezas se giraron. Un precioso enjambre de mariposas apareció en medio de la noche, revoloteando alocadas sobre las cabezas de nuestros invitados, provocando exclamaciones de asombro, haciendo las delicias de Sofía y de Yago, y llegando hasta nosotros, que las miramos asombrados, mientras aleteaban alrededor de nuestras caras en un extraño baile.


  –¡¿Pero desde cuándo las mariposas vuelan de noche?! –exclamó Maruja, asustada, llevándose una mano al pecho–. ¡Esto parece brujería!


  Mis invitados nunca lo comprendieron, pero yo sí lo comprendía… Tras ellas, y como si de auténticos perros pastores se tratasen, mis dos ángeles las arengaban con prisa, haciéndolas aletear a nuestro alrededor entre risas y más risas.


  Desaparecieron con la misma rapidez con la que llegaron, dejándonos inundados de su magia, de su alegría… ¡Las mariposas de la vida!


  Coloqué un sencillo anillo de oro blanco en el dedo de Misha, y él puso el mismo en el mío, pero…


  decorado con dos corazones engarzados, que me hicieron abrir los ojos, sorprendida… ¡Mi querido zar cubría mi cuerpo de corazones… en el vestido… en la pulsera… en los pendientes… en los anillos!...


  Misha me entregaba todos los corazones que no me había dado la vida, pero el mejor estaba en su cuerpo, aquel que latía en su pecho acompasado con el mío, y del que surgieron las palabras que llegaron hasta sus labios y que, entre beso y beso, susurró en los míos.


  –Mi amiga… mi compañera… mi confidente… la madre de mi hija… el amor de mi vida… mi mujer para siempre.
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  Abrí los ojos y allí estaba él… Misha… mi marido… Un hombre que me dice que valgo, un hombre que me dice que puedo. Un hombre que ve más allá de mis ojos, un hombre que mira más allá de mi cuerpo. Un hombre que me respeta y me valora, que me trata como a una reina, aunque entre sus brazos yo no me siento reina, me siento zarina de la Rusia entera. Un hombre que oye mis palabras, que las escucha y las sopesa. Un hombre que sabe que no es más hombre el que más pega. Un hombre que respeta mi debilidad y mi fortaleza, mi mente, mi cuerpo, y mi alma entera.


  Misha… mi marido… Un hombre llegado de la fría Rusia que trajo en sus ojos el brillo del sol, y en su cuerpo el crepitar del fuego. Un hombre que transformó mis pesadillas en los más bellos sueños. Un hombre que ve en la mujer un tesoro, y como tesoro la trata, entre algodones y perlas. Un hombre que se entrega a mi cuerpo, como si en él estuviesen la esencia de su vida, el calor de su hogar, y las raíces de su tierra.


  Misha… mi marido… mi luz… mi roca… mi fortaleza.


  Me levanté sin despertarle y salí a la terraza de la libertad. Me recibió el viento de las islas, ese viento que hace que los sueños se hagan realidad. Y allí, sobre la tumbona del pecado, abrí el paquete primorosamente envuelto por otro hombre que supo ver en mi interior y guiarme por el camino correcto sin soltar mi mano. Supe que él había elegido el papel de regalo ¡Quién sino se habría decantado por aquella hadas, sino el hombre que me habló de ellas!... “Necesitas seguridad para que puedan crecer tus alas” .


  Ante mis ojos apareció una preciosa caja verde agua. La abrí, y sobre el delicado papel de seda un sobre, en su interior, con una preciosa caligrafía de antigua escuela, MS me hizo entrega de su regalo, que no era ni más ni menos, que una nueva lección de vida, una nueva enseñanza salida de su privilegiada cabeza.


  Mi querida Cristina, mi amiga, mi paciente, mi alumna


  más aplicada:


  Tu ruso se presentó una tarde de invierno en mi consulta en busca de ayuda para ti, pero, dado que tú estabas en otro universo al que ninguno teníamos acceso, decidí q ue a él era a quien más podía ayudar en aquel momento.


  Le pedí a Asunción que transcribiese nuestras sesiones


  (ya sé que no es muy ético, pero creo que en este caso el fin justifica los medios), aunque tengo que advertirte de que Asunción se ha enamorado perdidamente de tu ruso,


  platónicamente, por supuesto. Espero que la perdones, pero es comprensible, semejantes palabras de amor hacen mella en cualquiera, y ya sabes que nuestra Asunción, es


  enamoradiza por naturaleza.


  Disfruta de lo que tienes, no te aferres al pasado, porque el pasado ya no está aquí, pero tú sí, y él también, y tenéis por delante una vida cargada de amor, cargada de sueños, una vida que debéis compartir y disfrutar porque os la


  merecéis, y porque la vida está ahí para ser vivida, para ser gozada, para ser disfrutada, no para ser sufrida.


  No es una orden, es un consejo, y dado que eres mi


  alumna más aplicada, doy por hecho que lo pondrás en


  práctica. ¡ Así que, por favor, ponte a ello!


  Patricio


  (Papelera de reciclaje)


  Con lágrimas en los ojos aparté el papel de seda… encontrándome con el libro. Lo cogí entre mis manos, acaricié su portada, en la que la huella de las delicadas manos de Asunción se quedará eternamente… Y


  allí, rodeado de flores, de duendes y de hadas, el nombre de mi querido zar…


  “MISHA”.


  Tantos años buscando en los estantes olvidados de las librerías aquellas historias que necesitaba para llenar mi alma, y allí estaba en mis manos, el libro de mi vida… el libro nacido del corazón de Misha…


  “Mi mujer tiene la risa más bonita del mundo… su risa me la trajo el viento” .
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